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Pifia* 

Acuiia,- Jacinto, por infracción á la ley de elecciones municipales 

de la Capital; sobre competencia ; y ■ ' í" 

Acuna don Joaquín, con don Luis Garantí : sobro remnd.cscion. 313 
Aíuirre, don AUnauo, contradona Josefa Bedoya de Pujol, por filia- 

cion natural sobre competencia • • ■ iW 

Alfa, don Julio, con don José Macchi, por cobro de pesos; sobre 

presentación de documento en papel simple y pago de multa 398 
Amisoni, Luis (a) Viggin, por falsificación do monedas de uikel. 258 
Aíittco, don Mauro, y don Antonio Cierta, contra don Luciano 

F. Ferrarlo, por cobro de fletes y «rtsdias; sobra procodimicn- 

55 

to de apremio * 

Anduris, Francisco, contra, por infracción a la ley de enrola- ^ 

miento. * * * * * ' * * ' * ' ' ' ' * ' 

Arce» don Setero. contra el Ferrocarril del Sud, por cobro de po- 
sos ; sobre apelación de sentencia de los tribunales locales, ala 

Suprema Corte Nacional * 

c Anentine Inlerprnvineial ftailway Company limited ■ con don 
Isidro Quiroga, por cumplimiento de contrato ; sobre apelación _ 

ArnuTdonVuanV con el Banco de la Nación, juicio ejecutifo ¡ 
tercería de dominio de don Julio P. Honras, por falta de persono- 
ría; sobre costas. 4 " 
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Arlaba, rton Gerardo, contra la sucesión de Juan C, Hidalgo, so- 
bre cobro de PISCIS 4. i»*» + * + tp-if+ta+af, 411 



Itaerwincli, don Ernesto, conira doña Josefa Quirost j sobre reivin- 
dieaciou 430 

Baerwindl. don Ernesto, conira don Pablo Medina ; sobre reivindi- 
cación. . 445 

liaez, don Carlos B., contra don Aníbal L. Berlacagni, y otros, 
miembros del Consejo Municipal de Posadas, |>or indemniza- 
ción de |u¡rju icios ; sobre articulo de no nonlestar $37 

RallumeUi, don Alejandro, con Moore y Tudor. por falsificación 
de marca de fábrica ; sobre regulación de honorarios y apela- 
ción 105 

Banco /gricola Comercial del llio ue la Piala, con don Victorio 
Roseli, por cobro de pesos ¡ sobre arraigo 138 

Banco de T a Nación contra don Juan Arrateig, juicio ejecutivo ; ler- 
ceiíi de dominio de don Julio P. Mouras ; por faltado persone- 
ría ; sobre costas 122 

Banco de la Provincia de Buenos Aires, contra don Tomás Dug- 
gan ; por cobro ejecutivo de pesos deducido en juicio ; sobre con- 
signación 158 

Banco Hipotecario de la Capital, contra don Héctor de ICIia, sobre 
cubro ejecutivo de pe os , 

Banco Hipotecario Nacional con don Ciento Montenegro, por es- 
crituración de un íi finca ; sobre recurso de hecho 330 

Banco Hipotecario Nacional, contra doña Ester Peña de Le Fort, 
por robro de peso^; sohru personería 406 

Banco Nacional en liijuidacion contra I» sucesión de don Aurelio 
Villalonga, por « obro de pesos : subre costas. 129 

Banco Nacional en liquidación contra don A. C. Pearson, por co- 
bro ejecutivo de pesos ; sobre embargo de sueldos 155 

Banco l'rovincial de Santa Fé, con loa sucesores de doña Dolores 
Funes, por reivindicación ; sobre recusación del escribano sec- 
cional. \ 220 
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Barros, el doctor Florentino, conlradoua Máiima Moreno del Rio 
de Zorrilla y otra, por cumplimiento de contrato de compra- 
venia : sobre incompetencia • • ^ 

Bedoya de Pujol, doña Josefa, con don Alanusio Aguirre, por ti- 
tiacion natural ; sobre competencia " Y \' 

Beltran, Firmo, criminal contra, por distracción de fondos de la 
oficina de correos á su cargo, y violación de correspondencia. i"T 

Beltran y .:ompañia. M., con % Brisson, por defraudación de de- 
recbos «cordados á una marca de fabrica ; sobre diligencias 

probatorias ;■ 106 

Benavenn.. Fray Marcelino del Carmelo, sobre pase* del breve ms- 

luyéndolo Obispo de la Diócesis de San Juan < 28b 

Blanco, Celestino, criminal contra, por ofrecer en venia eslainpi- 

lias usadas de impuestos internos Ju 

Bocci, Angel, y otro, criminal contra, por circulación de liille- 

tes de curso legal falsos 

Bonhome, Juan M., sobre comiso Uió 

Bravo deRead, dona Jesús, contra don Conrado Montenegro ; 

sobre reivindicación ijü 

Brisson, H., contra H. Bellttn y compañía, por defraudaron de 

derechos acordados á una marca do fabrica ; sobre diligencias 

probatorias ; '"ñ" ^ 

Buenos Aires, Western Railway, limiled, la compañía, con don Ro- 

berto P. Prack, por nulidad de laudo ; sobre competencja 1it> 

Buscan», Santos, criminal coulra ; sobre circulación de billetes ^ 

tes de curso legal falüos ■ ** f> 



Cabral, don Antonio, contra dona Victoria Perevra, por cobro eje- 
cativo de pesos ; sobre competencia. . . Jg 

Cabrera, Anastasio, por infracción a la ley de enrolamiento 

Cabrera* José E., recurso ala Suprema Corte 

Gatísay», dona Ramona C. de, contra dona Gorina A. de Campero, 
por amparo en la posesión -, sobro competencia 1*1 

Calvo, don Honorio, con don Norberto Salaiar, por cobro de pe- 
sos'; sobro defecto en el mudo de ppoponer la demanda. . . . l£4¡ 
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Campero, doña Cerina A. de, contra dona Ramona C. de Calisaya, 

por amparo en la posesión ; sobro competencia , , 121 

Caravati, don Luis, contra don Joaquín Acuña; ¿obre reivindica- 
ción 373 

Casado, don Carlos, contra la provincia de Santa Vé, sobre em- 
bargo preventivo . , 70 

Casella, Miguel 31., sobre excepción del servicio militar 241 

Cascallares Paz, don Juan, argentino, contra don Bernardo Ta- 

gliero, entra njero. por daños y perjuicios ; sobre competencia Mil 
Castaño, don Guillermo, cuutra don Ventura Gonzalei ¡ sobre ren- 
dición de cuentas 22 

Castillo, donjuán, contra don Manuel Salanueva, por cobro de pe- 
sos; sobre excepción de arraigo 229 

Castro, don Zelindu, contra don Juan C. U ranga, por cobro eje- 
cutivo de pesos; sobre pago parcial, falta de personería, inha- 
bilidad de titulo y costas , 5 

Cebey, José M., sobre excarcelación bajo fianza 2B;í 

Cerini, doña Luisa S. de, sobre exención del servicio militar de 

su hijo Carlos Cerini 368 

Cervecería Argentina de Quilmes, Ja, con M. Pcgasano y com- 
pañía, por danos y perjuicios; sobre computa de libros 413 

Chuvanue, don Claudio, con la sociedad anónima «Ingenios Rio 
Salí », por otorgamiento de escritura ; sobre infracción de la ley 

de sellos 108 

Cbiara, don Juan, contra duna Anselma Otero de Aldao, por con- 
trato de venta con pacto de retroventa ; sobre entrega de) in- 
mueble vendido 31 

Cichero, don Fortunato, con don Francisco A. Zambra no, por co- 
bro ejecutivo de uu crédito hipotecario 345 

Ciorla, don Antonio, y don Mauro Antico, contra don Luciano 
F. Ferrario, por cobro de fletes y estadías ; sobre procedimien- 
to de apremio 55 

Cometió, José (a) demolí Saulini, y Juan Labatsuzan; criminal 
contra, por tentativa de circulación de billetes falsos de curso 

legal .......... 58 

Convento de Santo Domingo contra don Antonio Pon ; sobre resti- 
tución de fondo» 41 

Coppiní, Eduardo, por falsificación de monedas de nikel 254 



■ 
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Córdoba riel Tucuinan, la saciedad anónima, contra don Antonio 
Perca Muño*, por cobro de pesos; sobre personarla y nulidad 
de podtT, . . . . . ,.,»,*. ,.......<.,•• él 



D 

Devoto, don Bartolomé, y oíros, contra el Gobierno Ñau una i, por 
expropiación de acciones did Raneo Nacional; sobre excusación 
del jue* * 131 

Bufbur. Jo» Juan, los hcreder-is de, contra la Municipalidad de 
la Capital, por cobro d« pesos; sobre apelación de sentencia 
de los tribunales ordinarios . . . . ; • • - 29.» 

Duggan, don Tomás, con el Banco déla provincia de Buenos Aires 
por cobro ejecutivo de peso:- deducido en juicio sobre con- 
signación - ■ ■ - ^ 

I hincan Gibaon, don Santiago y otros, contra don Simón Weyler, 
por rescisión de un contrato ; sobre embargo preventivo, cos- 
tas v señalamiento de día para absolución de posiciones. IB3 



E 

Klia, don Héctor de, con el Banco Hipotecario de la Capital, so- 
bre cobro ejecutivo de pesos 2ü6 

Escudero, don Jacinto, la testamentaría de, con don Federico 
L Labal, por posesión ; sobre recurso á la Suprema Corle 228 



Ferrarlo, don Luciano F. condón Mauro Aulico y don Antonio Ciorta, 
por cobro de fletes y «sU'ifas ; sobre procedimiento de apremio. 55 

Ferrocarril Central Argentino contra el Ferrocarril Córdoba J Ro- 
sario, por diferencia de cuentas; sobre nombramiento de tribu- 
nal arbitral * .....111 

Ferrocarril Córdoba y Rosario con el Ferrocarril Central Argen- 
tino, por dilerencia de cuentas ; sobre nombramiento de tri- 
bunal arbitral \n 
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Ferrocarril del Sud, con don Severo Arce, por cobro de pesos ; 
sobre apelación de sentencia de lus tribunales locales, á la Su- 
prema Corte Nacional 403 

Forguei, Soler, criminal contra, por falsificación de libras «aler- 
I tnas ; sobre conciencia , , . '28 

Funes, doña Dolores, los sucesores de. contra el Banco l'roviit- 
cial de Santa Fe, por reivindicación; sobre recusación del se- 
cretario seccional 2íG 



Galvan, Darlos, contra, por infracción á Ja ley de enrola inientu. . , c i3 

Garcia, don Antonio, en querella ton ira don llamón Sonto y 
otro, por falsedad ; sobre incompetencia 420 

Gaj, Enrique tí. , denunciando crímenes de que lia sido víctima ; 
sobre incompetencia 247 

Giudice, Luis, criminal con ira, por bomicidio 288 

Gobierno Nacional, juicio promovido pidiendo Ja declarado» de 
nulidad de un decreto relativo a Ja revalidación de ti tu los de 
propiedad, otorgados por el Gobierno del Paraguay ; sobre in- 
tervención de don Gardner II. Parry 128 

Gobierno Nacional, cun don Bartolomé Devoto y otros, por expri.- 
piacion de acciones del Banco Nacional ; subre excusación del 
jue*. : 131 

González, Fulgencio, criminal contra, por infracción á ta ley de 
enrolamiento 203 

González, don Ventura, con don Guillermo Castaño: sobre rendi- 
ción de cuentas -i 

Guazzoli. Lorenzo y otro, criminal contra, por circulación de bi- 
lletes de curso legal faUos 262 



Heiluiau, Santiago P. ; sobre comiso 311 

Hidalgo, Juan G., la sucesión de, con don Gerardo Artabe; sobre 
cobro de pesos , 411 

V 
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I 

Idovaga Adulfo, criminal conlra, por violación de corresponden- 
cia • v" 

Ingenios Rio Salí, la sociedad anónima, conlra don Claudio Cha- 
vanne, pur otorgamiento de tnrilura , sobre infracción de la ley 
de sellos * * ^ 



Junas, don Julio M., conlra don Manuel Uicarl, por recuu oi- 
miento de firmas ; sobre denegación de recursos. . 



, * i + r * * ■ 



kcmps, don Guillermo, conlra el Banco Nacional ; sobre nulidad 
de un contrato de prenda « 34 ' 

Kuslter y Friíze, con don Arturo Schwu por cobro de pesos: so- 
bre incompetencia y cosías • ^ 



Labal, don Kcdorico L., contra la testimoniaría de don Jacinto 
Escudero, por posesión ; sobre recurso á la Suprema Corte 328 

Labslsuzan, Juan, y José Cometió (a) Gemoli Santtiii, por tenta- 
tiva de circulación de billetes lab** de curso legal 58 

Labora, Jacinto, criminal conlra. por sustracción de mercaderías; 
sobre recurso pur retardada justicia 252 

Langlois, Julio, criminal contra, por dislraccion de caudales pú- 
blicos. ............. .,..,»..••..» ■ 

Lara t don Florencio Pi. ; sobre recurso de habeas eoqtm 31V 

User re, don Augusto, coutra don Domingo Vfluluri, por reivindi- 
cación : sobre cortas del incidente de competencia - 33 1 
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La Sud- Americana, Compañía de Seguros, con don Carlos San- 
taviello, por indemnización de un siniestro ; sobre prnebas de 
testigos. 135 

Leal, Euscbio, recurso de hobetis corpm á su favor 237 

Leguineche é hijos, con don Juan Ólguin ; sobre cobro de pe- 
sos . . I 51 

Logar/o. don Juan, con doña Francisca O. di 1 Champo ; por co- 
bro ejecutivo de pesos 239 

López, don Felipe, conlra don Salvador Sallaren ; sobre mejor 
derecho y reivindicación de un campo. , , . . T? 

Lucero, Feliciana, y • tiros, criminal conlra ; sobre alíatnicnlo 
para derrocar la autm ¡dad municipal de Victoria, en la Pampa 
Ccnlral ............ 206 

Lupo, Miguel, criminal contra, por defraudación j¡ «obre recurso 
de uu auto del juez de inslruccíou 72 



Macclii, don José, contra don Julio Al va. por cobro de pesos-, so- 
bre presentación de documento en papel común y pago de mul- 
la J98 

Mainone, Franciíco, contra, por circulación de un billete de nir- 
ao legal falso 274 

Martínez, IVdro, criminal conlra, por homicidio premeditado ... . 189 

Massimino, don Andrés, contra Piní Hermanos y C\ por falsíli- 
cacion de marca de láhrica; sobre apelación denegada 119 

Medina, don Pablo, con don Ernesto itaerwindt-, sobre reivindi- 
cación. 445 

Mcnn, don Francisco S.. contra don Manuel Pueyrredou ; sobre 
cobro ejecutivo de pesos , I4*> 

Héroes, don Francisco, coutradofiaJuanaAI.de Itogina y don 
Manuel Monleavaro, cesionario de doña Elvira Brunel de Fe- 
rrcira* por reivindicación y pago de honorarias ; sobre apela- 
cion ....... .....»•»......*. 340 

Mihanovich, don Nicolás, con dun Lucas Scariiich, por daños y 
perjuicios ¡ sobre apreciaron de su importe f>7 
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Mocorrea, Isidoro, su sucesión 5 sobre consulta á la Suprema 
Corle - *** 1 

Montenegro, don Ueofe, contra el Banco Hipotecario Nacional» 
por escrituración de una finca j sobre recurso de liecho 330 

Montenegro, don Conrado, con doña Jesús Bravo de Read : sobre 
reivindicación • - ■ ■ ■ • 

Muorey Tudor, contra don Alejandro Ballumetti, por laUilicacíon 
de marca de fábrica; sobre regulación de honorarios y apela- 
ción •■■ '°5 

Moreno del Río de Zorrilla, doña Máxima, y otros, con el doctor 
Florentino Uarros, por cumplimiento de contrato de compra- 
venta ; sobro incompetencia - ^ 

Mouras, don Julio P., en tercería de dominio contra la ejecución 
del Banco de la Nación contra don Juan Arrateig t por falta de 
personería ; sobre costas ••• ^2 

Moyano, don Ramón, contra don Antonio R. Otero; sobre cobro 
de peso» - • 

Municipalidad de I» Capital , con don Juan Hecalt, por cobro de 
pe*»s ; subre costas en incidente de incompetencia 116 

Municipalidad de la Capital, con ta herederos de don Juan Du- 
four, por cobro de pesos ; «obre apelación de sentencia de los 
tribunales ordinarios M§ 



Nogucira. Miguel, por infracción á la ley de enrolamiento 306 

Nuñe*. don Francisco, ¿obre filiación natural en la sucesión de 
don José Rolon • 218 



Obejero de Lamas, doña Agustina de, con don Luis Hh Saavedra, 
por cobro de pesos ; sobre recusación 343 

Ocampo, doña Francisca 0. de, contra don Juan Logarlo ; por 
cobro ejecutivo de pesos ■ ^9 
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1^1 III A* 

Ücantos < liajo)^ el doclor José Antonio, contra don Juan Raffo, por 
entrega de una máquina ; sobre absolución de posiciones 114 

rtlpifn, don Juan, contra Legnineche é hijos ; sobre cobro de pe- 
*os . * 51 

Otero de Aktao, doña Anselma, con don Juan Chiara, por con- 
trato de venta con pacto de relroventa; sobre entrega del in- 
mueble vendido ■ ■ ^1 

Otero, don Antonio R., cun don Ramón Muyan» , sobre cobro de 
pesos ........ .,.»»..*...... ■■>..•* 2iií 



P 

Palma, con don José M., conira don David Spmello, por cobro de 
honorarios ; sobre arbitraje y pago de costas 1ti7 y 344 

Parry, don Cardner h\. sobro intervención en el juicio promovido 
por el GübíéfiíO Nacional pidiendo la declaración de nulidad 
de un di-creto relativo á la revalidación de lilulos de propiedad, 
(dolados por el gobierno ilet Paraguay 128 

Pearson, don A. C, con el Banco Nacional en liquidación, por 
wbro ejecutivo de pesos : subre embargo de sueldo- .... 155 

Pegasano v O, M., contra la Cervecería Argentina de Quilmes, 
por dafius y perjuicios ; subre compulsa de libros 413 

Pefta dt* Le Kort, doña Ester, con el. Banco Hipotecario Nacional, 
por cobro de pesos; sobre personería . . , 406 

Perea Muño*. d«>n Antonio, con la sociedad anónima « Córdoba 
del Tncuman », por cobro d* p^sos ; «obre personería y nulidad 
de poder 41 

Perejra, doña Victoria, con don Antonio Cabral, por cobro eje- 
cutivo de crédito hipot»-rario ; sobre competencia ¡195 

Perinelli. Arturo, criminal eonlra. por circulación do billetes lal- 
sos del liando de la Nación ........... á«J3 

Pini Hermanos y G-'. con don Andrés Maximino, por falsificación 
de marca de fábrica ; sobre apelación denegada Hí 

Poissuii. don Dionisio, contra doña Uosario ti. de Serrano, por 
cobro de pesos ; sobre término probatorio 141 

Pon, don Antonio» con el Convento de Santo Domingo; sobre res- 
lilucíon do fondos • 41 



_ 
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Poizi, M'iiieghini y a , coaira la compañía * Prince Line », por 
daños y perjuicios ; sobre prueba de testigos. . . , *33 

Praek T don Roberto P,, contra la compañía *Ttie Rueños Aires 
Western Railway, limited *, por nulidad de laudo; sobre com- 
petencia - ■ f^5 

tPrinre Linc la compañía, con Pozzi, Meneghini y í>, porcia- 
ños y perjuicios ; sobre prueba de testigos 133 

Pueyrredou, don Manuel, «on don Francisco S. Menú ; sobre co- 
bro ejecutivo do pesos. * * * ^48 



Uuiroga, don Isidro, contra ta « Argontine Inlerprovincial ftail- 
way Company, limited », por cumplimiento de contrato ; sobre 
apelación denegada ■ • ■ - Wm 

(íuiroK, doña Josefa, con don Kmesio Itaer^ indi ; sobre reivin- 
dicación w? 



tlaflb, don Juan, con «I doctor José Antonio Ocanlos (hijo), por 
entrega de una máquina; sohre absolución de posiciones ..... 114 

Recall, don Juan» contra la Municipalidad de la .apiul, por co- 
bro de pesos ; sobre cosías en incidente de incompetencia .... ( fti 

Kessoag1í,don Francisco, y otros, miembros del Consejo Municipal 
de Posada*, con don Carlos U. tlacz, por indemnización de perjui- 
cio* ; sobre articulo de no contestar 291 

Richard y compañía, contra, por defraudación de derechos de 
aduana - ^ 

Ricarl. don Manuel, con don Julio M. J-mas, por reconocimiento 
de firma; sobre denegación de recursos - — 39 

Rodríguez, Daniel, y otro, en querella con dun Antonio García, 
por falsedad; sobre incompetencia 420 

Rbgina, doña Juana H. de, y don Manuel Muiiteav.iro, cesionario 
de doña Elvira Rrunet de Ferreira, contra don Francisco Her- 
nes. por reivindicación y pa|ío de honorarios', sobre apelación. Ü40 
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Romero» don Juan Bautista, denunciando u»a derraudacíon 404 

Roseti, don Victorio, contra el Banco Agrícola del Rio de la Piala 
por cobro de pesos; sobre arraigo i3* 

S 



Saavedra, don Luis M,, contra doña Agustina O. de Lamas, por 
cobro de pesos; sobre recusación - . ■ 3*3 

Salanueva, don Manuel, con don Juan Castillo, por cobro de pesos; 
sobre excepción de arraigo $ü 

Sallarás, don Salvador, con don Felipe López; sobre mejor dere- 
ctiu y reivindicación de un campo ./; * 

Santa Fé, la provincia de, con don Garlos Casado, sobro embargo 
preventivo 10 

Santoniello, don Carlos, contra la Compañía de seguros « La 
Sud-Amcricana», por indemnización de un siniestro ; sobre 
prueba de testigos » . 135 

Scarnich, don Lucas, contra don Nicolás Mihanovich, por daños 
y perjuicios; sobre apreciación de su importe. ti 7 

Schutl, don Arturo, contra Küstter y Fritie, por robre de pesos ; 
sobre incompetencia y costas . 157 

Serrano, dona Rosario K. de, con don Dionisio Poisson, por co- 
bro de pesos ; sobre térmir.o probatorio 141 

Simón, Joaquín, contra, por circulación de un billete ile curso 
legal lalso * ■ 270 

Soldati, José, presidente de la sociedad de obreros yesero* * La Tri- 
nidad J otros, criminal contra, por adulteraciou de los esta- 
tutos sociales aprobados por el Poder Ejecutivo 301 

Soulo, don llamón, y otro, en la querella de don Antonio García, 
por hlsedad ; sobre incompetencia 420 

Sometió, don David, con don José H. Palma, por cobro de hono- 
rarios; sobre arbitraje y pago de costas 167 y 34i 

Sludenl, don Alfredo, solicitando carta de ciudadanía 250 
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T 

Tagliero, don Bernardo, extranjero, con don Juan Cascallares 
Paa, argentino, por daños y perjuicios; sobre competencia 161 

■ 

i 

L ranga, don Juan C> con don /elíndo Caslrn, por cobro ejeculi- 
vo de pesos ; sobre pago parcial, falla de personería, inhabilidad 
de Ululo y cusías 5 

V 

Yenluri, don Domingo, con don Augusto Lasen e, por reivindi- 
cación ; sobre cosías del incidente de cumpelencia 331 

Villalonga, Don Aurelio, la sucesión de, con el Banco Nacional en 
liquidación, por cobro de pesos ¡ sobre costas t29 

Villaroayor, Horacio, criminal contra, por malversación de cauda- 
les públicos.... , 212 



Weyler. don Simún, ion don Santiago DiUdean Uibsnu y "Iros, por 
rescisión de un contrato; sobr*; embargo preventivo, costas y 
señalamieiHo de dia para absolución de posiciones 163 



2 

Zalaiar, don Norhertn, contra don Honorio Calvo, por cobro de 
pesos ; sobre defecto en el modo de proponer la demanda 146 

Zambrane, don Francisco A., contra don Fortunato Cichero, por 
cobro ejecutivo de un crédito hipotecario 345 



HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 
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OF LAS If ATERIAS COmXMíAS E.V ESTE VOLUMEN UtJfYII 



Apelable, — No es susceptible de recursos, el auto que ordena el re- 
conocimiento de lifma, solicitado pjra preparar el juicio 
Página 39. J 

Apelable. — La regulación de 500 pesos no puede ser apelada, si la 
parto que pretendía mayor cantidad, ta ha consentido. Pá- 
gina 105. 

Apetobte. — No Jo es, Ja providencia que ito hace lugar al pedido de 
nueva audiencia para el informe del articulo 492 del Códiro 
de Procedimientos en lo Criminal, presentado en tiempo in- 
hábil. Página 119. 

ApelabU. - No lo es, la resolución del juei sobre recusación del es. 
cribano seccional. Pagina 230. 

Apelable. — No trae gravamen el auto ordenando la devolución del 
escrito en que se interpone apelación, por f undarse ésta. Pá- 
gina 369, 

Apelable - No lo es. el auto por el cual se cita al denunciante para 
que comparezca á hacer In denuncia cuu los requisitos esl-i 
Mecidos en la ley. página 409. 

Apelación. — El que ha deducido contra un auto el recurso de repo- 
sición solamente, no puede apelar de la resolución que re- 
caiga sobre dicho recurso. Página 340. 

Agremio — Sin presentarse la carta de fletamenlo ó el conocimiento 
original, no es admisible la vía de apremio* Pagina 55. 
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Arraigo, — Procede el otorgamiento de fian» en persona abonada, si 
el demandante eüranjero no ha negado el hecho de no tener 
su domicilio en la República, y se ha allanado, además, á 
dar la fianza eligida por el demandado. Página 138- 

Arraigo. — N'o probados por el excepcionanle, los hechos en que 
funda la eicepcion de arraigo, debe ésta ser rechazada. H- 
ginam 

Articulo préw. — La eicepcion que no importe la ck cosa juzgada ú 
oirá comprendida en el articulo 05, Código de Procedimien- 
to;* de la capital, rio puede fundar un artículo de no contes- 
tar. Página 297. 

B 

tírete. — Con las reservas que emanan del patronato nacional, puede 
concederse «I pase ni Ure%e Pontificio instituyendo obispo 
diocesano, previa presentación del Gobierno de la República. 
Página 280. 

C 

Cesionario. — Véase : Ilt'sWuciou. 

Circulación de iüHes faimi — Es juma la pena de dos años de tra- 
bajos forzudos y multa de mil trescientos pesos fuertes, im- 
puesta á la tentativa de circulación de billetes falsas de curso 
legal. Página 58, 

Circuíarivn de htlhirx fnfrm. — Es justa ta puna de cinco años j ana- 
dio de trabajos forzados y mulla de ál&O pesos fuertes, im- 
puesta al ron de circulación de billetes falsos del Banco de la 
Nación. Página 233. 

Circulación de tiWett* falto*. - Si de las constancias de «utos no re- 
sulta probada la adquisición con buena fé, ni la circulación 
del billete cun ignorancia de su fal edad, h pena sancionada 
un el artículo Ú de la ley nacional penal, impuesli por la 
sentencia de I* iiwlanciu, no causa agravio al procesado. Pá- 
gina m 

Circulación de Wlfótól fiüú».: — ?■ ,,e lBa constancias de autos no re- 
sulta probada la adquisición con buena fé del billete fabo 
circulado, la sentencia que impuso al procesado la pena del 
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artículo 63 de la ley nacional |»enal, no causa agravio. Pági- 
na m. 

Circunstancia atenuante. — Véase : M'ttversamn. 

Ciudadanía. — Sin la residencia d« dus años, ó alguno de los motivos 
que exceptúan de eso requisito, no procede la concesión de 
la carta de ciudadanía. Página 250. 

Comiso. — Las diferencias inaytires del seis por cíenlo de tolerancia, 
que resulten en la verilicacion del despacho directo, caen en 
comiso. Página 10. 

Comiso. — Cae en comiso el excus.i ¡ulegru de peso, y no el que pasa 
de la Uleraucia acordada por la ley. Página A33. 

ííomwtí. —Caen en comiso los efectos de rancho no manifestados» una 
vei que se hay* descubierto el exceso; y los objetos comisa- 
do» se tallan sujetos, sin distinción, al pago de los derecho.-, 
debidos al tesoro. Página 311. 

íJomjwleneñl. — Corresponde á la Cámara de apelaciones en lo Crimi- 
nal de la capital federal, el conocimiento en segunda instan- 
cia de la causa criminal seguida en los territorios nacionales 
sobre alzamiento contra la autoridad municipal. Página 205. 

Comprador.— Vendido un inmueble á do*, y entregado al comprador 
posterior, el comprador anterior no tinge derecha alguno, ni 
la acción reivindicatoría contra éste, si ha quedado recono- 
cida por sentencia y resulta, de otros hechos, probada la 
buena fé del misino. Página 77. 

Coiñprtidor. — Él comprador de terrenos comprendidos en et decreto 
de revalidación de Ututos, cuya nulidad se demanda, tiene 
derecho para intervenir en el juicio que se promueve sobre 
dicha nulidad. Página 128. 

ComprúvéHta. — La venta hecha con pacto de retroventa queda irre- 
vocable, si el vendedor no hiio uso, dentro del plato estipu- 
lado k ese objeto, del derecho acordado por el pacto ; y no 
probándose por el vendedor el vicio de simulación opuesto 
al contrato, d* derecho al comprador para pedir la entrega 
del inmueble en cuya ocupación se convino que el vendedor 
continuaría en calidad de comprador durante el plaio acor- 
dado pira la retroventa. Página 31. 

Compulsa. — La de libro*, pedida can el objeto de obtener datos re- 
¡etilos al giro comercial de la casa del adversario, implica la 
exhibición general de libros. Página it:t. 
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Compulsa. — La de libros, como media de prueba, no procede en he- 
chos que no sean del comercio de las partes, y en los cuales 
ésta* hayan intervenido. Página 413. 

Consigna don . — Consignado el dinero adeudado y aceptada la con- 
signación por el acreedor, el deudor no esta obligado á hacer 
un nuevo pago, por haber sido rohado el dinero en la oficina 
en la cual se depositó. Página á¿3. 1 

Consulta. — Procede la consulta i la Suprema Curte en los juicios 
sucesorins abiertos en lo* territorios nacionales, en que ver- 
san intereses de menores. Pagina ¿31 . 

Consulta. — Véase: Stnttnaa. 

Contienda uV competencia. — Véase : Suprema Corte. 

Costas, — No corresponde la condenuciun en costas, si la ejecución 
ha prosperado sólo parcialmente. Página 5. 

Costas. — No hay mérito para condenar ert las cosías del incidente 
de incompetencia, fundado en ser el asunto del fuero con- 
tencioso-administrittivo. Página 110. 

Costas. — No procede condenación en costas, sí el demandado sólo 
ha desconocido ti importo del daño, exigiendo su prueba. 
Página 07. 

Costas. — Rechazada la excepción dilatoria de Talla de personería, 
debe mandarse contestar la demanda de terrería, con cos- 
tas al ejecutante, que no tuvo razón para oponerla. Pági- 
na I -¿2. 

Costas, — La sucesión no es responsable por las cosías que se cau- 
sen en el interés de un acreedor, para el reconocimiento de 
su crédito. Página 129. 

Cosías. — El extranjero que en demanda contra otro extranjero, ha 
ocurrido i la justicia federal por raaon de distinta vecindad, 
debe ser condenada en cosías. Página 157. 

Costas. — i\o puede ser pasible de las costas del incidente sobre re- 
vocatoria de un auto que ha sido conliimado, la parle que 
sostuvo hi confirmación . Página 163. 

Costas . — Las del incidente de incompetencia, son de cargo del actor 
que ocurrió ante juez incompetente. Página 331. 
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Daños v ^rjuicios. - Corresponde al oficio prudencial del juei, Ja 
apreciación de los daños procedentes de cuasi delilo, cuan- 
do no se ha producido plena prueba al respecto, Página 61. 

Defecto legal, - La omisión de la cita de la ley, no importa un de- 
fecto en la demanda, cuando en esta se determina con cla- 
ridad la cosa que se pide y el derecho en que se funda. Pá- 
gina Ut) . 

miiQ . - No estando comproliula la existencia del delito, debe ab- 
solvere al procesado. Pagina 243. 
Derechos de aduana. — Véase: Comiso, 

Diüraccion de fondos, - La distracción de fondos, remirados des- 
pues de la rendición de cuerna», trae ta pona de perdida del 
empleo, c inhabilitación por cuatro años pat a ejercer otro. 
Página 11". 

Documento* hahitiUinle*.- Véase : t>er*ourria. 



Eiecncion — El demandado sobre consignación en pago, no puede 
entablar, en el misino juicio, acción ejecutiva contra el de- 
mandante por la suma que pielenda serle debida por ésta : 
debe hacer valer dicha acción por separado. Página 158. 

Ejecución . — Mandad» levantar un sumario sobre distracción de cau- 
dales públicos, no corresponde iniciar en él acción ejecuti- 
va por cobro de la cantidad distraída. Página 226. 

Ejecución — La excepción deducida esteinporáneamente, si no so 
reproduce en la oportunidad legal, no puede tenerse como 
opuesta á la ejecución. Página 299. 

Ejecución.- Véase : Ewepcion. 

Embargo.- Decretado «I embargo sobre ta cuarta parto del sueldo 
de| ejecutado, debe *er llevado adelanto, y si el deudor del 
sueldo es á la vei acreedor del ejecutado y pretende tener 
mejor derecho en la parte embargada, debe hacerlo valer en 
la oportunidad legal ante el juea de ia causa. Página *55. 
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Embargo preventivo.— Reconocida por el deudor y acreedor, la 
obligación de entregar la extensión de 49 legua* de terre- 
no, y siendo procedente el embargo preventivo, éste debe 
trabarse sobre igual extensión de 49 leguas del camp' 1 que 
denuncia el acreedor, y no sobre una extensión mayor. Pá- 
gina 70. 

Embargo preventiva. — No concurriendo los requisita legales, debe 
desestimarse el pedido de embargo preventivo. Página 163. 

Enrolamiento.— La infracción á la ley de enrolamiento, lleva la pe- 
na de un arlo de servicio militar en el ejército. Página 53. 

Enrolamiento. — La infracción á la ley de enrolamiento trae la pena 
de servicio militar por un año, con deducción del licmpo de 
prisión sufrida. Página 2U3. 

Enrolamiento. — No corresponde la imposición de pena por infracción 
á la ley de enrolamiento, si resulta que el procesado se lia 
presentado á la autoridad militar, para ser inscripto en el 
registro de la guardia nacional, dentro del año de haber 
cumplido la edad de IB anos. Pagina 30t» 

Enrolamiento.— So excusa Ja infracción á la ley de enrolamiento, el 
hecho de haber sido enrolado anteriormente. Página 351 . 

Error. — Kl error en el exceso de peso, uu es da los que pueden pa- 
sar desapercibidos. Página 333. 

Excarcelación. — Si las circunstancias señaladas en el artículo 377, 
del Código de Procedimientos en lo Criminal, no resultan de 
autos, no puede negarse la libertad bajo fianza en los casos 
en que ta ley la concede, Página 283. 

Excepción. — El desconocimiento de la existencia del crédito, justifi- 
cado por las escrituras que fundan el juicio ejecutivo, no 
constituye una excepción admisible contra la ejecución. Pá- 
gina 345. 

E.vcuxarion. — Las resoluciones dictadas en la causa, que no impor- 
tan pnjuzgamiehtii, no autorizan al juez á excusarse, Pági- 
na t3t. 

F 

Falsedad* - \/a agregación á los estatutos sociales do 'irLículos recha- 
zados ó no aprobados por el poder ejecutivo, hecha por par- 
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liculares, importa el delito previsto y penado por el artículo 
*,5 tic la ley nacional penal. Página 301 . 

Falsificación d? moneda. — La falsificación üc las monedas de nikel, 
creadas pur la ley número 3ítá1 , está comprendida en la 
falsificación de moneda metálica de especie que tenga curso 
legal en la nación, prevista y puñada por el articulo 60 de la 
ley naciuual criminal. Tapiñas 254 y 258, 

Falta de personería. — No procede la falla de personería en el pro- 
curador, «i éste lia presentado poder y el poderdante ha re- 
conocido la existencia del juicio ejecutivo en que interviene, 
y h* intervenido él mismo absolviendo posiciones, Página 5. 

Falta de personería. — Véase : Costas. 

Feriado. — Véase ; Juez delegada; Nulidad. 

Filiación natural. — l'ara la justificación de I» filiación natural des- 
pués de la muerte dd padre, se admite lodu género de prue- 
bas que lien dan i demostrarla por medio de la posesión de 
esla lo. I'apina ¿"8. 

H 

liabais corpus. — No procede ü favor del que no está detenido ni pre- 
so. Página i'M. 

Haiteas Corpus. — Es improcedente el recurso de ftabeas carpu$ t que 
un vocal de la intendencia de guerra deduzca contra el arres- 
to impuesta» como pena disciplinaria, por orden del presi- 
dente de la República. Página 319. 

Hechos. — í*a parle que ha ¿ido legalmente tenida por confesa en los 
bechos que fundan la demanda, no puede ser admitida á 
contradecirlos en la expresión de agravios. Página 151 . 

Hijo. — Véase: Reivindicación. 

Hipoteca. — Acepta la la obligación hipotecaria, la venta que el deu- 
dor haga del inmueble hipotecado, sin que el acreedor haya 
consentido la transferencia de la obligación, no le desliga de 
ella. Pagina m. 

Homicidio. — Al cometido wu alevosía, corresponde la pena de pre- 
sidio por tiempo indeterminado y accesorias, si la causa ha 
demorado más de dos ano* sin culpa del procesado, ni de su 
defensor. Página 189. 
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Homicidio. — Siendo el homicidio provocado por la víctima, la pana 
que corresponde al autor es la de tres años de prisión. Pa- 
gina m. 

Honorario* . — Declarado por laudo arbitral, que las costas del juicio 
deben ser satisfechas en el Arden causado, los honorarios del 
perito nombrado por una de tas partes, son de cargo de ésta. 
Pagina 342. 

Honorario.*.— Véase; Apelable 

I 

Impuesto» internos. — El hecho de olrecer en venta estampillas usa- 
das de impuestos internos, verificado bajo el imperio de la 
lev de 10 de enero de 1898, número 3681, es castigado con 
multa de 500 á 3000 pesos. Página ft>7 . 

Incompetencia. — Véase: Cíalas. 

Inhabilidad de tUnto. - No procede esta excepción respecto del Ululo 
sobre el cual nada se ha probado contra el valor intrínseco 
de la obligación v su existencia actual en cuanto á la forma. 
. Página 5. 

inhabilidad <le titulo.— Constando el titulo y monto de la deuda y su 
calidad de exigióle, y no apareciendo vicio en el procedimien- 
to deben desestimarse la» excepciones de nulidad é inhabili- 
•aü del titulo. Página 148. 

Inierüenmn. - Véase : Comprador. 

htez delegado.— El juez dtdegudo no puede, sin estar facultado por el 
juez de la causa, habilitar los días loriad os para recibir las 
pruebas encomendadas. Página 135, 

Juicio ejecutivo. — Véase : Costas. 

Justicia federal. — Estando suspensa la aplicación del articulo 1 de 
la ley de monedas, de 5 de noviembre de 1841» corresponde 
á la justicia nacional conocer en la laleificacion de la moneda 
conocida con el nombre de libra esterlina, sin perjuicio de lo 
que corresponda resolver en definitiva Página 28. 
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I. — Corresponde al fuero federal , la cuestión entre ve- 
vinos de ta Capital y vecinos de una provincia, ene no tersa 
sobre la división de un* cosa común, sinó soore ta existencia 
misma del condominio. Página 13. 
Jmiteia federal. — Kl reciño de una provincia, demandado ante lo» 
Iríbunales de la misma por ui* vecino de otra, no puede in- 
vocar el fuero federal por raion de personas. Pagina 121 . 
Justicia federal. — No corresponde á ella por raion de materia, la 
cuestión sometida á arbitros sobre extensión y precio de un 
terreno ocupado por el ferrocarril Pagina 126. 
Jwtiáa federal. — Aun cuando se haya tramitado ante la justicia or- 
dinaria, y concluido con uua transacción, la cuestión sobre 
contrato de venta con pacto de retro venta, la demanda que 
se instaure contra el comprador por daíios y perjuicios cau- 
sados en el inmueble vendido, no depende de aquella cues- 
tión - y, por tanto, si el demandante es argentino y extranje- 
ro el demandado, su conocimiento corresponde á la justicia 
federal. Página 161. 
Justina federal- — No siendo de su competencia los crímenes que se 
' denuncia-, no corresponde proceder á su averiguación por 
los tribunales nacionales. Página 247. 
Justicia federal. — No r responde al fuero federal por raion de la 
materia, la causa sobre cobro de pesos por precio de un te- 
rreno ocupado por ta municipalidad de la Capital para calle 
pública; y debe revocarse la sentencia de los tribunales or- 
dinarios que, atribuyendo á la causa el fuero federal, se han 
declarado incompetentes para conocer en ella. Página á&4. 
Justicia federal. — El ejecutado que, debidamente citado ante el juca 
ordinario, no hizo oposición y consintió la sentencia de re* 
mate, no puede invocar el tuero federal por razón de lea 
personas. Página 395. 
Justicia federal. — No es competente para conocer en las infracciones 

á la ley de elecciones municipales de U capital. Página 417 
Jwtieia federal. — No corres|wnde al fuero federal, la falsedad come- 
tida en u petición que los miembros de una sociedad han 
presentado al Poder Ejecutivo para obtener el reconocimien- 
to de su personería jurídica, bacttudo figurar en ella perso- 
nas que no sun socias de la misma. Página 420. 
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WÍO. — Sometida una cuestión á arbitros, el laudo dictado forman- 
do tribunal y firmado por todos, prueba su presencia simul- 
tánea y su parecer conforma con las conclusiones del Tullo, y 
termina. ]a cuestión reglaudu, según riich»s conclusiones, los 
derechos de las partes. Página 16?, 
Libro* de muerdo. — Véase : Campal**. 

Jeffiiuiufo — El poder para contraer deuda* firmando letras y dando 
cualquier género de garantías, comprende el de contraer deu- 
das firmando leiras y dandu prendas en garantía. Página 347 
Mandato. — El procurador con poder general para todos los asuntos, 
tiene personería para representar á su poderdante en los asun- 
tos promovidos por éste á nombre de su esposa. Pagina 406, 
MaiMrstitim. — No puedo absolverse al acusado por malversación de 
caudales públicos, si el mal oslado de salud en que se en- 
cuentra no prueba su incapacidad absoluta, ni que, cuando 
cometió el hecho, tuviera perturbadas sus facultades menta- 
les. La dolencia que, según los informes médicos, hace su 
discernimiento muy incompleto, debe considerarse como cir* 
cunsfancia atenuante para la graduación de la pena. Pági- 
na i 12. 

& 4a. — ■ No corresponde hacer pagar la multa por infracción á la ley 
de sellos, á la parte contra la cual so presenta un documen- 
to en papel simple, mientras no se pruebe que es suya la 
firma que ligura en él. Página 398. 

N • 

Notificación. — Deben tenerse por., válidas las notificaciones que no 
han sido argüidas de falsas r aparecen huchas en forma. 
Página 151. 
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Nulidad, — La parte interesada puede pedir que se declaren nulas y 
ae reciban nuevamente las declaraciones de testigos presta- 
das en días habililadus por el juck delegado, sin estar facul- 
tado {xir el jues de la causa. Página 136. 

Nulidad. - Debe declararse sin erecto I» sentencia que remeto la 
cuestión cerno ai fuera de puro derecho» cuando es mista y 
se han alegado hechos acerca de los cuales las partes están 
disconformes, y corresponde abrir la causa á prueba. Pági- 
na nr 



Pacto de retreventa . — Véase : Compra -vento . 

Pono parcial.— Debe admitirse la escepcíon de pago parcial, reconoci- 
da por el ejecutante. Página 5. 

Papel sellado. — Según la ley nacional de sellos de 189*1, no está «u- 
jelo á mulla el documento en papel simple por el cual se 
conviene en la compra y escritura de un inmueble sito en 
el territorio de una provincia. Página 108. 

Papel ttltaéo.— Véase : Multa. 

Ptm . - No puede agravarse la pena inferior impuesto 4 uno de los 
reoa, si la sentencie no ha nido recurrida por el ministerio 
público. Página 58. 

Pena. — Nu habiéndose consumado el delito intentado, la pena que 
corresponde debe ser aplicada con arreglo i lo dispuesto en 
el inciso 2", articulo 13 del Código Penal. Página 435. 

Permntria. — Para la representación de sociedades anónimas* son 
documentos habilitantes las resoluciones consignadas en sus 
libros de actas, y por tantees válido el poder en que se ha- 
yan transcrito las resoluciones consignadas en dichos libros, 
que acreditan la personería del poderdante. Página 47. 

Pmmeria. — Véase : Mandato. 

ptio. — Véase : Coimito ; Error. 

Poder. — Véase : Mandato. 

PoaesfON. — Véase : Prueba. * 

Poeimne*. — Nn pueden darse porabsuellas las posiciones por no 
haber comparecido el citado á absolverlas, ü en le notíAca- 
dun del auto citatorio no se han observado Us disposiciones 
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de Jur artículos 6i y 63 de ta ley de procedimientos. Pág i- 
uafH. 

Pmcionn. — Ejecutoriado el auto que anudo absolver posiciones, no 
procede impugnarse «1 decreto que, concluido un incidente 
que motivé la suspensión de la diligencia, ieñtla d¡a para 
que se verifique. Patina 164. 

Prisión preventiva. — La sufrida por los procesados por circulación 
de billetes falsos, debe computarse k rason de dos dias de 
ésta por uno de trabajos loriados . Pagina ¿62 . 

Prueba. — Carecen de tuerza probatoria las declaraciones da testigos 
tendentes á probar la posesión tenida por el actor, cuando 
en contra de ésta eiiiten sentencias judiciales á instrumen- 
tos públicos de los cuales resulta que la posesión lué tenida 
por otros. Pagina 71. 

Prueba, — No puedan admitirse las diligencias de prueba pedidas 
después de vencido el término probatorio Pagina 106. 

Prueba. — Véase : Fitiactm naturtít ; Nutidtd ; Termino. 
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íttmchú. — Véase : Comiso. 

[iecurm. — No procede para ante la Suprema Corte, de providencia 
dictada por un juez de instrucción en asunto de jurisdicción 
local. Página 72. 

Recurso. — No tratándose de los casos establecidos por el articulo 22, 
inciso 2»,' del Código de Prendimientos en lo Criminal, no 
procede recurso para ante la Suprema Corte, de sentencias 
de los tribunales lucales de la Capital. Página til. 
trso, — ■ N" procede para ante la Suprema Corte, de sentencia da los 
tribunales de provincia, dictada en asuntos de derecho común 
y en los que no stí ha discutido cuestión alguna de tas indica- 
das por el articulo U de la ley de jurisdicción. Pagina 228. 
Rt'Curm. — La interpretación y aplicación do las leyes locales de pro- 
cedimiento y del derecho común, hecha por los tribunales 
ordinarios, do autoriza el recurso á la Suprema Corte, Pagi- 
na 403. 

ñecurto de herho. — Sin previo recurso ante el interior, no procede 
el de hecho ante el superior. Página 330. 
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Recusación. — Li amistad y parentesco del juez con loa abogados de 
los litigante», no es causa de recusación. Pagina 343. 

Reivindicado». — Según bateyes departida, el hijo que lia aceptado 
la herencia del padre, no tiene derecho para reivindicar el 
bien que éste enajenó. Pagina 355. 

Reivindicación. - Procede y debe ser admitida ésta, si el actor ha 
probado ta adquisición del dominio de los terrenos que rei- 
vindica, y el demandado, que opone que se los vendió con- 
juntamente con otro, próximo á aquello*, no demuestra que 
fueron incluidos en la venta. Página 313. 

Reivindicación. — El ocupante del terreno con titulo de arrenda- 
miento concedido ásus antecesores por el primitivo propieta- 
rio, no puede resistir la acción por la cual el que lo compró 
á los sucesores del mismo propietario, pide que se le entre- 
gue. Pagina 430. 

Reivindicación. —Acreditado por el demandante el derecho de poseer, 
debe serie admitida la acción reivindicatoría intentada contra 
el ocupante. Página 445. 

Reivindicación. — Véase : Comprador. 

Rendido* de cuenta*. — Esta en la obligación de rendir cuenta, toda 
persona que haya administrado bienes ágenos en el interés 
del dueflo de éstos. Pagina ¿8. 

íkpotidon. — Véase: Apeiado». 

Restitución. — El cesionario que ha pedido la extracción y entrega de 
fondos depositados en el Banco, y la ha conseguido en el 
concepto de pertenecer a los deudores de su cedeole, se halla 
en la obligación de restituirlo* al Manco con los intereses, 
si resulla que dichos fondos pertenecen en lodo ó en su ma- 
yor parte, á un tercero. Pagina 41. 

Retardo de justicia. — En la* causas criminales no puede deducirse 
el recurso por relardo de justicia, si previamente no se ha 
requerido al juea para el despacho del proceso. Página 252, 

Retróbenla. — Véase : Compraventa. 

S 

Sentencia. — Debe aprobarse ta consultada, si las constancias de au- 
tos la justifican. Página 411. 
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Servido militar, -r No probándose el impedimento absoluto del padre 
para proveerá mi subsistencia, no puede admitirse la excep- 
ción que solicita el hijo, fundándose en que es él quien la 
atiende. Página MI. 

Servicio militar. — La enfermedad que inhabilita para el servicio mi- 
litar, es causa de exención. Página 280. 

Serrírio titiritar. — La exención del servicio militar está limitada á los 
casos señalados expresamente por la ley, y entre estos no 
está la del hijo que atiende á Ja subsistencia de la madre 
que no es viuda. Página 368. 

SiroMÍflriu». — Véase : Compra venta. 

Sociedad anónima, — Véase: Permneria. 

Suprema Corte. — Deducida la cuestión ile competencia por inhibi- 
toria, la Suprema Corle no puede conocer en ella, mientras 
no esté Irabada la contienda. Página 140. 

T 

Tentativa. — Véase. Circulación de billetes faltón. 

Termino. — En el ordinario de prueba, se comprende el aumento de 
un día por cada siete leguas respecto de las pruebas fuera del 
mumcipiti y dentro del territorio de la República, que han 
sidu pedidas dentro del Ormino concedido. Página Ul. 

Traigo*. — La indicación de los testigos por el solo apellido, y la de- 
signación inexacta Je domicilio, no rectificada en tiempo hábil 
y con la debida diligencia, autoriza á pedir su rechaxo. Pá- 
gina 133. 

Testigos, — Véase: Prueba. 
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HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 
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FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 

DE JUSTICIA NACIONAL 
CON LA RELACION DE SUS RISPBCTIVAS CAUSAS 



AÑO 1898 



(Contltuion) 



CAIMA C14LXXXI 



Don ¿eluvio Castro cnntra don Juan V. (¡ranga, por cobro eje- 
cativo de pesos ; sobre payo parcial, fatta de jurüdicMan, 
inhabilidad de titulo y costas. 



Sumario, — I o Debu admitirse la excepción de pago parcial 
reconocida por el ejecutante. 

9* No proceda la de falta de personería en el proco rador t el 
éste ha presentado poder y el poderdante ha reconocido la exis- 
tencia del juicio ejecatif o en qnt interviene, y ba intervenido H 
mi s mo absol r ie nd o posici onee . 

8* Tampoco procede la excepción de inhabilidad del título 
fespecto del cnal nada se ha probado contra el valor intrínseco 
de la obligación y su existencia actos! en cuanto á la forma. 

4» No corresponde la condenación en costas, si la ejecución 
ha prosperado sólo parcial mente. 
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Cajo. — Lo explica el fallo de ia Suprema Corte j el 

Fallo «a<*l Jun r«d«r»i 

Buenos Airea, Octubre á5 de 1898. 

Y fistos: En las excwpcmries de jugo parnial, falta de perso- 
nería en el proc unidor del ejecutante é inhabilidad del título. 

Y considerando eu cuanto á ht primera : Que con el recibo de 
foja 18, reconocido por el ejecutante ahibsolrer la primera po- 
sición del pliego corriente á foja 67, y la manifestación del mis- 
mo, hecha en el escrito de fojn 50, de que se prescinda del cobro 
de las mensualidades atrasadas de 1200 pesos cada una, desde 
el 15 de Enero al 15 de Marzo de 1897 y de Iob 200 pesos de la 
mensualidad de Diciembre de 1896, la presente ejecución por 
concepto de mensual idades, queda reducida al importe de las 
corridas desde el15 de Mano hasta ei 15 de Mayo del corriente 
año. 

2 o Que nada autoriza á creer que los reeihus por mensualida- 
des, que forren agregados de Toja 20 á foja 29, sean de pagos 
hechos pnr las cuotas adeudadas de 4 y 8000 pe^os, establecidas 
en la cláusula 5" del contrato de foja i : antes por el contrario, 
de sus propios términos se deduce que se refieren y han sido 
otorgados por pa^os de mensualidades, 

3" Que á esta misma concluí ion se llega si se considera, como 
se Té por la comparación de fechas, que el ejecutado hacía pagos 
por concepto de mensualidades adeudadas y se le otorgaban los 
recibos correspondientes, con anterioridad á la fecha en que, 
eegua la cláusula 5* del contrato de la referen» a, debía abonar 
al ejecutante la cuota de 8000 pesos, lo que demuestra acaba- 
damente que los reciboB de foja 20 á foja 29 no se refieren á 
pagos imputables a las cuotas de 4000 y 8000 pesos. 
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*> Considerando bu ouanto á la segunda excepción : que 
el juicio ejecutivo, las únicas excepciones admisibles son las 
enumeradas en el artículo 270 de la ley nacional de procedí- 
mirtos, entre las que no Be encuentra la de falta de personería 
en «1 apoderado del ejecutante; que por otra parte, en el caso 
«feWíce. se hace surgir la falta de personería de considera- 
ciones sobre la deuda misma ^ se dirigen más i demostrar 
que ella uo aliste ó eiiste sólo en parte, que á demostrar deficien- 
cia en ei mandato conferido; y considéranos^ ^ 
to Ahí exeepcionde inhabilidad de título, que losargumentosque 
la fundan no atacan al título por defectos de forma A fondo que 
enerven su fuerza ejecutiva, aiiio que tienden á probar ó que 
yase ha pagado, 6 que en razón de diversa interpretación del 
títülo de la ejecución y de los recibos acompañados no se debo 
|o cobrado, en cuyo primer caso tendría el carácter de una ex- 
cepcion de pago que ya se ha considerado, y en el segundo caso 
no son admisibles, por ser extraños á la naturaleza de la excep- 
ción opuesta de inhabilidad de titulo. 

Por estaB consideraciones y las concordantes de loa escritosde 
foja32 y foja 50 se hace lugar á la excepción de pago parcial, 
en los términos expuestos en el primer considerando^ ser eche- 
zan las excepciones de falta de personería 6 inhabilidad de títu- 
lo s ¡n estas. En su consecuencia, llévese adelante la ejecución 
por la suma de 11.600 posos moneda nacional, hasta hace rsa 
íntegro efectivo pago de día al acre,dor, con los intereses á 
^slilo de Banco. Repónganse las fojas. 

\\ Qlaechea y Ahorta. 
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r*ll* d« I» InprcMft Carie 

■ 

Unenos Aires, Diciembre 23 de 1898. 

Vistos: Por sus fundamentos en lo que su refiere ¿i ta excepción 
de pago parcial. 

¥ considerando en cuanto á [as de falta de personería, é in- 
habilidad del título también opuestas por el ejecutado : 

Que aunque en toda ciase de juicio, y, por consiguiente, en el 
ejecutivo, Jos apoderados y procuradores deben acreditar su 
personalidad desde la primera gestión que hagan en nombre de 
sus poderdantes con Ja competente escritura de poder, según lo 
dispone el artículo quinto de la le| de procedimientos, que for- 
ma parte de su título primero, consagrado ádisr^sirionescomu- 
nes á todos los juicios, don A velino Rolon al obrar en represen- 
tación de don Zc lindo Castro, ha cumplido con ese deber acom- 
pañado ú su primer es. rito, el instrumento de foja tres que 
contiene el mandatu conferido por éste ¿aquél. 

Que la cuestión que ha promovido el ejecutado tabre ja ex- 
tensión de facultades con que dicho mandato inviste al manda- 
tario, desaparece por completo unte loa actos del poderdante 
Castro llamado á absolver posiciones, y absolviéndolas á foja 
setenta y una. porque esos actos implican que el poder ae otor- 
gó no sólo al objeto de cobrar las mensualidades estipuladas, 
siuó también al de demandar las cuotas de cuatro mil pesos y 
ocho mil, \ agodt ros repetidamente en los plazos de tres meses 
y un año á que tambi- n se refiere la escritura de foja primera, 
valiendo cuando me nos como un acto de ratificación (articulo 
mil nuerecitotos treinta y cinco del Código Civil). 

Que además de la importancia de la confesión cu el sentido 
considerado, existe el Tecibo de foja diez y nueve otorgado dee^ 
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pues de prometido el juicio, en el que e! poderdante don Zelindo 
Castro hace constar haber recibido de! ejecutado Urang» . I¡i suma 
de dos mil doscientos pesos moneda nacional, á cuenta de cuatro 
mil pesos, por los que le ha iniciado juicio ejecutivo , con lo 
que, unto el acreedor como el deudor, reconocen que en el juicio 
promovido por Ridon, cobrando cuotas vencida», además de las 
mensualidades, obraba él autorizado por Castro. 

(Jue la escritura pública de foja primera comprueba un cré- 
dito por cantidad de moneda líquida J de plazo vencido, lo qne 
pone fuera de dnda que su cobro ha podido demandarse ejecuti- 
vamente con arreglo á lo¿ artículos doscientos cuarenta y ocho, 
é inciso segundo, artículo doscientos cuarenta y nueve de la ci- 
tada ley de Procedimientos. 

Que aparte de la esc« pcion parcial de pago que admite la 
sentencia recurrida, el deudor nada ha probado que sirva á de- 
mostrar la inhabilidad del título de la ejecución, por razón del 
va!or intrínseco de la obligación y su existencia actual, ya que 
nada opone A la forma del expresado Ululo. 

Que »s evidente que las partes no subordinaron la obligación 
del ejecutado, relativa al pago de mensualidades, A la duración 
del contrato de arrendamiento del frontón, ya en ejercicio, por- 
que á no ser así no hubieran podido convenir en una duración 
posible de cuatro años para el servicio de las mensualidades, 
desde que el citado contrato de arrendamiento terminaba antes 
«le oumplirsedos años de la ferha del de foja primera, lo que 
prueba qor éste sólo exigía que el deudor ocupase la cosa en ca- 
lidad de arrendatario dniante el tiempo en que debía abonar 
las mensualidades, cuyo pago sólo debía cesar, manteniéndose 
el arrendamiento, cuando hubieran espirado los exp resudo» cua- 
tro años. 

Que esta inteligencia, que surge chira del contrato de disolu- 
ción social, se confirma por los hechos subsiguientes de los in- 
teresados directamente relativos al cumplimiento de la con ven- 
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cion, puesto que el ejecutado ha continuado pagando las mensua- 
lidades despuesde vencido el contrato de arrendamiento existen- 
te cuando la disolución. 

Que la condenación eu fustas reclamada por et recurro inter- 
puesto i faja noventa v tres, no es procedente por cuanto la 
ejecución ha prosperado sido parcialmente. 

Por estos fundami'iitO'i se cimtirma la sentencia apelada de 
foja ochenta y siete. Notifiquen con el original, y repuesto." 
los sellos, devuélvanse. 

IIENJAVIN PAZ. — ABEL BAZAN. 
— OCTAVIO DtINGE. 




( aijma i««i.y\xii 

Contra Richard y com¡tania t por defraudación de derechos 

de aduana 

Sumario.— Las diferencias mayores del 6' por ciento de tole- 
rancia, que resulten en La verificación del despacho díreeto, 
caen en comiso. 

Caso. — Resulta de las siguientes piezas : 

- 

RESOLUCION DE LA ADUANA 

Kosarjo, Agosto U de L8U5. 

Visto este ex Rediente por denuncia de un iiceao de sie- 
te mil cuatrocientos doce metros cuadrados de madera, que 
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hace el guarda al macuñ don Ladislao Méndez, encargad" de la 
medición de dicha madera por delegación hecha por el Vista, y 
resultando : 

Que de la barca italiana * Ui uebra », entrada al puerto en 8 de 
Mayo de 1891, se introdujo ¡ti depósito particular denominado 
de « Comas >, un cargamento de madera de pino ta», manifes- 
tado de piezas diez y nueve mil setecientas cincuentu y dos oou 
treinta y ciñen mil set'-eii-ntos retenta y dos metros cuadra- 
do*, por el que se presentó copia de factura á depósito y fné 
transferido á lo» señores Richard y compañía» 

Que de dicho cargamento empezaron á disponer los referidos 
süñores dueños, soiieitando despacho á plaza por sus permisos 
número 770, de Enero del rorriente año, en que pidieron 
nueve mil piezas con diez y seis mil metros cuadrado»; 
número 2235, de fecha 12 de Marzo, en que pidieron cinco 
mil piezas con diez mil metros cuadrados; número 3793, 
de 7 *U» Mayu, en que pidieron tres mil quinientas oin- 
enenta y dos piezas, fon cinco mil metros cuadrados, y 
número 4367 por mil cien pieza* con mil ochocientos metros 
cuadrados. 

Que en los parciales fie rada uno de estos permisos por los 
cuales se verificaba la entrega de la mercadería, se encuentra 
el decreta del vista de *i*réi)ia medición y p igo de los derechos, 
entregue se» . 

Que llamada la casa á declarar, manitiesta como descargo: 
1 J que dicho cargamento lo compró á las personas que relacio- 
na una cuenta de compra-venta que ha acompañado, hacien- 
do referencia á diferencias y reclamos habidos en la operación; 
2" que obtenidos diversos permisos parciales, al oum.pl i mentar 
éstos se fué verilieando la entrega sin que el guarda ní el 
dependiente de la casa, contasen las piezas de madera recibidas 
con la escrupulosidad debidas, ni se efectuase en forma alguna 
su medición, hasta que llegó un momento en que, subiendo de un 
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moda cierto que no habían sido extraídas de] depósito cuantas 
piezas habría derecho d extraerse, en virtud del permiso obte- 
nido ; pero sospechando que estaba entregado yo el metraje, 
con el Ün de facilitar las operaciones y en ta convicción íntima 
de que ninguna dificultad podría suscitarse, din recibo de con- 
formidad al permiso, dejando un número de piezas que debía 
extraerse, en la idea de que las extraídas tuvieran el vi.lümen 
dicho en e] permiso, repitiendo que se recibieron sin yue se 
contasen ni midiesen i 3* que al tratar de cumplir el segundo 
permiso, el número de piezas y volumen pedido, se extrajo 
completando el primero, es decir, el número de piezas, y que d 
pesar de estar convencidos de que no alcanzaba al segundo, es 
decir que no se completaba el metraje, se dió recibo de con- 
formidad completa, uiu infestándose que tampoco se obtuvo la 
rigurosidad debida ui en el recuento ni en la medición de lo 
extraído; que creyeron que dada la muñera de producirse toa 
hechos no llegaría el caso etiqúese hallaban, por loque no obs- 
tante encontrarse en tiempo no hicieron declaración espontá- 
nea de la supuesta demasía y que fueron cumplimentando los 
demás parciales en los que aunque ya se llenaron con alguna 
mayor escrupulosidad los deber*, s del recibidor y del entregan- 
te, no les fué posible subsanar los vicios de- las entregas referi- 
das, ofreciendo testigos en apoyo de su oposición ; y 4°qm>en la 
expedición de !a« papeletas de despacho, en que se ha observado 
regularidad debida ni el metraje total ni el número de pie- 
zas que en dichas papeletas se mencionan, deben concurrir con 
la de los permiso parciales y que para justificar lo dicho pre- 
sentaron solicitudes, sin que hayan sido atendidas ea todas sus 
partes. 

Y considerando : Que esta perfectamente constatado por 
el decreto del vista que la madera no pudría entregarse al inte- 
resada ni recibirla éste sin que previamente fuera medida por 
él guarda almacén en argado al efecto por la delegación hecha 
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por el vista, circunstancia que el intt'tesado no ha podido ai 
debido ignorar desde que, sin que se llenara ese requisito, así 
como el de pago de los derechos, no podía disponer de su mer- 
cadería . 

Que es de órden administrativo que, tratándose de carga- 
mentos de esa naturaleza, ú otro* de gran cantidad de bultos á 
medirse ó pesarse, en que mes posible hacer la verificación to- 
tal antes de precederse á la entres;» que» por * sa misma cansa 
no puede tampoc o hacerse en uoosinó en varios dias, la me- 
dición ó peso, haciéndose grado ¡símente y a medida que el in- 
teresado va Pitrayeudo la mercadería del deposito, debiendo en 
esos casos para garantía recíproca exigirse y darse los recibos 
parciales correspondientes. 

Qoe dados estos antecedentes, resulta un hecho comproba- 
do que los permisos parciales de despachos presentados por los 
interesados han sido debidamente oumpfidoii por la cantidad de 
metros cuadrados pedidos y por ios cuales se pagaron ios dere- 
chos. 

Que si bien en esos permisos puede no haberse entregado el 
total de las piezas pedidas sino una menor cantidad, el hecho 
resulta perfectamente explicado y naiurul desde que no siendo 
uniforme la medida do cada pieza sin 6 bien variable, según 
sean tirantes de más ó menos lar^o y grosor, tirantíllus, tablo- 
nes, alfa jías, etc., en cuyo caso haciéndose la entrega at-gun 
las necesidades del comerciante y alionándose los derechos por 
el metraje y no p«r el número de pinzas, ella forzosamente ha 
tenido que verificarse según se pedía y sólo hasta el total de 
metros manifestados. 

Que esa cantidad de metros pedida ha ¿ido entregada, lo 
prueba,además del recibo otorgado, el hecho de la presentación 
de nuevos permisos sucesivos, no siendo i^tco que la hicieran 
teniendo en poder de la aduana madera por a que habían yapa- 
gado derechos. 
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Que esa entrega en los cuatro permisos referidos presenta- 
dos por la casa, resulta perfecta y debidamente comprobad o 
con ta cantidad de metros pedidos, por los recibos que de con- 
formidad ha bado á la aduana el representante de dicha cusa, 
sin que pueda destruir su legalidad los descargos hechos de que 
ia madera no ha sido medida por el guarda almacén, puesto que 
las declaraciones d" don Antonio Alarescn, á foja 6, di- don Au- 
gusto Kahl, de foja 6 vuelta á 7, de don Valeriano SegoWa, á 
foja 8, y de don Pedro Hern indez, á foja 8 vuelta , resulta ple- 
namente comprobado que desde un principio el guarda almacén 
procedió \ medir y entregar exigiendo recibos y llegando hasta 
detener carros cuando él no se le habíadado; deposiciones impar- 
cióles las de los dos primeros, por ser empleado» de una ca- 
sa particular y que no dependen de la aduana, y los otros dos 
son empleados de loa señares Richard y compañía, quienes 
también confiesan haberse medido desde el principio, cosa que 
no pueden destruir Los otros testigos también ofrecidos por la 
casa, quienes por oirá parte conlirman también el hecho rje ha- 
berse medido la madera, desde que tratando de negar dicen que 
no fué el guarda el que medía ¿>inó ellos, ^omo si la operación 
material de llivar la medida un peón implicara falla de medi- 
ción por el eueargudo de hacerlo, siendo de observar que don 
Antonio Maresca, gerente de la * Empresa de los muelles y de- 
pósitos de Comas» y también ofrecido como testigo por la ca- 
sa, conñrma en todas sus parles los hechos alegados por el 
guarda almacén. 

Que en cuanto á las solicitudes presentadas á Iffl aduana a que 
se hace referencia, esta administración ba mandado agregar 
laque cura en autos, en la que se demuestra que la emprtsa 
recibió el cargamento sin prévio recuento y mucho menos me- 
dicion, desde que no es práctica medir la madera al recibirla, 
supuesto que ella originaria grandísimas demoras al buque 
importador. 
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Y POT lo que hace é las fletas de los carros, 4 que quk-r. 
«*L u«. importancia decisiea. la «... «. ■£ 

<1U9 .móntete tiene,. P« í"'" ÍOtlfd,ut e " " 

debidamente despachado, los bulto» que conducen los carros « 
«„de que las guardia» establecida, por I» aduaua "* P'" m,ta,, 
seguir riaie hasta la plaza. ¡» 

V sin embargo, Id* papeleta» que obra,, en poder d. » 
ilcnidia aunque no esl4n «acámente conformes, acusan un M- 
,e»o en el número de pieza» de cinco mil cuatrocientos; según 
A ¡ nt „rme de la ..«idb consta q«e lo» carro» condujeron 
rita , sei8 mil ciento diez | siete plecas con el metraje -orre,- 
pondLte 4 las dfc, y ocho mil seiscientas .¡««e.U jrd»^-. 
pidieron los interesados por sos permisos numero» 770, 2935 
3793 y 4367. hachndo notar que la diferencia de dos m.l qui- 
nientas treinta y cinco, respecto de la» pardal.» con la» p.pe- 
Utü girad.» por el guarda almacén Mendei. pror.ene do la 
sección ,,„■ han hecho lo» intereso» do las piezas de mayores 
dimensione., resultando .iempro igu.l metraje a. despacho^ p«- 
,lido, quedando aun para pedir por lo. Interesados i IM p.e» . 

Q ,,e .egun lo recibido por 1. c» s a. silo le que a en dep6, t. 
9972 metro, cuadrados de madera, habiendo 4 mí» en d.eho de- 
pósito »iete mil cuatrocientos doce metro» cuadrado., qu. mi- 
don las cinco mil cuatrocientas pina, denunciad»! como «ice- 

- 

medición yentrcaa al interesado por las recibo» por él mismo 
Lgado» en cumplimiento do ^disposiciones do rden adm.- 
nUt ativo establecidas 4 fin de garantir debidamente »nU N 
££. de. fisco como los del mismo comercio, m.d.dasqu,.. 
por otra parte, no son ninú las do orden general, no es po ble 
ootrar a otro género de prueba» que ««ian ««sor,.» aquellas, 
produciendo un verdadero desorden en la ™«.»rob.cion • e- 
thos do esta naturaleza. 
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Que, por lo tanto, comprobado debidamente el exceso y e*ce- 
diendoéstede la tolerancia que acuerda el artículo 128 de la* 
Ordenanzas de aduana, corresponde aplicar la pena de comiso 
por et exceso siete mil cuatrocientos doce metros cuadrados 
de pino tea, de acuerdo con lo proscripto por el articulo 930 de 
la» mismas. 

Ptíro teniendo en cuenta que, según denuncia del guarda al- 
macén, se le higo una oferta de dinero á lia de que no se diese 
cuenta del referido exceso. 

Que esta declaración la viene á comprobar la misma jiBrsoua 
del que se dice la verificó, al confesar qm- dijo (tarta cincuenta 
pesos de mi bolsillo (véase ú foja 8) T } por Ja declaración de 
don Augusto Kahl, corriente á foja 7, todo lo que constituiría 
el delito conexo á que se refiere el articulo i 060 de Jas Orde- 
nanzas, en cuyo caso es á la justicia federal á quien compute 
entendí en el asunto y á quien debe, por consiguiente, remi- 
tfisele el sumario sin resolución en cuanto al contrabando ó 
defraudación, de conformidad con dicha prescripción; se re- 
suelve : pasar este sumario al señor juez federal á los efectos 
cousiguientes. 

ta 

Manuel Cametino. 



Kosnrio, Febrero 17 de 1897, 

Vistos y considerando: Que 61 artículo 41 de la nueva ley de 
adoana(art.39delade i 8í)6) t dispone que «en el caso de trans- 
gresión simultánea de la* leyes de aduana y A las comunes á 
que se reitere el artículo 1000 de las Ordenanzas de aduana, los 
administradores de rentas sustanciarán administrativamente 
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las transgresiones á la ley de aduana» aplicando las disposicio- 
nes que corresponden á ía infracción con arreglo á las precita- 
das Ordenanzas, debiendo en ae.tjtt.ida pasar los antecedentes á 
)a justicia ordinaria, para que resuelva sobre el delito común y 
las penas corporales que correspnnd.m*; quedando modificado 
por esta nueva disposición el artículo 1ÜÜ0 de las Ordenanzas 
citad us; que es deber del juez declarar su incompetencia en 
cualquier estado de la causa en que aparezca no ser de su juris- 
dicción, como es el caso presente, en virtud de la nueva lej 
transcripta en el primer considerando. 

Por estas consideraciones, fallo: devolver A la administra- 
ción de esta aduana el presente expediente para que resuelva lo 
que corresponda en derecho; previo pago de las costas causa- 
das en esta instancia y reposición de sellos. Notifique». 

Daniel (fotjtia. 

RESOLUCION OE LA ADUANA 

■ 

- 

Rosario, Mayo 31 de 18»7. 

Vistos y considerando: Que el presente sumario ha sido de- 
vuelto por el señor juez federal por auto de foja 133 para ser 
resuelta por la administración, en la parte que se refiere á la 
infracción denunciada del exceso de 74-12 metros cuadrados da 
madera, y de acuerdo con lo diapuesto en el artículo 41 de la 
ley de aduana vigente. 

Que en virtud de la> facultades que á los administradores 
acuerda el artículo citado y entrando á resolver la infracción 
denunciada, el infrascripto considera arregladas á Jas resultan- 
cias del sumario y bien fundadas las consideraciones expuestas 
en la resolución administrativa de fojas 13 á 

T. tSITII 2 
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Que, en consecoericia, corresponde aplicar al exceso referido 
la pena de comiso que establece el articulo 930 de las Orde- 
nanzas. 

Por tanto de acuerdo cun ei artículo 930 citado y funda- 
mentos de la «solución administrativa ya recaída, resuel- 
vo ; aplicar la pena de comiso al exceso referido de siete mil 
cuatrocientos doce metros cuadrados de madera, que se adjudica 
al empleado denunciante Ladislao Méndez. 

Habiéndose vendido las mercaderías en remate, pase ¿Conta- 
duría, consentido que sea el presente, para que tanga entrega á 
dicho empleado, de la cantidad de cinco mil doscientos noventa 
y cinco pesos con noventa y ocho centavo* nacionales, que está 
depositada en Tesorería y que le corresponde ; cumplido vueKa 
original y con nota ni juzgado federal á los demás efectos del 
artículo íi de la ley de aduana y 1060 de las Ordenanzas. 

Justino Solari* 



Fallo del Jan Tm**rml 

Rosario, Octubre M de 1897. 

Vistos : estos autos seguidos por acción conjunta del señ >r fis- 
cal y el denunciante Ladislao Méndez, contra los señores Ri- 
chard y compañía, sobre falsa manifestación en el despacho de 
un cargumento de madera de pino tea, constando los hechos en 
la relación de la c ausa referida en las resoluciones administra- 
tivas de fojas 13 y 157. 

Considerando: que según la declaración del representante 
de los señores Richard y compañía, corriente á fojas % 10 vuel- 
ta y 65, y por la copia de la factura número 569, corriente á fo- 
ja 178, han manifestado los demandados haber introdocido do 
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la barca italiana « Ginebra » , á los depósitos de c Comas », la 
cantidad de diez y nueve mil setecientas cincuenta j dos piezas 
■le madera con trescientos ochenta y cuatro mil quinientos cin- 
cuenta y dos piés superficiales, equivalentes á treinta y cinco 
111 il setecientos setenta y dos metros cuadrados. 

Que según consta de las solicitudes ó parciales corrientes i 
fojas 21, 22, 23, 24 v 91* han pedido en el despacho á plaza la 
misma cantidad de pirzas y metros de madera manifestados, 
como se comprueba fácilmente sumando los parciales indicados, 
quedindo, siu embargo, en depósito un sobrante de cinco mil 
noventa y tres piezas de pino tea con siete mil cuatrocientos 
veinte metros superficiales, según así consta de la prueba y 
particularmente del informe de fnja 149 vuelta. 

Que los demandados no han probado que el empleado d en un- 
cíante ha procedido con doto ó fraude en la medición de la ma- 
dera ó en los documentos de fojas 21 al 24 y foja 91 ; ni han 
probado tampoco, que hubieran procedido por error evidente £ 
imposible de pasar desapercibido. Al contrarío, además de las 
pruebas expresadas, se demuestra también la falsa manifesta- 
ción comparando las cantidades expresadas en la factura de fo- 
ja 10 con los asientos de loa libros de t Comas según infor- 
me de foja 100 vuelta. 

Que la defensa, de no haber medido efectivamente la made- 
ra el guarda y que los conformes puestos en las parciales por 
ul empleado de lacjsa de Richard han sido por exceso de con- 
fianza, no tiene consistencia legal ante la terminante disposición 
del articulo 933 de las Ordenanzas de Aduana, que establece 
que, cuando alguna parte de la partida haya sido despachada 
en confianza y sin pesarse, esa parte será computada con arre- 
glo al peso manifestado. Siendo entendido que las expresiones 
t pesarse», «peso-, son equivalentes a < medirse », < medido», 
como lo tiene así resuelto la Suprema Corte y lo reconoce la 
defensa en su escrito de foja 65, 
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Que según el artículo 930 de la» citadas Ordenanzas, las di- 
ferencias que resulten de más en la verificación del despacho 
directo que eicedun de la tolerancia del seis por ciento sobre 
ta cantidad manifestada, aera comisada la pon-ion excedente, 
debiendo computarse las diferencias sobre el total de la parti- 
da y no sobre la parta podida á despacho directo, entendiéndo- 
se por la partida todos los bultos de un artículo de la misma 
especie y calidad que Tengan en un nmmu buque y i una sola 
consignación (art. 932). 

Por estas consideraciones, concordantes de la resolución de 
de foja 13, del dictamen liscal y de acuerdo con los artículos 
1024 á 1028 de las Ordenamos de aduana y fallo de la Supre- 
ma Corte de la série2\ tomo 13, página 359, se confirma con 
costas la resolución administrativa de foja 157, quedando á sal- 
vo el derecho de los condenados para repetir ante quien corres- 
punda contra el qm i causóla pena (Q nal del art. 1028). 

Daniel (¡oytia. 



VISTA IJEL SESdH PltOCMtADOK GENERAL 

Rueño* Aires, Marzo 21 de 1898. 

Suprema Corte: 

Los recurrentes no han expresado agravios, perdiendo vo- 
luntar i¡iraenti> por el lapso del término legal, el derecho a aqoel 
trámite. 

La sentencia recurrida de foja 180, confirma, por sus fun- 
damentos concordantes de la de foja 43, la administrativa de 
foja 157. 

Esta sentencia, ajustada á ba hechos del proceso y á las pres- 
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cripcionea de iu leyes de aduana que loa rigen, es justa, y sus 
Andamentos « ta -lo desvirtuado. La nulidad cocada 
en el recuraode foja 187, ni aparece demostrada, ni resulta de 
omisión alguna, en lo sustancial del proced .miento ; la apela- 
ción tampoco aparece justificada. 

Pido á V. E. por ello, ae sirva confirmar, por sus fundamen- 
tos, la sentencia recurrida de foja 180. 

Sabintitno Kier. 



Nucios Air. =. Diciembre il de lbitó. 

Vistos: De acuerdo con lo expueato y pedido por el se- 
ñor Procurador general y por su, fundamentos, se couhrma, 
eo.etn.tas, la sentencia apelada de foja ciento ochenta, no ha- 
ciéndose lugar al recurso de nulidad, pues, como lo d 1C e el se- 
ñor Procurador general, ni la parte lia expresado el motivo en 
que se funde, ni las constancias de autos revelan vicios que lo 

autoricen. ,. 
Notifiquen con el original, y, repuestos loa sellos, deTuél- 

vanee. 

BENJAMIN PAZ. — ABSL BAZAR, 
OCTAVIO burge- 
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Don (iuiliermo Ctistaño contra don Ventura González 
sobre rendición de citeníati 

Sumario. — Está en la obligación de rendir cuenta tod ■ per- 
sona que haya administrado bienes ajónos en e) interés d el 
dueño di* éstos. 



Caso, — Lo explica el 



Ful* o del Juez fr>tler*l 

Cala mi rea, Noviembre lli de 1«Ü3- 

Y vistos : En la demanda entablada por don Guillermo 
Castaño contra «fon Ventura González, pidiendo rendición de 
cuenta* de tas haciendas de campo perteneciente á aquél ; re- 
sulta lo sigo lente. El demandante expone: que su esposa, la 
finada doña Francisca Segura, poseía un campo denominado 
« Los raigones » en Capayan, y que en dicho c¡impo tenía ganado 
vacuno, caballar y cabrío, el cual estaba á cargo de un capataz 
llamado Estaurófilo Veliz, por el término de dosañoB contrata- 
dos (1890-91). Que su referida espora hizo donación al señor 
Ventura González, del campo y estancia referidas, con cargo de 
que el demandante conservara el ganado y capataz allí existente j 



' * -A ' 

! 
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pero que el señor González á título de sobrino que lo era de su 
ctadaesposayeula confianza deque él toleraría cualquier 
medida 4 él tomara en U estancia, -a atención de ÍW ^si- 
deración* és$WWte v con el pretesto de que el capataz 
Veliz no le cuidaba una. plantas de la estancia, lo expulso de 
La misma eu Marzo del 91. Qne consecuente con lo que ha di- 
eno, consintió en que Gonzalo continuase cuidando su hacien- 
da en las misma, condiciones que la tenía el capataz Veliz; 
indicando además el número de hacienda que le toé entregada 

^ Qu7 con posterioridad bit sabido que Gonzalo ha vendido 
hacienda sin su conocimiento ni consentimiento, y ademáa que 
m ar,a son su propia marca, con diferencia sólo del lado, sin 
duda para apropiarse di- ella. 

Que entiba de esto, llamó a González á cuentas no sólo 
jura que le abonase el valor del ganado que le había gastado, 
sino también para que le rinda cuenta de su administración y 
le entregara la hacienda que existiera, a lo cual se ha negado 
González sin saber la razón. 

Que como se comprende, desde el momento que González so 
constituyó eu mandatario para (el cuidado de esa hacienda, es- 
taba en el deber de cumplir con todas las obligaciones inheren- 
tes á dicho mandato, debiendo, en consecuencia, rendir cuenta 
de su administración como lo prescriben los artículos 1904, 
1905, 1909, 1910 y 1013, Código Ciríl. 

Que p. r <stus razones interpone demanda contra González, 
para que t i oportunidad se le mande rinda cuenta detallada, 
en el término que se Le designa de la administración de loa inte- 
reses de campo que deja especiücados, con costas. 

El apoderado Castillo, contestando álademanda, afirma que ca- 
rece de fundamento legal : i" porque es falso que él capataz Veliz 
haya sidocotocado por el señor Castaño, y si colocado y despedido 
por el señor González, como se comprobará ; 2? porqoe si bien 
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la hacienda de c Los Raigones » ha estado á cargo de González, 
ésta ha aido administrada por cuenta propia, por ser dueño 
del campo, como lo confiesa el demandante, refiriéndose á una 
donación hecha por la señora de Castaño, quien te prometió que 
la hacienda existente en la misma estancia quedarla para Gon- 
zález; 3 o porque en estas condiciones de hijo de toda confianza 
se Je entregó el puesto y sus haciendas sin cuenta ni razón como 
fueron después recibidas ; 4" porque no habiendo base para 
fundar obligaciones, que son á cargo de un administrador, éste 
nj puede estar sujeto á responsabilidadas que no ha contraído. 

Que dados estos antecedentes, los cargos á González son in- 
fundados, porqui- un hijo de familia que obra por cuenta ajena, 
recibiendo las inspiraciones y ordenes del padre de familia, 
vende y entrega lo que se le ordena, sin que por estos uctos se 
le pueda responsabilizar como persona jurídica sujeta a obliga- 
ciones de un administrada, y que de allf se siguen ; que si es 
cierto que González Tendió animales vacunos de don Guillermo 
Castaño, si pagó pastaje, fué como simple encargado, que 
no tenía más responsabilidades que las que podía tener el quo 
ordena tales actos, y que en esas condiciones de un tenedor ó 
conservador de las haciendas de doña Francisca Segura ó don 
Guillermo Castaño, no estaba impedido para adquirir bienes 
de particular; y entrando en otras explicaciones referentes á 
Jos fundamentos anteriormente coiibignados, pide se rechace la 
demanda. 

Abierta lu cansa a prueba, el demandante produce la corriente 
desde fojas Í3 ú 43; y eJ demandado la que corre desde fojas U 
á 67. Puestos los autos á la oficina, ambas partea hacen mérito 
de la prueba alegando de bien probado en loa escritos que corren 
de fojaa 69 ó 76. Llamados autos para definitiva, las partes no 
han informado in voce. 

De los antecedentes expuestos, resulta que la cuestión í 
resolver con ;iste únicamente en averiguar si el señor González 
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está 6 no obligado á rendir cuentas de la administración que 
ba estado á su cargo, de loa bienes a que se hace referencia en 



la demanda 

Y considerando ; <4ue del contenido del escrito de contesta- 
ción á la demanda, de lejas 8 A 10, de la confesión del deman- 
dado, de fojas 40 á 41, de los documentos y demás cartas de 
fojas 50 á 52. de fojas 30 ú 32 y de lo consignado en el alegato 
de bien probado, de fojas 72 a 75. se comprueba de una manera 
indiscutible que el señur don Ventora González ha cuidado y 
administrado todas las haciendas, semoviente en enes t ion, que 
se encontraban en la estancia < Los Raigones • ruando ésta se 
entrego á aquel por donación, según la escritura de fecha II de 
Setiembre di- 18U0, habiendo practicado dicha administración 
no como propietario sino en calidad de mero tenedor ú admi- 
nistrador, reconociendo así que la propiedad de dichos bienes 
pertenecían al señor don Guillermo Castaño. 

Que aún cuando el demandado se excepciona diciendo, que 
ha administrado por cuenta prnpht en la creencia de que la 
hacienda de que se trata le pertenecía, esta afirmación no la 
ha justificado y lejos de esto está contradicho por el contenido 
de la escritura de donación y las eartas mencionadas y especial- 
mente por su propia confesión contestando á la pregunta vigé- 
sima cuarta. En efecto, porque si González *e hubiera creído 
propietario de la hacienda no hubiese dado cuenta en repeti- 
das veces al señor Castaño de varios actos y gestiones relati- 
vas á su administración ; haciéndole presente haber cumplido 
con órdenus recibidas del mismo señor Castaño, dándole cuen- 
ta al mismo tiempo de haber colócalo la hacienda flaca á pas- 
taje, indicándolo el gasto mensual por cabeza, como otroi 
muchos actos que sería largo enumerar y que todos indican, 
como ae ha dicho, que el demandado ha administrado la ha- 
cienda de * Los Raigones * , reconociendo que pertenecía al se- 
ñor Castaño ó su esposa. 



2t> 
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Que el mandato pan su Talidiz, no está sometido á laobser- 
raacia de ninguna formalidad intrínseca y que puede ser dado 
expresa ó tácitamente (Aubry y Rau, § 411; artículos 1145, 
1146, t 873 y 1874 y nota ú estos últimos, Código CítíI). 

Que aplicando esta doctrina al caso sub-judici*, el hedió de 
haber González turnado á bu cargo la administración de la pre- 
citada hacienda en presencia, de su dueño y sin haberlo éste 
impedido, induce la existencia de un mandato, según aquel prin- 
cipio romano; Qui presen» patitur auo nomine alv¡uid fien 
nec id prohtbel, mandare videtur. 

Que siendo esto así, tanto el mandatario González como el 
mandante señor Cas hiño, están sometidos al cumplimiento de 
las obligaciones que son consecuencia naturas dé] acto jurí- 
dico realizado, ú sea del contrato del manda lo. 

Que prescindiendo, por otra parte, de la existencia del man- 
dato, el sólo hecho de haber administrado el señar González 
bienes ajenos (artículo 896 y 897, Código Civil) t le impone Ja 
extricta obligación de rendir cuentas á su dueño, según el sen- 
tir de la Suprema Corte, série 2 fl , tomo (7, página 13; por- 
que de otra manera se encontraría en mejores condiciones el 
simple detentador sin título alguno, que H que tiene la cosa 
con legítimo título, lo cual es contrario ú la razun, á la equi- 
dad y buen sentido, y vioktori - de lo dispuesto en los artícu os 
2438} 2465, código citado. 

Que de autos no aparece comprobado qui iioiualez haya 
rendido cuentas de la administración deque se trata, ni que se 
le haya dispensado rf*- ello, únicas excepeiooes pertinentes en 
el caso ocurrente, para desvirtuar la deutauda entablada. 

Por estos fundamentos y los consignadas en el escrito de 
fojas 69 » 71 y otros que se omiten, tallo : haciendo lugar í la de- 
manda entablada, debiendo, en consecuencia, el señor González 
rendir cuentas de su administración de las haciendas pertene- 
cientes al demandante, en el término de 30 dias desde la noti- 
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ficaciondc (aprésente sentencia, de conformidad á lo proscripto 
por los artículos 1809, Í8H , y 1813, código citado ¡ con 

espücial condenación en cuitas. Hágase saber con el original y 
si no fuese apelada, archívese^ precia reposición depilo*. 

José M. Valdez. 



fr ailo de Ir Kuprei»» U«>rl«> 

llucnos Aire», Diciembre H da J89K 

Vistos y considerando: que es un hecho fuera de cuestión, 
que el demandado ha tenido en administración ganados perte- 
necientes al demandante. 

Que de conformidad con el artículo mil novecientos nueve del 
Código Civil, el mandatario está obligado á dar cuenta de sus 
operaciones, pesando igual deber sobre el gestor de ivejjocios 
ajenos, quien está sometido a todas la» obligaciones que la 
aceptación de un mándalo impone al mandatario, según lo 
dispone el artículo dos mil doscientos ochenta y ocho del citado 
odigo. 

Que, porr^iguit-nte, ya sea que el demandado haya obrado 
en virtud de un mandato que el demandante le contiara, ó ya 
que hubiera procedido como simple gestor de un negocio ajeno, 
está en el deber de rendir cuentas desde que administró bienes 
ajenos, no en interés propio sinft en el del dueño de esos bienes. 

Por cato y fundamentos concordantes de la sentencia ape- 
lada de foja setenta y ucho, se confirma ésta con costas. Not£- 
♦iqucBe original y repuesto los sellos, devuélvanle. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BAZAR. — 
OCTAVIO BUNGE. 
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CAUSA Ü(L\I\IV 



Criminal contra Soter Foryuez, por falsificación de libras 
esterlinas ; sobre competencia 

Sumario. ~ Kstando suspensa la aplicación del artículo 7» 
déla ley de monedas, de 5 de Noriembre de 1 881, corresponde á 
la justicia nacional conocer en la falsificación de la moneda co- 
nocida con el nombre de libra esterlina, sin perjuicio de lo que 
corresponda resolver en definitiva. 



Caso, — Resulta de tas siguientes piezas : 



VISTA DEL SESOR PROCURADOR FISCAL 

Señor Juez : 

El hecho criminal imputudo \\\ detenido Soter Forguez, no 
cae bajo la jurisdicción nacional, por cuanto las monedas que se 
han remitido ^on el proceso, no imitan á ningún» de las que 
están declaradas de curso legal en la República, de conformidad 
con la ley de 29 de Setiembre de 1876 y los decretos del Poder 
Ejecutivo nacional, de 6 de Junio de 1876 y 14 de Enero de 
1879, y, por consiguiente, no es el caso previsto y castigado en 
el artículo 60 de la ley sobre crímenes nacionales, del 14 de Se- 
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tiembre de 1863, como lo tiene resuelto la Suprema Corte na- 
cional en repetidos fallos (aérie 1\ tomo 2* T página 261 i «ene 
2', tomo 14, página 81), debiendo V. S. declararae incompe- 
tente, y devolver el proceso al juzgado de provincia que previ- 
no en la causa, por ser éste el competente. 
Salvo el mejor parecer de V. S. 

H. (i. pavera* 



p«||« M Jura ****** 

Rosario, Setiembre 1* de 

Y visto-i: El incidente sobre competencia de la jurisdicción 
que ha de conocer la causa seguida contra Soter Forguüi, por 
imputarle el delito de circulación de moneda falsa. 

Y considerando: I o Que según el artículo 3 o , inciso 3 o , de- la ley 
nacional de jurisdicción fuderal, corresponde el conocimiento de 
la causa al juez de sección de la provincia en que se ha cometi- 
do ni ddito de falsificación de moneda nacional. 

2 U Que según el artículo fiO da la ley penal nacional de Se- 
tiembre 14 de 186:1, es punible el hecho de expender moneda 
falsa de especie que tenga curso legal en la nación y sea de un 
valor inferior á la legítima, 

3 o Que según el artículo I o de la ley de moneda, de Agosto 19 
de 1862, artículo 39 de la ley de moneda, de Setiembre 29 de 
1873, y artículo í<* del decreto del Poder Ejecutivo reglamenta- 
rio de esta última ley, está declarada moneda de curso legal en 
la Bepúblioa el < soberano inglés » t de peso 7 gramos 981 mi- 
ligramo .y ley de uno de 916 y 2 tercios milésimos, moneda que 
es comunmente conocida con el nombre de libra esterlina. 

4° Que habiéndose derógalo por el Poder Ejecutivo nacional, 
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con fecha 22 de Enero de 1891, el decreto que dictara el gobier- 
no nacional con feche 5 de Diciembre de 1890 en cumplimiento 
del artículo V de la ley de monedas, de 5 de HoYieinbm U 1881 , 
quedan en videncia las disposiciones legales á que se refiere el 
considerando anterior, y, por consiguiente, tiene curso legal en 
ti nación la moneda i ng lena lilira esterlina, desde que está sus- 
pensa la aplicación d«>l artículo 7* de la citada ley de moneda. 

Por estas consideraciones, y de acuerdo con los Fallos de la 
Suprema Cor tu en el torno 22, pagina 450 y tomo 25, página 
248, resuelvo, en eUa Sala de audiencias, declarandoá este jua- 
gado competente para el conocimiento de et.ta causa. En con- 
secuencia, vuelvan los autos al señor procurador fiscal para que 
pida lo queeorresponda atestado del sumario. 

Daniel Goytia. 



VISTA O EL SBSOR PROCURADOR GENERAL 

ISuenos Aires, Octubre 17 de 1898. 

Suprema Corte ; 

Ante las prescripciones legales i-itadas en el auto de foja i8 
y lo expuesto en el informe de la caja de conversión de foja 16, 
sobre suspensión de los efectos d< l decreto dictado por el Poder 
Ejecutivo nacional en Diciembre 5 de 1890, considero que 
procede la confirmación que solicito de V. E tJ del auto recurri- 
do de foja 18. 

Sabiniano Kier. 



I alio del» »upr*m» C«rle 



Buenos Aires, Diriembra -24 de 1898. 

Vistos : con lo expuesto y pedido por el señor Procurador 
general; en consideración al estado dt* la» cosas, en lo que á mo- 
neda de oro extranjera se refiere, J sin perjuicio de lo que en defi - 
nítiva corresponda resolver juagando el caso, se confirma el auto 
apelado de foja dieciocho. Notifiquen original y devuélvanse. 

BENJAMIN PAI. — ABEL 
— OCTAVIO BUNGR. 



tAUNA KrLIIIV 



ihm Juan Ckiara contra (lona Anselma Otero de Atdao, por 
contrato de venta con pacto de retroventa; sobre entrega del 
inmueble vendido . 

Sumario. — La venta hecha con pacto de retroventa qui'da 
irrevocable, si el vendedor no hiio oso, dentro del plazo estipu- 
lado á ese objeto, del derecho acordado por el pacto; y no pro- 
bándose por el vendedor el vicio de simulación opuesto al con- 
trato, da derecho al comprador para pedir la entrega delinmue- 
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ble, en cuya ocupación se convino que el Tendedor continuaría 
en calidad de locatario, durante el plazo acordado para la retro- 
renU. 

Caso. — Resulta del 



i «H* del Jun Federal 

Paraná, Noviembre I da 18ÍXi. 

Victos: En la causa seguida por don Juan Chura contra doña 
AoselmaOU ro de Aldao t sobre Ucvuluciun de un campo, de que 
resulta: Que con fecha 20 de Noviembre de 1893, la señora 
Otero fie Aldau, con la venia do su esposo don Luís A Idao, vendió 
á don Juan Gbiara, por el precio <l.< 7i80 pesos moneda de 
curso lí gal, un campo consiante «le 241 li-etáreas, 55 áreas y 6 
centiáreas, ubicado en el distrito P.ijftnal, departamento Victo- 
ria de esta provincia, lindando qJ sudoeste con doña Francisca 
Otero de Aldao, al sudeste ron doña Ursula de Albornoz y la 
sucesior de doña Tomasa Allfornoz di- Salaberry, al nordeste 
doña Waldina Gonzald de lVrro, al nurduesíe don José De- 
ley ra; y (lerlaraiído la tendedora que, á 6n de que Chiara ad- 
quiera la posesi m d^l campo vendido, le Imce tradición siü 
contradictor que se oponga. La vendedora se reserva por el mis» 
mo auto, el derecho de volver ;í comprar el « ampo á Chi¡ira t en 
el plazo de 18 meses, abonándole ei ini-mo precio, y el de usu- 
fructuarlo libremente durante el pluzo de retn.teutu, como lo- 
eaioria, pero sin pagar por ello ninguna retribución al com- 
prador. 

Con este contrito, cuya escritura corre a fojas I y 2, y la 
carta de foja 4, se presenta en til d* Octubre de 1895, don Ro- 
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que L). Languasco, en representación de don Juan Chiara, 
demandando á doña Anselma Otero de Áldao, -ir,t que le de- 
vuelva el campo objeto de lávenla y tocación. 

Dice, para fundar la demanda, que el 20 de Mayo del año 1895 
venció el plazo acordado para que la demandada volviese á com- 
prar el campo, sin haber usado de <-se derecho, quedando irre- 
vocable la venta ú favor de su mandante, conforme al contrato; 
y quedo también vencido en el mismo día el plazo de la locación. 

Que á pesar de esto, Ohiara defirió al pedido de prórroga de 
un mes que le hizo la señora Otero, para recuperar el campo, 
romo defiere ¡1 que hoy mismo lo recupere siempre que le satis- 
faga el prcH io < on sus intereses. 

Que obligado por (a resistencia de dicha señora á cumplir el 
contrato, y constando de él que ella es lo o atar i a y que el plazo 
de la locación esta vendió, demanda la restitución del campo 
con la* pérdidas é interese- de la demora, en conformidad al 
artículo 1009, t' ligo Civil, est.in lo obligada á esa restitución 
aunque no se la repute loaataria, por ser una simple detentado- 
ra, según los articulo. -160, 240 1 y 2162 del código citatlo. 

Don Nicanor Calderón, en representación de doña Anselma 
Otero de Aldao, contesta la demanda, alegando que en la escri- 
tura de foja i , no hay un contrato perfecto, ni sn« clausulas han 
sido cumplidas, y las declaraciones que contiene son deliciantes 
y contrarias á las nociones de derecho, parque con las aparien- 
cias de una venta con pacto de re roventa, se encubría el con- 
trato de préstamo oon garantía de un bien raíz; que por no 
eiistir el contrato de venta ni el de arrendamiento y no haber 
adquirido Chiara el dominio del campo, debe rechazarse la 
demanda. 

L'ara demostrar que sólo hubo préstamo ¡i premio y no venta, 
acompaña el recibo de foja 22, afirmando que él se relien* á in- 
tereses corridos después de vencido el plazo de la retroventa, 
hecho que también se prueba, según él, por la carta acurapaña- 

T. WXTU $ 
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da á la demanda. Concluye contradi- manijad" ú Chiara para 
que se declare la simulación, 

Kl representante de éste sostiene la verdad de lo estipulado 
en el contrato á que se refiere la escritura de foja f , y rechaza 
la afirmación de que él sea simulado esto no obstante, dice, 
consecuente con lo manifestado en la demanda, Chiara no 
tiene inconveniente en transferir el carneo ti la demandada 
siempre que le abone de contado el precio convenido, con los 
intereses á contar d:e*de el vencimiento del plazo fijado en la 
aludida escritura y como esto mismo sostiene la demandada, 
pide se convoque á las partes á un comparendo verbal á fin de 
arribar ti un acuerdo y evitar el pleito. 

En el juicio verbal, la parte artora reproduce su proposición 
de recibir el precio y sus intereses y eseriturar el inmueble á 
favor de doña Anselma Otero de Aldao, y el procurador de ésta 
contesta que pnra aceptarla necesitaría un plato de seis meses, á 
fin de qne su mandante busque el dinero, plazo á que no defirió 
el actor por no e¡,tar autorizado (acta de foja 30). 

Recibida ta causa a prueba, sólo se rinde la que corre de fojas 
34 ¿58. 

Y considerando : i 9 Que sosteniendo, como sostiene la parte 
demandada en su defensa, que el contradique consta de la escri- 
tura pública de foja i, es simulado y con él se encubre un prés- 
tamo de dinero con garantía de un inmueble, era de su cargo 
probarlo, según la regla de que, al que afirma un hecho, incumbe 
(■prueba de él. (Ley... titulo 13, partida 3*). 

Que las declaraciones de los testigos propuestos con tal ob- 
jeto, son de oídas y sólo saben de ciencia propia que doña An- 
selma Otern de Aldao ae mantuvo siempre en ta posesión del 
campo en cuestión, por loque nada prueban respecta del hecho 
en lo que se dice consistir la simulación, según la ley 18, título 
16, partida3'. 

Que tampoco resulta probado del recibo por intereses de foja 
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22, otorgado por Chíara i favor i¡e fio» Lui* Aldao, pues no 
consta en manera alguna que esos intereses se refieran al con- 
trato en cuestión, como debió demostrarse. 

Que, por lo oVuiás, la denominación de locación dada por los 
contratante* al d<recho que se reservó doña Anselma de usu- 
fructuar gratuitamente el catufo vendido por < lia, durante el 
plazo de la retro ivn ta, «s iinpropii. porque par¡i que haya lo- 
cación es necesario que **1 uso ó goce de una cosa sea retribuido 
por un precio en dinero, articulo 1493 del ('ódígq ''¡vil ; ni hay 
tampoco uu comodato, porque siendo éste un contrato real, exige 
para su perfección que el comodante hagii entrega di; la cosa al 
comodatario, artículos! 141 y 1142 del código citad u ; y esa 
entrega no ha podido hacerla (Üiiar i por no haber adquirido él 
la posesión del campo. En efecto, la declaración hecha por la 
Tendedora en Ja escritura del contrato, deque ¡i fin deque el 
comprador tome la posesión del campo vendido h* liare tradición 
de él, libre de otra tenencia, por sí ¡jola y sin que se haya pro- 
bado que í ' seguida de autos materiales, no hasta para que 
se tenga por transmitida ta posesión, por cuanto la sola decla- 
ración del tradente deuarse por desposeído no suple las furnia* 
legales, *egunel artículo 2378, código citado, y la de que la 
Tendedora doña Anselma continúa en la tenencia y usufructo 
gratuito del campo, tampoco puede suplir la forma legal, desde 
que ni siquiera se agrega que esa tenencia ó continuación e* con 
intención de poseer por y para el comprador filiara... 

Que de expuesto, se concluye que el contrato de foja 1 es de 
venta con pacto de retro-venta y no de prístamo ú premio de 
una suma de dinero; que según él, la vendedora doña Anselma 
Otero de Aldao, no ha tomado eu locación el campo tendido, ni 
es precaria tenedora de él, por no haberle transmitido aun la 
posesión al comprador señor Hitara. 

Que, por lo tanto, aunque éste no pueda pedir á doña Ansel- 
ma la devolución de él por rsxoo de una locación concluida, tie- 
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neel derecho de exigirle la entrega como cumplimiento del 
contrato de compra-venta, articulo 1400, código citado, desde 
que el plazo fijado para que ella pudiera volver a comprarlo, ha 
vencido con excedí si» que haya ejercitado tal derecho, quedan- 
do, por Lo mismo, irrevocable la veui», según los términos del 
contrato, el que obliga ú las partís íntemnieutes como la ley 
misma (artículo 1197, código citado), 

Pot estas consideraciones, porque el contrato de compra- 
venta h¡t sido materia de la disónsion y la entrega del campo el 
objeto de la demanda, de conformidad con las disposiciones ci- 
tadas, fallo: no haciendo lugar á la reconvención deducida por 
doña Anselma Otero de Aldao, y condeno a í*ta a entregar á don 
Juan Chiara, el campo vendido á que se retí ere el contrato de 
20 de Noviembre de 1893, libro de toda posesión, en el término 
de 10 dias, con costas, A cargo de la demandada, Notifiques© en 
el original y repóngase el papel con los sellos correspondientes, 

V. de T. Pinto. 



Fallo «t« I* Suprema flterte 

Bueoos Airea, diciembre 27 de 1898. 

Vistos y considerando: Que la escritura pública de foja pri- 
mera prueba plenamente ti contrato de compra-venta á que 
dicha escritura se refiere, celebrad» futre doña Anselma Otero 
de Aldao, con la autorizarlo» de su esposo don Luis Aldao» en 
calidad de vendedora, y d n Juan Chiara en la tffl comprador, 
probando igualmente las diversas cláusulas y modalidades A que 
lus contrayentes quisieron someter la convención {artículos 
mieveoientos noventa y tres y nuevecíciitus noventa y cuatro del 
COdigo Civil). 
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One HMHÉKi ¡» «■ estipulaos. P" la. partes el pacto 
de ; v e. piaz, te die* y echo me.es dése objeto, ,». 

::; ."i;; „ « m ***** t^jht 

l i de bu derecho dentro de dicho p^azo. 

¿Sh . cuatro) I. m '« fl " *P*»^** " 
n ie eteUaorito de demanda (foja siete vue...), es t.m- 

reconocen, , im „ 01 . oanuí || 11 devolvió al comprador «l 

bien constante que tampo. aqu.ua , 

„ re cio recibido dentro de. plaao prorroga o, que do 
Lúnula irrevocable el derecho adquirido por ChwM, de con 

trescientos óchenla y do. del Código Oittt. 

Que según >e contiene en U citad» escritora de foja prim., . 
^venido ent.e las partes ,ue dur.nte e, P.a.o para a - 
".venta, la Tendedora continuarla ocupando la eo.a, pe o M 

SS& propia ** - <> " dqU " 
rente á quieu se baria la entrego del inmueble. 

Q«; mediante esa estipulación y resultando, «. su v.r.ud, cam- 
bio e Ta cansa de I» posesión de la vendedora, ésta en sus rel.- 

ne i el comprador » ponía en 1» situación reglada en 
nertinenle por el articulo .loa mil tresc.entus ononent. y tr« 
1 CóaiLoCivil y porel inciso tercero del articulo doam.l cu.- 
SbSS .dos del mismoCódigo. desde que 
apando la cosa despu.» de haberla enajenado 4 ^ 
de-onatituirsepoaeedor i nombre del adérente, loque hace 
í .. « tota vendedora no pueda pretender que ha continuado otra 
£TI untura! á titulo de aimple tenedora, .i.qu. *e. 

..denominación especial ,u. correspondo a 
,! Jo. pnes hasta que el ocupante de. bien rcc.no*.. ,ue lo 

TV ;;:XVe la«ndodo,a cntinn* en 1. posesión n.tn- 
,M ampo vendido, se exp.icaquoel comprad,, baya recu- 
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mente no hubo, en el mentido de haberse desalojado la cotia en 
momento alguno por el vendedor, aunque es verdad, como lo es, 
que entre comprador y Tendedor quedó establecida á favor de 
aquel, la posesión civil. 

Que la carta de foja cuatro, deque ya se ba hecho mención, 
en la que la vendedora pide al comprador $ttr loque más estime 
que te ceda un mes más de plazo, refiriéndose al estipulado eu el 
contrato de compra-venta, no puede entenderse sinóque mante- 
nía el carácter di?l plazo que He quería prorrogar, ó lo que es 
lo misino, que la amplianon en un mes más de los diez y ocho 
meses convenidos para La retro- venta, debía reputarse acordada 
al mismo objeto, conservándose así las relaciones creadas entre 
las partes por el mencionado contrato. 

Que la prórroga concedida á la vendedora era natural que le 
trajese el deber de pagar al comprador, nuu indemnización eon el 
nombre de intereses ó eon cualquiera otra denominación, pues 
que esa prórroga importaba para aquélla la continuación del 
goce de ta co<a, que, á ser gratuito, eutrañaría beneficios para 
uno con perjuicio para el Lttiu, lo que sirve ¡í demostrar la cau- 
sa de la eutrega comprobada por el recibo de foja veintidós. 

Que no tan sólo lo vendedora no lia reembolsado al compra- 
dor el precio por él pagado y gastos hechos con motivo de la 
compra, ségoH lo estipulado (foja des vuelta), dentro del plazo 
de diez y ocho meses también convenido, ni dentro de la prórroga 
que el comprador le acordó, sino que no lo ha hecho ni aun des- 
puesde iniciado este juicio, no obstanteque en la demanda > en 
la audiencia verbaldefoja veintinueve vuelta, celebrada el cincu 
de Marzo de mil ochocientos noventa y seis, más de veintiséis 
meses después de ia venta, todavía el comprador se manifestaba 
dispuesto á retro-vender la cosa á la señora de Aldao, á condi- 
ción de que le sea pagado ei precio convenido y sus intereses 
desde el vencimiento ¿el plazo estipulado para la retroventa. 

Que el demandado no ha probado ol vicio de simulación 
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que lia opuesto al contrato de compraventa de foja primen. 

Por estos fundamentos y concordantes de la Mtóftt* pe- 
lada de fojaochenta y cuatro, se.onlirma ésta en cuanto recha- 
za ^convención, y co.^ua, constas, ft la demandad» a 
,-ntregar la cosa objeto de la demanda, libre detoda ocupación, 
dentro del plazo fijado en di.lia sentencia, hiendo las costas de 
la instancia también á cargo del recurrente. Notifiques, con ,1 

original y repuestos ios WlWi disuélvanse. 



BRNIAMIN Pkt - LUIS V. VAÜELA. 
— ABEL BAIAN. — OCTAVIO 

BUNGK. 



DonJulioM.J™* contra don Manuel liicart, por reconoci- 
miento de firma ; sobre dene íf acwn de recursos 

Sumario. - No es susceptible de recursos, el auto que orde- 
na el reconocimiento -le firma, solicitado para preparar el 

juicio. i 

Coso - Don Julio M. Joñas se presentó al juzgado pidien- 
do que fuera citado dou Manuel Bicart, i fin de que reconozca 
la firma que aparece en el pagaré que acompañó, con el objeto 
de preparar la vía ejecutiva. El juez proveyó de conformidad, 
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designando día, No habiendo comparecido, el actor pidió que 
se señalara nueTo día. Notificado Ricart, ocurrió al jugado 
diciendo de nulidad de lo obrado por defecto de las notificacio- 
nes, y sosteniendo que no procedía el reconocimiento por no 
tratarse de un instrumento ejecutivo. El" juea no le hizo lugar, 
y habiendo apelado le negó el recurso, por cuanto la provi- 
dencia qoe ordenaba el reconocimiento estaba consentida. Ha- 
biendo recurrido de hecho, se pidió informe al juez de la causa. 



rnllo I» Suprema Carie 



Buenos Aires, Diciembre ti de 1896, 

Autos y vistos : en mérito del precedente informe, y resultando 
que el auto á que el recurso se refiere ha recaído en diligencias 
de carácter preparatorio para un juicio no iniciado. 

Que el recurrente puede, dentro de ese juicio, si se promo-, 
viere, deducir todas les excepciones y defensas que hagan á su 
derecho, lo que vale decir <me el mencionado auto no trae gra- 
vamen irreparable susceptible de dar fundamento ai recurso de 
apelación (artículo doscientos seis de la ley de procedimientos). 

Que el recurso de nulidad contra las resoluciones de los jueces 
no procede ¿tundo no procede el de apelariou, requiriéndose 
además que se trate de sentencias definitivas (artículo doscientos 
treinta y cuatro de la citada ley). 

Por esto, se declara bien denegado el recurso. Remítanse 
al juez de la causa para su agregación á los autos principales. 
Kepúngasd el papel. 

BENJAMIN PAZ — LUJS V. VA- 
RELA. — ABEL RAZAN. 
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¿7 convento de Santo Domingo, contra don Antonio Pon 
¡¡obre restitución de fondos. 

Sumario. - El cesionario que ha pedido la «tracción y en- 
trega de fondos depositados en el Banco, y la ha conseguido en 
el con. «pto de pertenecer á los deudores de su ideóte, ae halla 
en ta obligación d« restituirlo, al Banco con toe internsM, si re- 
sulta que dichos M piensen en todo ó en su mayor par- 
te, i i un tercero. 



Caso. — ReBulla del 



*ali« del J««» *"** 



Buenos Aires, Junio 10 de 1898. 

Viatos : Estos autos seguidos por el Conato de Santo Do- 
mingo contra don Antonio Pon, por devolución de fondos. 

Resulta i i* Que i foja 3 don Loreoxo J. Doyhenard, en re- 
presentación del convento, eipone : Que por noticias de lo. 
diarios su poderdante tuvo conocimiento que don Antonio Pon, 
diciéndose cesionario de un crédito contra don Adrián Larra- 
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mendi, que ¿ su Tez aparece como cesionario de tos herederos de 
doña itarfa Gregoria García de Zuñida, consiguió extraer del 
Bbqco de ta Nación Argentina la cantidad ríe 8798 pesos con 
27 centavos moneda nacional, que se hallaba depositado á la 
órden de la sucesión de la expresada señora doña Maria Grego- 
na García de ¡íúñiga, suiua que pertenecía al Convento de San- 
to Domingo, como producto de la Tonta de una tinca, realizada 
ea un juicio seguido contra dicha sucesión por el convento, por 
la entrega de la casa calle Def ensa número 500, en que se jus- 
tificó plenamente q re esa tinca pertenecía .i éste, en virtud del 
legado piu qut tuzo en su testamento Joña Josefa Warnes, en 
favor dé ta virgen de las Nieves, que 8" venera en aquel con- 
vento. 

Que para conseguir su ubjeto el señar Pon tuvo que ocultar 
la verdad y aprovecharse deque el señor juez de feria uo cono- 
cía los diversos expedientes que tramitaban en el juzgado del 
doctor Garay, contó incidentes de la sucesión de doña María 
Gregoria García de Zúñiga y de don Ají r un Larramendi ; unt- 
« a manera como se explica esa extracción de fundos, siendo tan 
evidente cuno es que estos ni pertenecen ni bao pertenecido 
jamás at señor Larram«o<ii, ni siquiera á sus cesionarios, los 
herederos de la citada señor ideG-arcf i de Zuñiga, pues que esos 
fondos provenían d-' unadeu la 'ie la sucesión, no habiendo he- 
rencia cuando existen deudas. 

Que en mérito de lo expuesto, demanda á don Antonio Pon, 
por la extracción indebida de fundos y pide al juzgado lo con- 
dene á depositar, dentro de tercero día, en et Banco de la Xacion , 
la cantidad de 8798 petos con a 7 centavo i moneda nacional, sus 
intereses y costas del juicio, dejando á salvo & su representado 
las acciones de daños y perjuicios que le correspondan por la in- 
debido; extracción de fondos á que ba hecho referencia. 

2 1 * Que resuelta la excepción de falta de personería en ni pro- 
curador del demandante y corrido traslado de la demanda, se 
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dió m ^ en rebeldía del ^'s™ ^ 10 por el aut0 

de faja 48. ,, 
3. Que abierta la oaa» á prueba se Ua produo.dn la que co- 

IM i foja 58 y » fojo 93. 

Y considerando: í» Que de lea certificados epineJlW i f«í»s 
60 y 81 . corroborado, u«r el expediente caratulado « El Conven- 
to de Samo Domlngn contra Garol. de ZnfiUra, dofla llorla Gre- 
gorio (su testamentaria), sobre entregado una linea, ped.do 
ad ellectm «M, ó alguna» de cuyas constancias aquello» »e 
refieren, resulta plenamente probado que la finca elle Defensa 
numero 500, fué declarada d- prepiednd del Convento de Santo 
Doming- y que vendida en pública subaata. fué depositado su 
Importe de II. 000 pesos moneda nacional, en el Banco - ele Na- 
ción, como perteneciente ó la testamentaria de dono fregona 

García de Zúñiga. , . . 

2-Qne sao. mismasdiligencia.de prueba acreditan .gañi- 
ente de un modo comluyente que los fondos ext.oidos por el 
demandado Pon, provento., fieles depositados como pertenecen- 
tes .i la testamentaria de doña Gregaria Garei. de /umgo. *de 
do,-,. Mari» Gregori. Garda de Zfiñiga, por ser I. misma per- 
' a0 na, y como producto de la venta de lo fi nca de propiedad del 
comento. 

En oferto, si bien resulta que en el auto de foja 191 de ex- 
pediente de la referencia, no se ■•xpre.» de qué fondos debia 
hacerse la entrega al demandado, éstos no podio» ser otros que 
los haberes ,ue aparecen eedidos por l»s herederos d« .don» Ma- 
rta Grog .ri.Oar.da de Zfiñig. » favor de don Adrián L.rramen 
di emente de Pon. haberes que dan un saldo de 8798 pesos 
con 27 centavos moneda nacional, justamente la cantidad ei- 
trnida por el demandado, nue agregad» ó las diversas entregas 
hechas de esos fondos, que se expresan en e¡ . ert.fic.do de la 
reieren.iay que constan i fojas 107, 118 vuelta, 129 vuelta , 
158 del exped.ente : . El Convento de Santo Domingo contra 
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la testamentaria de Ja síñora de García Zóñiga », ^presenta el 
importe de la venta de la casa declarada de propiedad del de- 
mandante, depositado en el Banco de la Nación, 

3 o Qoe t por otra parte, del informe pedido para mejor proveer 
al Banco de la Nación, y úque se refiere eloJicio de foja H5, re* 
«alta que á laórden *«J señor juei doctor Garay y como perte- 
neciente á la testamentaría du la señora .María Gregoria Gar- 
cía de Zúñiga, no se abrid más cuenta con posterioridad al 
depósito hecho por el señor Sanglos, comprador de la casa calle 
uefensa número 500, que la abierla á larden del alcalde de la 
secion f 4de la Capital, con un saldo de iBO pesos ; lo que evi- 
dencia una vez más que los fondos eitraidos por el demandado 
Pon, provenían del depósito hecho del producto de la venta de 
la caau de propiedad del convento. 

Por estas consideraciones y Jos concordantes de los escritos 
de fojos 3 y 99, definitivamente juzgando, fallo: que debo con- 
denar como en efecto condeno é don Antonio Pon á depositar, 
en el término de 10 dias, en el Banco de ta Nación Argentina^ 
á la ..rden del Convento de S¡mto Domingo ta cantidad cíe 8708 
pesos con 27 rentaros moneda nacional, con sus intereses á es- 
tilo de banco, desde la fecha de la demanda, con custas, deján- 
dole á .salvo al ador, las acciones que puedan corresponderá 
por dicha extracción para que los haga valer dónde» cuándo y 
contra quien correspondiere en derecho. Hágase aaber original, 
y repuestos los sellos, archívese el expediente, Bino fuere ape- 
lada esta re-ohj'iion. 

Asi lo pronuncio y mando en Buenos Aires, Capital de la Be- 
pública Argentina, fecha ut sufra. 

/'. Oíaeche t y Aicorta. 
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Buyuoí Aires, üiefe.nbre 29 de M&l. 

Vistos : Considerando : Que *stá plenamente probado por las 
constancias de fetos autos y dei expediente agrególo ad effectum 
videndüzne la cantidad d« cuy a devolución y depósito en 

e . Banco de la Nación se ba pe» en la demanda deducida, de 

f. .ja tres, contra don Antonio t>on ( es parte del precio obtenido 
en el remate de la casa calle Défensa ««mero quinientoi, y de- 
portado en dicho banco por eUomprador duu Rodolfo Sanglos. 

á la órden dél juez doctor üaray. 

üne está igualmente probado, que esa propiedad nunca ha 
pertenecido á dofia María Gloría García de Zúuiga, sinó á sn 
tía doña Josefa Warnes, habiendo aquélla declarado en su tes- 
lamento, que dicha casa quvdó a su cargo siendo regalada á a 
Santísima Virgen de las Nieves, que se venera en la iglesia de 
Santo Domingo, con los piadosos fine, que menciona en su tes- 

turneóte. - , 

Qu., por lo tanto y aunque esa linca se vendió en virtud de 
acuerdo entre el representante de los herederos de doña María 
Gregoria García de Zoñiga y el apoderadodel convento de San- 
to Domingo, según consta á foja cincuenta y siete del expe- 
diente agregado, es evidente que ni los herederos Ue aquella 
»e¿»*, ni el cesionario de .«a derecho* don Adrián LarramendU 
ni Antonio Pon, cesionario de un crédito contra éste ultimo, 
han podido disponer en perjuicio de los derechos del Convento 
d, Santo Domingo, del precio de dicha tinca, como si se tratase 
de un bien que exclusivamente perteneciese i la testamentaría 
de laseñora García de Zúñiga. 

Que la circunstancia de haber hecho el comprador Sanglos 
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en el Banco de la Nación, eldepóúto del precio de la casa rema- 
tada, como perteneciente ti la testamentaria de la señora Haría 
Gregoria García d • Zúñiga, a*' oom> no ha pulido atribuir ¡ 
dicha testamentaría un derecho exclusivo á los fondos proce- 
dentes de esa venta, no lia podido tampoco autorizar i Pon p;ira 
disponer de ellos en tal concepto, pagando por altó las constan- 
cias del eipediente donde se registra ei certiiicado del depósito 
Lecho por eJ comprador Sanglos y pidiendo, tomo ha sucedido, 
la entrega de los fondos remanentes de dicho depósito, sin noti- 
cia ni citación del convento áque realmente pertenecían, cuan- 
do menos en su mayor parte, como encargado de s.-rnr con ellos 
los piadosos finca áque se destinaban. 

Que en esta virtud, no puede Pon eludir la responsabilidad 
que ha asumido por la indebida extracción de esos fondos, des- 
de que Ja ha hecho en el equivocado concepto de que eran de un 
deudor suyo, don Adrián Larr^mendi, mando en realidad de 
Verdad no era así, y cuando es evidente que no puede excusar 
su responsabilidad por el hecho ilícito de enriquecerse con Jo 
ajeno, corno sucedí-ría en t i presente caso, haciéndose pa»ar 
un crédito con dineros que no son de su deudor, aunque para 
ello procediese de buena té. 

Que tampoco puede Pon excusar la responsabilidad deque se 
trata, ó sea, la de restituir ct>u sus intereses desde la demanda, la 
cantidad qu*- ha extraído del banco, porque el auto que ordenó 
dicna eitraccñ m no expresó de qué fondos debía hacersaja en- 
trega circunstancia que no favorece al demandado, pues que 
ella sólo probaría que ba sido por sugestión suya, y no por órden 
del juez» que la extracción se ha hecho de los fondos deposita- 
dos por el comprador Sanglos, únicos que existían en el Banco 
de la Nación, como pertenecientes ú la testamentarla de la se- 
ñora García de Zúñiga, como resulta probado en autos. 

Que respecto de fa prescripción bienal que alega Pon en su 
defensa, es de observar que no se han pasado dos años desde 
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que eitrajo del Banco los fondos hasta el día en que se ha de- 
ducido la demanda de foja tres, y aún euando se hubiesen na- 
dado, no es aplicable, al aeto jurídico deque se trata, «a das- 
rte prescripción; porque á él no ha escurrido d, modo alguno el 
CouTfnto ile Santo Domingo. 

Que no habiendo intervenido en este juicio otro interesado 
que havage.t.oua-lo la devolución de tos fondos «traídos del 
Banco de la Nación, que el Confuto de Santo Domingo, á el 
le deben ser devueltos, sin perjuicio de su responsabilidad, por 
los derechos que pudieran *.r. e.nrmder á alguno de lo, herede- 
ros de doña Gregoria Garda dr Zúiiiga. 

Por estos fundamentos y los concordantes d* la sentencia 
apelada deínja ciento «inte, se confirma ésta con costas ; y re- 
puestos los sellos, devuélvanse, pudiendo notificarse conelor- 

BEHJAHIN PAI. - LUIS V. VARE- 
LA. — ABEL BAZAN. — OCTA- 
VIO RUHGE. 
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la sectedad anónima .Córdoba del Tucuman*, contra^ 
Antonio Verea Muñoz, por cobro de pesos; sobre personería 
y nulidad de poder. 

Sumario - Para la representación de sociedades anónimas, 
son documentos habilitantes las resoluciones consignadas en 
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sus libros de actas, y por tanto es válido el poder en que se 
hayan transcrito las resoluciones consignadas en dichos libros, 
que acreditan la personeiía del poderdante. 

Coso. — Lo explica el 

rail* del JTuex *>drr»I 

«jirdoíi», Setiembre ¿ ite lbF*8. 

1" vUlos ; los seguidos pur don Enrique (Javier, por la so- 
ciedad anónima t Córdoba del Tucoman », contra Antonio Perea 
Muñoz, por cobro do pesos, de lo* que resulta : 

1* Iniciado <ste juicio, el demandado opuso excepción de falta 
de personería en el que se presentaba en juicio por la sociedad 
demandante, en razón de no haber comprobado.- i° Que fuera 
presidente de ésta; 2 o que aunque lo fuer.», tuviera facultad 
para representar en juicio á Ja sociedad. 

No habiéndose entablado esla excepción como artículo préviu 
el juzgado recibió la causa ú prueba (foja 40). 

Después de este decreto, aparece el doctor José J. del Prado, 
pretendiendo participación en este juiciu como apoderada del 
representante de la sociedad. La contraria se opone á esta re- 
preseniamon por vario* motivos: 1* porque no puede des- 
cartarse de «>ta juicio el señot Garier, pues con él se ha traba- 
do la ¿íí&'j 2* porque aún cuando esto fuera posible» el doctor 
del Fradu n» tiene poder en ferina: «J ¡róf falta de autentica- 
ción; !¡) por falta de transcripción en él, del documento habili- 
tante de Ja personería del que le dió el poder. Y por último, 
por 1 1 razón de foudu de que carecía el poderdante det doctor 
del Prado, do facultades para estar en juicio. 
Que el juzgado, á pedido de partes, mandó que el secretario 
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del mUmo, cm vista de los libros de la Sociedad « Córdoba 
del Tucuman » t infirmara si las copias á que se refieren los do- 
cu ra- utos habilitantes eran líeles; cuyo informe corre a foja 59 
di' los autos. 

Qtie posteriormente a i*sa diligencia, 'iel doctor del Prado 
presenta un nuevo poder legalizado, á lo cual la contraria dice 
que el juzgado dt he mandar de*giusar ese poder y devolverlo, 
fallando el incidente sobre personería para evitar ruindades. 

Y considerando: 1" One de los anteriores resultandos, surge 
el Siguiente i tundente á resolver: Si el señor Gavier puede 
retirarse del juicio antes de haberte resuelto si es realmente 
representante de la mñtédáÁ < Córdoba del Tucuman >. En su 
caso si el doctor José J. del Prado lia sustituido legalmente 
en juicio a dicho señor (Javier, que se ha retirado. 

2 o Respe» to de lu primero, debiéndose resolver junto con lo 
principal el punto de saber si el señor (Javier es 6 no represen- 
tante legil en juicio, de U referida sociedad, el juzgado no 
puede pronunciarse desde lie g o pues esa ex'H pcion no ha sido 
deducida i onio artículo previo. 

T pretendiendo dicho señor Gavier ser sustituido por otro en 
el juicio y retirarse de él personal mente, el juzgado no podía 
impedírselo desde que dejara un sustituto legal debidamente 
abonado para responder por las costar de! juicio. Por lo lauto, 
para decidir este punto, «a menester resolver previamente si 
el doctor del Prado tiene poder en forma para representar al 
señor Gavier ; pues gj no lo tiene, no podría éste retirarse del 
juicio, hasta no ser legalmente reemplazado. 

3° Une el poder presentado por el doctor José J. del Prado, 
carece de eüeacia por cuanto el escribano que lo hizo no trans- 
cribió los verdaderos documentos habilitantes, sinó sólo una 
copia «le ellos, autorizada por quien no tiene representación pu- 
blica alguna, y que nu puede hacer fé ante el escribano (ar- 
tículos 1003 y 1001 del Código Civil). 

T. utstii \ 
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A° Qu< no habiéndose heelu* sustituir el Beñor Gavier con 
otro que tenga poder en forma, en este juicio, dicho señor 
Gaviar no puede descartarse de él t ye* con dicho señor que el 
juzgado debe continuar la tramitación de esta litis, 
. 5 o Que aun cuando sobre este punto se haya hecho un inci- 
dente, no es posible resolver ahora todas las cuestiones que 
atañen á la personalidad del señor Gavier, porque como se ha 
dicho en un considerando anterior, ellas deben resolverse junto 
con el principal, y, por consiguiente, el término de prueba 
puede ser aprovechado por la parte de Gavier para comprobar 
que él es ú ha sido representante legal de la sociedad deman- 
dante. 

En su mérito se resuelve: i° Que el lector del Prado no tie- 
ne poder en forma para representar en juicio al señor Gavier, 
en el carácter que él invoca. 

2* Que, por lo tanto, el señor Gavier e el único responsable 
en fsta titis-cuntestacion y con quien deten seguirse esta* di- 
ligencias y notilicandósele el auto le prueba y demás que reca- 
yeran en lo sucesivo. 

m 

3" Que no hay lugar á resolver nada definitivamente sobre la 
personería del señor Gavier, para representar á la sociedad de- 
mandante. Hágase saber, debiendo abonar las costas de este 
incidente la parte demandante. 

C. Moyana tiacitún. 



Fallo de i* imprenta Corle 

Buenos Aires, Diciembre ¿l> de 1898, 

Visto* y considerando: Que según consta del escrito de foja 
once, doi Enrique Gavier manifestó qu* , habiéndose hecho cargo 



1>E JUSTICIA NACIONAL 



51 



de la presidencia del directorio don Pedio E. Funes, á quien 
reemplazaba provisoriamente, pedía .se entendieran con dicho 
señor Funes las ulteri.indadcs del juicio. 

Que en su virtud, se decretó á foja doce que se diera interven- 
ción al citadc señor Funes en el carácter ei prestí o por Gavier, 
mandándose en el mismo decreto que se eoflié» traslado de la 
demanda. 

Que notificado Gavier de la expresada previdencia, cesa en 
■delante por completa su intervención en la ciusa, viniendo 
áésta el demandado Perea Muñoz después de la separación de 
aquel según so ve á foja trece vuelta y foja catorce. 

Que no puede, en mérito de los antecedentes mencionados, 
decirse que el pleito se hubiera trabado por demanda y por res- 
puesta, ejerciendo todavía Gavier la representación que se 
atribuyó. 

Que el doctor José J. del Prado, al pedir á foja cuarenta y 
cuatro que se lo tenga tomo representante de la sociedad anó- 
nima « Córdoba del Tucuman» y se le dé la participación co- 
rrespondiente en el juicio, funda su personería no en poder que 
le diera Gavier, sino en el que se comprueba por escritura pú- 
blica de foja cuarenta y una, otorgada por el doctor Victor S. 
Pérez, invocando la representación de la sociedad expresada. 

Que la calidad en que obraba el mencionado doctor Pérez, 
Tesulta del acta transen pt i en la escrilura, que acredita á aquél 
oomo vicepresidente de la sociedad. 

Que es de derecho que las resoluciones de lo* directorios ó 
asamblea* de las sociedades anónimas, se consignen en sus libros 
de actas respectivos, siendo esa la forma legal de comprobarse 
los actos en que deben participar en tal carácter. 

Que además de esa consideración, la exactitud del acta trans- 
cripta como documento habilitante, se halla couürmada por el 
mérito del informe de foja cincuenta y nueve. 

Que cualquiera que sea la resolución que corresponda res- 
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pecto á la cuestión relativa a la autenticación del instrumento 
de foja cuarenta y una, hecha por la parte de Perca Muñoz, esa 
cuestión ha dejado de existir unte el hecho de haberse presen- 
tado el mismo poder a foja asenta y seis con la autenticación 
exigida por el demandado* 

Qne el poder de foja ciento tres, otorgado por el presidente 
de la sociedad anónima * Córdoba del TuCuman », elimina tam- 
bién la cuestión sobre si el doctor Pérez estaba habilitado pura 
representar á la «ociedad, Ó ti esta representación no podía 
ej.-rcerse sinó por el presidente del directorio, porque el re- 
ferido poder importa reconocer ta legalidad de los actos ejecu- 
tuda?;, valiendo ello cuan. lo menos como ratificación. 

Que habiendo presentado don .Tusé J. del Prado, poder dado 
en Turma pública, por el presidente del directorio de la socie- 
dad dem inda nte, con transcripi ion de los documentos habili- 
tantes, su personería no puede serle desconocida, no en repre- 
sentaran de O.ivier, que no es parte en el asunto y que no ha 
cnferido mandato alguno* sino en la representación que aquel 
invoca. 

Por esto, se revoca el auto apelado de foja ochenta y dos; se 
declara que don Mnri«iue Gavier no es parle en el juicio, y que 
éste debe continuar con don José J, del Prado, como represen- 
tante déla sociedad anónima demandante. Notifíquoee original 
y repuestos Lub sellos, devuélvanse. 

BKNMMIP PAZ- — LUIS V. VARE- 
LA. — ABEL BAZAS. —OCTAVIO 
RUNGE. 
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Ccrnlro Cdr/os to/oa», por infracción á la ley 
de enrolamiento 

Sumario. - U infracción á la ley de enrolamiento lleva la 
pena (le un año deservicio militar en el ejército. 

Caso.-h» explica la vista d,l señor Procurador general. 



La Pinta. Noviembre 2Í> de 1808. 

1 vistos : los seguidos contra Cirios Galhan, por infracción 

á la ley ile enrolamiento. 

Considerando: Que según multa del informe eiped.do por 
el contúndanle militar de Tronque Lauquen (véase foja 2) este 
detenido no figura enrolado en aquella comandancia, raiou por 
la cual su indagatoria de fujaS queda desvirtuada y endenta- 
da la infracción cometida. 

Por estoy de acnerdo con !o dispuestn en el artículo 35 de la 
ley número 33i8, fallo : condenando al referido Carlos Galhan á 
la p,na de un año de servicio militar en el ejército, sin perjui- 
cio de enrolarse en su respetiva comandancia, debiendo coui- 
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putárseleel tiempo de prisión sufrida. Notifiques* con el ori- 
ginal, regístrese y líbrense los oficios del caso. 

Mariano S. de Aurrecoechca. 

VISTA DfcL HIÑO* PROCURADOR GENERAL 

Ltuuüos Aires, Agosto 13 de lfc&B. 

Suprema Corte; 

A pesar d| haberse solicitado por la defensa, la apertura de la 
«tusa á prueba, no se lia justiiieado ninguna de Ja» eicepcio- 
nes opuestas. Por otra parte, esas excepciones resultan contra- 
di' has : La de estar enrolado el procesado Ga'ban en Treuque 
Lauquen, por el íiiformedel comandante militar del partido que 
corre á foja 2, y ta de inutilidad física para el servicio militar, 
por el informe médico dé foja 5 vuelta. fc¡n su mérito, pido á 
V. E. se sirva confirmar la resolución recurrida de foja 10. 

Satñniano Kier. 



VmUm de I* «uprema l orie 

Dueños Aires, Diciembre ¿9 de 1893. 

Vistos : de acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor Pro- 
curador general y fundamentos concordantes ile la sentencia de 
foja diez, se confirma ésta, con cortas. Devuélvanle. 

RENJAHIN PAZ. — LUIS V. VA- 
HELA. — ABEL RAZAN. — 

OCTAVIO RIJÜGE, 
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Don Mauro Antico y don Antonio Ciarta contra don Luciano 
F f Ferrariu, por cobro de ¡tetes y estadios; sobre procedi- 
miento de apremio 

Sumario.- Sin presentarse la carta te tutaniento ó ej cono- 
cimiento original, no es admisible la vía de apremio. 



Cso, — El apoderadle los actores se presentó manifestan- 
do : que según se halla acreditado por las resultancias de autos, 
sus representados han entregado los cargamentos de las lan- 
chas « ti| Plata» y « Calaium» y después que el consignatario, 
que lo tu el señor Ferrarlo, prestó garantía real y suficiente por 
el líete, estadías y gastos convenidos y devengados. 

Que en autos obran también, pn sentadas por el señor Ferra- 
ri^ las liquidaciones de flete!, »'st adías j gastos devengados 
hasta el diaSI de Diciembre de 1897, importando vi saldo déla 
correspondiente ala lancha t Cataium », 372 pesos moneda na- 
cional y 316 de igual moneda el correspondiente á ta lancha 
«La Plata», debiendo agregarse al primeTO, 'asestadlas deven- 
gadas desde el 2i al 29 da Diciembre, en que a lancha terminó 
mu descarga, y al segundo las correspondientes desde el mismo 
día 21 de Diciembre basta el 10 de Enero pTÓximo pasado, en 
que « La Plata» concluyó la suya, ambos á razón de 10 pesos 
moneda nacional por día. todo lo que suma en junto la suma de 
968 posos, según se expresa en la liquidación adjunta, cantidad 
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que os el saldo adeudado por el señor Ferrar jo á sus mandantes, 
y que en su nombre reclama por la ría de apremio. 

Que los hechos relativos al contrito de transporte fluvial, 
concertados entre las partes así como «t ícete y estadías conve- 
nidas, el tiempo inTertid desde el emitatgue hasta el desem- 
barque y entregade los cargamento, las cantidades recibidas á 
cuenta por sus mandantes y las que aún deben recibirse hallan 
constatadas y reconocidas pnr el ador en sus escritos y en e! 
aitode verbal comparendo que corre en autos. 

Que el derecho invocado por sus mondantes consta también 
aducido por ésto, en su escrito de foja.. . y regulándose este 
contrato por las disposiciones del Código de Comercio relativas á 
los transporta terrestres, de acuerdo con lo dispuesto en el artí- 
culo 206 d< 1 misino, es evidente que los mandantes tienen dere- 
cho á ser pagados sin mas trámite y por la vía de apremio de la 
cantidad qne reclaman y que constituye unsuldu de fletes, esta- 
días y gastos reconocidos por el demandante, sin perjuicio de 
que si éste estima tener otros derechos contra aquéllos los re- 
clame en *] juicio correspondiente (ariículos 196 y 202, Código 
ile Comercio, y 308 y siguientes, ley nacional de pruCidimientos). 



I «lio del Juei Federal 

Hikmiop Aire*, Junio ¿.'i de. 

"Vistos y considerando: Que en el presente caso se trata de un 
juicio ordinario en el cual se discute la legitimidad del crédito 
que persiguen toa señores Antico y Curta. 

Que la consignación de las sumas reclamadas*, ha sido hecha 
simplemente para que el juzgado decretase medidas precautorias 
respecto de la carga, á íin de evitar los perjuicios que á su pro* 
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pi.Urio tendría neee.arutn.nt.qnc originarle 1. pro.eouc.on 
de «n juicio cuya .elución „o puede preveerse. 

Q„; habiendo m&#» el «ñor Ferrar.» su disconform - 
dadconlaliquid.c¡„« pintada a fojo 44, como .gnalmer M 
M ***** .1 dorooho d, deducir lü ace.one, por o» per- 

■ uLoioa que 1, han ocasionad,, lo» lanchero. An rico y Car a po 

,ü proced., incorrecto, su a.titud „o ha variado , carácter de. 

inicio y de consiguiente g> improcedente la vía de apremio. 

J Ti lo declara .1 Jnignlo por U. r.suues precedente, , ta. 

educida» en el -scrito de foja SCjco.nm los auto, «gnu en 

estado. 

Repóngase la foja. ; , uiaeehfa y Alcor*. 



Valla Ur la »•■•>■ 

Buenos Aire!, llieieiuiire 29 de 1898. 

Vistos y considerando: Ü«. •*.» « articulo trecientos die. 
de la ley de procli oiie.,tos. el apremio no puede decretarse ..ni 
en el caso de que. tratándose de crédito, por Hete» ó porte., .o 
„re»ent. 1. carta de lletamento & conocimiento original 

One en el presente juicio no está llenado «se requisito, sien- 
do, por otra parte, oierto ,«e la liquidación de .oja cuarenta y 
cuatro no esta Lasada en ningún género de comproh.nto.qno 
eirvin á demostr.r auténticamente la exactitud del ..Ido qne 

"por esto: se cnlirmael auto »peladodefoj.oincne..t»y .«i. 
vuelta en cn.nto no b.ce lugar al p..,cedimient. de .premio 
pretendido por la parte de Aulico y Ci.rtu. declarándose qn. 
| U costas son 4 cargo de é.tos, por h.ber promovido «n juicio 
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desautorizado expresamente por la ley. Repuestos los sellos, 
devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — LUIS V. VARELA . 
— ABEL BAZAR. — OCTAVIO 
BUNCE, 



* AMJUA 4 4 < X4 I 

Criminal contra Juan Labatsuzan y José Cometió (a) tiemoti 
$ffltini t por tentativa de circulación de bitleles falsos de 
curao teyal. 

Sumario. — i 8 Es justa la pena de dos años de trabajo* for- 
zados y multa do mil trecientos peso» fuertes, impuesta á la 
tentativa de circulación de bilh tes falsos de curso legal. 

2* No puede agravarse la pena inferior impuesta á uno de 
los reos, si la sentencia no ha sido recurrida por e) ministerio 
público. 

Cano, — Resulta del 



i «tilo del Juck Federal 

Üuenns Aires, Octubre 7 du 1896. 

Y vistos : estos autos seguidos contra Juan Labal ir/.an, 
francés, de 34 años, soltero, eoinerciante, domiciliado en la 
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calle de Azeuénaga ..auwro 56, y José Cometto ó Gemoli Saoti- 
ni, italiuiit. ele 34 unos, soltWO, emplearlo, y aounc.lia.lo en la 
calle de Santa Fe, número 2267, resulta : 

Que por denuncia hecha ante ka comisaría de la sección 11 
por el agente LuU do Santos, de que habiendo trabad relación 
,n la bot^Heria calle Corriente* entre Liberta* y Taleahnano, 
con un sujeto que después sup. se llamaba José Galausino, 
éste le propuso nn negocio y que á efecto de r,sli»rlc .debía 
presentarlo á un individuo llamado José Cumetto 6 Gemoli 
Santini; que poco* dia* después se enconé con tialaustno y 
Cometto, quienes le hablaron del negocio que le habían ofreci- 
do el cual conestía cu circular moneda falsificada, cuya itmta- 
m era tan perfecta W P° c " W**l» 1» Nfl*** * 10 
que pagaban el veinte y cinco por ciento de comisión. 

Q U , quedaron de «rae nuevamente en el almacén callo Li- 
bertad y Viamonte, donde concurrió Comettc con el sujeto Juan 
Labntsuzan. 

üue entonces dijo Galaus.no, que entregaba coma depósito 
«!*>(. v ocho pesos al dependiente del negocio, diciendo que 
, 8 e depósito lo hacía para que Juan LabaUuzau y Santin» le 
entregaran al declarante la moneda falta que esto, tanta, para 
H r veadi.1. «i la estación PacHico, por haber manifestólo el 
denunciante que en ese paraje tenía un comprador. 

Que en ese acto le bregaron un billete de doscientos pesos 
V siete de diez de la misma moneda, fiteífi^ trasladando^ 
al punto por él indicado en compañía de Galausino, donde fué 
detenido su acompañante ; conducido á la comisaría. 

Que detenidos Juan Labatsuzan y José Cumetto o Qemol. 
Santíni, fueron registrados en presencia de ios «ñor» Jorge 
Lebrero v Gregorio üarkor.ch, s.cuestra.id,sele al primero 
asenta v cuatro billetes falsos de diez pesos moneda nacional. 

Llamado a declarar el dependiente del almacén calle Liber- 
tad número 699, expuso : que sólo conoce de vista 6 José Oo- 
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metto t y que no conoce á lns demás procesados á los que sólo 
ha fisto y sabe recien que se llaman Juan Labatsuzan y José 
Galausino, con motivo do liaber e>tado en el negocio del cual 
es dependiente, Junto con José Oometto, y liaber hecho por in- 
termedio de éste un deposito d, tí8 pesos, retirándose después. 

Que mandado instruir por el juzgado el correspondiente su* 
mario, se tomo declaración al procesado Joan Lubatsuzan quien 
declaró que sólo conoce á Gemoli Santini, y que ó los otros 
procesados no U conoce, á los que solo ha visto en la comisaria 
cuando fueron detenidos. Que el día l&do Julio del ano próxi- 
mo pasado, fué á su casa GemoJi Santini, u buscarlo por necesi- 
tarlo para hacer un negocio, sin quererle dreir qué clase de 
negocio era; que de allí se dirigieron al almacén calle Rodrí- 
guez Peña y Laval le. donde el declarante se encontró con un 
señor GWpa eon quien se puso á conversar ; que GcojoIÍ San- 
tini le dijo que lo esperara un momento, que ya había visto é 
los ñapóles y que lo acompañara, dirigiéndose ú la Plaza de 
Lorea, y que á la salida le dijo que guardara unos paqoetitos 
cuyo contenido ignoraba el declarante, poniéndole unu de di- 
chos paquetes en el bolsillo del chaleco y el otro el declarante 
lo guardó, dteiónd ole Gemoli que el paquete que tenía en el 
bo]>illo <lel chaleco se lo diera á uno de los negociantes cuando 
le hiciera sena; que después de encontrarse cun los ñápeles eon 
quienes debía hacerse el negocio, siendo uno de ellos José Ga- 
lausino, y el otro, ha sabido después, era un pesquisa, se diri- 
gieron á una cantina de la calle de Uruguay y de allí á la fon- 
da Libertad esquina ¡i Viumonte donde depositaron una cAftí itfad 
de dinero, y al poco rato salió el pesquisa con Galansin..; que 
habiendo interrogado á Santini qué clase de negocio era el que 
tenía con Jos indieados individuos, le manifestó que consistía 
en vender billetes falsos y que t i realizaba el negocio ie daría 
ti declarante cuarenta ó cuarenta y cinco pesos ; que alarmado 
al saber esto quiso ^acar lun paquetes que tenía en el bolsillo 
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y „ac S.ntini noae I. V« Ita^O» ^***¿J¡ 

S 2¡Ü. fe»- ■ '» P« u ' to ; 

■ «..«Uo ** bn,*s de banco faUo - 

í»teW0M4« JWÍ Cm.«« 4 Uemoli SwlM, d,jo ¡ que «»•■ 

c, i i£Lm ■» » fl0i » íl **'"»'" B " ,ra " "Ti 

»„,„1 di. d¡«v ochndel m» * J-lio prólimn ,,, s .d<, fué i 
L. do UUMM con »! »»irto do •fNMrb on vota un no- 
,. ,¡„ d, café. q»o Galausinn ,.«rta *•■*• y *• >» 't«o ostalm 

,„odb» T r.OaU«... 

i „„¡eu encontr, on .» .«i*» 1«o * *» mW4 »' 

la «lio d.-Tuouman y Tallan... y q... >•» "» «"'J* 
h .b.«««t*l.* LabaKuzan «MU* V* *§ el 
¿ quien dobla tratar la «Mü do »« café, a**M caminan- 
jfc hila la calle de Parand.y. antes do llof.r A ésta ,_«* que 

L.batau.ar, ¡httM O». «« »1 "" U '" du 

t .„t. que ' M « 00, ° H ; 

qu » Negados * U fonda Libertad y Viamonte .8**» «• 

«tone., ol ^Ponoot,., como *n.el» al patmn. lo d,jo d Galau- 
S ,«e .o diera .1 dinero que íl lo entrevia, I. que elecué 
contando sesenta y o,ho pos.,; que dennos se fui Galuu Sl no 7 

Shunte dobiend se mas tarde, 

cUran.e cuL.batsnzan. poco MM en d.reoc on i 

1» ru.adeLaealle, ü«wto por .1 .ubsomilírlo de la 

Se iá't'rÍÍ ¡do para que dij.ra si lo, billete, qu, le fueron 
„e 5 trad»s fcUMMWP, ae lo» habla enligado el declarante, 
dii.. que él no bahía entrega lo nada. 

Interrogado el procesado SaUorino dijo i que no cono.da * 
l» pr.«rtto, y por consiguiente, «a. no ha eonu^onad, a na- 
die 'obre la eentade su caté, y que an ,nto,venc,..n en MM 
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causa, sólo se redu.-e ¡i baberl* facilitado á Luís de Santos, se- 
senta y ^lio pesos en calidad de servicio, ios que fueron depo- 
sitados en la fon la Libertad y Tucuman, ain saber con qué 
interés se hai:ía ésto. 

Interroga lo-¡ el comisario García y testigos Lebrero y Mar- 
kowich, ucerca du la forma en qu* 8« encontraban los billete;; 
que le fueron secuestrados al procesada Labatsozan, declararon 
que estos se encontraban sueltos, arreglados en la forma en 
que se acostumbra llevar e| dinero, permitiendo ver perfecta- 
mente que eran billetes falsos. 

Preséntala ia acusación por el Procurador üscal, .-ste fun- 
cionario pidióse sobreseyera con respecto al procesad» Galau- 
atno, y se aplicase á íiabarsuzui y Convtto, ia pena que deter- 
mina el artículo 62 de ia l<yde 14 de Setiembre de 1863, nomo 
circuladon-s de moneda falsa. 

Que sobreseído eco respeeto al pruc-sado Gatausino se corrió 
traslado de la acusación á lo, defensores de los procesados, 
dolores del <auipoy Escalada, quienes lo evacuaron á fojas 
113 y m. 

Abierta la causa a prueba no se produjo ninguna, por lo que 
el juzgado llamó autos, 

Y considerando ; i" Que el lucho de pretender eipeuder tos 
billetes falsos que motiva la formación de este proceso, y de 
que se acusa á Juan Lab itsuzan y José Cometí., ó Gimoli 
lantini, se riicuentr i justifii-adu por lu eiMenein de! cuerpo 
del delito, por las declaraciones de los testigos que han de- 
puesto en esta causa y por sus .lemas constancias. 

2" Que los antecedentes reunidos eu este juicio indican t umo 
autor de ese delito al nombrado Juan Labalsuzuu, pues, según 
ellos, él fue quien pretendió vender los billetes de la referencia 
y de su poder fueron secuestrados por ta policía en presencia 
de los testigos que se indican en la relación de este asunto. 

3 o Que la excusa alegada por la defensa con respecto al pro- 
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, sado L.bat.uaan, de »« * W*« de billetes fttl80S H 18 
fueron introducidos W 4 «»H* P« Jnsé Com<!lt,> ' ,g T' ,d ° 

,„1 Locho demostrado en .¡..icio que autorice al |«ig»*» * to- 
mar como séria V verosímil la mencionad» eicua,. 

4. Oue los mismos unteedente. que M ¡«voenu anter.ur. 
^¿¿ftWrt que .1 delito de circulación no ee coneun, y 
3 ,a resolución de cometerlo se haM. manifestad, por a to 

inaiado lo clasifica de tentativa. 

' V S en este precedo se ha demostrado igualmente ,u. 
M Cometto 6 «em-li W * W-« 4 

q „e junto» «dbM ■> «o»"' « drtta *fT , " ?T 
»ci n de . «mpra-venU do los billetes M~ ,« « 
cubado, .1 segundo. .. que trae el coneencm.entu u 1 
primero conocí. U negociación qne pretendía re.luar T.ebat- 

S "r¿u, si a.,n„a duda pudiera caber al respecto ante .a ne- 
gativa tenaz de Comeltu, ella desaparece unte el hecho a.gn.h- 
c o de no bahe, ¡usliucodo este encausado, la «cuso alegada 
contrario, de ,ue su acercante | Lab»*.»» «¡gM 
,,-alim la «uta dei café de Galansino. pnes ha sido negado 
por Lépera,™» qne dicen intervenían en ese acto, y s. se tiene 
presente además sus m.los antecedentes. 
' V Qne los hechos que se dejan expuesto,, md.c.n como «tar 
pli ,.e de primer grado 4 e.te procesad., en e! dei, < . tentado 
p„r Lahat.uMn, de . ireulacion de billetes falso, de banco* (ar- 
Heulo 33 inciso 3". Código Penal). 

t ™'. -.respondiendo al delito de circulación de moneda 
ful o pe»» «« det. rmi». el artículo <B de la lo, < * 
S iembr de 1803, y no encontrando* prevista en esta , qu 
c espond. i la tentativa ni 4 1» complicidad, debe graduare 
d uerdu con las dispo.ici.no. pertinente, de. Céd.go Penal 
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(artículo 32, inciso 2*, j artículo 34, inciso 4 P ) á estar á lo de- 
terminado por el artículo 93 do la ley de 14 ríe Setiembre ya 
i-Hada. 

Por estos fundamentos, y no obstante lo dictaminado por el 
señor Procurador liseal, fallo condenando ¿ Juan Lahatsuzan á 
la pena de dos años de trabajos forzados y á «na multa de mil 
trescientos veinticinco pesos fuertes, o su equivalente en mo- 
neda nacional, y costa» del juicio t y á José Cumetto o Gemoti 
Santint, á la pena de dos años de prisión y costas del juicio, 
debiendo descontarse eJ tiempo de prisión preventiva que lle- 
van sufrida, el primero en la forma qae lo determina el artícu- 
1<> 92, ley de 14 de Setiembre de 18t¡3, y el segundo como lo 
establece el Código Penal , Hádase saber al señor jefe de po- 
licía. Notifícese con el original y en oportunidad comunique-, 
so esta resolución al director de la Penitenciaría, de acuerdo con 
el articulo 5(51 del Código de Procedimientos en lo Criminal. 

Hervasia F. Granel. 



VISTA DEt. SBSOIl HlOCtlKADOU «¡ENERA!, 

Buenos Aires, Diciembre 3 de 1898. 

Suprema Corte : 

Ki tilta, con respecto á Labatsuz&u, eomprobudo el hecho 
de que existía eu su poder la cantidad de 6i billetes de banco, 
cuya falsedad ha sido debidamente constatada ;i foja 3. 

La> explicaciones dadas por el procesado á foja 25, sobre la 
manera cómo I** fueron suministrados, sin su conocimiento, los 
billetes falso» que la policía le secuestró, se destruyen por el 
mérito de la- constancias de fojas 10 y 13, concordantes con 
las declaraciones que corren de fojas 85 á 90 vuelta. 
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En tUU de eato. antecedentes, no eiistiondo en ente», per 
Otra parte, comprobación alguna .le queLal.at.uzao haya ver.h- 
eado la bitoiiliihm » de Militó. MU >» 9 - 

ümoion legal del procesado. ...i cnyo pode, M encontró ,1 en er- 
„0 del delito, e. la del convicto de .entativa del referid,, del.to, 
L sujeción al kM#U«e% l'en.l. aplicable al «aso 

mHiwlin. «nmon délo .cesto por el «líenlo 93 de la 

lev de crímenes contra la nación, de 1863. K« cuanto í José 
Cometto 6 Geinoli Santini que. según la denuncia del agente 
de pesqutoe.Luiade8antos.de foja 10, propuso i diebo agente 
,| negocio ilícito d, la circulación d. billetes falsos, no apare- 
,.. aprobada su complicidad e» el delito que motiva ..bu M- 
tunci.mes, no sólo porque carece de fuer*» probatoria 1. decla- 
ración singular del denunciante, de .cnerdo con I. jur.sprodc.,- 
ciu constante sentada en los fallos de V . E„ stn6 tamb.en por- 
q »e la referida denuncia ha sido contradicha por la declaración 

•le fujii 32. 

Surge contra el proejado de que me ocupo, la presunción 
de que el rtep6«t» de dinero que verificó en el almacén de Li- 
bertad y V.amonte, según eousianeia de foja i6, haya s.docnn 
el prop0.it, de asegurar y facilitar la comisión y el expendio 
de lo* billete* falsos ; pero desaparece ul presunción con la 
misma denuncia de 4^ tí t 1* oonatancia de foja 32 vuelta, 
las cuales comprueban qne, tanto el depósito como el dinero de- 
posiltlt^ pertenecían á un tercero, de nombre Galauc.no 

Una grave presunción de culpabilidad, entra Cometto ó San- 
tini entraña la evidente diserenancia que hay entre su decla- 
tmm de foja 39 y la constancia de foja 32 vuelta, en lo que 
respecta i la conocencia ó relación que tenia Cometto con La- 
batsuzan. 

P.ro dicha cin.unst inciano basta, a pesar de loa malos an- 
tecedente, personales del procesado, catatados a foja 19, para 
con.titnir plena prueba de presunciones, al tenor de lo esta- 
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blecido en el artículo 358 del Código de Procedimientos en lo 
criminal, no habiéndose encontrado ningún billete fabo en lü 
poder, según constancia de foja 15, m existiendo en autos 
prueba alguna do que los haya circulado ó intentado circular. 

Por lo expuesto, considero á Labatsuzan como autor del 
delito de tentativa di- circular billetes falsos de Banco, y proce- 
dente la absolución del procesada Cometió ú Santini. 

Pido á V. E. se sirra confirmar la sentencia recurría de fo- 
ja iAi en cuanto impone pena legal al primero, y reformarla 
absolviéndole culpa y cargo al segundo. 



Vistos y considerando: Que está probado el delito de tenta- 
tiva de circulación de billetes f Usos, que lia motiva-lo esta 
causa. 

Que hay en autos prueba suficiente qii" demuestra la res- 
ponsabilidad do los procesados Labatsuzan \ Coun-tto, en las 
proporciones que les atribuye la sentencia. » 

Que aunque ésta impone una pena inferior á la establecida 
por la ley, esa pena no puede agravarse porque Ja sentencia no 
ha sido recurrida por el ministerio público. 

L*or esto y sus fundamentos ooncordantes, se confirma la sen- 
tencia apelada de foja treinta y seis, con costas. Notifiques? 
con el original y der uélvanse. 



Sahimano KÜT. 




Buenos Air**». Diciembre 29 de 1898. 



BENJAMIN PAZ. — ABEL CAZAN. 



— OCTAVIO BUNGE. 
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4AISA <l4*tll 



Don Lucas Sea mich contra tUm Nicolás Mihonovich, por daños 
y perjuicios; sobre aptenucion tfa su importe 

Sumario. — I o Corresponde ¡il oficio prudencial ti *-l juez, la 
apreciación de losdaños procedentes de cuati delito, cuando no 
se ha produudo plena prueba ai respecto. 

2° No procede condenación en costas, si el demandado sólo i>;i 
desconocida el importe de I daño, eligiendo su prueba. 



Caso. — Lo eiplica el fallu <!♦■ ¡a Suprema Corte. 

* 

f «II* tlol Ju«f l>4rr H l 

Bneoos Aires, Noviembre ¿de 18H8. 

Y vistos: Lo manifestado j pedido por el demandante don 
Lucas Searnieh, en bus escritos de fuj:is 564, 577 y 578 y lo 
contestado poi el demandado don Nicolás Miliunovich, por in- 
termedio (te su apoderado don Tomás l?auleti ( en mérito de lo 
cual fué abierto á prueba este incidente. 

Eiamínada la producida por el demandante, que curre de foja 
582 á foja 605, resulta planamente acreditada la autenticidad 
de las cuentas presentadas por el uotor á foja* 37 ( 69 v 7i con 
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los reconocimientos y declaraciones hechas por los firmantes de 
los niUmos en tai diligencias de fojas 589, 593 y 60 á vuelta. 

Y considerando : Que nn puede haber duda de que los apara- 
toa y medicamentos pagados, según las cuentas de la referencia, 
han sido necesariamente utilizados por el demandaute ron mo- 
tivo del accidente que dió origen á,este juicio, por cuanto no se 
concibe otra causa coincidente en esa fecha t dada la condición 
de aquel, no habiendo el demandado, por otra parte, alegado ni 
producido prueba en contrario. 

tfor esto, se declaran auténticas y mino abonadas por el actor 
las cuentas déla referencia, en cuyo mérito y atonto los térmi- 
nos de la parte dispositiva de la sentencia de la Suprema Corte 
de foja 480 se resu- Ive : que e! demandado don Nicolás Miliano- 
Tich abonoal demandante don Lucas Scarnicli el importe de di- 
chas cuentas. Hágasi- s.iber y repóngase las foja*. 

P. Ohechea y A teoría. 



Falle •* ■<* lupr«n» 4'orle 

Buenos Aires, Uicicmbrf ¿9 de 1898. 

Vistos y considerando: Que nn hay cuestión en el presente 
caso, ni sobre la obligación de Mihanovich de pagar a Scarniofa 
los gastos de curación por el hecho de cuyis consecuencias el 
primero ha ?ddo declarado responsable, ni la hay tampoco sobre 
que 88 han hecho realmente gaBtos al objeto expresado. 

Que la divergencia de las partes está reducida a la averigua- 
ción -i fijación del monto a que ascienden esos gastos, en lo que 
ae reliere a los que motivan este incidente, por cuanto Mihano- 
vich no ha reconocido Jos que cobra el demandante y ha exigido 
que se produzcan los justificativos del caso. 



l»K JUSTICIA MAtilÜTtAL 

u ^^..ritlft Dor el actor, no mme las condiciones 
Que la nrot'ba producina pur vi , 

11 nan reputarla suficiente 4 fin d fc dar por a«ngui- 

SS-SLS - -rft í '25,*, S 

SSS** no ta» «• abonados *. por tota»- 
que esob miup « Tluan „ qiu- es tanto 

mis de tenor en cuenta cuanto que la p. tu na p r 

ottM joimctlm. como ser la declara»,, do lo, ^H* 

de las caaos que sumini-traro» med^nvntos y aparatos. 
Lo concerniente d las que los han eunservado. 

Qll , en u, ..so y ;; «SSK 

tina de un cuasi delito, corresponde »u a > „iac. 
prudencial de. juca, de acuerdo cu lo, artículos m.l ochenta > 
tres y mil «íettto nueve del Cód¡ B o Civil 5 con la jur.sprndenc,. 

de p Lar ,1 gasto de curación, e. demandante no puede preten- 
S5m*S - condenado en .as ^«"T *" BÍ ° 
era de su cargo la pr«rt. ni I. ha product, 
Por eatos fundamentos : se declara ,..e e 
abonar al demandante 1. cantidad de qmo.entos .e.nt.s.ete pe 
b ; B mledan..iouaUursn.e g ..,por .o. gastos 
aue trata en esta resolución, quedando ssl mod.hcad.el auto 
Lado d. foja seiacicnto. trece. ,. que a. confirma en euan» 
Iltiene condenación e.pecia. en Mfl*«l «• - 

orig.nal y repueelos los sello», devuélvanse. 



■uuamH raí. — 

OCTAVIO BUtIGE. 
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C 'AÜNA 4 (1 \l III 




Sumario. — Reconocida por deudor y acreedor, la obliga- 
ción de entregar la extensión de 49 legua* de terreno, \ siendo 
procedente el embargo preventivo, éste debe trabarse sobre 
igual extensión de 49 leguas del campo rué denuncia el acre. - 
dor,y no sobre una extensión tn¡iyur. 



Caso. — Resolta del 



t'»ll* de la fttiprrm* t;«rt* 

IIuoiioí Aíri*s, Didcmtire 31 de 

Victos en el acuerdo : Considerando : Que según resulta del 
testimonio del expediente administrativo que se acompaña, la 
provincia de Sania Vé ha n conocido la obligación en que está 
út- reintegrar á don Carlos Casadu una área de cuarenta y nueve 
l -guas ruailradas, extensión igual ¿ la de que fué desposeído en 
virtud de sentencia de es(a Suprema Corte . 

Que, al efi:rto, el gobierno de Santa Fé ba ofrecido entregar 
demandante cun renta y nueve legua-; de terreno que éste se 
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ta negado á recib.r por pretender que .u valor * inferió, al de 
ln» terrenos de que fue desposado, 
o», los «¿«.4.1 «*H* preventivo aparee,.» en au o 

V . J.i fVidieo de Procedimientos de la capital, 

I trecientos setenta , cneo, siendo por tanto ,.a«* 
„, d,rec„o que al actor as.ste para ^ _ 
sutoria que icita, aunque no en 1. «tens.on 

„i r ,inrdi¡ la» tierras con que la provincia 
tend,, por cnanto el valor de as t 

de Santa té pretende compensar a Casado q rMlll -„, e 
toadas, es cn,.tion d. largo exam.n que no debe resoWerse 

<.„ «te incidente. -„.„ t0 i nue son 

y u0 estando «mba* partes conformes en 
enarentav nuevo legn.S cuadradas lasque la 

u, M t«U área y un á ''• 1 \ ml *° t - „ re „ ttl ¡vo sobre la 

p ore9 tos <»^^;XZZ™^v>< m 

Fé. Repdngwe el papel. 

BENJAMIN PAl- LUIS V. VARELA. 
OCTAVIO BUHGE, 




FALLOS D£ LA SUPREMA CORTE 



Criminal contra Miguel Lupo, por defraudación ; sobre recurso 
de un auto del juez de instrucción 



atilinto ele jurisdicción local . 



Caso. — El recurrente se prenotó á la Suprema Corto expo- 
niendo; Que después del auto de prisión preventiva opuso la 
excepción de falta de acción, prevista por el incito 3 o del ar- 
ticulo 443 del Código de Procedimiento criminal, fundándola 
en que no aparecía delito alguno consumado pOt él, pero ni si- 
quiera la intención delictuosa, siei io así que el tribunal de va- 
lores había informado y declarado, según testimonio que para 
el efecto acompañaba, de que carecía de personería par* ser 
acusado, en razón de no haber tenido la más mínima participa- 
ción en los actos de aquella sociedad, ni contraído compromisos 
directa ni indirectamente, ni como mandante, ni como manda- 
tario con e) fisco. 

Que la excepción apuesta fué rechaiada «por no ser la esta- 
ción oportuna» ; que de esta resolución recurrió ante la cámara 
de apelaciones, donde tampoco se le hito lagar, por cuyo motivo 
ocurre de hecho. 
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ral 10 o> i» ü"1 

Buenos Aire», Diciembre 31 de 1898. 

Vistosa el acuerdo y eoneiderando: Que según resulta delu 
propia exponen de la parte, las prOTtdeoC.i de que se queja 
habido diadas por «I i«« de .nstruccion en a*unto de la 

jurisdicción local. 

Que esa circunstancia baeU parala improcedencia del recurso 
para ante esta Suprema Corte, porque «ata sóio conoce de sen- 
tedias delincas pronunciad* en la última ******* P^m»- 
tida por las leyes locales (articulo veintidós, inciso segunda, del 
Código de Procedimientos en l«» Criminal). 

Por esto no se hace lug.tr al reeursu interpuesto. Arcuívese. 

BENJAMIN P«. — LUIS V. VAHKLA. 
— ABEL BAlAl*. — OCTAVIO BUS- 



CE. 



4 U NA < 



El doctor don florentino llarros> contra doña Máxima Moreno 
del Rio de Zorrilia y otras, por cumplimiento de contrato de 
compra- venta; sobre incompetencia. 

Sumario. - Corresponde al fuero federal, la cuestión entre 
minos de la Capital y reciñes de una prorincia, que no Tersa 
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sobre la división de una cosa común, sino sobre ta existencia 
misma del condominio . 



Caso. - Resulta del fallo de )» Suprema Corte, de b vista 
del señor Procurador general y del 



La PlsU, Julio de. 1897. 

V vistos: La excepción opuesta por ta demandada á loja 31, 

Y considerando: I* Que al fundarse esta excepción, se invo- 
can 1<» artículos 8 y 10 de la ley di* 14 di* Setiembre de 1863, 
sobre jurisdicción y oumpetencia de los tribunales nacionales, 
bat iendo una fal-a aplicación de ello*, y su efecto. La mente 6 
esjiirit'i dt¡ la disposición primera, ha sido indudablemente li- 
mitar la jurisdicción federal á los taso> en que <ea el dueño 
originario del derecho que se disputa, quien lo reclama en jui- 
cio, y no sus mandatarios ó cesionarios, para evitar se preten- 
da bac. r -urtir el fuero par la Cesiun t'i mandato, ó continuar un 
fuero que "Xisüó en la persona del cedente, en otros ñ quienes 
la ley > iciuye, cuando la jurisdicción no surte por raion de la 
materia, y es precisamente esta disposición como igualmente la 
•J el derecha ejercitado p r id demandante, pues se ha confesado 
por la demandada y consta en autos la diversa vecindad de las 
partes, de donde resulta la jurisdicción federal cou arreglo al 
artii ulu 4% inciso 2 Ü ley de 1863, y sobre t<ido que los derechos 
gestionados por ei demandante *on nvi^inariamente suyo*, y 
comprados por la parte que opone esta excepción 

2 o Que prescindiendo de esta consideración, resulta que Ja 
excepción ha sidu opuesta fuera del termino designado por el 
artículo 72, Código de procedimientos U la vyi que ¡i inciden- 
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ciade recusación nu lia podido interrumpir el término para 

contestar ta «lera amia. 

Por esto B« resuelve rechazar la excepción opuesta, con cos- 
tas. Notifiques*' con el original J repóngase las fojas, 

1/. S. dé Atirrccvechea. 



VISTA DEL SEflOR PROCURA DOR GEKERAL 



Bu-no» Aires. Setiembre 2i de 

Suprema Corte : 

La escritura pública de foja 18 demuestra por sus constan- 
cias fehacientes, 4110 la señom Martina Morniu del Rio se des- 
prendió, pur la tenia bicha á favor del doctor Florentino Ba- 
rros, de los derechos de propiedad y pos* 0011 que alo vendido 
teníalos que pasan al comprador para que de ellos disponga 
como de cosa habida con justo título. 

Las enunciaciones de esa escritura , otorgada en 1890, me- 
diante el pago íntegro del precio de la cosa vendida, demues- 
tran un dominio perfecto, que uada deja revertióle ala vende- 
dora, j es eitraño por ello a las prescripciones de los artículos 
8 y 10 de la ley sobre competen*, ia nacional, en cuanto se refie- 
f <• al derecho ejercitado pitr cesión 6 mandato. 

Encontrando por ello ajustada A dere.ho la resolución recu- 
rrida de foja 40, en cuant <epta el fuero federal para el raso 
sulí-jmltce, pido a V. K. se sirva confirmarla por sus funda- 

Sabimano AVer. 
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FmII» ele I» KHprrnta torí* 

Buenos Aires, Diciembre ¡51 de 1698. 

Víalos y considerando: (¿ue el mérito de autos demuestra 
sulieienteinente que en el presentí- -aso no m* trata simplemente 
de la división de la cosaccunun, sínodo una contención relativa 
á la existencia misma del condominio. 

Que anreeiada la cuestión en tal concepto, revUte los caracte- 
res de lo contencioso, caliendo de los límites de la jurisdicción 
voluntaria. 

Que siendo lab partes en el pleito, vecinos de la Capital el 
demandante, y de La provincia de [lóenos Aires todos los deman- 
dadas, la proctdemia del fuero federal es conforme con la ley 
de dieciocho de Setiembre du mil ochocientos ochenta y cuatro 
y artículo segando, incisa segundo, de la ley de jurisdicción y 
competencia pues que el demandante no gestiona en virtud de 
cesión ó mandato sinú en ejercicio de un derecho prupio. proce- 
dente d< un contratude venta sobre la propiedad de un inmueble. 

Por esto y fundamentos concordante* de la vista del señor 
Procurador general, se confirma la sentencia apelada de foja 
cuarenta, con cosías, Repueslo* lus sellos, devuélvanse 

BEN1AMIN PAZ. — LUIS V. VA- 
RE! A. — ABEL BAiAN — OC- 
TAVIO BüSCB. 
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* 

■ 

derecho y retnwtirarion ./<■ «" <■<«"</"> 

Sumario - i- *#m ** f«» <" obl " ori " d, ' c,araci0 ; 
„ " i íw ,, ni ., n te S * pr„b.r U posean .... a por. 
„ indo M contra do ésta «Ut» sen,e„e,a S jodíales 

de .o, «..!« «s«lt. q»e U fu* 

tenida por otro». „„tr,.irado a! «omptador 

a» Vendido un inmueble a des. y entregado a i 
B ,,.erior el comprador urterior no tiene derecho alguno, «ta 
juMerior, ei » r ha ouedado reconocida 

acción reivindicatoría conti» e»t. , «i »» ,,...„„ «del 

por sentencia , re.nita, de otro» he. Una, pronada la bnena fé 

mismo. 

Caso, — Resulta «leí 



Paraná, Setiembre 7 de VSSfl. 
Y vistos* touIu: Queco* fecha 25 de Febmo de 18M t 
F.cio Tendió á don Daniel Oollan por la suma de 4640 pe os 
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mentó La Paz, distrito Pajas Blanca», c.mpueato de 3206 hec- 
táreas. 76 áreas y 6 ct itiáreas, teniendo por límites y Jinde- 
tos: al norte, arroy< Guayquiraró; al este, arroyo Pajaa 
Blanca^ al oeste, arroyo CUtlcaliso, j al sud, una línea divi- 
soria con campo «le Aptdinario Romero. La escritura de renta 
se otorgó por Fació ;í favor de don Jorge Müller, mandatario 
de Golhui, quien ia acepta á su nombre (escritura de foja 116 
7 documento foj.i 4, reconocido A foja 87, del juicio seguido 
por don Felipe López, contra Müller, primer cuerpo). 

En 29 de Febrrro,óapa cuatro dia* después» Galarza ratifica 
t¿stu venta por la escritura pública de foja 119 (espediente de 
López con ira Müller), 

En 26 de Agosto de 1886, don Daniel Gollan cede á favor de 
don Felipe López los derechos al campo por él adquiridos en 
virtud de ta compra heuha por intermedio de don Jorge Mullir 
(docomeiito de foja 5, ratificado por escritura de foja 207 del 
mismo expediente). 

Kn 16 de Knero de 1888, don Felipe López, como cesionario 
de Goihn, demandó é Müller para que le escriturase la trans- 
ferencia de derechos a] caiup.i. y en 15 de Ju ha de 1889, Mü- 
lier fué c Jiidenado á escriturar por sentencia di- i* instancia, 
la que fué confirmada por la Corte Suprema Federal en 5 de 
Noviembre de 1892; en cumplimiento de Ja cual, don Jorge 
Müller otorgo escritura de translerencia á favor de López en 
2t de Julio de 1893 (1 U y 2 Ü cuerpo de los auto* agregados, 
Lope/ contra Müller, y foja> 1 \ 3 del primer cuerpo del pre- 
sente litigio). 

Mientras tanto, y eu 24 de Abril de 1884. se abre por el juez 
de I" instancia de la provincia el juicio sucesorio de dou Vi- 
cente Galarza, hijo del vendedor don Dámaso Galarza, á pedid., 
de Ja viuda é hijos de aquél, incluyéndose en los bienes inven- 
tariados como heredados de mi imada madre doña Pilar Ventos 
de Galima, sin prévia prueba de la maternidad legítima, el 



HE JUSTICIA 79 

campo objeto de la venta y materia del litigio. Más tarde se 
produce informaci-m de testigos pura acreditar ta muerte de 
doña Pilar Vent-*, déjl cual resulta haber fallecido en Co- 
rriente* hacía más di- 35 años (fojas 61 y -i, IM a 93). 

Declarados la viuda é hijos de don Vicente Galnrza, herede- 
ros de doña Pilar Ventos de Galana, por aulo corriente ¡i fo- 
jas 165 y 166, presenta el doctor don Ramón Calderón con 
poder dedon Jorg<> miM, priendo se eicluyera del inju- 
rio délos bienes de doña Pilar Ventos y de don Vicente Calar- 
ía, el campo en cuestión, fundándose en H«í le pertenecía p«r 
baberlo -omprado á don Dam^o Gaiarza, lo que j naitica con 
las escrituras del contra. o (fojas 200 á 205 de los autos testa- 
mentarios agregados). 

Posteriormente, a foja 257 de los miamos tintos, y estando 
en trámite este incidente, se presenta Müller etl persona ante 
el juez de la sucesión y dechira ojie el contr ito de eompra-vent t 
del campo en que él aparecí- como comprador y Gaiarza como 
vendedor, fué simulado, por lo que pide se le dé por desistido 
déla petición formulada por su apoderado para que se excluya 
del inventario ¿1 dichn campo. 

Terminado así este imidente, el apoderado de don Dámaso 
Galana, señor Cardóse, se presenta a foja 268. pidiendo se 
eicluya del inventario el campo por ser de la oclusiva propie- 
dad de Galana y no de la s.ieesion de doña Pilar Ventos. Du- 
rante la tramitación de este nuevo incidente, don Juan B. Hos- 
pital, cuarto apoderado de Gaiarza, manifiesta al juígado (foja 
376), que desiste de la demanda de exclusión presentada por 
Cardoso, por cuanto Gaiarza ha reconorido siempre que no te- 
nía otros bienes que los que adquirió durante el matrimonio ron 
doña Pilar Ventos ; y hace este desistimiento y declaración, 
en virtud del poder de foja 37i, que le da Galana para que 
reclame los bienes de su propiedad que le han sido arrebatados 
y embargados. Ksto no obstante, el juez, i foja 184, declara 



80 



FALLOS DB LA SUPItR»* KOBTK 



desistida -i la parte de Galarza de la demanda de exclusión t 
Llevado adelante el juicio le división y partición, el oampn 
se adjudica en fracciones, correspondiendo á don Dámaso Ga- 
larzu 600 cuadras y una tercia de otra, y el r sto ú la viuda é 
hijo» de don Vicente GaUrza (foja* 403 á 441). 

En 2 de Agosto de 1888, don Salvador Sallaré* compra á 
doña Delfina Gallardo, viuda de don Dúniaso Galarza, la parte 
de campo que le adjudico en fa partición, 48 hectáreas y 209 
milésimo*. El mismo Sallares, en 9 de Mayo de 1888, compro á 
doña Francisca Sánchez y sus hijas Paula, Cristina y Gu ¡Herma 
GaLirza, otra fracción de 3693 hi-ctárea^- que dicen heredaron 
dé don Vicente y don Dámaso Galana, (rojas 313 y 324, pri- 
mer cuerpo de los autos López « ontra Sallares, y en 7 de Mayo 
de 1889 compra a don Vicepte Galarza su parte hereditaria 
consistente en 474 hectáreas (foja 333). 

Uemanda 

En 28 de Febrero de 189 i, -Ion Per mi n Üzin se presenta 
ante « ate juzgado con poder de don Felipa López demandando 
de don Salvador Sallaré* la entrega del campo ya descripto, 
por acción de reivindicación y mejor d* j rocbo. 

Narra los hechos que quedan expuestos, agregando que los 
declarador herederos deOalarza se repartieron no sólo del cam- 
po comprad*» por Gullau, sino también del dinero que Galarza 
recibiera como precio de él. 

Estudiando los hechoa ante el derecho, dice : que el título de 
Onllan, causante de ¡o-, derechos de López es con mucho ante- 
rior en f eolia al de Sallaré*; y,. ambos tienen el mismo origen, 
por cuanto las ventas hechas & este último por los heredero» 
de don Dámaso Galarza tuvieron lugar después del falleci- 
miento de éste, siendo por lo mismo los vendedores represen- 
tantes 'e Galana en cuanto al título. 
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g U r e*U prioridad en el tiempo, pur sí da, da ta prioridad 
en el derecho, srguu es axiomático, aun en vi supuesto di» que 
nu existiera vicio en el título de Sallaré* ; pero, además de la 
inspección misma del que este Beñor presentó para acreditar 
su derecho en el juicio posesorio seguido contra don Eduardo 
Lupez, reinita que en é! existe la anotación de la transferencia 
lu-oha anteriormente á Müller. 

Que aun sin e-tas rin-uiiftaucias. v suponiendo la más com- 
pleta buena fé en el s* ñor Sallarás, como éste y Mullor, de 
quien López tiene su derecho, compraron el campo de la misma 
persona, porque los herederos de don Dámaso Galarza repre- 
sentan la misma persona de éste, y ambos, Mñller y López, to- 
maron la posesión, ten tos preferidos en el derecho por ¿er loa 
primeramente escriturados, segnU lo prescribe e¡ artículo ¿791 

del Coligo Civil. 

Que aparte de estu, la situación de Sallarla es más desven- 
tajosa por cuanta hubo mala fé de su parte, al Verificar lacom- 
pra á los herederos de ©alara*; laltS de «n parte ia buena fé 
los términos que es requerida para la titulación y transmi- 
s,on de inmuebles, puta ¿I sabía 0¿itfi el eampo que compraba 
había sido ya vendido por el autor de la sucesión y este Cono- 
cimiento basta pura establecer la mala fé. según se desprende 
del articulo 2:1*59, correlativo del antes r-itado, y del com- otario 
del señor Segovi a. 

Por loque ha«-e á la reivindicación, Lop^z lime ¡ara fun- 
darla, la escritura de transferencia que le sirve de titulo y de 
que se ha hecho mérito y la posesión qu- ha ejercido por me- 
dio desús encargados y do que ha sido privado por Sallarte , 
título de poción que completan el dominio, base de ta acción 
reivindicatoría, aegun el artículo 2758 del Códig.. citado. 

Volviendo á la preferencia de derecho, dice que la Oposición 
formulada por el doctor Calderón, á nombre de Mñller, para 

que se excluyera el campo del inventario de doña Pilar Miño, 

n 

T. 1.ÍXTII 
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n<> fué -u s tan ciad a con arreglo á derecho, por lo que tampoco 
pu io el juez de sección pronunciar sentencia que estableciese 
derechos definidos sobre el punto. Que la mala fé de Sellaré 9 
se patentiza por el establecí miento de una servidumbre de 
tránsito en el campo en cuestión, concedida por Lopes, a pe- 
dido de aquél, y á propósito de la explotación de un monte con- 
tiguo, y por haber tomado la comisión de López para vender, el 
campo. 

Kei-orriendo lo* antecedentes judi-mles quese relacionan * on 
la cuestión, dio-: Que en Jos autos seguidos por López contra 
MiíHer. consta que don Pantaleon ( "áceres y don Kd nardo Lu- 
pe* ocupaban el campo m u mbre y porórdin de don Felipe 
López, y consta también otros acto» posesorios ejen idos por 
Müller, un obstante los cuales, .Sullur^ b.i Ho apoderándose 
gradualmente il el inmueble basta excluirlo por completo d. I 
ejercicio de la posesión. 

< un< luye pidiendo se condene á Sallurés ú que desocupe el 
campo dejámlol" en (■ondiciiun s que Lo] oí pueda ocuparlo, 
v a tenías á la entrega de Us trutos percibidos y productus oli- 
tenidoa, como en derecho procede, según el artículo 2887. 

Contesta el traslado de la demanda don Santos Domínguez, 
por don Salvador Sallares, diciendo: 

Que don t-elipe López después de negar ante un empleado del 
poder ejecutivo qw tuviese participación en la compra del eatn- 
po, sostuvo lo cutrario en el pleito con Müller y en el presente. 

Que ta sentencia recaída en ese pleito no tenía ni tiene otro 
.ijennce que colocar á 1-opez «-ulular de Müller, en los den - 
«-líos que éste tenía como comprador, pues se le relevó de la 
obligación de hacerle tradición del campo y de rendirle cuentas, 
pero Müller ningún derecho tenía al campo según su propia de- 
claración hecha, no sólo en los autos con López, en qir*- afirmó 
qnr él no había tomado la posesión, sino también en los testa- 
inentai ¡o> de dona Pilar Ventos de Galarza, en que habiéndose 
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incluí- lo ese inmueble entr lo- biein-s >h la sucesión, Múller, 
por medio de su apoderad'» el doctor doi K anión Calderón, ?-r 
presentó pidiendo la exclusión de él, inv an*lu para eilu mis 
lerechus de dueño por compra li>ctiu al moderado áfi don Dá- 
maso Galarza, y mi- ntru se transitaba e-te incidéfttft se pre- 
sento Miiller directamente al juz de la sucesión J declaró qup 
la compra « ra simulada, y por lo tanto desistía ¡le la demanda 
de exclusión, desistimiento en qm- se ratificó judicialmente, sin 
que >e haya recurrido del auto de] juez que lo declaró, siendo 
ésta la historia del título con que López reivindica. 

Que ;i más de ta declaración judicial que hizo Múller en el 
e>- rito de desistimiento, de que nunca entr" en posesión de él, 
esto mi>mo está dei-lurado en sentencias dB este juzgado, re- 
íanlas en los pli itosde L->pez contra Múller, di- Su tiaras contra 
Pantalcuu ('áceres y del mismo Sallares contra Ldnardo López, 
constando en esta última que ni d mismo don Fehp>- López la 
Uun">, p»ir no haber abandonado ". ' ampo los herederos de Ga« 
larza. 

Que no sienJodi n Felipe López más que uu sucesor de Igs 
«iereebos ib M iller, y estando confesado por é*te y juzgado que 
el contrato fué simulado, y él ningún derecho adquirió, ti sult i 
que tampoco ha podido adquirirlos López, scgnn el principio 
jurídico de que nadie puede transmitir á otro uu derecho raej«>r 
ni más extenso que + 1 que gozaba, resultando en última conse- 
cuencia que López carece de tit ilo par í itívindicar. 

Que además don Dámaso Galarza no era dueño del campo, 
como lo prueba el espediente sucesorio, y así l > pudo tampoco 
venderle válidamente, siendo de notar que Fació carecía de las 
faeuliades necesarias para vender. 

Que enfrenn- de ese pretendido títulu estaba el de Saltaras, 
quien adquirió por compra, sucesivamente, la* p:iTtes que habían 
sido adjudicadas en el campo á los herederas de doña Pitar Ven- 
tos >U- (¡alarza, lia, ta adquirirlo todo, y había entrado en pose- 



«i 



VAMOS llt IA Mi>U.«H COllífc 



simi de él por trudi ion que te hirieron e^os mismos heredero* 
que se encontraban en quieta y pacífica posesión. 

Que la anotacion.de la lran>ferencia íi MiiLIer en el título, 
nada signilieaba, existiendo en el mismo la de haber *¡do adju- 
dicado en herencia á los Galarza, vendedores «le Sallarés. 
puesta posteriormente. 

Que futre «1 pretendido título di- López y el de Sallarés, elde 
éste va anterior al <l«* aquél, desde que el de López fué eun>titiiidi> 
mucho después, y es también anterior á este título la posesión 
de Sallarés, que debe computar se unida ú la de sus causante*. 

t¿ue aun en el supuesto de que he pretendiese hecha ta ailqni- 
se ion de d.í'-f cntff* perdonas, siempre (endita Lopt'i en su con- 
tra lo dispuesto en los artículos 2791 5 í'údi^o Civil, 

Xiega la mala Te que se imputa á Sülarés, y los hechor que se 
aducen pura fundarla, como el establecimiento de servidumbri 
<le tránsito en el campo, a favor de Sallarés, y con permiso d*. j 
López, v el ene ir^o que s«- ilire le hizo López de vender el dicho 
campo, así como todos los demás hechos que no hayan sido ex- 
presamente asentid- ■* en la contestación. 

Continúa diciendo q* la acción remndi<atoi ía sób corres- 
ponde al propietaria que ha perdido la posesión, y López no lia 
podido perderla, porqee nunca hi ¡uvo, siendo una prueba de 
este aserto la ai¡n¡iu 'ion judicial de >u causante, don Jor^r 
Mñtler, y las sentencias recaídas en el pleito sostenido entre 
éste y aquél, en qnt K* ha declarado que Müllcr minea tomó la 
posesión del eampo.de lo que se concluye que tampoco la ad- 
quirió López, y en tal concepto no puede reivindicar. 

Pide el rechazo le la demanda con expresa condenación en 
costas a" Lop 'z, y por conclusión, que se obligue a éste ú dar 
caución por los daños y perjuicios que se originen con Us me- 
didas limitativas del libre uso, decretadas á su instancia y se 
cite de eviccion á los vendedores, herederos de doña Pilar Ven- 
tos y de don Dámaso Galarza. 



ok JUSTICIA NACIONAL **5 

Hecho lantacion d- '-vitcion y abierta la «ausa á prueba, la 
parte «le López produce U qm- - orre d- fojas 61 á 230 y la de 
Sallares, la de fojas 231 á 439, 

V considerando en cuanto ¡i la riivijidieación : qne fun- 
dándose esta aeeion en el dominio que cidu iid*> tiene • n 
las cosas particulares, artículo 2758, * ócSííío <'ivil, era á 
cargo de López, como reivindicante, prnbar que adquirió ta pn- 
sesifiu «leí campo oh jt-t . de la demanda, si. ndo este hechopre- 
oedidorte un títulu traslativo de la propiedad á sn favor, pur 
ser el título y la posesión snbaiguiente l »> t lementoa cónstito- 
tivos d.- aquel derecho (irtículo* W\\ , 2Ü02. 557 y sus (onwr- 
daateft, CWigoGíeil}. 

JJe la abundante pruebi rendida, resiilU jii«tilicad-> siti duda 
alguna, que por el ano 1886 don Dámaso Oaíarxa hizo entrega 
del campo á d-u K< Upe l.opt-z y h«- retir » á vi vir i la ciudad de La 
Paz, y que e*le últini" tomó la pos- *iou, jnstili' átidu^tí plena- 
mente entre 'tro* lie.-ho» que efcraeteri7.au «1 ejercí' io de la po- 
sesión, la introducción de nuevo* pobladores, BOffiO Segundo 
L -zcanu, que puso c.trnicfírí i con permiso de López en la misma 
población un que vtvi « UaJar¿a, Paulino Lt iva, que se "rasla-tú 
i él con un í majada de ovejas con el permiso del encardado de 
don Felipe I.up z, la venta que hizo el mi* roo encargado de las 
madera* de corralones de la pohlaein:i qje ant-'s ocupara Galar- 
za, las extraceiones de arena y leña que hacía de él para vender 
en el piivldo de San José, dm Juan Tomás Ayali, otro de lo* 
encargados y representante de don Felipe Lope?, sin resisten- 
cia ni protesta del que fue su propietario)* poseedor, testimonios 
de Isidoro iierií ara, foja I3U; Polouio Ijenítez, foja 143; Segun- 
do Lezeado, foja 14tí; Üeiuetno Be ton, foja 149; Dámelo Aqui- 
ho, foja 133; Ksteban Vall-ju, foja 136; Klias Quioz, foja 144; 
Dionisio Beroo, foja 140; Kd nardo López, foja 122; Pantaieon 
Cúceres, fja 125; Pifia, foja t(M); y Fació Bosch, Va ¡des JJen- 
goechea, Angel López, foja-. 153, 98, 78 y 2U8, alirman hechos 
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concordantes con los anteriores, que tienden ú vigorizar lo de- 
clarado por tos testigos antes nombrados. 

Se hu procurado probir por la parte 'le Sallares como base de 
(¡•■mostración fie que Lopes! un adquirió l,i posviou del campo 
legalmente, !a permanencia en él -le :ilgun>.s hijos y sucesores 
de don Vicente Galana. La prueba de este beclio conduciría 
at fin propuesto, sí Jos socares de don Víeente Galarza taubie- 
v n poseído con derecho pr»»pi como condominos con don Dá- 
maso Galam, come aparecían serlo en los juicios contra Oáce- 
rea v Salvador López, en qm- u.i fue parte don Felipe López; 
pero más adelante so demostrará que ni m la fecha en que Le- 
pes! compro el campo, ni en ta que se le dió posesión ile él, la 
Viuda ¿ hijos di- don Vicente Galarza tenían derecho alguno en 
el inmueble, en el que vivían ejerciendo Un sólo ta posesión di I 
sueji >y abuelo respectiva meóte, don Dámaso Galarza, único y 
ex< Insívu pro| letario y poseedor, siendo ésie el que lo arrendó 
ñ SiguaJd, como lo prueba la escritura pública de foja 219, y no 
aquéll-», •■orno se pretende, de ti no I- que la tradición á López 
lué cmielofonley á rila no pudieron <*[ mi rse los sucesores <1e 
don Vicente, con efectos legales. 

f*ero ¿esa tradición, hizo tí López adquirir el dominio ú\ | 
campo ? 

La ley, articulo 2'>ll2 del Código Civil, establece que la Ira- 
dieion debe ser por título >ulieiente para ' ¡ansl'erh «d dominio. 
Y no hasta que este requisito sea cumplid • tratándole de bie- 
up s inmuebles, el que baya precedido una convención ó promesa 
de venta aceptada, ni aun el que se baya pagidn el precio, por- 
gue lab y en tales ca^o- evtge eouio esencial que el eoutrato 
se higa por escritura pública, artículos inciso I o , y 2íí0*í 

dtd Codig " citado. Kt titulo traslativo de la propiedad recién 
íué ut'O^ad'i en escritura públi- a á Lupei por don Jorue Míi- 
|U r. eu "¿\ de Julio de t8Ü3, i u cumpliinienio Je la sentencia 
de 5 de Noviembre de 1892. Así, López jio pudo adquirir el do- 
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esa tradición, á menos que hubiese conservado la po- 
sesión' huta la fecha de la titulación, ó por lo menos, basta ta de 
la sentein-ia final, que condenó á ttuller a escriturar la trans- 
ferencia. Y yate es otro beeboque dt-b** estudiarse. 

L'anlaleou Gácerus y Eduardo López, poblalons del campo, 
han sostenido siemprr que ellos poseían en mimbre de Lop-i : 
fojas 125 v 121 Us senti-u^a* recaídas en los jul ios s*hTfi 
desaluj. promovidas por Sallará contra ellos, resolvió lo* -ontru- 
rio.como puédanse en ios expedientes respes vos. ¿L'reva- 
"li-ce lo resuelto en estas semencias 6 lo sostenido por aquéllo^ 
Al tratar la cuestión de mejor derecho se resuelve i >te punto. 
Suponiendo anticipadamente que la permanencia de don Sal- 
vador López en ,1 campo hasta Diciembre de en que fué 
obligado á desalujarlo por resolución judicial, hubiese sido en 
la condición de representante de dou Felipe López, para que ¿>- 
te hubiese adquirido el dominio en 21 d* Julio del mismo año 
1803, en que so otorgó la escriturada transferencia á su favor, 
«ra necesario que el campóse encontrase libre de toda ot po- 
sesión, porque si asi no fuese la tenencia de Salvador López, 
no podría equivaler 6 tenerse - orno la misión en pose^ou que 
la ley exige, pues ésta impone términos hábiles: t { ue el inmue- 
ble e*té tthredeotra posesión y sin cwtrudictür (artículo 23K3). 

Kstos términos hábiles no existían en la fe<ha indicada, por- 
gue está probado por los testimonios de Pedro Basagoitia, foja 
204; l'edro Crribarri, foja 273 ; Isidoro Gómez, foja 282 y Vi- 
cmte Sierra, foja 285, testigos sin tacha legal, que en 1H88 
dou Salvador Sallaré* eílfcíQ á poseer en el mismo campo y aun 
continúa en él (contestaron á la 3 -y 0' pregunta del interroga- 
torio de foja...), y desde entonces López había dejado de estar 
en la tenencia de todo el campo. 

De esto se deduce como última c -uclusi-m. que don Felipe Lo- 
pez no ha probado su demanda de reivindicación, por no haber 
llegado á adquirir el dominio. 
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Considerando on cuanto á la acción de roejor derecho; Que el 
título de don Felipe López y el da don Saltador Sallarás proce- 
den del mismo origen, por cnanto el primero fué constituido por 
don Dámaso Galana, y el segundo por loa herederos y suceso- 
res de éste y como tilles representante» de los derechos y obli- 
gaciones del autor de la sucesión, 

Nn puede objetarse a ésto ai contra la ta lid ex de la venta de 
ilan Dámaso Galana con la partición y adjudicación hecha en 
el juicio sucesorio de doña Pilar Ventos, declarada cónyuge fa- 
llecida del dicho don Di maso y con derecho ó la mitad del cam- 
po como ganancial del matrimonio. 

Kan partición, los inventarios y (temas procedimientos seguí - 
dos para verificarla; en que no ha sido porte don Felipe López 
ni su cedtnte don Daniel Gollan, no pueden oponerse contra 
aquél; son respecto de él res ínter altos acta. VA campo estan- 
do escriturólo A favor de mi tercero, no pudo legalmente in- 
cluirle en el inventario de bienes del matrimonia de Galana con 
doña Pilar Ventos, sin que antes hubiese sido anulada la venta 
por jnez competente en jnh lt contradictorio con el tercer ad - 
qnirent". Los derechos de López no han podido tampoco ser 
perjudicados por el desistimiento de la demanda de eiclusiou 
presentado pontón Jorge Slüller, á cuyo favor aparecía escritu- 
rada la venta del inmueble, por decir que ta compra fué simu- 
lada y no tener él interés en la cosa, por cuanto la simulación 
no siempre significa la no existencia del acto, articulo 955 y 
siguientes del Código Civil, y on el caso en cuestión la venta 
fué verdadera, consistiendo la simulación tan lólo en la adqui- 
sición de derechos por ínterpúsita persona. El solo desistimiento 
de Müller, no autorizaba al jnez de la sucesión para mantener 
el campo como bien perteneciente á la sucesión de doña Pilar 
Ventos, mayormente cuando don Dámaso Galana había gestio- 
nado por medio de sus apoderados Otaño, foja 90, y Cardoao, 
foja 268, la exclusión de él por pertenecer le exclusivamente; 
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y en los mismos auto* sucesorios consta de una manera bidente 

que no eraun bien dotalde doña Filar Ventos, ni ú* gauanc.al 

de su matrimonio con tialarza. 
Eli efecto, de la información de testigos (foja 91 de losuuto* 

sucesorio^, única prueba del fallecimiento de dona Pilar Ven- 
tos, resulta que en 188*, bacía ya más de 30 años, ojie ese su- 
ceso tuvo lugar, el año 18Í5, según el testigo Teodoro Jazmín, 
foja 64; y mis de 50 año* ú .-star á lo que declara el consorte 
don Dámaso Galana, en su testamento de foja St<$; y el eauipo 
fué adquirido por este último por compra que hizo á don Eva- 
risto Romero en 14 de Diciembre de 1SU7 (escritura de foja 
319 do estos autos), es decir, muchos años, ocho á lómenos, 
después de disuelta la soledad conyugal por fallecimiento de 
doña Pilar. 

Aunque se admitiese la continuación du la sociedad conyu- 
gal después del fallecimiento de la consorte doña Pilar Venios, 
por el becta» de no haberse dividido la herencia con el herede- 
ro don Vicente Gatarza,á posar deque en la antigua legislación, 
bajo cuyo imperio se pro lujo la disolución del matrimonio, no 
existe disposición alguna que así lo establezca, y tal doctrina 
hasido combatida como absurda por autores de gran autoridad, 
conio^Iatieuzo, Salas, etc.; los que la admiten se limitan á sos- 
tener que deben partirse entre el cónyuge supérstite y tos he- 
rederos del fallecido, las utilidades de los bienes productivos 
de frutos que se hubiesen conservada pro-indiviso quedando en 
libertad aquél como éstos para adquirir bienes, de su exclusiva 
propiedad por otros medios (Tapia, Febrero Novísimo, tomo 
,*,p¿g. 105). 

Seria, pues, necesario, en todo caso, que se hubiese probado 
que á la muerte de doña Pilar hubiesen quedado bienes pro- 
ductivos de frutos. Y aun asimismo, de ahí no se deduciría qn# 
el campo en cuestión fuese partible entre los herederos de doña 
Pilar. 
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La declaración que dor. Dámaso Galana hito en la protesta de 
foj» 438, de que el o.nupo en litigio pertenecía á la sociedad 
conyugal, y que Faoio no estaba facultad» para Tenderlo, no es 
una prueba legal de estos hechos • i- porque la confesión, au n 
sitado judicial, ^ prueba contra el que la hace y no contra 
terceros (leyes 4. tít. 13, part. 3\ y 2<*, til, 7% lib.2, F.R.), 
mucho menos, para dejar sin efecto obligaciones contraidas por 
el oonffiante (argumento de los artículos 1197 y 1904 del Códi- 
go Civil, y Sonnier, Pruebas, tomo 1*\ página 397); 2 o porque el 
mismo Oalarza contradice este aserto en los po teres conferidos 
aOtnftoy Cardoso que untes se lian citado, y finalmente, 3° por- 
que del examen que queda hecho del origen del título, resulta 
que esa confesión es falsa. lilla, pues, sólo probaría que Galar- 
za rué víctima de arteras sugestiones de parte de los interesados 
en que ese inmueble se dividiese entre los herederos de doña 
Pilar. 

Ella, por otra parte, no desautoriza la escritora de 49 de Fe- 
brero de 1884 (foja 119 del expediente Lopes contra Müller),en 
"ine el mismo Galana ra tilica la venti hecha por Fació, de mo- 
do que no tiene el valor quu se le atribuye de su desistimien- 
to ó revocación del contrato ratificado, ni pudo producir ese 
efecto, porque Milller, el comprador, ta tnpoto desistió det-l sinú 
simplemente de la gestión judicial, por ser tan sólo interme- 
diaria y no tener un interés directo ea él. 

Tampoco se justifica la partición del campo éntrelos suceso- 
res de dona Pilar Ventos, con el desistimiento de la demanda 
de exclusión del inmueble presentado (foja... de los autos su- 
cesorios), por el apoderado de Oalarza, don Juan B. Hospital, 
porque no sólo carecía de facultad para ese desistimiento, sinó 
queul hacerlo, procedió contrariando el objeto principal de su 
mandato, que era gestionar la eiclusion del campo del infanta- 
rio de doña Pilar y traicionando la confianza di- su mandante, 
como puede verse en la escritura de poder de foja 374. Así, ti 
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auto del juez que lo declara desistido y dió ocasión & que el 
campo se dividiese, importa un despojo que no puedo fundar 
ningún derecho. 

Este juzgado ha tenido que entrar A apreciur loa procedi- 
mientos del de primera instancia de la provincia, porque se 
han traído como prueba délos derechos sujetos á su decisión ; y 
porque no habiendo sido parte en ellos el verdadero oompndor 
del campo á Galana, ni su* representantes legales, recien en 
esta ocasión pueden alegarlos, pm-s contra él no tienen el valor 

de la cosa juzgada. 

Queda así demostrado que doña Francisca Sánchez y demás 
vendedores á Salí ¡iris, no adquirieron de doña Pilar Ventos» ni 
de su hijo don Vicente Gatuna, detecbos al campo que pudie- 
ran transmitirle, pues ellos nunca los tuvieron, sino en todo 
caso, de don Dámaso Galurza, á quien sucedieron por su muerta 
ocurrida antes del hecho de la venta, con lo que queda también 
demostrado que el título de López y el de Sallarás, tienen un 
mismo origen. 

Esto sentado, el artículo 596 del Código Civil establece que 
cuando concurren diversos acreedores á quienes el mismo deu- 
dor se hubiese obligado á entregar una cosa inmueble, sin que ú 
ninguno de ellos le hubiese hecho tradición de ella, es preferido 
el acreedor cuyo instrumento publico es de fecha anterior* 

Cuino Lopei sucedió a Müller en los derechos que éste adqui- 
rió de don Dámaso Guiar» por el contrato de compra-venta de 
5 de Febrero de 1884, mediante la transferencia que le hiio 
obligado por sentencia final, Lope* puede exhibir aquella escri- 
tura publica de venta, pura establecer la prioridad de su dere- 
cho «editor ¡o, porque e! sucesor singular adquiere loa mismos 
derechos personales que tenía su causante y que le fueron trans- 
mitidos por éste, y los adquiere por sólo el contrato, indepen- 
dientemente déla tradición y sin que ella sea uecesaria (articu- 
lo 1196, código citado). 
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La escritura, tomo se ba dicho, es de 5 de Febrero de 1884, y 
las fechas de las diferentes transferencias de otras tantas frac- 
cionen del i-ampo, otorgadas por los herederos de don Unmaso 
áfarorde S«Harés son, la más anticua, de 2 de Majo de 1888, 
{foja a¿4 de estos nulos), y la mas moderna de 7 de Mayo de 
1889, foja 333, Tenemos, pues, qué e) titulo en que se lusa el 
derecho creditorio de don Felipe Lcpez es primero en lieiiip» 
que el de don Saltador Sallaré*. 

Para saber si la cuestión se encuadra dentro de los términos 
<lel artículo 596 citado y ha de resolverse según su doctrina, es 
necesario investigar si se hizo lu tradición d dallarás y éste 
"iurú en la posesión de la cosa rendida, pues ya se ha demos- 
trado que López no llegó a adquirirla, porque en tal supuesto, e) 
cubo no estaiía regido por el aiLí- ulo 596, sino por el 594 y 
.1269, que atribuyen derecho preferente al que primero hubiere 
tomado la posesión, si es que al tomarla hubiese tenido bue- 
na fe. 

En les juicios iniciados y seguidos por Sallares contra Eduar- 
do Lo pez y Pauta J.-on Cace res, por desaloju, esta probado por 
la confesión de Sallares, consignada en las mismas demandas, 
que cuando el entró a ocupare) campo, estos individuos se en- 
contraban poblando en él, resistiendo ret-onocerlo como dueño y 
poseedor, pues se negaban á desalojar, y por las declaraciones 
de los miamos en aquellos juicios y en el presente, á fojas 122 
y i25, y la de don Angel Lope% foja 208, se prueba que poseían 
por y para don Felipe López, reconociendo en éste al propieta- 
rio y poseedor, desde el momento en que don Dámaso Galana lo 
presentó é hizo reconocer como tal, sobre el mismo terreno. Y 
continuó poseyendo el primero, siempre como representante de 
López, hasta el 16 de Diciembre de 1893, fecha en que fué 
obligado ft« lesocu par lo, en cumplimiento de la sentencia recaí- 
da . n el mencionado juicio de desalojo. 

En tales condiciones, no ha podido hacerse la tradición á Ba- 
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llares «i éste m podida adquirir la posesión, porque el oentpo 
i,o se encontraba fe de toda otra posesión, como Lo elige el 
y ii citado artículo 2383 del Código Civil. Y « Metí Sallares 
quedó como único poseedor desnuca de Diciembre de 1893, en 
«ue el representante de López fué obligado a desatojar, BU po- 
sesión no llegó d consolidarse por haber instaurado fcte su de- 
manda de reivindicación y mejor derecho, antes que transcu- 
rriese el ano del desalojo. 

M puede argñirse contractas dediuciones con l;i citetlasen- 
tencia en que se de*lan> que don Salvador Lope* representaba 
la posesión de los berederos de don Vicente Galana hasta el 
momento en qne Salaré* entró á ocupar el camp., con el con- 
sentimiento de éstos, y ademó*, que habría continuado allicon 
el permiso de aquel señor, porque esa sentencia es paradon Fe- 
lipe López re* Ínter , dios acta, pues no he sido parte en el 
juicio en que se pvonunciú y no perjudica sus legítimos dere- 
chos {leyes 19 y 30, título 22, partida fft teniendo por lo mis- 
mo, el de discutirla nucamente y destruir sus fundamentos de 
hecho como lo ha verificado en ese juicio. 
■ En efecto, en aquel litigio los causantes de Sallarás, herede- 
ros de Vicente Galana, aparecían como propietarios y poseedo- 
res del campo, por derecho propio, á título de herederos de doña 
Pilar Ventos, demostrado ese carácter con !a« hijuelas respec- 
tivas, sin que se adujese proeba en contrario, y fué por estoque 
allí »e declaró qae don Eduardo López, que entró á poseer con el 
permiso de don Dámaso Galana. Imbla continuado ejerciendo 
«na pospon procana respecto de los herederos de don Vicente 
Galana, supuesto condómino de su padre don Dámaso, pues no 
se había demostrado que produjese actos que revelasen su 
intención de poseer por otro; pero en el presente juicio se ha 
justificado, como se ha visto anteriormente que don Dámaso 
Galana fué el único y exclusivo dueño y poseedor del campo, de 
lo que resulta que la poción de don Saltador López no fué pre- 
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«an. respectode los sucesores ríe don Vicente, que no ejercían 
otra posesión que la de don Dámaso, desde que doña Pilar Ven- 
tos no pudo transmitirle dertchos que nunca tuvo en el campo 
I se ha probado tambi* n que don Salvador López y Cúceres 
reconocieron á don Felipe López como poseedor á título dedue- 
""• h] otro fundamunto de esa sentencia, a saber: 

Que don Salvador López había solicitado permiso de Saltaré, 
rara continuar virado en el .ampo, reconociéndolo por ese he- 
cho «omo poseedor, fundamento sostenido por los testimonios 
de Gregorio Pnrera y J„an Lueyro, también ha sido destruido 
por haberse probado por la confesión del mismo testigo Parerá 
laja 260, la tacha de ser este hijo de doña Francisca Sancha 
fleGalarz defendedoras del campo de Sallarés y p„ r 
lo tantu í ut.rmda en el pleito por la eviedon y saneam iento a 
<J«e esta obligada, loque invalida su testimonio, quedándoos 
ese fundamento sin más ;ipoyo que el testimonio únioode l.uev- 
ro.el que, aun «oponiéndolo ciento de sospecha, s,r/a insufi- 
ciente como prueba aforismo lesiü unm m *s mth ^ 
m hab.énduse hecho la tradición á López ni a Sallarósen las 
condenes ,xigidus por la ley, ambos son simples acreedor,, 
por el cumplimiento de lo, contratos |de venta, P „es ninguno 
Negó á adquirir el derecho reai de dominio, y entonces la ca- 
tión se resuelve en el sentido de la preferencia del derecho de 
Lopes, cuyo título es de fecha anterior, según la doctrina del 
citado artículo r,9tí. 

Considerando: Que la resolución de la demanda en cuanto se 
refiere á ta devolución de los frutos, depende de U bueuaó mala 
fe del poseedor demandado, artículo 2438 y sus correlativos " 

Que la pruei>a rendida para establecer el carácter de la po- 
sesión de Sallarás, consiste en las declaraciones de los testigos 
Miguel Valdés, foja... quien, contestando á la 7" pregunta del 
interrogatorio de foja 73, en que 8 e le requiere rn.ra que «iig. 
s. sabe y le consta que don Salvador Sallgrés sabía no ,ólo el 
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h<jcho de la compra anterior de López, sino que éste también 
estaba en la posesión (leí campo cumulo Sal larés entró en él» « 
foja 79 dice: 

Que es cierto «1 contenido de Ja pregunta, pites Sallaré* iniamo 
foc comisionado por López para vender el campo, recordando 
que un día que él (el testigo) se enmntraba en la casi, de negocio 
de aquél, con su dependiente don Cándido Suluaga, entró dou 
Felipe Loi ez acompañado de don Emilio Michilena y entonces 
Sallaría le exhibió una carta, dieiéndule al propio tiempo, que 
uo podía hacer negocia con su ciimpo, 

m testigo don Joséüolkm, contestando a la misma pregunta , 
declara también á foja 70, que es cierto su contenido, y le cons- 
ta poique Sallaré* fué comisionado por López para vender el 
campo, lo cual Ñ consta por habérselo dicho al testigo el mismo 
Sallaré* y también López; .l»n Valerio Hengeechea apodera lo 
que fué de Galarza á foja 206 fuella, dice que Sallaré* debió 
tener conocimiento de la compra de López, porque d-n Cándid.. 
Suluaga, dependiente de aquél, un diaqu-' comió en su casa, le 
contó que López había autorizado A Sallaría para vender el 
campo; Segundo Lizca.m, que tuvo carnicería en el mfcmo 
campo en.uestion, declara áfoja 146, que cree que Salláis tuvo 
conocimiento de bu ompra de López, porque una vez aquel se~ 
ñor le mandó pedir permiso por intermedio de don Federico 
Boriépara abrir la tranquera del paso del arroyo C ti ¡leal ito; don 
Antonio Fació, foj* 154, dice que Sallaré* debió toner conocí- 
mÍento,porque la compra de López fué un hecho ruidos-, alre- 
dedor del cual se hizo gran escándalo y de ella se ocupó la 
prensa de La Paz; el testigo don Angel López, á toja 207, 
afirma que el hecho fué notorio y Sallaré* no podo dejar 
de conocerlo; Esteban Ballejos, foja 136, que él presume 
que Sallaré» tenia conocimiento de la venta, pues fué un 
herto del dominio público tanto en LaPa», como en San José 
de Feliciano. Kn igual sentido declaran Polonia Bemtez t 
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foja US; Dionisio Beron, foja 140; Dámaso Aquino, foja 133; 
Isidoro Bargas, foja 120; Cáceres á foja I26,y Salvador López, 
foju 123, contestando ¡í la 13 pregunta del interrogatorio de fo- 
ja H8. Y consta á foja !96, que don Antonio Beron ú nombro 
de don Felipe Lopes, en 13 de Enero de 1888, protestó contra 
la pretensión fie incluir entre los bienes de la sucesión de don 
Vicente Galana, el campo objeto de la renta y materia del li- 
tigio, por pertenecer A Lope?., protest-a que ^e publicó en el 
periódico El Orden, de La Paz, en 30 de Febrero del mismo año 
1888. 

La razón que aduce Valdez para afirmar que Sallaré» teñí;* 
conocimiento de la compra anterior di- López, es haber oído la 
conversación que estos dos tuvieron en qu.- aquél le decía á 
éste que no había podido hacer negocio con au campo, puro no 
expresa la fecha en que ésto sucedió. El testigo José Gollan 
declara en igual sentido J da la misma razón que d anterior; 
él seguramente no se refiere A Ja misma conversación de Val- 
dez, pues no figura entru las personas que estuvieron allí pre- 
sentes. Estos testimonios, aunque acumulativos, son singu- 
lares, por razón del tiempo y lugar. Gollan tampoco establece 
la fecha en que oyó lo que declara: es además hermano de don 
Daniel Gollan, cedente de los derechos que d manda López, á 
oslará su propia confesión, lo que según las reglas de crítica 
racional, amengua la fé de su testimonio, por el interés que el 
hermano tiene en la causa. Las deposiciones do estos testigos 
no constituyen la prueba plena que la ley 42, título 16, partida 
Ü% atribuye A los testimonios contestes en un todo de. dos tes- 
tigos, mayores de toda excepción, sino presunciones de cierto 
valor ; el testimonio de Bengochea es de oidas y tampoco hace 
fé, según la ley 28, título 18 t partida 3" ; el de Lezoauo es asi- 
mismo de oídas; se refiere á un hecho completamente distinto, 
y es por lo tanto, singular. Fació, Angel López y los demás 
testigos sólo afirman la notoriedad del hecho, limitándose á 
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cmijeturar que Sallaré» debía tener noticias del hecho. La 
protesta de den Antonio Ueron tan sólo tiende á establecer esa 
notoriedad; pero deque Ta adquisición de los derechos del cam- 
po por don Felipe López fuese un hecho así generalizado, sólo 
resultan fuertes presu liciones ,Mns> de ello no se signe forzosa- 
mente que Sallaré» también lo supiese. 

lísa misma presunción que ae induce de la voz pública, se 
débil itti como prueba de ¡a mala fé de Sullarés, con la declara- 
ción que hizo el mismo López en el sumarie admiiiistrativn pu- 
blicado en el diario * VA Constitucional > de 17 de Mayo de 
1884, do ser incierta la adquisición del campo que se le atri- 
buía (fojas 315 y 3I(>, expediente de López contra Síiiller). 

No estando probado debidamente que Sallares tuviese cono- 
cimiento de la compra que hiciera dnu Felipe López hasta el 
día en que fué citado al presente juicio, recien en esta fecha 
debe decirse que principia su mala fé, de acuerdo con lo que 
disponen lus artículos 2433 y 2443 del Código Civil, y desde 
ella está obligado á devolver los productos obtenidos ó que 
dejó de percibir por su culpa (artículos 2433 citado y 2441). 

Por las consideraciones que quedan expuestas, fallo : que el 
derecho del actor, don Felipe López al campo situado ene) 
distrito Pajas Blancas, departamento de San José de Feliciano 
de esta provincia, que forma la materia de En demanda, es pre- 
ferente al de don Salvador Sallaré*, y, por lo tanto, que éste 
está obligado a entregarlo á aquél en el término de 30 días, y 
u devolverle los productos que de él hubiese obtenido y los fru- 
tos percibidos, dentro del mismo término, con costas. Notifi- 
quen con el original y repóngase el pape) con el sello corres- 
pondiente. 

I/. de T> Pinto. 
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Vals» úm im iw pif Corte 

Buenos Aires, Diciembre 31 de 1898. ^^^» 

Vistos y considerando : Que don Dámaso Galarza, siendo ya 
viudo, adquirió el campo en cuestión por compra hecha en ca- 
torce de Diciembre de mi) ochocientos sesenta y siete n don 
Apolínario Romero, quien lo hubo á su ve* del gobierno de la 
pro? incia de Entre Ríos, donde la tierra esta situada (escritura 
de foja trescientos diez y seis). 

Que en veinticinco de Febrero de mil ochocientos ochenta y 
cuatro, don Antonio Fació, en representación del citado Galarza, 
celebró con don Jorge Müller el contrato de foja ciento diei y 
seis, primer cuerpo del juicio seguido por don Felipe Lopes 
contra Mñller, por escrituración, etc., por el que aquél vende 
;t éste el mencionado campu. 

Que el veintinueve del mismo mes y año, don Dámaso Galar- 
za rritifuó el contrato expresado (escritura de foja ciento dies 
y nueve del citado cuerpo de autos), y protestó después contra 
ese contrato el diez y nueve de Abril de mil ochocientos ochen- 
ta y cuatro, fundándose en que Fació no habla estado facultado 
para enajenar el inmueble que no era, decía, de su exclusiva 
propiedad, sino en común con los sucesores de su líijo don 
Vicente Galana {foja cuatrocientos treinta y seis). 

Que iniciado después el juicio testamentario de doña Pilar 
Ventos de Galana y del referido don Vicente, esposa é hijo res- 
pectivamente de don Dámaso, este asintió primero á que el 
campo figurase entre los bienes inventariados en esta testa- 
mentaria; se opuso en seguida pretendiendo que se eicluyera 
la cosa de dichos ¡aventarios, haciendo valer de haberla adqui- 
rido con posterioridad en mucho á la disolución de su matrimo- 
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nio con doña Pilar y concluyó, finalmente, por consentir que el 
campo continúe formando parte del patrimonio i dividirse. 

Que, á so vez, don Jorge Mñller, representado por el doctor 
Ramón Calderón viene también al juicio da testamentaría 
enunciado y pide que se excluya el campo del inventario, ale- 
gando haberlo adquirido su poderdante é invocando en ese sen- 
tido el cnntrato de venta - alebrado entre Fació, por don Dámaso 
Galarza, y Mñller (foja ciento veinticuatro de los autos do Lo- 
l*i i contra Müürr. por escrituración, etc.). 

Que en trámite el pedido del doctor Calderón, don Jorge Míi- 
lli-r ocurre personalmente ¡i los autos y cou fecha siete de Junio 
de mil ochocientos ochenta y seis desiste de la oposición hecha 
por su apoderado, expresando que el contrato invocado por 
éste era simulado, que no tenía derecho alguno sobre el campo 
y que utiuca le bahía sido entregado (foja trescientos noventa 
y cinco). 

Qae prévia ratificación de Alüller en sn desistimiento y oí- 
dos el ministerio de menores, el apoderado de don Dámaso Ga- 
lana, etc., el jaez de la; sucesión, con fecln diez y nueve do 
Junio de mil ochocientos ochenta y seis, da por desistido al 
enunciado Miitler y se llevan adelante los procedimientos (fojas 
trescientas noventa y siete á cuatrocientos). 

Que en virtud de los antecedentes expuestos, se practicó la 
liquidación de las testamentarías de dona Filar de Galana y 
de don Vicente Galarza, y haciéndose la división de bien*? se 
adjudico & don Dámaso Galana una parto del campo, adjudi- 
cándose el resto á doña Francisca Sánchez de Galana y i sus 
hijos don Vicente, doña Guillerma, doña Cristina y doña Fran- 
cisca, respectivamente viuda é hijos de don Vicente Galana y 
nietos, por tanto, los últimos de don Dámaso Galana (fojas 
cuatrocientos cinco a cuatrocientos veinticuatro;. 

Que sobrevenido el fallecimiento de don Dimaso, se liquidó 
también judicialmente su testamentaría» adjudicándose lapar- 
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te de campo que le correspondió en la adjudicación ya expre- 
sada, á sus citados nietos y su rinda doña Del Fina Gallarda de 
Galana, con la aprobación del juez (fojas trescientos veintiuno, 
trescientos veintiséis, etc.). 

Que dona Francisca Sánchez de Galarza, duna Del lina Ga- 
llardo de Galarzri, doña Francisca Galsrza, doña Paul» Cristi- 
na y doña Guíllerma, enajenaron á favor de don Salvador Sit- 
iaras las porciones du campo que les correspondieron, sejfuu 
escrituras públicas de dos de Agosto y Mayo nueve de mil ocho- 
cientos ochenta y ocho» haciéndose constar en ellas el conveniu 
de venta á tfiilier y el desistimiento aprobado por el juez ya 
recordarlo (foja trescientos trece y foja treacit- utos veinticua- 
tro). 

Qne el siete de Marzo de mil ochocientos ochenta y nueve , 
don Vicente Galarza, hijo de don Vicente y de doña Francisca 
Sanche! de Galarza, vende su porción en el campo al mism» 
Sallares (foja trescientos treinta y tres); quedando así com- 
prendida en la venta hecha por lo< Galarza ¡i favor de Sallarés, 
la totalidad del campo qne don Dámaso Galarza adquirió uV 
don A potinario Romero. 

Que la viuda de don Vicente Galarza y los demás vendedo- 
res hicieron entrega A Sallares del campo vendido, del que to- 
mó posesión el comprador, ejerciendo actos posesorios caracte- 
rizados y comprensivos de todo el campo, como el de cercarlo 
íntegramente (articulo dos mil trescientos ochenta y cuatro, 
Código Civil). 

Que está prohado que la familia Galarza continuó en la po- 
sesión de la cosa hasta el momento en que la entregó Sallares. 

Que como dentro del campo cercado habitaban don Kd nardo 
López y don Pantaleon Cácerei, ocupando porciones de aquél, 
y como se resistieran á desalojar requeridos que fueron al eferto 
por Sallarás, éste promovió jnicio contri ellos, hasta obtener 
sentencia ordenando el desalojo, que, no habiendo sido apelada, 
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reconocerse que no la había recibido y que había cumplido con 
su encargo interviniendo simplemente en la formalizacion del 
contrato de venta ; todo loque consta de loa dos cuerpos de au- 
tos acompañados, relativos al referido pleito entre López y 
Müller. 

Que cumpliendo ést*» con la sentencia expresada, otorgó i fa- 
vor deLopez t representado éste por don Adolfo Schützc, la es- 
■ critura de foja primera del veintiuno de Julio de mil ochocientos 
noventa ytrrs, en ta que transmite al citado López las acciones 
y derechos procedentes del contrato de compra-venta mencio- 
nado, expresando que nunca hubía tenida ta posesión del cam- - 
!»<>, porque éste nunua le fué entregado, habiendo el represen- 
tante de López aceptado la escritura en esas condicionen. 

Que con estos antecedentes, López demanda a Gallarás, por 
acción reivindicatoría. 

Que el mérito de l«s hechos comprobados auténticamente y de 
Jas decisiones judiciales invocadas, dejan fuera de duda que et 
vendedor no hizo áMüller tradición de la cosa vendida y que el 
dicho Müller en ninguna otra forma tomé posesión del inmu* - 
ble, resultando igualmente averiguado que uñando Müller hn 
otorgado escritura de cesión de acciones y derechos á favor de 
López, el campo estafan bajo la posesión de Sallaré*. 

Que, en consecuencia, carecen de fuerza probatoria las decla- 
raciones de testigos presentados por Lopei tendentes i probar 
la posesión dad.» í Müller, porque esas declaraciones no pueden 
mantenerse ante la fuerza de las sentencias y demás instru- 
mentos que se han hecho valer, careciendo asimismo en ouanto 
se dirigen ú acreditar que López adquirid una posesión anterior 
a la escrituración hecha por Müller á su favor y anterior aun 
más á la cesión que le hiciera Gollan. porque no tenía titulo 
que sirviera de base á la tradición. 

Que tanto menos puede admitirse que López hubiera tenido 
la posesión de la cosa por medio de encargados, como lo pre- 
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A aquél, no da lugar á duda posible del mejor derecho de dicho 
SaMarés y de la improcedencia de la acción deducida por Lopei, 
tan improcedente como si hubiera «do deducida por Mullir 
mismo, cuyos derecho» y acciones hace valrr et demandante. 

Que concordante con la» precedente» citas legales el artícu- 
lo dos mil setecientos noventa y uuo del citado Código decide in 
terminis el litigio, al disponer que cuando el reivindicante y 
el poseedor presentaran cada uno títulos de propiedad dados.por 
la misma persona, el primero que ha sido puesto en posesión de 
la heredad que se reivindica, se reputa ser el propietario. 

Que don Salvador Sallarás á quien so le bito la tradición de 
la cosa por título suficiente para transferir el dominio, adquirió 
ipso pacto la propiedad del mismo sin intervalo de tiempo, des- 
de que le fué hecha por el verdadero propietario, porque Ules 
el efecto de la tradición, como medio de adquirir el dominio, y 
porque inmediatamente de rea litado este se pierde para el ante- 
rior dueño y pasa al nuevo (artículo dos mil seiscientos nueve 
del Código Civil). 

Que, finalmente, niOollan ni López han tenido relaciones de 
derecho con don Dámaso Gafaría ¿ sus sucesores, con motir odel 
contrato celebrado entre dicho don Dámaso y Mtiller, antes de 
serles cedidas por éste sus acciones, porque Míiller celebró ese 

controto á nombre propio (artículo mil nuevecienlos veinte y 

uno, Código Civil). 

Forestes fundamentos, se revoca In sentencia apelada de foja 
ciento siete (segundo cuerpo) y se absuelve al demandado de la 
demanda. Notifiquen original y repuestos tos sellos, devuél- 
vanse. 

BENJAMIN PAZ. — LUIS T. VARE- 
LA. — asbl baean. — octavio 

BBHGE. 
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Noore y Tudor contra don Alejandro liatlumetti, por falsifica- 
ción de marca de fábrica; sobre regulación de honorarios y 
apelación. 

Sumario.— La regulación de 500 pesos no puede ser apela- 
lía, si la parte que pretendía mayor cantidad, La ha consentido. 



Caso. — Kesnlra del 



rail* 4* f * liaran C»ips* 

* * 

Buenos Aires, Febrero 4 de 1999. 

Autos j visto* : Considerando: Qoe la regulación hecha por 
el juez de la causa fija eu quinientos pesos moneda nacional los 
honorario» del señor Píate. 
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Que el apelante no es el interesado en que la regulación ex- 
ceda de dicha cantidad» habiéndose conformado con el auto 
judicial la parte que lo pretendía. 

Por esto, de acuerdo con los artículo» tres y siete de la ley de 
la materia y jurisprudencia de esta Suprema Corte en caaos aná- 
logos, se declara mal concedido el recurso. Devuélvanse. 

LUIS V, TARELA. — ABEL BASAN. 
— OCTAVIO BUfíCE. 



H. Brisson contra Jf. Retiran y compañía, por defraudación de 
derechos acordados á una marca de fábrica; sobre diligen- 
cias probatorias. 

Sumario.* - No pueden admitirse las diligencias de prue- 
ba pedidas rie^pue* ríe vencido el término probatorio. 



Cato. — Decretada una diligencia probatoria pedida por la 
¡surte de Brisson, el apoderado de Beltran y compañía hizo 
presente al juzgado que el término de prueba estaba venci- 
da, por lo que debía dejarse sin efecto el anto que admite 
aquélla. 
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t'atft» del Juei Ped*r»l 

Buenos Aires, uctubre 1' de 189*>. 

Resultando del certilicado precedente, que cuando la petición 
de foja 39 fué formulada y proveída de conformidad, el término 
probatorio se encontraba en exceso vencido, de acuerdo con fo 
Bülicitado en el precedente escrito, y en vista de la facultad 
que al juagado confiera la ley 4', titulo 22, partida 3", déjase 
sin efecto, por contrario imperio, aquella resolución, y, en con- 
secuencia, agréguese la prueba producida con el certüicado de 
éltilo, á loa efecto* del artículo 480 del Código de Procedi- 
mientos en lo criminal. Repóngase el papel- 

(¡rdinarrain. 



Buenos Aires, Noviembre 12 de líffifi. 

Y tistos: Resultando del certificado del actuario de foja 
vuelta, que el término probatorio venció con ftcua 3 de Agosto 
del corriente año y que, por consiguiente, el pedido de las dili- 
gencias contenidas en el esciito de foja 39 lo fueron deuputs 
de la expiración de dicho término, no ha lugar, de acuerdo con 
el articulo 47» del Código de Procedimientos en lo Criminal, al 
recurso de reposición interpuesto del auto de foja 8* y se con- 
cede en relación la apelación subsidiariamente deducida para 
ante el superior, donde se elevarán los autos en la forma de es- 

ti.o. mm ü m i^é^^m 
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Buenos Aires, Febrero 4 de 1893. 

Visto-i ; Por sus fundamentos y por los uVl ñuto de fija 
noventa j cuatro, se continua con costas el auto apelado de foja 
ochenta y dos. Repuest los sellos, devuélvanse. 

LUIS V. VARELA. — AREL RAZAN. 
OCTAVIO BLHGE. 



«-AL'NA III 



La sociedad anónima * Ingenios Itio Salí » contra don Claudio 
Chavanne, por otorgamiento de escritúramete; sobre infrac- 
ción de la ley de sellos. 

Sumario. — Según la lev nacional de sellos du 1897, no está 
sujeto á multa el documento en papel simple por el cual se 
conviene en la compra y escritura de un inmueble sito en el 
territorio de una provincia. 



Caso. — Resulta de las siguientes piezas : 
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VISTA Ü£L PROCURADOR FISCAL 

Señor Juez : 

El documento que corre agregado á foja 14 M firmado en 
U Capital federal, J, por consiguiente, per razón del lugar dr 
su otorgamiento, debía haberse timtifa «I sclUdo ,lft * 

mona!, «le conformidad á lo dispuesto en la ley número 3460. 
relativa á papel sellado para 1897, en u articulo 1". 

El documento citado es un contrato por instrumento privado 
en que se conviene laoompra-^nta del activo y pa*í*o del in- 

genio Lastenia. 

El precio de dicha venta es de tres mil quinientas acciones 
al portador, de cien peso* oro salado cada una de ellas, ó loque 
eUiiniis.no de trescientos cincuenta mil pesos oro sellado en 
títulos al portador de la sociedad anónima . Ingenios Rio 

SaÜ ». a 

Dicho precio debía ser entregado el mismo di» que se hnne 
la escritura pública de la venta, circunstancia que coloca A 
la negociación en condicione* de una venta al contado, cuyo 
contrato ó compromiso escrito debía haberse extendido en el 
sello correspondiente, según la escala, 6 sea, en uno que su 
valor represente el uno por mil sobre el precio de la nota, de 
conformidad á lo dispuesto en los artículos 2°, 8* y 11 de la leú- 
desete untes citada. 

Ahora bien, como e) precio fué estipulado á oro hay que ob- 
servar lo dispuesto en el articulo 10 de dicha ley. esto «, redu- 
cir «el importe total do la obligación i moneda nacional de 
curso legal, según el tipoque rija para el cobro de derecho* nle 
aduana en el diaen que se estipule », es decir, el dia 18 de Di- 
ciembre de 1897. 
Como á pesar de ello, el documento fué extendido en papel 
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común, pido á S. S. se sirva imponer ta multa fijada en el ar- 
ticulo 55, debiendo solicitarse iuforme sobre el valor del oro en 
la fecha indicada. 

Sírvase proveer!» así y tenerme pur expedido en la vista 
conferida. 

Sera justicia, etc. v . 

¡Sapotean .1/. 1 era. 



rail* 4*1 Jmx Federal 

Tucunhiii, Julio 2 de lím, 

Y vistos : resulta : 1 e En el juicio promovido por U sociedad 
anónima «Ingenios Rio Salí» contra don Claudio Cbavaiine, 
sobre otorgamiento de una escritura pública, se ha promovido 
el incidente sujeto a. resolución judicial, con motivo de halarse 
entendido en papel simple el documento de foja 14. 

El señor procurador fiscal en el escrito de foja 38 á 39 
considera ese documento como un contrato sometido á U lev 
de sellos del año 1897, por haberse extendido en la Capital fe- 
deral, y conceptuándolo como un contrato de compra-venta al 
contado le creo aplicables ios artículos S°, 8° y 11 de dicha ley; y 
por no haberse otorgado en sello de valor equivalente al uno 
por mil del precio de aquélla, pide se aplique ta multa estable- 
cida por el artículo 55 de la misma ley, 

3° El representante de la sociedad anónima • Ingenios 
Rio Salí >, á quien se corrió viáta de la solicitud del procurador 
fiscal, la eracúa á foja 19 exponiendo : que el documento de 
foja 14 no es el contrato de venta, el ouai debe hacerse por es- 
critura pública, sinó un compromiso de vender autorizado por 
la ley ; que si se aceptase la teoría del señor procurador habría 
que pagar dos veces el impuesto de sellos, una en la escritura 
y otra en el compromiso de venta; que la ley de sellos de 1897 
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nwuunb »i «xtendersu a escritura 

fui. U a. ve «til ««na boleta ó compromiso do venta otor- 
go onUCapita. feder... eo - año M*N»ft « *«* 

Ü «típula U época en ,«e ha de bacerae I. entura.,»., ea 
rieoir la redoocion i «scritura publica. 

^ C el objeto *. e« compromi... e, .. activo; 
.JonioLas...... situado eo e .t» provincia , tMM^ 

comprendere, no sólo los inmuebles. ...6 ta-b.e. 

. Aviente,. ütilee, crédito., activo, etcv • °- 
» Qa* e« i» relativo i los inmu.blos a le, do ..lio P «a * 
.f o ,8K, .« el arttonlo 13, ha ertablecdo do. mm». Q" 
id. compr.-v.ata .. nao,, a 

que «iendo otorgado en lagar sujeto a i.a j 
« ¡obre inmu.bles situado, «a la. provine,... Para el prim. 
,ih. batí» la repoblan d. sello., ..ga» la .«.la d. 

I. En el ..guada, qae ...Lplic.bl. .1 pronta, daelara, 

ol de los a ne p preceden, se reuere * 
Íi. can.Waoi.nd.derecto. rea... ot.rg.do en 
ÍlÍrTl. di.p..ici«n de ,. .eg.nda p«te. ,u..l,mo d.l «l a 
al valar, lo. contrato, da oomp.a-T.nta d. 
correspondiente al varar. «iionns- 
. „„. hUs sitaado. en la. provine»»», .«« '<""» eB '* < "™ u 
Too. ."e .ello ba de sar abonada, on 1. ptavinc» r».- 
T « 2 Z ..... la ..critut. para ,u. a,nél .arta 
r. ^tl Vta.exo.p.¡.n.e bao. respecto d.l contrato»- 
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lebrado en instrumento público, con mucha mayor razón debe 
aplicársela i la simple boleta ó compromiso de vender. 

4° Que si no se hiciese extensiva la disposición del articulo 
13 á la boleta de foja 14, resultaría pagado dos reines el im- 
puesto de sellos, según la escala de valores, una en la buletu y 
otra en la escritura, lo que es contrario al texto y espíritu de 
aquél y á los principios generales sobre la materia. 

5" Que, por otra p irt<\ conforme ti itrtículo i° tic la mencio- 
nada ley son sujetos á ella los netos, contratos, documentos y 
obligaciones, que versaren sobre asuntos ó negocios sujetos a 
la jar Índice ion nacional exclusivamente , por razón del tuyar 
ó naturaleza de i acto. Esta disposición, comparada con la del 
artículo 13, llera á la conclusión de que la boleta de referencia, 
en cuanto importa el compromiso de renta de inmuebles sitúa- 
do- en esta provincia, no esta subordinada á los preceptos de 
aquélla* 

6" <¿ite, como se ha expresado en id segundo considerando, 
la boleta de venta del activo y pasito del Ingenio Iiastenia, 
debí' entenderse que comprende, además de loa bienes raí <■*<>«, 
los muebles, semovientes, útiles, créditos, activo, etc., y como 
el artículo 27, inciso 3 o , de ta misma ley, establece que las bo- 
letas sobre negocios de esa clase otorgadas ért la Capital han 
de extendere en un sello de cincuenta centavos, ó habilitarse 
- I sello, con una estampilla de igual valor, sin distinguir si los 
bienes comprendidos en ellos están situados en jurisdicción 
nacional ó fuera de ella, es evidente que la de foja 14 ka debido „ 
subordinarse á esa disposición, y que tal omisión trae inevita- 
blemente la aplic ación del artículo 55 de la ley de sellos, tan- 
Lis veces citada. 

Por estos fundamentos, resuelvo, declarando: i° que la 
boleta de foja 14 no está sujeta al sello correspondiente según 
la escala de que se habla en el 2 o resultando; 2 o que dicha 
buleta se rige por el artículo 27, inciso 3\ de la ley de sellos 
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de 1897; 3 o que U omisión de ésta, es decir, de U disposición 
del artículo «7, inciso 3', ha hecho incurrir á los contratante* 
en la mnlta fijada en el artículo 65 de la misma. 

En consecuencia ordeno: Que se reponga el sello de foja 14 
con uno de cincuenta centavos, y que el representante de la 
sociedad anónima « Ingenios Rio Salí, y los demás firmantes 
de aquélla, abonen cada uno la multa de diez ve.es el f alor de 
ese sello, debhndo, reposición y multas, pegarse por el que ha 
presentado la bolets, sin perjuicio de qne á su vei pueda recla- 
mar de los demás lo que á ellos les corresponde. Hágase sa- 
ber, repónganse los sellos, transcribas y archívese norteña- 
mente el expedente. F . Marina Alfaro. 

M 



VISTA URL SRSOR PROCURADOR GMRRAL 

Buenos Aires, Noviembre (i de 1898. 

Suprema Corte: 

Los fundamentos del auto recurrido resultan ajustados á las 
prescripciones de la ley de sellos para el año 97. 

El documento de foja U uo es en efecto una escritura defini- 
tiva de venta; es un convenio previo de la que debe escriturara* 
en oportunidad, según lo eipreean sus artículos * y A". Esa 
venta, en tal concepto y por tratarse de inmuebles litu idos en 
una provincia argentina, no deberá abonar más impuesto de 
selles que el de protocolización» según disposición expresa del 
articulo iS en su * parte de la ley citada. 

Circunscribiéndome á este punto por ner el único «pelado, y 
no creyendo por le «puesto deber sustentar el recurso dednei- 
de per el procurado! fiscal á foja 58, pido á V . E. se sirva con- 
firmar el auturecui rido de foja 54 en cuanto declara que la bo- 

V. «IT» 
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le» de foja 14 no esta sujeta al aello correspondiente según la 

escala. . . . 

Sabtmano Kter. 



MI* <•* I» «aspi**-*» l'crt* 

Buenos Aires, Febrero 4 de 1899. 

Vistos: De acuerdo con lia expuesto y pedido pnr el señor 
Procurador general y por aus f nndumentos, «e confirma el uuto 
de foja cincuenta y cuatro en la parte recurrida. Repuestos los 
sellos, devuélvanse. 

LUIS \. VARELA. — ABEL BAZAS, 
— OCTAVIO BU AGE . 



VAVHA IV 

El doctor José Antonio Ocotitos (Ayo), contra don Juan Ha/fo 
por entrega de una máquina ; sobre absolución de posiciones 

Sumario. — No pueden darse por absueltus las posiciones, 
por no haber comparecido el citado á absolverlas, si en la no- 
tificación del auto citatorio no su uan obserrado las disposicio- 
nes de los artículos 62 y 63 de la ley de procedimientos. 

Caso. — No habiendo comparecido á absolver posiciones el 
demandado señor Raffo, el actor pidió que se le dieran por ab- 
sueltaa en su rebeldía. 



Djl JUSTICIA NACIONAL H5 

F.lie «el Ju«i Federal 

Quesos Aires, Abril ¡íl de 1898. 

Y viBtoa: resultando del certiiieado del actuario, que pre- 
cede, qu* don Juan Raffo no compareció á absolver posiciones 
el día que fué citado para hacerlo, ni adojo causal alguna lf- 
gal que excusara su inasistencia, y teniendo en vista lo pres- 
cripto por el artículo 110 del Código de Procedimientos de 14 
de Setiembre de 1863, se dan por absu- Has esas posiciones, 
debiendo en su mérito agregarse á los autos el respectivo pliego 
de posiciones para ser tomado en consideración á su tiempo. 

No se hace, por tanto, lugar al señalamiento de nuero dia so- 
licitado por Raffo. Notifíquese en forma. Repónganselas se- 
llos. 

Oíaechea y A icaria. 

Wmíf de i» Hupreme Certe 

Dueño* Aires, Febrero 4 de 189U. 

Vistos : No habiéndose observado en La notilicacion del auto 
de foja dos vuelta, las disposiciones de los artículos sesenta y dos 
y sesenta y tres de la ley de procedimientos t y de acuerdo con 
lo dispuesto en el articulo setenta y wno de la citada ley, se re- 
voca el auto de foja once, debiendo, en consecuencia, señalarse 
nuevo dia para la absolución de posiciones ; y teniendo en con- 
sideración qne el recurso concedido á foja trece vuelta, lo ha 
bido en ambos efectos, se confirma el aato apelado de foja ca- 
torce rucUa. Repuestos los sellos, devuélvanse, 

LUIS V. VARELA' — AHL BAEAN. 
— OCTAVIO BD56B. 



■ 
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< AU*A V 



Don Juan ¡tecali, contra Ui Municipalidad déla Capital, por 
cobro de pesos, por incompetencia f sobre costas 

Sumario. — No hay mérito para .oudenar en las costas dd 
incidente «le incompetencia, fundado en sor el asunto del fuero 
contencioso administrativo. 



Caso. — Lo explica el 



Buenos Aires, Octubre 9 de 1897. 

Y Fistos: para resolTer sobre la excepción de incompetencia 
de este juígado para conocer de esta demanda instaurada por 
don Juan Recalt contra la Municipalidad de la Capital, por co- 
bro de cantidad de pesna, proítniente de la demolición de unas 
propiedad** del actor ordenada por la Municipalidad : con lo 
expuesto á su resptcto por el procurador liscal. 

í considerando: Que el actor funda su demanda por cobro 
de pesos á la Municipalidad de la Capital, en que esta última 
mandó demoler unas casas de propiedad de aquél, situadas ni 

la calle Florida . 
Qne la Municipalidad contestando el traslado de la demand a, 
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interpone la excepción dilatoria do incompetencia del tribunal 
par. conocer de .11., fundándote para ello en I» disposiciones 
de los artículos 47 y 52 de ta t® orgánica de Noviembre 1U de 

Que contestada la excepción en la forma de ley y ««do 4 su 
respecto el procurador fecal, este funcionario opina que es pro- 
cedente la excepción de incompetencia por las razones en que 
la funda la Municipalidad en su escrito de foja... 

Que en efecto, al mancar demoler la Municipalidad las pro- 
piedades del actor señor Recait, puso en ejercicio la atribución 
q « e le confiere el artículo 47, inciso*', de la citada ley, al ocu- 
• parse en an sección 3« de la seguridad, higiene, beneficencia y 

moralidad pública. 

Que ademas, el a rtículo 52 de la misma ley orgánica de la Mu- 
nicipalidad do la Capital de 10de Noviembre de 1882, establece 
en sus últimos incisos que . los particulares que se consideren 
ofendido* por ella (las resoluciones de la Muuici palidud), deberán 
ejercitar su derecho eo juido contencioso administrad, con 
apelación ante el tribunal qu<- la ley de procedimientos designe*. 

Que ante la preseripeioo clara y terminante de ese artículo, 
ni es dable foner en duda la incompetencia de este juigado para 
conocer de esta demanda, porque ella se funda precisamente 
en perjuicios que dice el a.-tor le ha irrogado la demolición or- 
denada por la Municipalidad por causa de la seguridad pública. 

Que no es atendible el argumento que hace el actor contes- 
tando el corito en que se interpone la acepción de incompe- 
tencia, interpretando restrictivamente el citado articulo 53 de 
la ley orgánica en el sentido de que lo* recursos 6 acciones a 
cayo ejercicio se refiere el inciso final de ese artículo, son úni- 
camente los que se refieren al impedimento de la acción muni- 
cipal, pues en la genialidad de los términos del último inciso, 
debe' comprenderse toda acción ó deuda que nazca como conse- 
cuencia de la acción municipal. 

¿i) 
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Que así, el actor debe ejercitar sus acciones p..r la vííi conten- 
cioso administrativa, con tos recursos que le son propios, como 
lo estatuye la ya mencionada disposición orgánica. 

Por esas consiUeraciones y las concordantes del dictó raen 
del Procurador Fiscal y del escrito de la parte demandada de 
foja... se declara este juzgado incompetente para conocer de 
este asunto, debiendo en >n mérito ocurrir el interesado doiuh' 
corresponde* Repónganse los sellos. 

Así lo resuelvo en Buenos Aires, Capital de la fí pública Ar- 
gentina á los nuere días del mes de O -tubre de 1897. 

Olaec/iea y Álcorta. 



• s*ll*i de I* luprena C*r*e 

Buenos Aires, Febrero 1 da 1&99. 

Vistos : No habiendo mérito para la condenación en costar 
redamada por la Huniiipalidad, se confirma el auto de foja 
diei y nutre vuelta, en la parte recurrida, siendo las costas de 
la instancia á cargo del apelante. Repóngase el papel y devuél- 
vanse. 

LUIS V. VAIlfcLA. — ABEL BAZAR. 
— OCTAVIO BUNGE, 




CAUSA VI 



m Andrés Masmnino contra Nní hermano» y compañía* por 
falsificación de marca de fábrica; sobre apelación dene- 
gada . 

Sumario.- W> W apelable la providencia que no hace lugar 
al pedido de nueva audiencia para el informe del artículo 492 
del Código do Procedimientos en io Criminal, presentado en 
tiempo inhábil. 

Caso,— Hesita del 



INFOHMB DEL ÍUM FRDERAI. i 

ilutaos Aires, Febrero 4 de l8£ft». 

Suprema Corte i 

Kn los autos seguidos por don Andrés Massimino contra los 
se&ocn Piní hermanos y compaMa, y otros, por falsificación de 
marca de fábrica, habiendo vencido el término de prueba, .e 
designó la audiencia del diaífc del pasado a las dos de la tarde 
i los efecto, del articulo 402 del Código de Procedimientos «i 
lo Criminal» prétio certificado del actuario. 

En la misma fecha á las cuatro y treinta y cinco pasado me- 
ridiano, después que tuvo lugar el juicio con las otras partes, 
el actor presentó un escrito acompañando un certificado medí- 
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co, pidiendo se señalara nuera audiencia á los efectos untes 

mencionados, lo que le fué negado por haber sido presentado 
fuera de término. 

Con fecha 30 del mismo presentó nuero escrito interponien- 
do recurso de apelación de la prandencia referida, recurso que 
le fué denegado por no estar autorizado por el artículo 504 del 
Código de Procedimientos en lo Criminal. 

Es cnanto tengo que informar á V. E. 

(¡orvasiu t\ Gratwt. 



Fallo m I» Suprem* Corte 



Buenos Aires, Febrero 4 ite 189Ü. 

Vistos en «1 acuerdo : considerando : Que el recurso deduci- 
do es contra la providencia dictada por el juzgado nu haciendo 
Jugar al señalamiento de nuevo dia para que se verificara el 
informe in voce autorizado por el articulo cuatrocientos noventa 
y dos del Código de Procedimientos en lo Criminal. 

Que dicha providencia no es de aquéllas contra las cuales la 
ley hu autorizad.* el recurso de apelación, desde que ella no 
causa gravamen irreparable a la pa,te, tanto más cuanto que 
el pedido que la provocó fué presentado en tiempo inhábil, es 
decir, después de la hora de la audiencia y cuando ésta había 
ya tenido lugar con lasotras partes, según resulta del prece- 
dente informe. 

Por esto se declara bien denegado el recurso. Repuestos los 
sellos, remítanse al juez de la causa para sei agregado á sua 
antecedentes, 

LUIS V. VARELA. — ABEL BAZAR, 
— OCTAVIO BUHGE. 
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■ 

£)oií<i íWh« á. de Campera contra dona llamona C. de Cali- 
saya, por amparo en la pmMW *<> ! ' re covipetmcm 

Sumario- El reoinoile una provincia demandado ante loa 
l^ajéi fll la misma por un mino de otra, no puedo invo- 
car el fuero federal p»r raion de per^oas. 



Cuso.— Lo «plica v\ 



- v m i 



Buenos Aires, Febrero 1 de IHWi. 

Vistos en el acuerdo y considerando: que según resulta de la 
propia aposición de la p;irfce. el reeursu es traído contra una 
sentencia del superior tribunal de Jujuy, confirmatoria de la de 
primera instancia, que declaraba competente la jurisdicción 
provincial y mandaba amnar.r en la posesión de un campo 
á la actora, doña Corina C. de Campero. 

Que según resulta de la misma eiposicioo, la actora es veci- 
na de la provincia d* Salta y los demandados de la de Jujuy, 
razón por la que estos impugnaron la jurisdicción provincial. 
Qne el fuero federal ba sido creado por la ley en beneficio del 



- 
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litigante de distinto Jugar de aquél en que el juez ejerce su 
jurisdicción. 

Que, por consiguiente, en el presente caso, ocurriendo U 
actor* al juez que* no es el de su domicilio, era ella quito única- 
mente gozaba del fuero federal siéndote, en consecuencia, facul- 
tativo acogerse a Jioho fuero ú optar por la jurisdicción ordi- 
naria á que se encontraban sometidos los demandados, como lo 
hito, con loque no lesionó derecho alguno de éstos desde que la 
demanda la interpuso ante los jueces naturales de los mismos . 

Por esto, no ha lugar al recurso interpuesto. Repónganse los 
sellos y archívese. 

LUIS V. VARELA. — ABEL DAZAN. 
— OCTAVIO BUNCE 



* AHIJA %'III 



Don Julio P. Moa ras, en tercería de dominio, contra la ejecu- 
ción del Banco de la Nación ron (ton Juan Arrateitj, por 
falta de personer ía ; sobre costas. 

Sumario . — Rechazada la excepción dilatoria de falta de per- 
sonería, debe mandarse contestar la demanda, con costas a) 
ejecutante que no tuvu razón pata oponerla. 

• * t*,< ■ 

^^^^^^^ 

Cojo.— Resulta del 
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Tucuman, uctubre 19 «le 1898- 



Y vistos: En el juicio de tercería promovido por don Julio 
P Honras, en La ejecución seguida pof el Banco delación 
Argentina contra don Juan Arrateig, y por ahora en el .nci- 
tlente ^.obre falta de personería en el tercerista. 

Considerando si ? Que según se Te á foja í ^deducida ^ WW* 
ría y corrido traslado al ejecutante y ejecutado, el primero, mn 
evacuarlo, opu.o « el múÚ do foja 151a excepción de falta de 
ponería en el señor Montas, invocando la disposición M 
artículo 73. inciso ffi de la ley de procedimientos; y para fun- 
darla dice : que Honras aparece como comprador y sucesor de 
Arrateig en las acciones y derechos que *S*e tenía en la socie- 
dad A. Valentíé y oompanía. 

t¿ue ■«gañil primitivo - ontrat o social y sé gnu las circulara 
repartidas al comercio, comunicando la constitución de la nue- 
va sociedad, solamente ei sorio Albert, Valentíé tiene el uso de 
1» firma social, y que, por ronsiguieute. Mouras no puede dedu- 
,ir la tercería por no tener el nao de la firma social, y no ser el 
representante de l. sociedad. Agrega, para corroborar lo dicho, 
que Mouras no compr6á Arrateig mercaderías determinadas 
* Que el tercerista, en el escrita de foja ^desconoce el fun- 
damento déla excepción opuesta, sostiene tener el «so de la fir- 
ma social invocando la escritura de foja tt, y pide el recbaio 
de dicha excepción, con costa., y que se le reserven la» accio- 
nes civiles y criminales á que dice leda derecho el Banco con 
sus imputaoiones de simulación. El ejecutado, é su ve*, con- 
tentó á foja» el traslado sobre la excepción» reproduciendo 
lo que tenia dicho en el escrito de foja 18. 
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3° Que recibida la causa á prueba, foja $7 vuelta, se produjo 
la de qoe da cuenta el certificado de foja 33 vuelta, consiste) te 
en las escrituras y circulares que eorrvn agregadas i los au- 
tos* y en las posiciones propuestas al señor Gerente del Banco 
ríe la Nueion Argentina, 

4° Que de la escritura de foja 7 consta que don Julio F, Mou- 
raa compra la parte que don Juan Arrateig tenía en la 
sociedad A. Valentía y compañía, anotándose ese acto, por 
mandato judicial, en el Registro de Comercio, y de lu de foja 22, 
anotada también en el mismo Registro, consta que Honras y 
Valentié, convinieron en 5 de Julio de 1897, el cambio de fir- 
ma social, adoptando la de « Valentié y Mourasi, y estable- 
ciendo que ambos socios podían usar de ella, lo que destruye el 
fundamento único de la excepción opuesta por el ojeen tan te. 

5" Que el Gerente del Banco fné citado á absolver posiciones, 
fojas 30 y vuelta, bajo el apercibimiento de tenérsele por 
confeso, si no asistiéndole justa causa dejare de comparecer á 
declarar, y sin embargo no compareció, motivando esto la peti- 
ción formulada en el acta de foja 31 y el auto de foja 32, que 
ordenó la apertura y agregación del pliego de posiciones para 
considerar su mérito en oportunidad, la que lia llegado ya. 

6 a Que de conformidad 4 las disposiciones de los artículos 110 
y 1l5de la ley de procedimientos, el señor Gerente del Banco 
debe ser tenido por ennfeso en las posiciones de referencia, en 
cuanta se refieran á actos de su administración ó que deba sa- 
ber en calidad de gerente, debiendo reputarse como tales los 
del interrogatorio de foja 35, y en tal caso está comprobado por 
las posiciones, que ese funcionario tenía conocimiento del cam- 
bio de razón social y de que Honras podía usar de la firma 
respectiva; lo que á Ja vez se corrobora por la circular de fo- 
ja 9 que f Lié recibida por el señor Gerente (esa ú otra análo- 
ga), según se expresa en las posiciones citadas, en las que se le 
tiene por confeso. 



Ufc «OSTIVU NAClOflAL 4i5 



Por estos fundamentos: Filio tío haciendo lugar á la excep- 
ción de falta de personería en el tercerista, opnest. por la 
parte del Banco, oon costa* A ésta, que deberá contestar dere- 
chamente el traslado sobre tercería ; y sin pronunciarse el sus- 
crito sobre la saUedad do acciones cirilei y criminales aludida 
en el negando considerando» por no corresponder resolución so- 
bre ese punto en este incidente. Hágase saber con el original, 
repónganse los sellos y transcríbase. 

F. Marina Atfaro. 



Suecos Aires, Febrero l de 1890. 

Vistos: Por sus fundamentos se confirma, con costas, el au- 
to de foja cuarenta f uelta en la parte apelada por el Banco. 
Repuestos los sellos, deynélTanse. 

LUIS V, VARELA. - AML *AlAH. 
— OCTAVIO BUBGE. 



■ 



* 
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/íort Haberío PracA co/íí.íi /a Compañía t The Sumos Aires 
Western liailway Umited* , gar nulidad de laudo; sobre com- 
petencia. 

Sumario, — Xo corresponde al fuero federal por razón de ma- 
teria, la cuestión sometida á arbitros sobre extensión y precio 
de un terreno ocupado por el ferrocarril. 



Caso. — Resulta de la 

VISTA DEL SEfiOK PK0CURADOH GENERAL 

BUGDOí Airea. Octubre 31 de 1898. 

Suprema Corte : 

Xo se ha tratado por los interesados en esta cansa, del juicio 
de uipiopianiun que autoriza una ley especial del Congreso. 

La expropiación propiamente dicha tiene un propósito fun- 
damental ^ la adquisición de la propiedad de un tercero, con 
destino á una obra de utilidad pública. Los procedimientos son 
especiales y determinados con precisión en la ley de la ma- 
teria. 

En el t aso sitb-judice, ni aquel propósito ai aquellos procedi- 
mientos procedían ni eran requeridos por las partes, pues el 
terreno era poseído desde mucho* años atrás por un ferrocarril 
ya construido y en ejercicio. 



DE JUSTICIA tUClOJWI. 



Los interesada no intentaroo por ello la expropiación que 
se había operado desde tanto* «ño» atrás, sinó simplemente la 
verificación de las medidas .i el plano adjunto y la determina- 
ción del precio que debe abonarse por la tierra que resulte de la 
medición, que arbitros arbitrados debían milicar sobre el 
mismo terreno según el compromiso de foja?. 

Ese compromiso que en nada se refiere á la ley especial del 
Congreso que determioa las causas y procedimientos para la 
expropiación, es un actodc jurisdicción común que no esta 
comprendido en las disposiciones de la ley de Ude Setiembre 
( iei8ft3prescriptivasdel fuero federal. Por ello y los funda- 
mentos de la vista fiscal de foja 33 f opino que la acción dedu- 
cida sobre nulidad del laudo arbitral no corresponde ú la justicia 
federal, no obstante lo resuelto por la Exma Cámara de Apela- 
ciones en lo Civil que acredita el testimonio de foja 22. 

En mérito de lo expuesto, pido á V. E. se sirva confiimar el 
auto recurrido de foja 35, 

Safan i« no Kier. 



Falto €•*!• 



Buenos Airea, labrero 7 de 1899- 

Vistos i So tratándose de una demanda regida per ley 
Congreso, ni alegándose que la jurisdicción federal proceda por 
raion de las personas y por los fundamentos concordantes de 
la vista del señor proomador general y del auto apelado de foja 
treinta y cinco, se confirma éste, con costas. Repóngase el papel 
y deruélvanse. 

ABEL 1AÍAW . — OCTAVIO BUNGE . 
— MANE. TOBREKT. 




Don Gardner 8. Parry, sobre intervención en el juicio promo- 
vido por el Gobierno nacional pidiendo la declaración de 
nulidad de un decreto relativo á la, revalidación de títulos de 
propiedad, otorgados por el gobierno del Paraguay, 

Sumario. — £1 comprador de terrenoB comprendidos en el 
decreto de revalidación de títulos, cuya nulidad le demanda, 
tiene derecho para intervenir en el juicio que se promueve sobre 
dícba nulidad. 

€a$o. — Don Abdon Zabnla, con poder de don Gurdner 8 , 
Parry, se presentó al juzgado pidiendo se te tenga por parte en 
la demanda promovida por el procurador fiscal sobre nulidad 
del titulo de propiedad de 175 leguas ubicadas en Forraos* , de 
las que el señor Parry es propietario, en numero de 68, £1 juez 
lo tuvo por parte. 

El procurador fiscal" dedujo contra este auto Los recursos de 
revocatoria y apelación en Bubsidio, siéndole negado el primero 
y concedido el último. 

Buenos Aires, Febrero 7 de 1699. 

Vistos : estando acreditado por los títulos presentados á fojas 
trescientos treinta y cuatro, el interdi personal dedon Gardner 
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B. Pairy, en sostener la Talidu» del decreto cuya nulidad se 
solicita por la demanda de foja cuatrocientos sesenta y seis, 
en cuyo cato es incootestaule el derecho de aquel para intervenir 
en el juicio que se promuévele confirma el auto apelado de foja 
cuatrocientos setenta Tuelta. De? nélvauie. 

ABEL BASAN. — OCTAVIO BUNCE. 

— juau b. torheeit. 



CAI' NA XI 



El Banco Racional en liquidación contra ta sucesión üe don 
Aurelio Yillalonga, por cobro cíe pesos * sobre costas 

Sumario. — La Bueesion no es responsable de las castas que 
se causen en el interés de un acreedor para el reconocimiento 
de su crédito. 



Caso. — Resulta Jel 



Posada*. Noviembre 20 de 1895. 

Y fistos : coniiderando : que don Arturo Fragoeyro, gerente 
del Banco Nacional, se presentó i foja 4 con el documento de 

T. LUTH 
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foja 1, y, más tarde, don Tomás Marea, en representación de di- 
cho establecimiento, pidió* foja 8 que los apoderados Sanohei y 
Olmos, de tos herederos de la sucesión de don Aurelio Villa- 
tonga, reconociesen la desda de pesos 5066 y 25 rentaros que 
éste tenia para con el establecimiento, sepan el referido docu- 
mento, habiéndose posteriormente pedido el pago de los inte- 
reses y costas (fojas 20 y 22). 

Que dichos apoderados en primer término reconocieron la 
deuda y después don Gerardo Artabe, tutor de los menores he- 
redaros Felipe, Teodoro é Isabel Villalonga y ta viada y admi- 
nistradora doña Cleofe O. de Villulooga ratificaron ese recono- 
cimiento, foja 24, con lo que esta conforme el Defensor de 
menores, foja 25, guardando silencio sobre los intereses y costas 
en cuya virtud fueron declarados en rebeldía ú petición del 
representante del Banco. 

Que la respuesta confesando la deuda conclave el pleito, 
puesto quí- !a confesión es la mejoi prueba en Derecho Civil, 
asi reconocida desde la antigua legislación (leyes % tít. 13, y 7, 
tft. 3% part. 3 C ). 

Por estos fundamentos se declara reconocida la deuda Je 
pesos 5060,24 centavos nacionales de corso legal y que la suce- 
sión de don Aurelio Villalonga está obligada á pagarle al Banno 
Kacionnl en liquidación, con los intereses que la ley ha deter- 
minado desde el día del vencimiento de la obligación, para lo 
cual se oficiará al Bunco de la Nación Argentina donde existen 
depositados fondos de la sucesión conforme 16 piden los intere- 
sados en ésta; sin especial condenación en costas por no encon- 
trar mérito para ello. Repóngase los sellos y elévese en con- 
sulta á la Suprema Corte si esta resolución no fuese apelada. 

D. Quirotja. 
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Bueno» Aires, febrero 7 de 1899. 

Vistos : no siendo imputables á U .sucesión demandada, tas 
diligencias practicada* para el reconocimiento del documento 
de foja una, que se han solicitado en interés del acreedor, 
confirma el aato de foja treinta y dos en la parte apelada por el 
Banco ; r atenta las constancias de la causa se aprueban I"* 
procedimientos observados en ella y el citado auto de foja 
treinta y dos. Devuélvanse. 

ABEL BAZAN. — OCTAVIO BíiNGE. 
— JUAN E. TOftBENTi 



4-AUMA XII 

Don liartoiomé Devalo tj otros, contra el Gobierno Nacional, por 
expropiación de acciones del Banco \acional ; sobre excusa- 
ción del juez. 

Sumario. — Las resoluciones dictadas en la causa, que no 
importan prejuzga miento, no autorizan al jnez á excusarse. 

Caso. — Después de dictada la sentencia de la Suprema 
Corte, que se registra en el tomo 73, página i 27 do los fallos, 
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y practicadas las diligencia» para estimar el valor de las accio- 
nes del Banco Nacional, sobre que versa la causa, se dictó el 
siguiente : 



Gutuix Aires, Diciembre 21 de 1898. 



Autos f fistos : Dadas las sentencias pronunciadas por el que 
suscribe en esta cansa y que corren á foja 144 y fnja 4*2, oree 
de su deber excusarse, como lo Lace pur el presente, de seguir 
conociendo en esta causa t por lo que ordena se pasen los pre- 
sentes autos at señor jues federal en lo civil y comercial de la 
Capital, doctor Agustín & Urdinarrain. Repónganse los sellos. 



i 1 . Olaechea y Alearla. 



Hueniu Aires. Ktibrero '/ du 1899. 

Viatoa : no importando las resolucíoui-s de fojas ciento cua- 
renta y euatro y doscientos veintidós, prejuigamiento en la 
cuestión pendente, en qu* * trata de fijar el precio que corres- 
ponda á las acciones que deben ser expropiadas; se revoca el 
auto apelado de foja tres- ieofcos sesenta y dos, y devuélvanse á 
sus efeotos. 

LUIS V, VARELA. — ABEL 1AUP. 
— OCTAVIO BUtIGE. — «IW» E. 
TOHEEHT. 
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4 AH»A 



t'ozzi, Meneghini y compañía, contra la compañía * PHnce 
Une * por daflos y perjuicios; sobre prueba de Mvjot 

Sumario - La indicación de los testigos por el solo apellido, 
y |. dignación iueiacta de domicilio no replicada en tiempo 
hábil J con la debids diligencia, autoriia á pedir su recbaw. 

Caso. - Lo explua el fallo déla Suprema Corte y el 



MI* 4*1 Jn*« ******* 



Buenos Aires, Mayo 12 de 18&". 



T * Utos : Kn las revocatoria deducidas a foja 67 y foja 75. 
Y considerando : I» Qu< el articulo 1» de 1. ley nacional de 
procedimientos prescriba qne en la lista de testigos se expresa- 
rá los nombres, domicilios y profesión de lo. mismos, facultan- 
do a la* parte* para oponerse á que sea examinado el testigo que 
no estuviere claramente designado en ella. 

*> Queen el escrito de foJa«, donde se ofrece la prueba tes- 
timonial, sólo secipresael apellido de los testigos Torrado, Oli- 
era , Franeion i con lo que eiideutemente no ie satín» a las 
exigencias de la ley. establecidas en interés de la. mismas par- 
tes pues no cabe duda alguna de que al decir qne se «presarán 
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los nombran de loa testigos, se hit referido ai nombre completo y 
no al Apellido sólo, úoica forma eu que se puede evitar las con- 
fusiones que dificultarían el ejercicio del derecho de las partes 
de oponer las tachas á que tuvieren contra ios testigos. 

3° Que, por lo tanto, al no expresarse el nombre de los señores 
Torrado, Olivera y Francioni, no se han llenado las exigencias 
de la disposición legal citada, siendo por consiguiente, impu- 
tables á la parte las consecuencias de esa omisión, la que no ha 
podido ser salvada si nú dentro del termino de prueba. 

4° Que en cuanto si testigo Guillermo A. Seré, su falta de 
notificación no es imputable i la parte que lo presentó, siendo 
debida exclusivamente á un error en la lectura del domicilio 
denunciado, 

Por estas consideraciones y lis pertinentes de lo» escritos de 
foja 67 y foja 75, revócase, por contrario imperio, los decretos 
de f.ja 54 vuelta, y foja 74 vuelt.i, en cuanto ordenan la com- 
parencia de los señores Víctor Olivera, Francisco Torrado y 
Francisco Francioni, no haciéndose lugar eu cuanto al testigo 
Guillermo A. Seré, y se concede en relación y en ambos efectos 
el recurso de apelación subsidiariamente interpuesto á foja 75, 
elevándose los autos ;i ta Suprema Corte en la forma de estilo. 
Repónganselas fojas. 

P. lechea y Alcvrta. 

■ 

t 

rallo 4* la SnpnM C*r«« 

Manos Aire*, Febrero 7 de li0h 

Vistos y considerando : Que las indicaciones contenidas en el 
escrito de foja cuarenta y dos, respecto del domicilio del testigo 
Guillermo A. Seré son efectivamente defectuosas . 



DE JUSTICIA NACIONAL í3& 

Que la petición contenida en el escrita de foja setenta y cua- 
tro relativa á la citación del referido testigo, ba lido presentada 
varios días después de haberse hecho saber al interesado la di- 
ligencia del secietario de foja cuarenta y siete vuelt \> y estando 
ya vencido el término de prueba. 

Que Uparte actora no ba empleado la debida solicitud para 
subsanar Us deficiencias observadas, que diiionttaban la notib- 
caciou en la oportunidad correspondiente. 

i'or esto, se revoca el auto de foja setenta y cuatro vuülta en 
cnanto ordena la citación del testigo Seré ; y por los fundamen- 
tos primero, segundo y tercero del auto de foja cien, se confir- 
ma ésta en li P«fc« recurrida por los actores. Repuestos los 
sello», devuélvanse. 

LUI* V. VARELA. — ABEL BAIAN. 
— OCTAVIO BUHO. — *ÜA" 6. 
TORBEKT. 



¿ion Cárlos Santanielio contra la campana e Seguros *La 
Sud Americana w¡ por indemnización de un siniestro; sobre 
pruebas de testigo. 

Sumario — i° El jaez delegado no puedo sin estur facul- 
tado por el juei de la causa, habilitar los días feriados para re- 
cibir las pruebas «ncomendadas. 
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2- La parte interesada puede pedir que se declaren nulas j 
se reciban nuevamente las declaraciones de testigos prestadas 
en dias asi habilitados. 

COSO. — Resulta del 



Falle» MJsm» Fcstoswl 

m 

«osario. Setiembre if> de 189f7. 

Y vistos: Bl incidente prometido por la parte actora con el 
escrito de foja 144, pidiendo se declare »in valor la prueba tes- 
tinca! recibida por el juez de paz en dia feriado. 

Y considerando : 1° Que la habilitación de dias feriados para 
diligencias probatorias, es acto de jurisdicción que corres- 
ponde resolver al juez que conoce de la causa, y no al juez de 
paz comiáiunado cuando no está expresamente facultado al 
efecto, 

2' Que según el artículo 19 de ta ley nacional de enjuicia- 
miento, no pueden actuarsu diligencias judiciales en dias feria- 
do,. Basta está prohibió n de la lej procesal para aplicar al 
caso el principio general contenido en el artículo 18 del Código 
Civil : son d* ningún valor los actos prohibidos por las lejes 
cuando la ley no designa otro efecto para el easo de contra- 
vención. 

Además de la perfecta aplicación de esta regla, eiiste la ley 
34, título 2-, partida 3\ que dice : « Todos estos dias — los fe- 
riados—deben ser guardados por honrra de Dios 6 de los Santos 
de manera que no deve ningún orne fazer demanda en ellos á 
otro, para aducirlo en juicio. — E si en tal manera alguna cosa 
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fuera demandada o librada no serta valedero lo que Riesen 
maguer fuese fech* con placer de las partes ». 

Por estas comistiones : drclirase sin wl« en este jumo, 
las actuaciones de fojas 134 i 137. Reitérese el oficio «licitado 
«rune sean recibidas las declaraciones con cituc.on de la parte 
de Santaniello, con «n dia al menos de anticipación y den* 
formalidades légale.. Sin costas por no habef pedido su apUca- 
cíun la pi.rt* vencedora. Hepóngase los sellos. 

ílaniel lioytm. 



Buenos Aire*, Febrero UdelSi*. 

Viatos : Sin aceptar la aplicación al caso de U lej de par- 
tida citada en el auto apelado de foja ciento cincuenta f tres, 
»e confirma por sus demás fundamentos. Devuélvanse, debiendo 
n-ponerse los sellos ante el inferior. 

Ltltó vabela. — ML »A- 
ZAN. — OCTAVIO BUNCC. — 
JUAN B. TOBBMT, 



4A17MA XV 



Zton nefario Hosetti contra el Manco Agrícola Comercial del 
HÍQ de la Plata, por cobro de ¡tesos; sobre arraigo 

Sumario. — Proceded ntorgaiuiento de fianza en persona 
abonada, sí el demándame no ha negado el hecho de no teuer 
sü domicilio en la Hepúbliea, y se lia allanado, además, ;í dar 
U üanza exigida por el demandado. 

Caso, — Lo explica el fallo de la Suprema Corte. 

■ 

Buenos Aires, Agosto 3 de \SbS. 

Y T¡<tiis: Considi-rando: 1" Que el arraigo riel juicio que so- 
licita la parte demandada, invocando el artículo 74 de la ley 
nacional de procedimientos, tiene, según la doctrina, el espíritu 
de la ley y la jurisprudencia sentada por la Suprema Corte de 
justicia nacional, por único objeto, garantirá los habitantes de 
la República, contra demandas injustas de extranjeros no do- 
miciliados en el país y por consiguiente sin la responsabilidad 
suficiente para atenderá los resultados del juicio. 

2* Que un un juicio de la naturales» del presente, las respon- 
sabilidades del demandante se reducen á las costas procesales. 
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DE JUSTICIA tlACIOHAL 

»° Queseen» los términos del poder que corre A foja ftl , el 
demandantes vecino de . Carnerillo - (departamento Juarei 
Celman, provincia de Córdoba), y poi lo tanto, tiene domicilia 
lijado en laBepública. 

4» Qae aún cuando el actor doti Viotorio Rosetli, no todera 
domicilio en la República y dado que en este juicio su respon- 
sabilidad se reduce á las costas, bastaría para que éstas se de- 
bieran considerar» como suficientemente garantidas, el nombra- 
miento de procurador, que hace en este supuesto improcedente 
ei arraigo (Fallos de la Suprema Corte, série 2*, tomo 10 r 
página 380). 

Por estos fundamentos y los de los fallos de la Suprema Corte 
nacional, citados en el espito dv foja 38, fallo : no haciendo 
lugar á la excepción de arraigo, opuesta por el Banco Agrícola 
Comercial del Rio de la Plata, á La presente demanda instaura- 
da por don VictorioRosetti, debiendo en su mérito contestarse 
derechamente la demanda. Todo, sin especial condenación en 
costa* atentas las peculiaridades propias del caso. Repóngase 
ba sellos. 

V. Olacchea y Alcorta. 



Palle» ** I» »aiewM» C»rt* 



Rucóos Aires, Febrero O de 18M' 



Vistas : No habiéndose negado al evacuar el traslado confe- 
rido A foja treinta y uno, el hecho aaeveradoen el escrita de foja 
treinta, de no tener el autor su domicilio en la Repáblioa, por lo 
que debe tenérsele por eonfesoen la «rdad de él, conforme á lo 
dispuesto en el artfcolo ochenta y seis de la ley de procedimien- 
tos, y habiendo además allanidose el demandante a dar laftansa 
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de arraigo eligida por el demandado, se retoca el auto apelado 
de foja enarentaj cinco, declarándose que procede el otorga- 
miento de dicha iianx i en persona abonada. Devuélvanse prétia 
reposición He papel, 

LUÍS V, VARELA. — ABEL BA- 
1AN. — OCTAVIO tDNCS. — 
JUAN E. TOKRENT. 



Don Atanasio Aguirre contra doña Josefa Moya de Pujol 
ftor filiación natural; sobre competencia 

Sumario.— Deducida la cuestión de competencia por inhi- 
bitoria, la Suprema Corte no puede conocer en ella, mientras no 
este' trabada la contienda. 



Caso. — Don Fabián Panelo f con pnder de ta señora de Pu- 
jol, ge presentó ante la Suprema Corte, exponiendo: que ha- 
biendo el juez federil doctor Olaecbea y Alcorta declarádose 
competente para conocer en la demanda, interpuesta contra su 
mandante, anta el juei de lo civil d* Corrientes, y no habiendo 
contestado éste el oficio de inhibitoria qut aquél le pasó, por 
haber elevado los autos al superior tribunal de dicha provincia, 
pt día ¡í la Suprema Corte que deduzca contienda de competen- 
cia á dicha tribunal y que solicite los autos para que la resuel- 
va en definitiva. 
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Buenos Airesi Febrero *J Ue 

No estando trabada lo envión de competencia entro el 
íüw federal de la Capital j el jueieitil de la proveía de Co- 
riicntea.yno podiendo esta Suprema Corte atacarse el conoci- 
miento de esta cauta hasta tanto no \i*y¿ trabada di«ha 
contienda, no ba lugar. 

Repóngase el papel. . ^ . _ mLB4IAll . 

— OCTAVIO «3BOE. — ™*« 
B. TORKKUT. 



üon Dionisio Prisión conira doña Rosario E. de Serrano, por 
cobro de pesos; sobre término probatorio 

Sumario. - E.i el término ordinario de prneba. se compren- 
de'el aumento de un dia por cada siete legua, 
pruebas fueia del municipio y dentro «el territorio de la Repú- 
blica, que han «ido pedidas dentro del término concedido. 



Cato . — Insulta del 
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Corrientes, Junio 38 <le 18Ü8. 

Vistos : El incidente promovido ú fi»ja 98 por parte de Dio- 
nisio Pojssod, con motivo del certificado del secretario, en que 
hace constar hallarse vencido el término de piueba, á fin de que 
los litigantes aleguen de bien probado, dentro de seis días, del 
qne resulta : Que Poisson piensa que el término ordinario de 
prueba por el que se abrió el juicio que sostiene con Rosario E. 
de Vedoya (hoy de Serrano) no es el le treinta dias, cuando las 
pruebas propuestas hubieren de hacerse dentro del territorio 
de la República,, pero fuer* del municipio, sínó el que resulte 
después de aumentado ese término un día por cada siete le* 
guas, aun cuando asi no se exprés ■ ene! auto por el que se abre 
la causa á prueba, desde que ese aumento procede por ministe- 
rio de Ja ley. 

Que, en consecuencia, pide se declare que do está vencido el 
termino probatorio, para las diligencia qne deben practicarse 
en Buenos Airea y en el pueblo de Loreto, jurisdicción de esta 
provincia, y se suspenda, por consiguiente, el término para ate* 
gar de bien probado, hasta que se reciban las mencionadas di- 
ligencias. Qne á esta solicitud se opone la parte demandada,, ale- 
gando qut al término por el cual se abrió la causa 4 prueba es 
el ordinario, el que no debe exceder de treinta dias, si ella de- 
biera de hacerse dentro del municipio, pues el aumenío ó am- 
pliación de ese término en el caso consagrado por el artículo 92 
de la ley de procedimientos, stilo podrá obtener*? cuando el que 
lo solicita llena las formalidades exigidas por el articulo 95 f es 
decir, designar dónde residen tos testigos qne nombrara ó los 
documentos cuyas fechas, contenido, registro ó archivo indica; 
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consignar el valor de las cortas en que hubiere de incurrir bu coli- 
tigante, constituyendo apoderado que !o represente durante la 
prueba ó dar fianza que estime el juzgado ¡ pedir ese término 
dentrode 10 dias desdé la recepción á prueba con juramento de 
que se vale de esos testigo*, por no tener dentro del país, otros 
con que probar los hechos contenidos en el interrogatorio ; que, 
no obstante , el actor pretenda fuera del término ordinario de 
prueba (ó sea ¡W lia*), se Le conceda un diu mas por cada 7 
leguas, a fin de que se produzcan las pruebas en la Capital de 
la República, lo que, por otra parte, es contrario i la jurispru- 
dencia de los tribunales nacionales, que lia establecido la sana 
y recta interpretación de la ley sobre la materia. 

Y considerando: Que la causa se abrió á prueba por el tér- 
mino ordinario de ley, en 44 de Febrero de 188B, segán el auto 
de foja 44; que las diligencias probatorias, motivo de este inci- 
dente y que debían evacuarse en Buenos Aires j Loreto, fueron 
propuestas y decretadas en 47 de Marzo del mismo año <fojae35 
í 36). 

Que al articulo 92 de la ley nacional de procedimientos de- 
termina el mínimum y máximum del término ordinario de prue- 
ba, y para fijar ese máximum toma en cuenta dónde Ua de ha- 
cerse la prueba, si en el municipio ó fuera de él, estable- 
ciendo para el primer caso, 30 dias, y para el segundo caso, esos 
mismos días aumentados uu dia por cada siete leguas ; que de 
ahí resolta qne cuando una causa se abre á prueba por el tórmi* 
7io ordinario de ley, como en nuestro caso, debe eiteudtrse 
que ese término es de 30 dias mientras no se ofreican prnebaa 
que deben rendirse fuera del municipio, pnea entonces ese tér- 
mino se amplía en ratón de la distancia, pero, es neceiario de- 
cirlo, sólo paraesus pruebas ; que de ahí resulta, también, que 
para la fijación de eso» términos, qu* los llamaremos legales, 
porque los determina la ley, basta expresar que la prueba que 
se ofrece, debe evacuarse dentro del municipio, 6 si fuera de él 
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pero dentro del territorio de la Repúblioa, designar el lugar don- 
de residen los testigos que e nombrarán, 6 Ins documentos cu* 
vas fechas, contenido, registro ó archivo se indicarán, para que 
el juez, procediendo de ueuento con <d artículo 93 citado y no á 
su arbitrio, f je eí término dentro del cual debe rendirse, de til 
modo que, si á un mium 1 tiempo y en un mismo escrito se pro- 
pusieran pruebas • ] u >- deben diligenciarse, unas dentro del mu- 
nicipio, y otras fuera de él, pero dentro de la República, el tér- 
mino ordinario de prueba aera distinto para unas y otras, pu- 
diendo en el segundo caso conceder un término mayor si e) es- 
lado de las comunicaciones lo requiere; pero ¿cuándo pueden la* 
partos proponer la prueba que debe rendirse fuera del territo- 
rio de la República? Indudablemente que ha de ser dentro det 
término ordinario señalado para id municipio; en el raso nub- 
judice, dentro de treinta días, desde que el juzgado no ha fijado 
menos, ¿por qué? porque es ese término el que se aumenta un 
dia mis por cada siete leguas de acuerdo con la ley. 

Esto es claro; y si la parte demandada no piensa asi, es poique 
la redacción del artículo 95 citado, le ha inducido en error. En 
efecto, esa disposición establece quo para obtener cualquiera 
de los términos pre indicados el que los solicite deberá He- 
nar los requisitos que ahí se enumeran; pero eso* tres re- 
quisitos ¿ son aplicables á todos y cada nno de los térmi- 
nos indicados, es decir, á las ;iinpliaciones de los artículos 
92 y 93, y al término extraordinario det artículo 91? Induda- 
blemente, no ; y lo demuestra el requisito ó inciso 3*, cuando 
Alce pedir m término, con que encabeza el articulo; pero ¿cuál 
es ese término? el extraordinario evidentemente; ¿ por qué? por- 
que es el que se pide cuando se trata de producir prueba de 
testigos fuera de la República, por no tener, lo dice el inciso, 
dentro del pais otros con qué probar los hechos contenidos en 
el interrogatorio. 

Que de lo expuesto resulta claramente que tos aumentos 6 am- 
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plía-iones contenidos en lo* artículos 92 y 93, pueden pedirse 
neutro del término ordinario de prueba y contarse desde el úl- 
timo día, porque oo son sino extensiones de ese término y que 
la concesión del término extraordinario debe pedirse dentro de 
díei dias contados desde la recepción ¿ prueba, por referirse á 
él únicamente el inciso 3 4 del articulo 95 de la ley citada. 

Quh según esto, y habiendo el actor pedido prueba de testi- 
go*, que nombra en su solicitud, residentes en Buenos Aires 
y Loreto, dentro del término ordinario como resulta computan- 
do los días corridos desde la recepción de la causa á prueba bas- 
ta ei din de su petición, es claro que para el cumplimiento de esas 
diligencias deb*> aumentarse al término ordinario porque se abrió 
la i:ausa ú prueba, un día más por cada siete leguas en nion de 
la distancia; que rectificando los cómputos correspondientes 
quedará de manifiesta que esas pruebas fueron pedidas y de- 
cretadas dentro del término ordinario. 

Kn efecto, la causase ret-ibíA á prueba iio< el término ordi- 
nario, el 24 de Febrero de 1886, siendo el auto notiñeado á las 
parles el 25 del mismo mes, por lo que ese término, contado 
desde el dia siguiente al déla notificación, debía vencer el 5 de 
Abril, pero las pruebas en cuestión fueron pedidas y decretadas 
el 27 de Mario, es decir, ocho dias antes de Tencid© el término 
ordinario, y entonces teniendo en cuenla las ampliaciones qu 
para ellas acuerda la ley, es claro que cuando se produjo esto 
incidente, 15 de Abril, ellas no estaban rem idas, y menos en 
la fecha del certificado del secretario, señalando la prueba 
producida en la causa para que las partes aleguen sobre su mé- 
rito. 

t*or estas consideraciones, resueUo : declarando que el térmi ■ 
mino probatorio» para las diligencias que deberán evacuarse en 
Buenos Aires y Loreto, no estaba vencido en la fecha 5 de Abril 
de 1886. 

En consecuencia, y habiéndose recibido esas diligencias en 

T. LMTIl ll> 
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7 de Mayo y 20 de Abril del mismo año, respectivamente, agré- 
gueose al cuaderno de pruebas, y aleguen las partes de bien 
probado, dentro del término de ley. Hágase saber en él original. 

Lujambio, 



Fallo de l* 

Bn.no* Aire*, Febrero 9 de 1899. 

Vistos : Por sus fundamentos se continua, con costas, el 
auto apelado foja ciento treinta y cuatro vuelta. Repuestos 
los sellos, deTuékanse. 

LUIS V. Y ABELA. — ABEL BAZAN, 
— 1ÜAI» «. TORRENT. 



1'AUfcA «VIII 



Don Aorberto Zalazar contra don Honorio Calvo, por cobro de 
pesos; sobre defecto en el modo de proponer la demanda 

Sumario. — La omisión de la cita de la ley» do importa bu 
defecto en la demanda, cuando en ésta se determina con clari- 
dad la cosa que se pide y el derecho en que se funda. 



»£ JUSIUIIA MCKWAL 



Cíiio, — ho explica el 



f*ii« **l J«« Federal 

Corrientes, Mayo IT de 1895. 

Vistos: La ex'-epciou de defecto legal en el modo de pro- 
poner la demando, deducida por don Honorio Calvo, en el juicio 
que U ha promovido don N'orberto Salaaar, por cobro de pesus. 

Y considerando : Que si bien se ha omitido consignar en la de- 
manda el domicilio tanto del actor como del demandad-», este re- 
quisito se ha subsanado oportunamente, ó sea, antes de oponerse 
dicha excepción, con loque ha desaparecido, sobre este respecto, 
la causa de este incidente; que tersando, por otra parte, la deman- 
da ¿obre cobro de una cantidad determinada de dinero procedente 
de arrendamientos de una tinca del actor, en la qne según éste 
ha vivido el demandado durante el tiempo que menciona, la de- 
manda así concebida, se halla en términos claros y precisos, 
desde que determina claramente la cosa que se pide y el dere- 
cho ó título en que se funda, no siendo por otra parte un defeoto 
sustancial la omisión de la cita de la ley en que se apoya, de 
tal modo que imposibilite al demandado contestarla categórica- 
mente. Por lo expuesto, no üa Lugar á la excepción opuesta, y 
mando que el demandado conteste derechamente la demanda en 
el término legal. B gase saber y repóngase. 

Lujambio. 
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liuenos Aires, Febrero 11 de 1899. 

Vistos : Por sus fundamento*, Sé confirma ron costas el auto 
apelado de foja diez y seis vueita, Devuélvanse, debiendu re- 
ponerse los sellos ante el inferior. 

P 

LUIS V. VARELA. — ABIL BAlAN. 
— OCTAVIO BUNGE. — JUAH 
E. TOHRE.HT, 



< AUMA XIX 



¡ion Francisco S. Mentí contra don Manuel Pueyrredvn 
sobre rohro ejecutivo de pesos 

Sumario, — Constando el título y monto de la deuda y su 
calidad de exigióle, y no apareciendo vicio en el procedimiento 
•leben desestimarse las excepciones de nulidad é inhabilidad del 
titulo. 



Caso. — Aparece de) 
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t*H* 4cl Juta 

La Plata. Agosto Tt de 18ftS. 

V fistos : l.üH t-xcepcioues du nulidad é inhabilidad del titulo 
de U ejecución dedu«;i<l¡ui por el ejecutado. 

Y considerando: i*Qu* don Francisco S. Nenn se presentó en- 
tablando demanda ejecutiva contra don Manuel Pueyrredou por 
cobro de 14.550 pesos, procedentes dei precio de arrendamien- 
to de un campo, según el contrato invocad» por el demandante, 
cuya rescisión ¡te halda demandado, ante este mismo juzgado y 
secretaría del actuario. 

Que el precio del arre nd amiento y la furnia de pago, se 
halla establecido en el citado contrato y como era éste el título 
de la ejecución, se mandó citar al demandado, para oí recono- 
cimiento Je su firma : por auto de 31 de Agosto de 1897 aedió 
pnr reconocida en su rebeldía. , 

3* Que habiéndole d^saUjado del campo á don Manuel Puey- 
rredon, Si* pidió » foja 26 que por ignorarse sn actual paradero 
ae le citara por edictos, lo que fué decretado con fecha 10 de 
Diciembre de 1897. T tué en esta situación del juicio que se 
presentó á su nombre don Autonio Cerda, y sustanciada con él 
la diligencia de embargo, » foja 34 dedujo las excepciones de 
ulidad é inhabilidad del título. 
4 o Que el escrito en que están Formuladas es de fecha 30 de 
1898 mientras que por sentencia pasada en autoridad de cota 
juzgada, de 6 de Octubre de 1897, el contrato de arrendamien- 
to entre don Francisco S. Menú y duti Manuel Pueyrredon. ya 
había sido declarado auténtico, de manera que, cualquiera que 
fueran las deficiencias ú omisionia en la diligencia del emplsia- 
miento, ellas quedan cubiertas, por tratarse ya do un docu- 
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monto auténtico y con carácter ejecutivo, que no tenía al ini 
ciarse la acción (véase foja 40 del expediente traido para me- 
jor pTOYeer). 

5 o Que eu este concepto la diligencia de énj burgo producida 
á foja 34, en que se lia requerido al apoderado d i señor Puey- 
rredon, el pago de lu cantidad demandada, con fecha 19 de Oc- 
tubre de 1897, lo ha sido ya con título autentico y que trat- 
aparejada ejecución. 

Por estilo fundamentos, no se hace lugar á bis eicepciom-s 
opuestas y llévese la ejecución adelante, hasta hacerse pago al 
¡ii rei dor del capital, intereses y costas. Inscríbase en el libro 
de sentencias, notiffquese en el original y repuestos los sellos, 
si no fuese apelada, archívese. 

M. S. de Aurrocoechca. 



rail* de la »w|»r*m« Corle 

Buenos Aires, Febrero 11 de 1899. 

Vistos: no apareciendo haberse violado forma alguna sustan- 
Cial del procedimiento, que pueda viciar de nulidad el presente 
juicio y estando reconocido en éste la existencia del arrenda- 
miento cuyo pago se ejecuta, independientemente de las cons- 
tancias, del expediente sobre rescisión, que acreditan la deuda, 
su monto y su carácter de eiigible, por ser de plazo vencido, se 
confirma por ésto y por sus fundamentos d ¡tuto upelado de 
foja sesenta vuelta, siendo las costas á cargo del recurrente. 
Repuestos los sellos, devuélvanse. 

LÜISV, VARELA.— OCTAVIO BUKCE. 
— JUAH K. TOIUIEM 



¡ton Juan OUjuth eontvu 




Sumario- i " Deben PW *8*> lft9 «S***? 1 qü ° 

Sumíirt * ¿ v marceen hecuas en forma. 

DO bun sido argüidas de Wm * ^P»"™ 1 ' . 
* L i parte que ha .Mo legajóte tenida por confesa en os 

«a la «presión de agrMios. 



Caso. - R mita del 



Bueoos Aires, Mayo tí de 1895. 
VUtos: esto, .u^ .eguidos por don Ciriaoo del Talle, «I 
kft*. *>bro cobro do pesos, do I» MU N> - 

8 M,Ia5 S opro 3 « n t6 ,Heí,or d.l Talle riÉM 
lo, prL.os dios d.l año 189S el oeñor O.gum remitió do 
. áttttíW, i Ucou.igo.cion do loo domando*, 
tid.d.l.nade .« propiedad, destinada 4 ser o.od.da.u pía» 
P or intermedio do fetos, qu, tienen ost.bl.oid, un. cas. de 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 

consignaciones y Tenta de frutos del país. La lana fué recibida 
j andida por los consignatarios, obteniendo como precio li- 
quido, prévia deducción de gasto* y comisión, la cantidad d<- 
1099 pesos, según asf resulta de la respectiva cuenta de reata 
que se acompaña á los autos. I espues de esto el señor Olguio 
giró por la expresada suma, pero el giro fué rechazado alegando 
lo* señores Leguineche é hijos que la cantidad había sido y» 
pagada por ellos á un señor Isumeta. Termioa el demandante 
manifestando que no estando autorizado por él dicho señor para 
recibir dinero, el pago que se le bahía hecho no podía extinguir 
La Aligación contraída, por cuya razón losdemandaba por cobm 
de la cantidad adeudada, con mis los intereses y costos del 
juicio, de acuerdo con la disposición dn los artículos 1909 
1913y 509 del Código Civil. Habiéndose dado, á foja U vuelta! 
por contestada esta demanda en rebeldía, se recibió la cansa l 
pmU á foja 29 vuelta, no habiéndose producido sino las 
noskioues de foja 40. 

Y considerando ; Q«i e uu habiendo los demandados contestado 
líi demanda, la que se dió por contestada en su rebeldía, los 
hechos en que aquélla se funda deben tenerse por exactos, de 
acuerdo con las disposiciones contenidas en el artículo 86 de la 
ley nacional de procedimientos, y en concordancia con las del 
artículo 185 de la misma ley que establece que el actor, eu re- 
beldía del demandado, obtendrá lo que pidiere si fuere justo. 

Que resulta ser de justicia lo solicitado por el de mandante! 
el cual ha acompañado para justificar su crédito lo cuenta de 
venta de foja 3, procedente de la casa de los demandados, según 
aparece del membrete que lleva impreso. 

Que i esto se agrega que llamados los demandantes i absol- 
ver porciones bajo el apercibimiento de ley, do concurrieron á 
la audiencia señalada, y á pedido del actor se hizo efectivo ese 
aptrcibimier'o dándose por absueltas en rebeldía, las posiciones 
que se habían presentado con anterioridad á ta* nedido. 
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Que de esta manera, haníiuedadonuevamen te reconocidos por 
los demandados |..« bembos en f|ue la demandase funda, y la legi- 
timidad del crédito cuyo cobro persig.ie el actor en estos autos. 

Por estos fundamentos .fallo : condenando á los señores Legui- 
necue é hijos al pagi, dentro de diez días, de la suma do 1009 
peso* moneda nacional cu., sus intimes desde el día de la 
demanda, más las costa* del presente juieio. Notifíquese con el 
original \ repónganse los sellas. 



s *i 

Buenos Aires, Febrero 11 <ie, lHírt*. 

Vistos : Los recurso* du nulidad y de apelación deducidos 
contra la sentencia de foja cuarenta y seis. 

Considerando en cuauio al primer recurso: Que la nulidad 
que alega el recurrente es, según se dice, por razón de las noli- 
liciciones, las cuales observa que se lian hecho por cédula, cua- 
drando la casualidad uV .[iie ni un i sola vez se encontrará al 
demandado en su domicilio, y est ■ otra casualidad de que á 
pesar de ser untas las noti «endones por cédula, diez, doce o 
más, siempre ó en casi todas ellas se lian encontrado á las mis- 
mas personas, Sainz y Odera, para lirmur como testigos. 

<¿ue los motivos expuestos para decir de nulidad de lo obrado 
no son, en verdad, fundamento bastante para tener por ñutas las 
notilicacíones de que se trata, apareciendo ellas practicadas, 
como ha sucedido, en la forma que prescribe la ley, por el fun- 
cionario que ella ha designado para la Tal i da ejecución del acto, 
sea que hayan tenido lugar porque cuadrara la casualidad de no 
li aliarse en su domicilio el notificado, (t porque haya preten- 
dido sustraerse á la notificación personal, haciéndose negar al 
actuario por medio de sus domésticos, pues es paTB tales casos 
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que Jas notificaciones por cédula surten sus efectos jurídicas, ? 
do han de considerarse aulas porque tre alegue que hay dos 
personas que han escrito varias diligencias de notificaciones 
como testigos, ni porque parezca al recurrente que son ideales 
los nombres de esos testigos, ó que se bau tomad.» ad im sus 
nombres, sin otra raion que por parecer le también manifiesta ta 
diferencia del carácter de las lehus j rúbricas de aquello*, 
siendo así que esta Suprema Corte ni comparte t il parecer, ni 
puede tomarlo en consideración, no habiendo el recurrente 
afirmado categóricamente que son falsas dichas n orificaciones, 
ni ofrecido prueba alguna para comprobar el hecho. 

Que no es t&mpneo nulo lo obradn en este juicio, ni pur con- 
siguiente U sentencia de quv se trata, por mon del vicio de 
nulidad que el recurrente atribuye á la escritura de pouer con 
que ha iniciado j seguido el jaicío el apoderado del demandante, 
purque esa escritura, como la presentada por el apoderado del 
demandado, se dalla otorgad & de conformidad á lo di-puesto en ei 
artículo mil cinco del Código Civil, que sólo exige se halle aquélla 
en ln página del protocolo, donde según ei urden cronológica de- 
bía ser hecha, requisito que apande cumplido segtín ln demues- 
tra el texto mismo de dichas escrituras. 
Por estos fundamentos no ha lugar al recurso de nulidad. 
Cun^ider indo respecto del de apelación: Que el demandado 
ha sido legalmente tenido por confeso írt los hechas que fundan 
y justifican la demanda, que la sentencia apelada declara pro- 
cedente, razou pur la que no puede ser admitido á contradecirlos 
con éiitü en la expresión de agrarios. 

Por esto y sus fundamentos se confirma con costa> la senten- 
cia de frja cuarenta y seis. Repuestos los sellos, devuélvanse. 
Notiffquese con el original. 

LIS V. VA HELA» — ABEL fUZAN 
— OCTAVIO BÜItOE. — JUAN E. 
TORHENT. 
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El Hamo Xaeionnl en liquidar iqh, contra dou A.C. t'earson 
por cobro ejecutivo de pesos; sobre embargo de sueldos 

■ 

Sumario.- Decretado el embargo sobre la cuarta parte de! 
s „eldo de! .j.eutado. debe ser llevado ad,l.n»e ¡ y si al dendor 
del sueldo el i U> ve* acreedor del ejecutado v pretende teuer 
mejor derecho en la parte embargada, debe hacerlo valer <■> 
la oportunidad legal ante el joee de la causa. 

Caso - Kl apoderado del Banco Saoioual pidió ae reiter .ra 
,1 oficio l.brado anteriormente al Banco Provincial de Tucu- 
w. par. ,«e retuviera, en calidad de embargo, 1. cuarta ^ 
te del sueldo de que gusa el ejecutado. El g-ieute del I Banco 
ProTineial centeno ,ne la cuarta parte del sueldo de Pearson 
estaba afectad» 41» deud» que éste tiene con aquél, operándose 
a ,l una compensación, por cuyo motivo no es poaiWe «qmplir. 

por ahora, el embargo decretado. 



raito «el 



TucuTiian, Seiiembre 6 de 18W 

Y vistos: Considerando ; Que e. reconocido por el B»nco Pr,,- 
vinoial, que el deudor señor Pearson, es empleadoá sueldo de 
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establecimiento; que pore! hecho, dicto «KM» «, ,„,„,,. 

SSÍSSP p " r,e> 8egun " arttCttl ° m d?í f;í<lig ° 

Qm eaecnbarjodebe llmw adelante .. «balante el mejor 
ere,*,, Bañe. Provincial if atribuye so bre el din r(l 

de «aparta parte, derecho que podra hacer e.ler J. p..r- 
tn.»d.d competente d,-l juicio con audacia del #m*L y 
ejecutad,, Por t» B to ae declara. , ue m i e „tr. a llegue el tiempo 
de conocer y r. s „|rer sobre el „ iej „ r dereoho alead,, por el 
Banco Proe.ncial, el dinero corre S po„die„te i la cuarta pur.e 
<W IBíWo qu, «ana el ejecutado .« e jj, r P,,,r<on. debe permane 
cer embarcado ( I» orden del ju.gado. 

■ 

Deifin Oliva. 



- 



Aire,*, Febrero li ij e I8UK. 

*klm Por 8U8 fundamentos se confirma, cgn costas, e! ... 
apelado de oj„ noere . !)„,■«„„*. teendo r, r on,r St 
*-!ios unte el inferior. 



ABEL KAZAN — OCTAVIO BURGE. 
— JUAN E. TOItRENT. 



I»E JUSTICIA WACHmi. 

4 



€AÜWA XAH 

Don Arturo Schuti contra Küstter tj Fritze.por cobro 
xttbre incompetencia y costas 

Sumarto. - El extranjero qm> «n demanda contra otro ex- 
tranjera ha ocurrido á la justicia fedfcíU por razón de distinta 
vecindad, debo ser condenado hi costas. 



Caso. — !>s demandados impusieron excepción de incompeten- 
cia, por ser extranjeros como lo es también el actor, i quien 
pidieron se condenara en las costar Kstc aceptó la declinatoria 
diciendo no proceder esa condenación. 



y«|l,> 4*1 Jufi redera! 

U Piala, Julio 27 de L898. 

Y vistos: Por lo que resulta del precedente escrito, se decla- 
ra este juzgado incompetente para ronocer en esta causa. T 
teniendn en cuenta que si bien es cierto que se reconoce haber 
ocurrido á un tribunal incompetente, lo que baria pasible de las 
costas al actor, no lo es menos, que de loa autos no resulta ma- 
licia ni tampoco oposición, se declara que las costas deben pa- 
garse en el órden causadas. ttepongase la foja. DeíuéWanse, 
bajo constancia, lo. documentos que se piden y archívese el 

expediente. Mariano S. de Aurrecoerhea. 
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F»IU <§«, I* Suprema C'«rte 

üiienos Aires, Febrero 11 de l&Kt. 

Vistos: Siendo imputable al actor el hecho de haber ocurrido 
ante juez incompetente y no apareciendo caudal alguna que 
pueda excusar el error qne confiesa haber padecido, se revoca 
el auto fie foja treinta en ra parte apelada, declarándosele las 
e.psta> del incidente son A cargo del demandante Devuélvanse, 
debiendo reponerse los sellos ante el inferior. 

LUIS V. VARELA, — ABEL BAZAR. 
' OCTAVIO BUNCB. — JUAN B. 
TORJIBHT. 



CAIMA 



El ¡Janeo de ta Provincia de ttuenov Aires contra don Tomás 
WUifflm por cobra ejetutivo de pesos deducido en juicio sobre 
consignación. 

Sumario.— El demandado sobre consignación en pago, no 
puede entablar, en el mismo juicio, acción ejecutiva contra el 
demandante por la B uma que pretenda serle debida por éste : 
debe íia :er raler dicha acción por se parado. 



DI JUSTICIA BACH1BAL 

t>«» v>« le «dend.b. «I" í ' 9,! " tu^ ' , p ' 1 

e„to ¡mp,ruba ort.n«l»t el joie.io ejeculi*.. 



Buen»* Mr". Octubre 18 Jo 18*>- 
S P«. *** -ubre .1 «pM*rtl * 

T ron.iiler.ndoi <¿ue I» denund» interpon» por u S 
h. contestado el presentante del Bancod >£*W ™ í 

y debe e«""P" 5 tie0<(u .««¡Ueion í tér- 

W*S ¿" erto.f«od omento, y concrd.nte. del ,.- 
M ,„ «nos. to. P» to. J íewrtw| . in . 
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Rueños Aires, Febrero lfi de li&y. 

Vistos y cooperando: Qoe la demanda deducida* foja once 
por don Tomás Duggan, tiene por objeto tn consignación en pago 
de cantidades que cree adeudara! Banuo de la Provincia y que 
éste se niega á recibir. 

Que debiendo dicha demanda !?egu:if$0 por los trámite* del 
juiciooidii.ario.no puede ser permitido ,1 demandado entorpe- 
cer su curso, promoviendo al contestar tquélia, una acción de 
naturaleza t procedimientos difenntcs rumo la ejecutiva 
que se intenta al final del escrito de foja treinta y cinco. 

Que si derecho tiene el demandado para entablar la citada 
acción ejecutiva debe hacerla valer por cuerda aparada, siendo 
de jurisprudencia constante queel juicio ordinario promovido 
por una de las parUs, no puede euemr las acciones sumarias 
que oudiera tener su contraria respecte di I título materia de 
aquel juicio, siendo igualmente constante que la sentencia en *] 
jttieió ejecutivo no produce el efecto d cosa juígada para el or- 
dinario. 

Por estos fuudameut,* y con la salvedad ce .signada en el 
último considerado de esta resolución, se confirma, con costas, 
el auto de foja cuarenta y cuatro Fti-ltí¡; en la parte apelada. 
Notifiques* con .1 origina!, y, repuesta | < ^ilos, devuélvanse. 

* 

A..fcL HAIAN, — OCTAVIO BUNGE. 
— «UN E. TOkRKNT. 



4 A H* 4 XXIV 



Don Juan Cascaltares faz, argentina, contra don Bernardo 
Tayttero, extranjero, por daños y perjuicio*; sobre compv- 
iencia. 

Sumario. — Aun cuanilo se haya tramitado ante la justicia 
ordinaria, y concluido con una transacción, la cuestión «obre 
contrato do venta con pacto de retroventa, la demanda que se 
instaure contra el comprador por daños y perjuicios causados 
en ol inmueble Tendido, no depende de aquella cuestión ; y, por 
tanto, bi el demandante es argentino y extranjero el demandado 
su conocimiento correspondo á la justicia federal. 

Caso. - Resulta déla 



VIS 1 A DEL SEftüR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Airea, Diciemlire 16 da 1898. 

Suprema Corte : 

La acción instaurada aunque se relacione cou la transacción 
de foja 3, no depende de ella ni implica la continuación del 
pleito terminado. 

Aquella transacción concluyó definitivamente la cuestión de 
retioventa del campo y escritura respeotiT.i, quedando teimina- 

T. Lililí 11 
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da por consecuencia» según sus términos explícitos, toda cues- 
tión futura á aquel respecto. 

La gestión actual versa sobre daños causados posteriormente 
á la propiedad y tal gestión es noeva .' independiente de la an- 
terior; no sujeta por ella, por razón de continuidad del juicio, 
á la jurisdicción del juez que conoció la anterior. 

¿Corresponde sa conocimiento al fuero federal por razón déla 
diversa nacionalidad de las partes? 

£1 demandante es argentino y el demandado extranjero, y las 
causas civiles en que sean partes nti ciudadano argentino y un 
extranjero caen bajo la jurisdicción nacional, según prescrip- 
ción expresa d id artículo 2% inciso 2", de ta ley sobre compe- 
tencia, del 14 de Setiembre del 0,í. 

El artículo 12 de la misma ley declara privativa aquella ju- 
risdicción para los casos especificados <-n ell¡i, y, por tanto, 
excluyente de la jurisdicción com un. Lo exceptúa de aquella 
regla los casos determinados expresamente en los incisos subsi- 
guientes, siendo de notar que la excepción del inciso cuarto se 
refiere al extranjero que conteste la demanda hecha ante la 
jurisdicción ordinaria, sin oponer la excepción di» declinatoria. 

El caso de esa excepción es diferente del xuh-judice y no au- 
toríxa la renuncia por parte el extranjero del fuero legal, por- 
que el órden de las jurisdicciones es de interés especial y no 
pue e ser alterado por ta sola voluntad de las partes, fuera de 
los casos expresamente autorizados por la ley. Por ello y de 
conformidad e>m la jurisprudencia establecida \<or los fallos -le 
V. E. que registran los tomos 12, página 7, y 13, página 
302, pido á V. !•:. se sirva confirmar en cuanto ¡í la competen- 
cia del fuero federal en esta causa, él auto recurrido de foja 23. 



Sabiniano Kier 
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Falla Je I» 



Buenos Aires, Febrero 16 de 1699. 

Vistos: De acuerdo cou lo expuesto j pedido por rI señor 
Procurador general y por sus fundamentos sefioniirma, con cor- 
tas, el auto apelado de foja veintittes. Repuestos los sellos, de- 
vuélvanse. 

LUIS V. VA RILA. — «EL 1AIAH. 

octavio mimce. — «A» a. 
TOmwr. 



CAUSA XXV 



Uo» Satiítajo Duucan GiAnm y otros, contra don Simón Wetj- 
ter, por rescisión de un contrato; sobre embargo preventivo, 
costas y señalamiento de dia para absolución de posicio- 
nes. 



Sumario.— í 9 No concurriendo los requisitos legales, debe 
desestimarse el pedido de embargo preventivo, 

S° No puede ser pasible de las costas del incidente sobre re» 
vomitona da un auto que ha sido confirmado, la parte que sos- 
tuvo U confirmación . 




y? ,-,v^.. • , .. .... • i '*-*-->-:^ ; \ \ ' 
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3* Ejecutoriado el nato que mandó abaotrer posiciones, do 
puede impugnarse «1 decreto que, concluido nn incidente que 
motivó la suspensión de la diligencia, señala día para que se 
verifique. 



Caso. — Contestada la demanda, el actor solicitó embargo 
preventivo, fundado en qae concurren los requisitos del titulo 
13 del Código de Procedimientos vigente en la Capital, é incor- 
porado al procedimiento federal, 



t'all* «el Jwm Mtrai 

Rosario, Febrero l*i de l«f7. 

Habiendo contestado el demandado negando los hechos y el 
derecho expuesto por el actor, y nu existiendo en autos confe- 
8 ion exprt-aa ni tácita del demandado porque la haga presumir 
probados los hechos ó el derecho alegado por el demandante, 
no ha lugar al embarga sol ic itado, por no estar comprendido 
en ninguno de los casos de la ley de ta materia . 

Got/tia. 



ralleMiHvi Fesenl 

Rosario, 3l.mo 19 de 1897. 

T vistos: fc)n mérito del desistimiento de la apelación inter- 
puesta por la parte de Duncau Gibgon, contra la providencia 
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de foja 47 se confli.na la MÍO ^ foja 56; peto a cargo 
de ««ta parte la» coatas de este incidente de revocatoria porque 
el desmiento de la apelación es posterior i la resolución de 

f °i a m - Daniel Goytia. 



Bodrio. Diciembre 38 de 1896. 



Cítese ni señor Weyler á absoWer posiciones en la audiencia 
del diaU de Febrero próximo, bajo apercibimiento de dársele 
por confeso. Goytia. 



Rosario, yarzo 24 de 1887. 

AJ otrosí, como se pide, señalándose la audiencia del dia9do 
Abril próiímo. 



MI* ** 

Buenos Aires, Febrero lü Je 1899. 

Vistos: Los recursos de apelación deducidos á foja setenta T 
cinco, fojaochenU y dos y foja ochenta y seis, contra los res- 
pectivos autos de foja setenta y do» iueka t foja ochenta y foja 
ochenta y tres. 

Considerando en cuanto al primero de esos recursos : Que los 
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fundamentos del auto «pelado, que nkga el embargo preventi- 
vo solicitado por la parte «tu», son ajustados i las constan- 
cias de atitoa y arreglados á derecho. 
Por ello, se confirma dicho auto. 

Considerando* respecto del segundo recursor Que la condena- 
ción en costas impuesta á li parte de los demandantes es por las 
causadas en el incidente promovido i foja sesenta j nueve, por 
la del demandado, pidiendo reposición del decreto de foja cin- 
cuenta y seis. 

Queconfirmado como ha sido por el auto de foja ochenta, el 
decreto de foja cincuenta y seis, no puede ser pasible de las 
costas del incidente ta parte que ha sostenido la corrección 7 
procedencia de la providencia reamada de foja cincuenta y 
seis, no teniendo nada que ver con este incidente el desistimien- 
to de la apelación deducida á foja cuarenta y ocho, que es en el 
que se funda la condenación en costas de que se trata. 

Por estos fundamentos, se revoca el auto apelado de foja 
ochenta en la parte apelada. 

T considerando en cuantoal tercer recurso; Que comolodi- 
ce el auto de foja noventa y cuatro vuelta, se halla ejecutoria- 
do el auto de foja cincuenta y seis vuelta, que ordenó la cita- 
ción de Weyler para absolver posiciones. 

Que la designación de dia para que dioba absolución tnviese 
lugar quedó tan sólo provisoriamente suspendida por el decreto 
de foja 74 hasta que se resolviese el incidente promovido por 
la parte de Weyler á foja sesenta y nueve. 

Que resuelto ya, como quedó este incidente, por el auto de fo- 
ja ochenta, no ha podido ta parte de Weyler impugnar el auto 
de foja ochenta y tres, desde que la designación de dia hecha 
por este auto para esa absolución, respondía al cumplimiento de 
un auto ejecutoriado. 

Por esto y los fundamentos del auto de foja noventa y cua- 
tro, se confirma el de foja ochenta y tres en la parte apelada. 




AB&L BAZAN. — OCTAVIO BUSGE. 
— JUAH E. TÜftBMT. 



CAUDA XXVI 



Don M M. Palma contra don David Spinetto, por cobro 
de honorarios; sobre nombramiento de úrbitro 

Sumario, - Sometida un» cuestión á Arbitros, el laudo dio- 
tado formando tribunal y Drmado por todos, prueba su presen- 
cia simultánea, y su parecer conforme con lae conclusiones del 
fallo, y termina la cuestión reglando según Jachas conclusio- 
nes, los derecho» de las partes. 

Caso. — Ketulta del fallo de la Suprema Corte y del 



Swm* 



Sfedaml 



Buen»» Aires, Abril 30 de 1894. 



Visto* i los presentes autos, traídos al conocimiento del in- 
frascripto por rateo de la distinta nacionalidad de los litigantes. 
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para proveer á la petición de don José María Palma contenida 
en el escrito de foja i¿25, resulta: 

i° Que sometidas las diferencias suscitadas eutre los señores 
Spinetto y Palma á la resolución ge arbitros arbitrados, 
amigables componedores, estos pronunciaron su fallo en disi- 
dencia sobre el quantum de la retribución debida al señor Palma 
por el ejercicio del mandato conferido por el señor Spinetto, 
única cuustion sometida á su jurisdicción. 

2 o Que producida la discordia prevista en el artículo 2* del 
compromiso arbitral, el tercero pronunció su fallo, separándose 
de la apreciación becus por los árbitros señores Ovares y No~ 
cetti, para Gjur dentro de las sumas precisadas pur éstos la de 
doce mil pesos moneda nacional, por toda retribución al señor 
Palma. 

8* Que no conformándose este con las conclusiones del fallo 
del tercero, que, á su juicio, no resuelve la discordia desde que 
manifiesta bu disidencia con la opinión de ambos árbitros, ocu- 
rrió al juzgado manifestando que habiendo vencido el término 
dentro del cual el tribunal arbitral debía pronunciarse sin que 
lo hubiese hecho, adhiriendo el tercero su opinión á la de cual- 
quiera de losárbitro* nombrada por las partes, el juicio que- 
daba sin resolver, correspondiendo, en consecuencia, el nombra- 
miento do un cuarto perito. 

4* Que citadas las partes i juicio verbal, no pudo tener lugar 
éste, á causa la oposición formulada por el representante de 
Spinetto en el escrito de foja 244. 

Y considerando: I o Que el artíoulo 788 citado en apoyo de 
la doctrina sostenida por el señor Palma, no es aplicable al pre- 
sente oa*o, puesto que aquel se refiere á tribunales constituidos 
con un número indeterminado de árbitro*, mientras que en el 
presente el compromiso arbitral establece claramente que el 
tribunal se compondrá de tresárbitros, laudando el tercero sólo 
en Eos casos de discordia. 
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2 n Que aun en el caso <Je no existir laudo ó de ser declarado 
nulo por la* causas determinada en La ley, salto la aplicación 
de las ufasen que hubiese incurrido el culpable, el jugado 
no puede, tratándose de un arbitraje Toluntario como el pre- 
sento, compeler á las parte» á resolver sus cuestiones en la for- 
ma arbitral sin el prétio consuntimieuto de los interesados. 

Por ésto y loa fundamentos del escrito de foja 255 no ría lu- 
¿ar, con costas; á lo pedido por el señor Palma, en su escrito de 
foja 340, y considerando que por id auto dictado de foja $46 se 
declaró improcedente la petición deducida no habiendo acción 
Instaurada un forma, uo lia lugar ála reconvención deducida, y 
archívese el expediente. Repónganse las fojas. 

Juan del Campillo. 



Hutmos Aireas. Febrero 1H tic 189!». 

Vistos y considerando: Que según el compromiso d foja una, 
los interesado» entregaron á la resolución de arbitros arbítra- 
dores y amigables componedores, la fijación de la suma que la 
parte de Sptnetto dobla pagar a la de Palma, en retribución de 
los servicios que en calidad de mandatario prestó éste a aquél. 

Que el tribunal arbitral quedó compuesto por don Tomás Ku- 
cettl, nombrado por Palma, don José SI. Nevares, nombrado 
por Spinetto, y por el doctor don Nicolás E. Videlaque, en ca- 
lidad de tercero, fué designado por los expresados árbitros, 
usando éstos al efecto de la facultad que les acuerdad articulo 
segundo del compromiso. 

Que de conformidad con el mismo compromiso, el árbítro ter- 
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cero sólo debía intervenir en casa de discordia de ios otros dos. 

Que poniendo en ejecución su mandato, Nocctti y Nevares 
tramitaron la cansa hasta producir Jos rotos, de foja doscientos 
cuatr-, del primero y foja doscientos doce, del segando, y que 
estando en desacuerdo, motivó la intervención del tercero 
doctor Vidria. 

Que 'en su virtud se pronunció el laudo de foja doscientos 
quince que lleva las firmas de] personal arbitral, 6 sea, las de 
Vid e la, Nevares y Nooetti, 

Queese Imdu, por su forma, demuéstrala presbicia simultá- 
nea de los árbitroa y su par* cer, conforme con las conclusiones 
del fullo, traduciéndose así en e¡ hecho, las previsión^ de la 
leydiesysiet,. título veintidós, partida tercera y confirmán- 
do.i. la razón d, la misma cuando al mandar que los jueces lau- 
den formando tribmul lo Ium di-fondo : .porque tal palabra 
é tal consejo pudiera y decir el no presente, que hiciera dar á 
los otros el juytio de otra manera que non dieron 
ÍJñé el laudo pronunciado por los Arbitros formando tribunal, 
el destinado á reglar tus derechos de las partes en este jui- 
cio, de acuerdo con lo dispuesto en la citada ley diei y siete y en 
latreintíi y dos, título cuarto, partida tercera. 

Que aunque Nocetti a foja doscientos veinte vuelta, dias des- 
pués de firmado el laúd» mencionado parece desconocer que él 
hubiera firmado de conformidad con el mismo, tal manifesta- 
ron no puede admitirse desde que reconoce que el laudo llera 
su firma, lo que por otra parte está auténticamente probado. 

Qoe aún admitiendo que pudiera darse importancia á los he- 
chos de ios arbitros posteriores al lando, tendentes á precisar 
la intención con que concurrieron con su firma al dictarlo re- 
sultaría que Nevares y Videla votaron en mayoría, condenando 
á Spmetto á pagar á Palma la suma de doce mil peana moneda 
nacional fijados en dicho laudo, porque así lo dice el primero á 
foja doscientos veintiuno, y así se demuestra por el expresado 
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lando y por la manifestación del de Videla de foja doscientos 
veintiuno vuelta y foja doscientos veintidós, 

Por estos fundamentos: se confirma en la parte apelada la 
entencia de foja doscientos noventa y cinco, con costas, no 
jaoiéndose lugar al recurso de nulidad par no haberse egresa- 
do las causales que lo funden, ni aparecer de autos, Noüfíquese 
con el original y repuestos los Bellos, devuélvanse. 



LUIS V. VAK1LA. — ABEL BAZAR* — 
OCTAVIO BUNGt* — «JAR fc. TO- 
ItKENT. 



4 AliHA 



El Ferrocarril Central Argentino contra el Ferrocarril Córdoba 
y Itomrio, por diferencia de cuentas; sobre nombramiento 
dv tribunal arbitral. 

Sumario. — Debe declararse sin efecto la sentencia que re- 
suelve la cuestión como si fueia de puro derecho, cuando es 
mixta y se bau alegado hechos acerca de los cuales las paUt-g 
están disconformes» y corresponde abrir la causa á prueba. 



Caso, — Lo explica el fallo de la Suprema Corte y el 




na 



PALIOS DE LA SUMEHA t.QHtt 



WmUm del Jw«a Vitral 



Rosario, Hayo 16 de IKM. 



Y vistos: el i lamamientode autos de foja i 15, y considerando : 
1* Que ei escrito déla parte del Ferrocarril Central Argen- 
tino, corriente á foja 10, se limita exclusivamente ú exigir del 
Ferrocarril Córdoba y Rosario la constitución de un tribunal 
arbitral, para que, de acuerdo con la prescripción de los artículos 
24 y $5 de la ley námerb 2873 sobre ferrocarriles, y ar tí cu lo 65 
de la ley análoga de 18 de Setiembre de 1874, ■ por ante él st 
establezcan, ventilen y resuelvan Ioü puntos ligero mente rese- 
ñados en la copia de la carta de foja 15 y los demás que con 
filos tengan relación, tj i/ue ante el tribunal arbitral serían 
oportunamente deducidos *, como textualmente se expresa en 
ti párrafo 10 del escrito indicado. 

2*Que siendo esto así, la parte del Ferrocarril Córdoba y Ro- 
sario, en su escrito de foja 88, ha debido reducirse á contestar 
el único pu uto materia de) litigio, sin entrar, como lo ha hecho, á 
formular una reconvención referente al fondo del asunto aún no 
inicioilo y del uual recién surgirían ó podrían ¡.urgir los cobros 
mutuos de las partes que hoy la del Ferrocarril Córdoba \ Roaa- 
sio trae extemporáneamente al debate. 

3* Qne colocada así la cuestión en su verdadero terreno, es 
decir, en aquel en que ta controversia versa exclusivamente y 
que se reliereá quién debe ser el juez qus entienda en la acción, 
dicha cuestión, por su naturaleza, es préfia y debe ser decidida 
antas que ninguna otra, 

4° Que la ley general de ferrocarriles numero 3873, en sus 
artículos 24 y 25 y refiriéndose á los anteriores-tobre tráfico y 
peaje de un ferrocarril por la vía de otro, que eá precisamente. 
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según se enuncia, el punto principal sobre el cual tendrá que 
versar la cuestión de fondo, establecen que tales cuestiones 
« deben ser resueltas por arbitro- que las empresas nombrarán 
ante el juei respectivo > ; eiistiendo también esta disposición 
en la anterior ley de ferrocarriles de i 8 de Setiembre de 1874 
antes recordada, cuando en su artículo 65 se eipresa de esta 
manera terminante : ■ En caso que no tengan lugar los conve- 
nios á qae se refieren los artículos 62 y 63 como también en 
todas las cuestiones, que puedan suscitarse entre las empresas 
con motivo del ejercicio de tas servidumbres, impuestas en los 
mismos artículos, las'>«ipresas se someterán á ta decisión de 
árbitros que las mismas nombrarán ante el juez de pa* respec- 
tivo t. 

5* Que lo ámplio de esta disposición y lo terminante de lu 
misma y de los artículos 24 y 25 d" la ley número 2873 ya ci- 
tados, no dejan lugar á duda sobre la pertinencia del arbitraje 
;i que hace referencia el escrita inicial, puesto que como us evi- 
dente aquí se trata del ejercicio de una servidumbre, tanto en 
la acción que indica instaurará el Ferroearríl Central como en 
la misma reconvención que ha deducido el Ferrocarril Córdoba y 
Rosario, siendo lo* árbiiros á nombrarse quienes, juzgando el 
caso, deben declarar si debe pagarse el peaje, el quantum de 
éste ó si no debe pagarse ninguno por no eiistír razón para 
ello. 

6° Que no es eiacto como se asevera, que el Ferrocarril de 
Córdoba y Rosario, eoui ■ provincial ¿«jo ge encuentre sujeto al im- 
perio y reglamentación de la ley general de ferrocarriles nacio- 
nales que se deja invocada. En efecto, el Ferrocarril de Córdoba 
y Rosario como su mismo nombre lo indica, liga á dos produ- 
cías distintas, la de ;'>anta Fé y Córdoba, y el artículo 3* de la 
ley predieba número 2873, establece en sn inciso 3 o que se consi- 
deran ferros arri los nacionales « los que liguen la Capital ó uu 
territorio federal con una ó mis provincias ó territorios ; y los 
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que comuniquen una provincia con otra; ó un punto cualquiera 
riel territorio de la Nación cod un e*tadu extranjero » ; !o que 
hace que el Ferrocarril de Córdoba y Rosario se encuentre in- 
cluido in tenninis, en la segunda hipótesis del inciso trans- 
cripto y por consiguiente regido por esas leyes. 

7 o Que no destruye tampoco lo anterior el hecho de que se 
trate de un ramal accesorio ni de trocha distinta al principal, 
desde el momento en que perteneciendo á la misma línea ese 
ramal foima un todo con elía y es el regido por las prescrip- 
ciones legales apuntadas, las cuales no distinguen clase, trorha 
ni extensión en las líneas. 

8 fl Que, por otra parte, el llamamiento di- autos de foja 115 
tuvo por objeto el pronunciamiento que boy se veritic» en cate 
auto y no para abrir la causa ;i prueba, como parece haberlo en- 
tendido (aparte del Ferrocarril de Córdoba y Rosario, pues que 
laconLrurersia sobre jurisdicolon, que et> la invocada, es de puro 
derecho. 

9 o Que, por último, la rebeldía acosada por el demandado ú 
foja \ 16, tampoco procede eu este caso, no sólo por las razones 
que ya sé dejan manifestadas y por Ja oposición formulada en 
calidad de pi évia por la parte «leí actor en su escrito de foja M4, 
si que también porque no habiéndose dado á éste el plazo de 24 
heras prescripto por la ley y la jurisprudencia federal, tal 
rebeldía no podría aun decretarse legalmente (Faltos de la Su- 
prema Corte, séiie J\ tomo 11 , página 434). 

Por tanto : se declara que el Ferrocarril Córdoba y Rosario 
se encuentra obligado i constituir el tribunal arbitral déla 
referencia, a cuyo objeto se designa la audiencia del décimo día 
hábil posterior á aquel en que sea, devuelto el exhorto de citación 
de. ericcion que tiene hecha la parte del Ferrocarril Córdoba y 
Rosario £ don Tomás Rodríguez, debiéndose reiterar dicho 
exhorto, Notifíquese y repóngase, 

G. Escalera y Zuviría, 
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Febrero 21 de 1899. 



Vistos ; Considerando : Primero i Que el Ferrocarril Central 
Argentino ocurrió ante al juez federal del Rosario manifestando 
que, bal iéndose producido entre él y el Ferrocarril Córdoba y 
Rosario desinteligencias de las previstas por los artículos veinte 
y cuatro y veinte y cinco de la ley general de ferr* rriles na- 
cionales» número dos mil ochocientos setenta y tres, era llegado 
el caso de que se compeliera á este último i concurrir ante el 
juigado respectivo paru que las empresas en divergencia nom- 
braran los arbitros á que se refieren l»s mencionados artículos 
de la ley citad», ante los cuales presentaría la demanda que se 
creía con derecho ¡i entablar, 

Segundo: Que para fundar sus pretensiones el acl»r sos- 
tiene que el demandado es un ferrocarril nacional comprendido 
entre los enunciados en el inciso terceto del artículo segundo de 
la ley número dos mil ochocientos setenta y tres, y nu*"» P 0T tan- 
to, está obligado al arbitraje forioso que en ella se establece. 

Tercero ; Que contestando la demanda el Ferrocarril Cór- 
doba y Rosario niega que le sean aplicables las disposiciones 
de la ley nacional de ferrocarriles, por cnanto la empresa se 
encueutra comprendida entre aquellas i que se refiere el artí- 
culo cnartode la miaina ley, porque su línea nace y muere dentro 
los límites de la prot iucía de Santa Fe, de cuyo gobierno hubo 
la concesión, perteneciendo á otra compañía la parte de línea 
que recorre en la provincia de Córdoba, 

Citarlo : Que aún en el supuesto de qno la ley de ferroca- 
rriles nacionales le fuese aplicable, el caso no seria de aquellos 
que la mencionada ley ordena sea resuelto por medio de árbi- 



™ FALLOS W LA MUPHKMA CORTE 

tíos, pues ninguno de los puntos enunciados como fundamentos 
de la demanda, son de aquellos que taxativamente enamoran los 
artículos veinte y dos, veinte y tres, veinte y cuatro y Teinte y 
cineo de la ley número dos mil ochocientos setenta y tres. 

Quinto; Que para probar todo esto, el Ferrocarril Córdoba 
y Rosario pidió al juc* a quo abriese la causa á prueba, habiendo 
consentido la providencia de autos sólo en la inteligencia de 
que ella importaba pedirlos para abrir la causa á prueba. 

Sentó: Que esto no obstante y ¡i pesar de haber hecho* 
capitales en los que no hay conformidad entre tas partes, tales 
como la negativa del Ferrocarril Córdoba y Rosario de ser un 
ferrocarril nacional y de recorrer bus líneas dos provincias 
distintas, el juez a quo ha resuelto la cuestión como si ella fuera 
de puro derecho. 

Séptimo: Que con urreglo al texto expreso de la segunda 
parte del artículo ochenta y nueve de la ley de procedimientos 
federales y la invariable jurisprudencia de esta Suprema Corte, 
la causa dtíbió abrirse á prueba para que las partes tuviesen 
ocasión de acreditar la verdad de sus afirmaciones respectivas. 

Por estos fundamentos ; se declara sin efpcto la sentencia re- 
currida de foja cientu veinte y cuatro, y vuelvan los autos al 
juzgado de su procedencia, para que abriéndose esta canaa á 
prueba sobre los hechos controvertidos, resuelva a mu respecto 
como fuese de deree.no. Repóngase el papel y notifíquese con el 
original. 

LUI» V. VARELA. — ABEL BA- 
JEAN. — OCTAVIO BUNGE. — 
JUAB E. TORRENT. 
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CAUSA XXVIII 

Criminal contra Firmo Heltran, por distracción de fondo» de 
ta oficina de correos á su cargo y violación de correspon- 
dencia. 

Sumario.— La distracción de fondo», reintegrados después 
déla rendición de cuentas, trae La pena de la pérdida del em- 
pleo, é inhabilitación por coatro años para ejercer otro. 

♦ 

Caso.— Resolta del 



MI» M J«m reetaml 

Tu ruinan, Agosto 4 de 1886. 

Y vistos: En el proceso seguido contra Firmo Beltran, de 34 
años de «Jad, casado, vecino de la Villa Concepoion, de esta pro- 
vincia, por los presuntos delitos de distracción de fondos pú- 
blicos y violación de correspondencia. 

Resulta: I 4 Remitida á este jutgado por el jefe del 10* 
distrito de correos y telégrafos, la denuncia de foja i j el su- 
mario administrativo organitado con motivo de ella, con nota 
de foja 14, se forma lité, á pedido del señor procurador fiscal, 
el sumario judicial que corre de fojas 19 4 38 vuelta, declarán- 

V. kSIVIl 
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doselo cerrado por «uto de foja 40, en el Que se mandó elevar la 
causa é plenario y correr vista al funcionario antes nombrado 
4 los efectos del artículo 457 del Código de Procedimientos. 

3? £1 procurador fiscal formula acusación á foja 41 contra 
el procesado Beltran fundado en las constancias del sumario y 
especial mente en tos siguientes hechos pe dice resultan de él : 
Que Beltran prestó servicios como jefe de la oficina de co- 
rreos de Concepción, desde el ano 1893 ; que durante un mea 
por causa de enfermedad, fue reemplazado por el telegrafista 
don Miguel Laporte ; Que al hacerse cargo de nuevo Beltran 
de esa oficina, manifestó conformidad á La por te con la entrega 
que le hacia; que en mérito de la denuncia de foja I, el jefe 
del 16° distrito de correos y telégrafos, se trasladó á Concep- 
ción, en cuya oficina encontré veintiséis cartas, entre certifica- 
das y simples, groseramente rioladas y di scíeotas cincuenta y 
ocho cartas simples con las estampillas arrancadas; que en esa 
misma ocasión, el jefe mencionado descubrió la existencia de 
un délicít que Beltran se comprometió á cubrir en el término 
de tres días y qti* 1 satisfizo mucho después de eso término; que 
cu estos be hos resulta comprobada la existencia de los deli- 
tos previstos y penados por la I«t de 14 de Setiembre de 1863, 
siendo el uno, el de distracción dé fondas públicos confiados á 
Beltran como empleado, y el otro, el de violación de correspon- 
dencia; que por el primero de esos delitos, en razón de haber 
devuelto los fondos extraídos, pide contra Beltran la pérdida 
del empleo, la declaración de inhabilidad para ejercer otro por 
el término de cuatro años y multa ¡lia quinientos pesos; que por 
el otro delito, del que dice ser responsable Beltran siempre 
que durante el término -le pm«ba no justifique ser su autor Vi- 
cente Carriere,contra quien dice poseer pruebas, pide contra él, 
teniendo en cuenta el artículo 85 del Código Penal, la de traba- 
jos forzado* por seis meses, conforme al artículo 52 de la ley 
ya citada de 14 de Setiembre de 1863. 



Uft JUSTICIA NACIONAL 



17» 



3° Corrido traslado a! defensor de) procesado, lo evacúa á fo- 
ja 44 donde eipone : Que el sumario adolece de deficiencias por 
no haberse evacuad u citas de vital importancia, como la de Ga- 
rriere respecto de quien no se libró oficio al Rosario ni á la Ca- 
pital federal; las de don Ramón Aignnsse, Virontti y Da pie- 
tros; que la acusación carece de base, pues la denuncia de fo- 
ja I, no tiene ningún valor jurídico y el acto de foja 2 no tie- 
ne otra importancia que la de evidenciar que desde 1888 exis- 
tía correspondencia sin distribuirse ; que si algo se evidencia 
en estos autos, es que los hechos por los que se procesa á Bel- 
tran, ocurren en el correo desde cuatro años, úntesete que aquel 
fuera cmplcudo ; que si hay algún delincuente no es Beltran y 
que incumbe al ministerio público dar eo n él, á la inversa de 
lo que sostiene el señor procurador fiscal sobre las pruebas 
que dice debía producir aquél, las que consistían en el testi- 
monio de las personas que no se han examinado por defectos 
del sumario; que no liay tn el proceso ningún testigo hábit 
sobre cuyo testimonio pueda fundarse la acusación y que si 
liien aparece que ha existido violación de correspondencia no 
se evidencia que el hecho aeu imputable á Beltran, por cuja 
razón el señor procurador debió pedir el sobreseimiento defi- 
nitivo respecto de él y la reserva do la causa hasta que apa- 
rezcan nuevos datos ó indicios, y pide se resuelva así poT el 
juzgado; que en cuanto a la defraudación, basta considerar 
para destruir la aeusaeíon que sin intención criminal no hay 
delito y no puede atribuirse tal intención á Beltran porque él 
asegura no haber distraído esos fondos, no habiendo en autos, 
nada que contraríe sn afirmación, y porque ha reintegrado el 
déficit. Formóla algunos cargos contra la dirección del distrito 
y i-oncluye pidiéndose sobresea definitivamente en esta causa 
en lo que respecta á Beltran y se k mande reservar hasta que 
se obtengan nuevos datos ó indicios que den lut sobre Iob ver- 
daderos culpables. 
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4° De la reseña precedente resultan sujetas á resolución ju- 
dicial, Leu siguientes cuestiones: 

I a ¿ He ha probado la existencia del delito de distracción de 
fondos públicos, que se dice perpetrado por el procesado Firmo 
Beltran? 

2* ¿Se ha probado la existencia del delito de violación de 
correspondencia? 

3" En caso de revive rse afirmativamente la segunda cues- 
tión, ¿se ha probado que BeHran sea el autor de ese delito? 

4* ¿Qué pena debe aplicarse á Beltran si se resuelven «a 
sentido afirmativo, todas o algunas de las cuestiones preceden- 
tes ? 

Y considerando con relación á la primera cuestión : 1° Que 
si bien el defensor deBellran en el escrito de foja 44 ha nega- 
do la existencia de) delito dé distracción de fondos públicos, 
a ti miando que no hay en autos, liada <jiu« lo establezca, existe, 
sin embargo, el acta de foja 7 en La que &e hizo el recuento de 
valores existentes en poder del jefe de oficina don Firmo Bel- 
tran, de la que resulta que le faltaba una cantidad para cubrir 
su habilitación y se comprometía ¿entregar el saldo en el tér- 
mino de tres dias. 

2° Que según la nota de foja 17, Beltran en la fecha de ella, 
ó sea 22 días después de verificado el recuento y acta á que se 
refiere el considerando precedente, abonó dicho saldo. 

3" Que en La declaración indagatoria de foja 18, tomada con 
posterioridad á la fecha de la nota citada, expresa Beltran que 
no debe al Correo * porque la cuenta al napi-cto la ha satisfe- 
cho cumplidamente, como puede atestiguar el jefe de este dis- 
trito». K6teseque Beltran no habla de cuenta que dice haber 
satisfecho cumplidamente, lo que está de acuerdo con el resul- 
tado que arrojan el acta de foja 7 y ñola de foja 17. 

4° Que en la audiencia de queda cuenta el acta de foja 83, el 
mi<mo Beltran ha reconocido como propia, la firma que bajo su 
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nombre suscribe dicha ¡ictadefoja 7, ratificando el contenido 
de ésta y manifestando á la vea, que entre la fecha de ella y la 
del reintegro del saldo á su cargo cop monto fija también, 
transcurrían ocho Ó nueve dias, pero expresa que no recuerda 
bien ese tiempo que dice constar de recibo existente en su po- 
der, 

¥ considerando en cuanto á la segunda cuestión: 5 o Que la 
acusación, al afirmar la existencia del delito de violación de co- 
rresponde oia se funda tn el hecho de que, habiéndose trasla- 
dado á Concepción el jefe del 10* detrito de correos y telégra- 
fos, encontró en lu oficina á cargo de Beltran, veintiséis cartas, 
entre certificadas y simples, groseramente violadas, y doscientas 
cincuenta y ocho cartas simples con las estampillas arranca- 

i 

das. 

6 a Que ese hecho resulta constatado por la declaración de 
Bettran, fojas 2 vuelta á 3 vuelta, en la que se lo afirma y él 
trata de expirarlo, siendo esta declaración prestada ante el je- 
fe del distrito respectivo y ratificada ante este jutgado en la 
indagatoria de fojas »8 vuelta 4 20; y se corrobora con la de 
fojas 61 vu.-ita A 66» en la que el procesado tuvo a la vista las 
piexas á que se reliere la última parte de la previdencia de fo- 
ja 15 vuelta. 

V Que en presenciado los antecodentes citados en el consi- 
derando precedente, no puede ponerse en duda, que en la ofici- 
na a cargo de Beltran se encontraron cartas certificadas y sim- 
ples violadas, como son las que se le han exhibido en la decla- 
ración que prestó a foja 61 vuelta, hecho que constituye el ele- 
mento material del delito de que se trata. 

Y considerando con relación á la tercera cuestión: 8? Que 
si bien en la denuncia de foja 1, se dijo que lu correspondencia 
detenida era abierta muchas veces por Beltran para imponerse 
de su contenido, el mismo denunciante, en su declaración de 
fojas 72 vuelta á 77, ha explicado e*a afirmación, resultando de 
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«ua explicaciones un i verdadera retractación sobre ese punto. 

9- Que en «1 acta de fojas % vuelta á 3 manifestó Beltran 
que no tenía conocimiento de cómo se hubiese producido el he- 
cho de la tiol ación de las veintiséis pieza» de correspondencia, 
y que 61 lo atribuía á los mensuro* ó al auxiliar Vicente Ca- 
Triere. 

10" Que examinados eí auxiliar Lisandro Gómez, y el men- 
sajero Lindor Ahumada eu sos declaraciones de fojas 3 Tuehn y 
4 vuelta, ratificada la última á foja 25 vuelta, manifiestan no 
haber interno ido para nada en esa correspondencia y no hay 
en autos, nada que implique un cargo contra ellos ñique lo de- 
muestre contra Garriere. 

il* Que eiami nadas las piezas mandadas agregará foja !5 
vuelta, ó sea, las veintiséis cartas violadas, se ve por los sellos de 
clasificación que pertenecen á diferentes años desde 1880á 1885. 

12° Que según la nota del jefe del 16" distrito de correos, 
foja 14» Beltran sirvió la olicina de la Conceprion desde 1893 y 
en la declaración defuja 61 vuelta, este ha afirmado qué se hizo 
cargu de «lia con feeha 6 de Setiembre del referido año 1893, 
sin que baya en autos nada que lo contradiga, lo que pune de 
maniliesto que la mayor parte de la correspondencia aludida 
existía en la onVina citada desde mucho antes de lo entrada de 
Beltran y alguna con anterioridad hasta de cuatro años. 

13" Que constando del informe de foja 90 que la entrega de la 
oficina a Beltran no fue hecha bajo inventario, en el que se de- 
tallasen todas las existencias de cartas certificadas y simples y 
no habiéndose probado por ta acusación nada sobre ese punto, 
no hay razón alguna para imputarle á Beltran la riolacion de 
corresponden- ia que debe suponerse manejada también por los 
empleados de la mbma ofioina que precedieron á aquél en el 
cirgo desde 1889 hasta Setiembre de 1893, pues no habiendo 
pruebas sobre el momento en que se verificó la violación de esas 
cartas, uo sería justo imputar ese hecho al procesado Beltran en 
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lo 4 ue se mm 4 la, de feclia anterior á su recibo de la oficina. 

Que Inconstancia de no haber cumplido Beltran lai 
disposiciones del Código Postal q qoe se reitere la nota «late 
de foja U, no establece presunción de ser él el autor de viola- 
ción, por cuanto del Hecho mismo de «i.tii «n la oficina de la 
Concepción desde 1889 la correspondencia aludida en el consi- 
derando precedente, multa demostrado que cuando menosdes- 
de cuatro años antee incurrieron en la misma omisión los jefes 
de aquélla, lo que implica decir que tal presunción no poedesur- 
tir efecto con especialidad respecto al procesad. 

15» Queü biun existe la declaración ae Miguel Laporte, en 
la que éste afirma que cuando sustituyó A Beltran por enfer- 
medad d*é*te, no halló ninguna carta abierta y que el 31 de 
Diciembre de iW, cuando nuevamente se hiio cargo de esa 
oficina, toda la correspondencia se encontraba en perfecto esta- 
do invocando las constancias del recibo de conformidad otorga- 
do'por Beltran. por lo* valores y cartas detenidas, esa declara- 
ción es singular y su valor disminuye por completo en presencia 
del informe olicial de faja 90 en el que *e afirma que «nando 
Beltran obtuvo licencia por enfermedad y fué sustituido por 
otro empleado, no se practicó inventario de la correspondencia 
.imple y certificada detenida en la oficina de la Concepción y 
que tampoco se la practicó cuando, concluida la licencia, le M 
de nuevo entregad, la oficina por Laporte en 31 de Diciembre 
de 1894. Esto corrobora lo di- bo por Beltran, de fojas ^taci- 
ta a 66 v quita al documento de foja 59, el mérito qne podría 
arrojar contra aquél siempre en lo relativo 4 las cartas certifi- 
cadas eiistentes en la oficina d- Concepción, antes de su nom- 
bramiento, paes ese informe demuestra que el recibo aludido 
de foja 59 fué extendido sin hacerse el correspondiente recuen- 
to ó inventario para verificar el estado en que se hallaba la co- 
rrespondencia detenida. 

Que en lo relativo 4 las tres cartas enumeradas 4 foja «4, 
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otra más y un sobre abierto que ilutan en el sello fechas del año 
j una que lo llera de 1895, si bien el procesado no ha da- 
do sobre ellas explicación satisfactoria, manifestando sólo que 
no sabe quién las huya violado ni el momento en que esto se hi- 
ciera, agregando que sólo conoció el hecho cuando se entregó la 
correspondencia detenida al señor Capduvila, como jefe de) dis- 
trito, no hay mérito bastante en autos para afirmar que Bel- 
tran sea el autor de tal delito: í" porque, como queda dicho, 
consta de aquéllos, y muy especialmente de la nota de foju 1 4 
é informe de foja 90, que en el año de 1804 Beltran dejó la ofici- 
na ó n «rijo de otros empleados ; 2* porque mientras él estaba 
en ejercicio del puesto había también otros empleados, que 
igualmente manejaban la correspondencia, lo que implica de- 
cir que la presunción resultante contra Beltran como jefe de la 
oficina, pierde notablemente su valor; y 8 o finalmente, porque 
no consta que ta oficina citada estuviese dotada de mobiliario 
apropiado para conservar con alguna seguridad la correspon- 
dencia; y lejos de ésto se ha dicho en las declaraciones de foja 
6! vuelta y foja 72 vuelta, que ella era tenida en cajones sin 
llave y del informe do foja 90 resulta que se carecía de mobi- 
liario necesario; todo lo que viene á desvirtuar la presunción 
indicada, y no permito afirmar con conciencia segura que sea 
Beltran el autor de la violación de las cartas aludidas en el pre- 
sente considerando. Y aunque tal presunción bastase para pro- 
ducir responsabilidades en el orden administrativo y quisas en 
el civil, sobre loque no es el caso de pronunciarse; no la cree 
suficiente el infrascrito para precisar la culpabilidad de Beltran 
en el órden criminal como autor del detito mencionado, tanto 
en virtud de tas ratones expuestas , como por !a parte de prue^ 
ba, pues en autos no hay otra fuer i de las declaraciones del 
procesadr sino la Jel sumario, formado por ta denuncia da fo- 
ja 1 y declaraciones de Lisandro Gomes, Lindor Ahumada, y 
Miguel Laporte: la primera no tiene valor probatorio (art. 276, 
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inc. 10, Cúd.deProned.); 1«* declaraciones de Gonm y Ahu- 
mada carden igualmente de él, por ser los declarantes menores 
de 18 años (art. 2T6 cit., ino. 1°). F P'" no haberse ratitícado la 
de aqwíl; la falta du mérito probatorio de la última se ha es- 
tablecido y. en el considerando 15' y L*n el presente ; y al do- 
cumento de foja 80 no puede atribuírsele valor alguno ya, por 
la disposición del inciso 10" del articulo 476 citad u ya. por la 
razón aducida por e¡ señor procuradur fiscal ú foja 81 ¿ de no re- 
vestir forma algo na legal. 

17» Que aunque se ha afirmado y Be ha reconocido también 
por el precedido que en la oficina de la Concepción, en el mis- 
mo acto en que se encontraren las cartas rioladas se encontra- 
ron otras con las estampillas arrancadas, no se ha comprobado 
qne Firmo Beltran sea el aut.* de este hech», ni se ha formula- 
do acusación sobre ese punto. 

Y considerando con relacioné la cuarta cuestión: 18 a Que 
la distracción de fondos de que hablan la primera cuestión y 
los cuatro primeros considerandos, no ba producido perjuicio, 
ni ha causado entorpecimiento al aemcio público, pues cons- 
ta de autos, foja 22, que Beltran abonó el saldo á su caigo 
veintidós días después de la fecha del acta de foja 7 y no 
hay ninguna prueba tendente a demostrar qne el servicio haya 
sido de algún roo.b. entorpecido ¡ en cuyo ca*o no correspon- 
de aplicar la pena designada en el artfcnlo 83 de la ley de 14 
de Setiembre de 1863. 

Por estos fundamentos, fallo : declarando sobre la pnmera 
cuestión: Que está probada la existencia del delito de distrac- 
ción de fondos públicos, cometido por Firmo Beltran en la ofici- 
na de correos de la Concepción, de que fué y. fe. 

Sobre la segunda cuestión : Qne está probado el hecho de li 
tí elación de correspondencia en la misma oQcina. 

Sobre la terebra cuestión : Que no se ha probado sea Beltran el 
autor de ese últim» hecho. 
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I finalmente sobre le caerte cnestien : Qn« le pene aplíce- 
nle á fieltran por «1 delito expresado en la primera cuestión, es 
la establecida por el artículo 84 fio I» mencionada ley de 14 de 
Setiembre de 1803. 

En consecuencia, condeno á Firmo Beltran á pérdida del em- 
pleo (dol qne ya fué oeparado), con inhabilitación por cuatro 
año* para obtener otro, siendo i su carg» las costa* del juicio, 
y le absuelf <i del otro delito del cual se le acusaba (flotación de 
correspondencia), por no haberse probado suficientemente que 
él-sea tu autor (art. 13, ley do procedimientos de 14 de Se- 
tiembre de 1863; Cód. de Procedimientos en lo Criminal, artí- 
culos 405 y 497; Faltad de la Sup. Corte, tomo 9% pág. 106 y 
tomo Bf.pag. 352). Hágase saber, diríjase oficio á la inten- 
dencia de policía para que ponga inmediatamente en libertad al 
procesado si no lo estuviere, transcríbase y archívese oportuna- 
mente ul ei pedíante y ejecutoriada esta sentencia, devuélvanse 
al 16° distrito de cornos y telégrafos las pieza* de que habla Ja 
providencia de foja 15 vuelta, á los fines previstos en la ley de 
10 de Octubre de 1876. 

V. Marina Al faro. 



VISTA DEL SbftO* PROCURADOR GEREEAL 

Buenos Aires, Noviembre 10 de 1893. 

Suprema Corte : 

El acta de Toja 7, cuyo contenido se ha ratificado i foja 83, 
comprueba suiicieotemeute que el procesado Beltran en su ca- 
rácter de jefe de oficina de correos y telégrafos de la Villa 
Concepción, perteneciente á la provincia de Toouman, hn tenido 
nn défiVit de 135 pegos y cen tafos en Ina fondos publico* « on- 



Ilfc JUSTICIA tUUUFUI 



187 



fiados ;í sa cuidado en raion de au cargo, suma que ha nido 
reintegrada 44 día» después de la Tendioion de cuentas, según 
constancia de toja 17. 

No encierra el proceso justificativo alguno que demuestre la 
debida aplicación que dicho empleado ha.ra dado á los fondos 
que constituyen aquel déficit, por lo que aparece constatada la 
distracción de caudales públicos cometida por el mismo. 

Pero como no consta en autos el daño ó entorpecimk'uto que 
al serrieio público baya causado e! delito que importa la acti- 
tud del pmcesado, la situación legal d/é*te, del punto de vista 
de la penalidad, esta resida por el artículo 84 de la ley sobre 
crímenes contra III nación de i 4 de Setiembre de f 863. 

En cuanto al delito de tío) ación de correspondencia porque 
también se acusa al procesado, ai bien es cierto que la constan- 
cia de foja 4 vuelta á foja 3 fuella, concordante con la de 
foja 18 Tuelta á foja 40 y notas de foja 61 vuelta á foja 66, 
comprueban qne en la oficina á cargo del procesado Beltran se 
bao violado 46 cartas entre simples y certificadas y que i 458 
cartas detenidas les ha sido arrancada la estampilla ; no aparece 
comprobado en autos que el procesado sea el autor de esa tio- 
I ación. 

En efecto, ha cartas violadas pertenecen á los año* i 889 a 1885 
y según constancias de fojas 14 y 61 vuelta, el procesado se hilo 
cargo de su oficina en Setiembre dt 1893, de manera que la 
mayor parte de la correspondencia aludida eiistfa en la oficina 
antes de la jefatura de Beltran, el coa!, según constancia de foja 
80, se recibid del cargo sin inventario ni recuento de las eii«- 
tencias. 

La omisión en que ha incurridu el procesado al un enviar al 
arohivo la t correspondencia muerta t detenida en su oficina, 
importa una grave transgresión i las disposiciones del código 
postal que rigen la materia; pero no reviste mérito legal para 
arrojaT la culpabilidad del delito sobre dicho empleado* 



188 



FALLOS PC LA SUPREMA CORTE 



La única prueba de caigo contra el procasado ei la declara- 
ción singular de don Miguel Laporte en que afirma el estado 
perfectamente normal en que hito entrega de la oficina al proce- 
sado» las dos teces en que lo reemplato en carácter transitorio, 
estando dicha declaración confirmada por el documento de foja 
60; pero como el testimonio de foja 90 compraba qae el proce- 
sado no ha recibido la oficina con inventarío ni con recuento 
de la correspondencia del poderdesureemplasaute, resulta des- 
virtuado el mérito probatorio de aquellas constancias. 

En consecuencia, no resultando probado el hecho de que el 
procesado sea el autor del delito de violación de corresponden* 
cía y sí el ser autor de la distracción de fondos públicos, co- 
rresponde, con sujeccion á las prescripciones citadas, la confir- 
mación de la sentencia recurrida de foja 91 que solicito deV, £. 

Saltiniano tíier. 



Buenos Aires, Febrero 21 de 1699. 

Vistos : De acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general y por sus fundamentos se confirma la sen- 
tencia apelada de foja norenta y uno. Devuélvanse, 

LUIS V. VARELA. —AREL BAlAH, 
— OCTAVIO BUNGft. — «JA» E. 
TORHENT. 
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Criminal contra Pedro Martínez, por homicidio premeditado 

Sumar».- Al homíoidio ..metido con »l.»o«i», c*rr..poiid« 
I» pe«» de presidio por tiempo iudeterminedo J «>e«ori.s, ti 
I» «.» h. demorado más de do. .fio. .io oolp. del pro.ee»- 
do t ni de su defensor. 

.■ 

Caso, — Resulta del 



La Phia, Octubre ¿0 de 1808. 



Y t i.to. : Lo. eegoido. d. oficio co.tr. Pedro tt.rt¡»... por 
homicidio califie*l. p.r,etr.do«n U per..«.d. Auto».. Be- 
hnlfoni »deml.en*otoededoeido.. 

i re.-U»do: ( . Que e„S» de lie,, del»» (.*... 
,e g „» eo».U e. I. io.tr.ecion, .¡..do 1.. ![•», » P«»««" 
JL el «««¡«rio de I. .*.!.« * *» •? ™" B0 

e ¡"eo E.«b¡o, «..iíeaUodo: Q-e .,, » ««d*» de prep.etan. 
SI »¿~d. Ble atieso, ..«««* d„ drdene. d 

peo. Aoloeio. , como de.d. .1 di. 5 del mi,m. 

„ X, M \M .1 tapt de eo reeideDC» , »n Ul «.ti». M 1™ 

elllro.1 «d.e.r de A„...i. t.»di*. eo «1 leo., eo « P™P» 

choza (?éase foja 8). 



ra -y «-.*:tw -.-> v ,. •*; • 
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f* Que teniendo en cuenta la denuncia, se trasladó «1 sub- co- 
misario B. Bayá, i U isla y comprobé do visu qao en efecto 
allí eiistía un cadáver cuya posición, el desorden de la pieza y 
otros vestigios, presuponen la eiistencia de un crimen ; que el 
estado avanzado de descomposición del cadáver demostraba 
clarimento qne él había sido perpetrado con óiganos días de 
anterioridad ; que el occiso se encontraba en el lecho tendido de 
espaldas y la cabesa derrotada, careciendo de ojos y nariz, una 
de sus manos está motilada; que un sombrero ahí encontrado, 
presentaba un corte, suponiéndolo de la víctima ¡ que en varias 
partes de la habitación *d encontraban mancha, de sangre como 
igualmente en mochos objetos allí existentes (véase foja 3). 

8* Que según consta (véase foja 6) el comisario de pesquisas 
Fernandez, en 35 de Mayo, identificó la persona del occiso, por 
la declaración de B, Campara y don Francisca Ensebio, quien 
resultó ser Antonio RebulToni, hecho que se encuentra compro- 
bado por la declaración de los dichos testigos (véase fcjns 8 y 
9 vuelta) como asimismo, el testigo Manuel Solera dt pone en 
idéntico sentido (véase foja I0) t sin adelantar sobre el hecho y 
su autor otras noticias. 

4 o Que el testigo Paulino Pagani (véase foja 4 vuelta) no 
adelanta antecedente alguno sobre el hecho y su autor: única- 
mente indi -a la filiación de un peón del señor José María Men- 
doza y otro que vivía ahí también con su familia, habiéndolos 
visto cuatro ó cinco veces tan soleen su casada negocio, por lo 
que no tenia noticias de sus costumhres ni hábitos de vida. 

5* Que don José M. Mendoza (véase foja 13), prestando de- 
claración, no agrega ningon conocimiento ai hecho que pueda 
•lar indicio de quién sea el autor de ta muerte de Rebuffoni, ni 
tiene noticias de un pequeño disgusto enlre éste y Martínez, 
pero que en aquvl momento no tuvo conste u encías y en cu amo 
al modvs vivendide] encausado, sólo tiene noticias que fué sol- 
dado del regimientos» de caballería de línea de la nación. 
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Que don Santiago Malacalia (véase foja 16) únicamente 
refiere tener conocimiento de la familia de Rebuffoni, por refe- 
rencia de éste, que pidió permitió para faltar i au trabajo con el 
objeto de visitar a un heimanoque fifia en Quilmes. 

7* Que prestando igualmente declaración doña Valeriana Pe- 
rei de Row (foja 15 vuelta), presenta indicios sumamente gra- 
te» contra Martínez; sostiene que el día del suceso, vino bo- 
rracho, que salió de su casa con un machete, sin decir adonde iba 
y íolf ióesa noche como # las doce de U noehe, acostándose : notó 
I:, declarante manchas de sangre en la camiseta, pantalones y 
calzoncillos que llevaba, cambió de ropa y la sucia hito un lio 
que al dia aiguiente llevó á lavar al arroyo, «I machete estaba 
con sangro i no dió explicaciones de ello y el estado en que Tino 
lo eiplicó ser la causa el haberse perdido en el monte. 

«• Que prestando sn indagación policial el sospechado Pedro 
P. Martines (véase foja 18 vuelta) ratificado á foja 39 y nueva- 
mente prestada, declara tener 44añns, jornalero y no Babor leer 
ui escribir, fué soldado del regimiento de caballería de lí- 
uea. Contestando i preguntas dirijidas, dijo : a) que la canea de 
su detención era por estar sospechado de ser el autor de la 
muerte de Antonio Rebuffoni ; b) que en 41 de Mario fué i la 
ista, llevado por don José M. Mendosa á una propiedad de éste 
en calidad de peón, como biso otro tanto con su compañero Si- 
món Ruis y su familia ; e) que 15 días más tarde trabó conoci- 
miento oon sn vecino Atttooio Rebuffoni ; d) que el dicho Rebuf- 
foni habitaba una chosa como i 6 cuadras de distancia, ubica- 
da en la parte interior del monte y háeia el centro de la isla ; e) 
que el 41 de Abril del mismo ano fué el exponente i casa de sn 
patrón á buscar algunos artículos de consumo y la señora de 
éste le manifestó tener conocimiento le iba á vender (el «po- 
nente) todo lo que le había entregado el señor Mendos i para 
que le cuidara en la isla, fugando inmediatamente que lo reali- 
zara ; f) que como él no hubiera tonido semejante pensamiento 
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protestó de esta imputación, investigando de la misma señora 
quién fe había producido tal información, negándose ésta á 
decírselo; y) que inmediatamente se retiró Co la casa quedán- 
dose esa noche en la del sargento de policía, Zoilo Quiroga; h) 
que a la mañane siguiente fué llamado por su patrón y le acom- 
pañó hasta el puente de cabotaje, insistiendo el expolíente so- 
bre loque asegura le dijo la esposa de Mendosa, éste le mani- 
festó no hiciera cato, que quien debía ser el de los cuentos era 
Antonio Rebuffoni, por loque no debían admitirlo en su casa de 
la isla; i) que entonces, él tomó el bote 7 se dirigió al L.gar 
del embarcadero, donde encontró á Ruis que lo esperaba, que 
igualmentolo dejó á é=>te y sedirígióal Restaurant de Paulino, 
con el botero á quien le pagó algunas copas quedándole á al- 
morzar; j>que terminado elalmuerso se retiró llevando un sa- 
pallo, que éste se le cayó en el trayecto y fué recogido por la 
hija deKuiz; 10 que nue* amenté salió llevando un machete de 
monte, pero despuog de andar como unos 60 metro* se rol rió y 
dejó el machete ; /) que de nuero salió (Abril 2S) en dirección 
á lo de Antonio Rebuffoni t y como fuera seguido por nn menor 
de 5 años, hijo de Ruis, te intimó que se solviera; m) que des- 
pués de ello siguió su camino á lo de A. Rebuffoni, encontrándolo 
á dos metros de la puerta de la chota; n) que en ese instante le 
interrogó para que le dijera qué era lo que le había dicho de él el 
patrón, dándole una contestación que no entendió, aplicándole 
un golpe con un machete que tenía en ta mano derecha ; ñ) que 
el exponente entonces, se dió vuelto habiéndole dirigido otro 
golpe que pudo esquivar y al intentar aplicarle un tercero, no 
le dió tiempo; o) que en este instante logró tomarle del cuerpo 
y derribarlo, le quitó el arma con la que le dió unos cnantog 
golpes, no recuerda el número ni posición, por cuanto el occiso, 
huyendo, se entró en su habitación, cenándola puerta ¡ p) que 
en ese momento (él) caminó unos veinte pasos... pero. .. se de- 
turo y reflexionó : s este gringo va á dar cuenta y me van á em- 
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bromar (véaie foja 19 vuelta).,, es mejor que lomite » y vol- 
viendo 80 poso al lado da la puerta ; q) que en el momento que 
aquél la abría un poco para observar, dió un fuerte empellón y 
dándole un golpe en la cabeza con el mismo machete, lo hilo 
caer ; r) qae penetró 6 la pieia dándole otros golpee a los qne 
oponía los bratos basta qne quedaron sin movimiento (véase fo- 
ja 20) ¡ s) que entóncei dejó el machete y cargándolo lo puso 
sobre la cama, en seguida de lo cual tomó un cabo de hacha... 
con el que Le dió varios golpes en la cabeaa hasta qne quedú 
sin iida ; í) que á continuación cerró la puerta de la cnosa y ee 
fué á su casadonde se mndó de ropas, consistiendo ellas en la 
camiseta que se le ha secuestrado, un patalon y un calioncillo 
de liento que están en sn casa, cuyas pieias estaban mancha- 
das desangre, acostándose adormir y por la mañana al levan- 
tarse las pnso en el agua, estando en ella dos días, las lavó, 
usindolas después como de costumbre. Interrogado nuevamen- 
te para que «pücara la colación de la cerradora del banl y laa 
manchas de sangre que presentaban eomo igualmente los pape- 
lea y otros objetos ahí esparcidos, dijo : qne en efecto al entrar 
habla notado que el baúl estaba abierto, no dando i lo demás 
otra explicación : confesando que el sombrero que se le ponía de 
manifiesto era el mismo qne el día del suceso llevaba puesto Be- 
bo (fon i y presentaba un corte en la parte superior de la copa 
(véase foja 20 vuelt»), y cree fuera el primer golpe de machete 
que le aplicó. De los objetos que se le pusieron de manifiesto 
reconoció un machete entero (del qne se valió para cometer el 
hecho), haciendo preeente qne el palo qne empleó para golpear 
en la cabe» del extinto cuando lo puso en la cama (como ya lo 
ha dicho) no» encuentra entre los objetos queae le pusieron 
de manifiesto» debiendo aun encontrarse en la olio», 

V> Que prestando nueva declaración don José M. Mendo» 
(véase foja 21) á preguntas dirigida*, evacuando la que hace el 
procesado sobre el hecho animado de que no hiciera caso que 

T, Lililí 
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quien debiera ser el de los cuentos en Antonio Rebaffoni, por 
lo que tío debiera admitirlo en su caía; contestó que el 21 de 
Abril entufo Pedro P. Martínez en su casa, habiéndole dado 10 
pesos, pero después de eso no lo ha visto, ni ha hablado con él 
y que esti completamente ajeno aloqúese le pregunta, decla- 
rando igualmente su esposa (Véase foja 03). 

10* Que prestando declaración el individuo Simón Ruis ( foja 
91 vuelta) lo hace oasi en idénticos término» que la mujer 
(véase result. 7 y decl. de f, 15), coincidiendo en la manifestación 
de que tomó el machete y salió con él, que lo seguía el niño y lo 
hito volver, como igualmente que llegó pasado las diei de la no- 
che, trayendo el machete y se acostó á dormir; que al día si- 
guiente de levantó muy temprano y se puso i lavar la ropa en 
un arroyito, que la noche en que volvió pasadas las 10, traía 
las ropas llenas de barro y sangre. 

Í I* Que con fecha 25 de Muyo (véase f. 3*2) se ex piden los fa- 
cultativos, doctores Ossa y Díaz, finalizando su informe con las 
siguientes conclusiones: que • en vista del estado de las ropas 
del cadáver y de la eiistenoia de ciertos parásitos, cuya meta- 
morfosis indican, más ó menos, el tiempo que media desde la 
muerte del individuo, nos indiuumos á creer qui< ésta se ha ve- 
rificado hace un mes ó mes y medio », y agrega : < La cansa de 
la muerte ha sido indudablemente fuertes golpes recibidos en 
la bóveda craneana que con toda probabilidad han producido 
una muerte instantánea, lo que indica claramente que estos 
golpes los ha recibido A, Rebuffoni después de haber defen- 
dido su vida, como lo manifiestan las heridas di> lo* brazos y do 
las manos » (véase f. 34). 

12° Que una vez terminada la instrucción ante el juez en lo 
criminal de provincia, se pasó la causa al agente fiscal, el que 
produce su acusación de fecha 11 Febrero de 1897 (véase f. 09) 
solicitando la aplicación del artículo 96, inciso I a , es decir, pre- 
sidio por tiempo indeterminado. 
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13" Que ef ac ti ando la defensa el traslado da órden, se prodaee 
enel mes de Mario (véase f. 74), sosteniéndola aplicación del ár- 
tica lo 81, inciso l* f del Código Penal, á cuyo efecto invoca la 
irresponsabilidad del ebrio, como pretende igualmente mante- 
ner la doctrina de la provocación. 

14* Que abierta la cansa á prueba en 3 de Abril (véase f, 76) 
no se produce ninguna como consta en autos (véase f. 76 é 77 v.). 
Diotada sentencia (véase f . 78) por el jues de provincia, segnn 
su part** diapositiva, ae declara a Pedro P. Martines autor res- 
ponsable del delito de homicidio, con la circunstancia de ale- 
vosía, en la persona de Antonio Rebnffoni, condenándosele por 
ello á sufrir la pena de presidio por tiempo indeterminado, etc. 
Sentencia que, apelada, fué anulada por la cámara tercera de 
apelaciones teniéndose en vista que el caso cafa bajo el imperio 
del fuero federal. 

15" Que según constatase f . 99), en 22 de Octubre de 1897 
fué enviado á este jaigado el proceso de referencia y pasado en 
el mismo di» en vista al procurador fiscal, el que con fecha 25 
(véase f. 100) se espide solicitándose declare de la competencia 
de la jurisdicción fedoral el caso, por caer bajo el imperio de 
los artículos 3 o , inciso 2 o , j 12, inciso 3?, de la ley de 1863, arti- 
oufo23, inciso í\ del Código de Procedimientos en lo criminal y 
artículo 31 de ia constitución nacional y artículo 19 del Código 
de Procedí mieatos en lo nacional, en vigencia en la provincia 
Bueno» Aires desde Ag *to de 1896, y así por al auto de fecha 
25 (véase f. 100 v.) se declara corresponder el caso al fuero 
federal mandándose instruir la sumaria correspondiente. 

16° Que traído nuevamente el procesado á presencia del tri- 
bunal, no solamente ratifica sus declaraciones, prestadas ante 
. la autoridad policial, sino también que afirma cuanto lleva di- 
cho ante los jueces ordinarios de provincia con la precia» ma- 
nifestación de que ¿teñe conocimiento qq\ hecho investigado, 
por haber sido él quién le dio muerte ^véase f. 101). 
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17° Que produciendo la acusación fiscal su vista (véase í. 103) 11 o 
hace otra cosa que reproducir las anteriores d- los fiscales de 
la prot iueia, como las mismas observaciones de la sentencia 
anulada, sin adelantar otra doctrina ú observaciones á las allí 
propuestas, insistiendo igualmente como aquéllos, i cuto efecto 
cita los artículos 316 y 321 del Código Procedimientos eu lo cri- 
minal, y como causa atenuante aplica la prescripción dt>] artí- 
culo 8 i, inciso 1" del Código Puñal, por Jo que sostiene le co- 
rresponde la pena proscripta por el artículo 95, inciso 2°, del 
citado código : presidio por tiempo indeterminado. 

IB 9 Que pasada la causa al defensor de pobres y menores 
(véase f. IOS) este funcionario se expide sosteniendo que no debe 
ser aplicada ntra pena sinó la determinarla por e) artículo 96, 
inciso 4°, del Código Penal, pues concurren las siguientes cir- 
cunstancias; a) la imbecilidad del procesado como circimsfcan- 
ciailenuaote (véase art.83, inciso 1°); b) haber precedido ofensa 
por parte de Rebuffoni (véase art. cit,, inciso 4 fl ), y c)ei estado 
de embriaguez recouocido por la misma acusación; y finalmente 
termina el defensor solicitando se absuelva si procesado, 6 en 
defecto de uno ú otro, se le aplique el artículo 95, inciso á°, 

19* Que según consta (véase f. I M) el defensor circunscribe 
su prueba a) eximen médieo legal, y proveído este pedido los doc- 
tores Ossuy Diiiz informan brevemente (véase f. 1 13v.) diciendo 
que: Pedro Martínez, si bien presenta un grade» intelectual 
poco desarrollado, no llega al grado de Imbecilidad que lo haga 
irresponsable, pues se da cuenta perfecta de lo que ba hecho 
y aún agrega que h.t hecho mal. 

20° Que producida la prueba no se ha intentado otra habien- 
do meramente producido el incidente de traslación del proce- 
sado del departamento de policía á la cárcel de detenidos; que- 
dando en 17 de- Diciembre de 1897 lista la causa para sen- 
tencia (véase f, 115). 

Y considerando : 1* Que por las constancias de la suma- 
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na se muestra comprobé. la elistencia y cuerpo del delito 

(véase f. 44, f. 33, t. 50). 

4> Que asimismo se ha identificado la persona del delincuen- 
te el qne está cooTÍcto y confeso de ser el antor del homicidio 
calificado, perpetrado en la persona de Antonio Bebo foni 
y no ser otro que Pedro Martines su autor (t, f. 8, », » 
44, 15 y aig.), dond « el mismoconricto manifiesta la formacomo 
perpetró el crimen (f. 41 y v.). 

3- Que la defensa sosteniendo la caliGcacion de la confesión, 
pretende ella limitar la pena haciendo causa atenuante do 
la riña v probación imaginada'por el acusado, como igualmen- 
te de la causa impulsira que le inspiró el crimen, qne sostiena 
na ser otra que la de que el occiso le había imputado las sospe- 
chas de un crimen. 

4* Que en cuanto i la confesión . ipontánea y clara que hace 
el reo ha de tomarse ella dentro de su propia expresión cuando 
en sus manifestaciones se produce estrictamente dentro dé los 
limites de la verdad, mas no si en la misma sumaria resultan 
hechos contrarios á aquellos que afirma, entonces la confesión 
no puede tomársele como importo antes bien ba de servir de 
prneha cierta de culpabilidad racional. 

6- Que el acusado en cumplimiento de sus facultades con las 
garantías más absolutas de su libertad y alejado de toda pri- 
mo material y moral, confiesa, como si fuere el acto mas co- 
rrecto de la v ida, que fuéél únicamente el matador de Rebuffo- 
ui; confiesa más : que acostó al occiso en el lecho y allí dióle 
de golpes en la cabes* basta que vióque no semovia, que estaba 
completamente muerto. 

ft- Que aún las limitaciones de provocación, ebriedad é imbe- 
cilidad, laa más sostenidas por el encausado mismo, la otra pro- 
puesta por ta defensa son contradichas por 1» constancia* do 
autos: provocación no existe; la confesión no hace prueba; en 
cuanto á este hecho tenemos en contra la relación del suceso 
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propuesto por el mismo reo: que llego encontrando* Rebuffo- 
ní como á do» metros del rancho y que le interrogó sobre las 
palabras calumniosas que asegura le manifestaron sus patrones 
(hecho desmentido por los esposos Mendosa); ésto, reunido á la 
herida de la cabéis y corte de sombrero del occiso, como el he- 
cbo desmentido también de qne fué sin armas y le quitó al pro- 
vocante la que tenia, cuando desde su casa salió con su propio 
machete de monte y volvió con él teñido en sangre (véase decla- 
ración de los esposos Ruis, compañeros del reo con los que vivía), 
se muestra que la acción partió del acosado y no de Rebuffoni ; 
mas así debió ser, que el primer golpe hirió á so enemigo y éste 
hay ó encerrándose en su pieza, riñes los escalones que tenía la 
puerta de la choza no impidió que el primero, herid o y atacado 
por el segundo tan encamisada mente, se encerrase en su habi- 
tación: H»rtinei calla, ó mejor transpone los hechos : é! atacó á 
su enemigo de sorpresa en el patio 6 esplanada y espió el mo- 
mento en que nuevamente abierta la puerta (como dice) y dán- 
dole el empujón penetró al cuarto donde opuso Rebuffoni nueva 
resistencia por salvar su vida; las manchas de sangre encontra- 
das en los objetos, suelo y paredes de la habitación asi lo de- 
muestran. 

7* Que las señaladas circunstancias acabadamente señalan no 
una riña stnóuna defensa desesperada, que la agilidad del uno, 
su anterior ejercicio de soldmlo de línea y su astucia hacen sos- 
pechar en Martines fuera más atrevido y avezado, a la lucha y 
manejo del machete, que su víctima, quien oponía sus manos y 
brazos por toda resistencia; así lo muestra el certificado 
médico-legal cuando dice que estábanla* manos destrozadas, 

8" Que la premeditación, alevosía, delación y ensañamiento 
no necesitan ni siquiera demostrarse en el sub-judiee, todo ello 
resulta de las constancia* de autos: la premeditación resulta 
de que tranquilamente concibió y resolvió el proyecto por una 
causa ficticia, puesto que la supuesta calumnia no existía; 
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, ego cm hecho imaginé er.t.u.iloun pretexto y no fué to. 
S S ihidé en .1 animo del re. k * J 

, Lh. deHctuo*>q»epr.v».. U muert. *• ■*¡2SÍ 5 
bo eiu duda J Mi demue.tr. la ^^^SSÍ 

J r S «tbf acción, como .1 Wm reo l" .» ^«Jg; 
. pues delibero ante, dc.brar, mad«r6 y prepard .1 hecho 
'^momento que BÜK de 8 u c... y «I ¡«atente « queeol- 

nUi» y i asi se deprende de 

"n7J. T«.uo podía dar parte y 

Ícch» e » peleo * ca p<n. (rf-t ley titulo *. 3 ■ 

con « lo.aegura ; no tenf» cao*, foto para guardar*, de 
«É no habian mediad,- eotre ello, motieo. de .eeent.ouonlo 
v ! '.. ei ,ue llega hasta 1. cae. tra.quilam.nt, y toma 
l SSSÍ » do. -otroo »e a. habitan , le da el pr,m« 
«al lede W Mi K >• cebeza.buve .,u«l.enca,n.zad: 1 m.nte le 
£ oooneigu. alcanzarlo. .... P ia,.ce.h. * II rícUmaoeu- 
Undose al lado V la puerta , en .1 momento. portan, lo d.rn- 

«Sarniento, eiiste cuando no ae det.en* .1 ."»">»' * » 
S¿, eontinfi. .« .Ir* haat. ***** »«* 

tL.ea'oltó.1 macheta y cargándolo lo pus. .o* I» o»., 
e. alidad. looual t.md un cabo de hacha... oon.l qu. le d* 
«rio. golpe» en la caben harta que quedó ain «d». 
7 QueUcaue. atenuante del. ebr»drf.inT.c.d. por» 
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defensa, no mía del caso tomarse en cae uta como «símente, des* 
de el momento qne ha lido provocada y voluntaria antea de la 
reulisaoion del crimen; pero debiendo «atarse á la doctrina fa- 
vorable y uistiendo testigos de primer grado que le ven nn 
poco «Vio 6 por lo menos bateante en mal estado, asi se declara. 

10* Qne la eiimente de imbecilidad también opuesta, no es 
de tomarse en consideración teniendo en vista el informe médi- 
co legal (Téase Toja 113 Tuefta) por cuanto declara qne Pedro 
Martines, si bien presenta nn grado intelectual poco desarrolla- 
do, no llega al grado de imbecilidad que lo haga irresponsable; 
que, por otra parte, ni ante las autoridades de provincia ni anto 
este mismo fuero los defensores del reo han intentado probar 
las atenuantes invocadas, y sí tan sólo se Mu atenido á la pro- 
pia confesión del reo, pretendiendo la cualificada cuando ella ha 
sido contradicha con prueba sumarial directa. 

11* Que el caso sub-fudice ha sido debatido y estudiado Am- 
pliamente ante los dos diversos tribunales que ha tramitado y 
ellos no discrepan en sus apreciaciones y manera de jutgar el 
hecho criminoso, y asi la sentencia de fecha SO de Junio de 1887 
que concluye imponiendo la pena de presidio por tiempo inde- 
terminado al reo, es de reproducirse como coadyuvante en la 
presente y asi ae declara. 

Por estos fundamentos, fallo: condenando ¿Pedro P. Marti- 
nes, como único autor del homicidio calificado, perpetrado en la 
persona de Antonio Rebuffoni, con premeditación, alevosía y 
ensañamiento, no imponiéndose la pena de muerte por cuanto 
han pasado dos uños desde el día de su perpetración hasta el 
momento de diotarse ta presente sentencia, no siendo del caso 
impotarse al reo las cansas de demora en la tramitación y asf 
mismo Ja atenuante de ebriedad, i la pena de presidio por tiem- 
po indeterminado, interdicción civil, debiendo reagravarse la 
pena con reclusión solitaria por el término de nn mes en los 
aniversarios del crimen, fijándose al efecto el mes de Abril, y el 
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pago de laa eoataa procésale*, y todo de conformidad con las di*- 
peticione* comprendidas «o lo* «tolo. 5Í, 83, inciso 1% y sus 
eorrelntiros 81 , inciso 1% 83, inci*o 8% 8$, 64 y 05 del Código 
Penal, y 90, 91 y 438 del Código de Procedimientos en lo Cri- 
minal! Notifíquese con el original, regístrese en elUbro de sen- 
tencias y repónganse las fojas. 

Mañano S. de Aurrecoechea. 



TOTA DEL SlftOlt UtOCTJRADOH GEN IRA L 

Buenos Aire», Diciembre 13 de 1888. 

Suprema Corte ; 

Innecesario parecería preocuparse de la talidei de las actua- 
ciones producida» ante la jnrisdíecion común en estacaos», y» 
que como el mismo defensor lo nconoce, aun prescindieido de 
aquella» resolta comprobado el crimen y confeso su autor. Esto 
no obstaote, debo recordar á V. E. que ante el «ocio federal 
serán falidas todas las actuaciones que se haya» practicado du- 
rante el sumario, prescribeel articoto 63 del Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal, sin necesidad de que se ratifiquen ante 
el joeique sea declarado competente. En so consecuencia, con- 
siderados ó no los anteeedentea coya ratificación no fué ped w * 
en tiempo ni por el ministerio fiscal ni por la defensa, siempre 
resoltara el hecho, é innegable la responsabilidad del procesado 
Martines. 

Eridenciada come lo ha sido la eiístencia del cuerpo del de- 
lito, la confesión eipücita y detallada en las declaraciones del 
procesado, corrientes á fojas 18 ruelt» y 39, aleja toda duda res- 
pecto del perpetrador» 

Esas declaraciones han sido ratificadas á foja 101 y de ella* 
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multa, que Martin* t fué i buscar á la victima á su propio do- 
micilio :que después de un ligero altercado, reflexionó y resolvió 
matarle, qne agaiapado contra la puerta esperó á Bebuffoni j 
oaando éste se asomó le diÓ golpes tales y tan repetidos que 
produjeron la muerte; todo esto con la crueldad de detalles que 
transcribe la sentencia á fojas 122, 133 y 124. 

Ha mediado premeditación y alevosía, se ha producido moerte 
segura con ensañamiento cruel, 

Nada excasa al perpetrador de las responsabilidades legales, 
no siendo admisibles, por no estar comprobadas, las circuns- 
tancias atenuantes que se han invocado por la defensa. 

La última pena, que correspondería A tan atroz delito según 
el artículo 95, inciso I o , del Código Penal, es inaplicable des- 
pués del tiempo transcurrido, con sujeción á Indispuesto al res- 
pecto en el articulo 83, inciso 8», del Código citado. 

Invocando, para evitar repeticiones, los fundamento! de la 
sentencia de foja 119, que desvirtúan las consideraciones de la 
defensa, en cuanto á la existencia y eficacia de las circunstancias 
atenuantes expresadas* pido á V. E. se sirva confirmar aquélla 
por sus fundamentos. 

Sabiniano Kier. 



Vmnm *• la «Mpreaia Caite 

Buenos Aires, Febrero 21 de 1899. 

Vistos y considerando : Primero: Que la responsabilidad cri- 
minal del procesado Pedro Martínez, está comprobada por su 
propia confesión y demás diligencias del sumario. 

Segundo: Que está demostrado que Martines procedió con 
alevosía acechando A Bebuffoni cerca de ta puerta le su ha- 
bitación. 
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Tercero: Que oo « han justificado las circunstancias ate- 
nuantes alegadas por ladefenaa. 

E l.U aplica*, en la aenten.i. es IM» * ™- 
p„„r.B rirtud de 1. «.puesto ene. inciao octaT. del artlo.10 
ochenta j tree del Código Penal. 

Por esto, de conformidad con lo «ip.e.to , ped.de por a - 

i„ Procurado, general , por au. ^--^""^fX'n 
«onfir»., eon ...tas. I.a.nt.neiaap.lad.crr.e.t.ifojac.nt. 
diea y nuore ¡ y deeuttwnee, notificándose con el eng.nal. 

luis v. vahíla. — «wl »*»»• 

_ OCTAVIO MWM. — «O*» 
E. TORBaWT. 



CAUSA. XXX 



Criminal contra Fulgencio González, por infracción á la ley 

de enrolamiento 



S«mor¿o.-L» infracción i I.1.J de enrolamiento trae la 
p.o.7. serric», militar por nn ano, «o. deduoci.n del t.emp. 
de prisión sufrida. 

Coro. - Lo «pite» I» TieU del señor Procurador general. 
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La Piala, Diciembre 26 de 1896. 

T ? iitoa: lo» seguidos contra Fulgencio Qonsalez, por infrac- 
ción á la loy do enrolamiento. 

Y considerando: Que la infracción se encuentra en autos 
constatada por la confesión del procesado (v. foja 8), si bien 
éste alega en la calificación de ésta, no súber la edad que tenía , 
lo que aún no siendo leroslmíl, no ha intentado probar. 

Por esto y de conformidad a lo dictaminado por el procura- 
dor, 7 atento lo dispuesto en el artículo 35 de la lej número 
3318, fallo: condenando al referido Fulgencio Gomales á la 
pena de un ano de serf icio militar con deducción del tiempo de 
prisión sufrida y sin perjuicio del deber de enrolarse. Notifi- 
que» con el original, regístrese y una ves consentida 6 ejecu- 
toriada la presente, líbrense loa oficios del caso. 

Mariano S. de Áurrecoeckea. 



VISTA DKL SlftOR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Arrea. Febrero 7 de 1899. 

Suprema Corte: 

La fé de bautismo de foja 2 comprueba que el procesado 
Fulgencio Oonialez había nacido en Enero de 1880. Era in- 
fractor á la ley de enrolamiento, cuando fué aprehendido por 
esa causa, en 5 de Setiembre de 1898. 



DE JDST1CU .aOBAt 

No habiendo justificado el recurrente hecho alguno que des- 
virtúe 1» consecuencia, legales de aquellas constancias en- 
cuentro justa la sentencia de foja I» que le impooe no año de 
servicio militar con sujeción 4 lo dispuesto en el articulo 35 de 
la ley número 3318, y pido Í% B., se sim confirmarla por 

sus fundamento!. Sahiniano Kier . 



Bueno» Aires, Febrero 21 de 1899. 

Vistos: de acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general y por sus fundamentos, se confirma ccu 
costas la sentencia apelada de foja doce. DevueWanse. 



ABEL BAIASL — OCTAVIO 801*61. 
— JUAH E. T0BKE1IT. 



CAIMA 



Criminal contra Feliciano Lucero y otros: sobre alzamiento 

^Smm i» mmm m*m * v * ctona en la 

Pampa Ceníra/. 

Sumari0 . - Corresponde É 11 ^MSfljM 
Criminal de la Capital federal, el conocimiento en * mitancia 
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de lacama criminal seguida en los territorios nacionales, sobre 
alsamieoto contra la autoridad municipal. 

Cmo, — Resalta del 



rMleatlataiffMtCtKe 

Buenos Aires, Febrero 23 de 1899. 

Autos y vistjs : Considerando: Que según resalta de las 
constancias de autos, los hechos que han motivado la formación 
de este proceso te refieren á an alzamiento cometido en el pue- 
blo de Victoria, departamento séptimo del territorio de la 
Pampa Central, con el objeto d* derrocar la autoridad munici- 
pal, que se constituía el veintiocho de Enero próximo pasado en 
el citado pueblo * 

Que los actos de que se encuentran acosados los detenido», 
son delitos previstos y penados por el derecho coman, sin que 
apárese» de la causa la comisión de hechos que caigan bajo la 
jurisdicción de la justicia federal. 

Que según el articulo treinta y tres, inciso primero, del Có- 
digo de Procedimientos en lo Criminal corresponde i la Cáma- 
ra de Apelaciones en lo Criminal de la Capital, el conocimiento 
de tos recursos que se interpongan contrs las sentencias defini- 
tivas ó autos que tengan fuerza de tales t pronunciados por los 
jueces del crimen ó por los jueces correccionales, y, en su caso, 
por los jueces de los territorios nacionales, en las cansas de 
jurisdicción criminal ordinaria que atribuye a los últimos jue- 
oes el inciso primero del artículo veinticinco del citado Có- 
digo. 
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DE JUSTICIA HACI0ML 

Qne la jurisdicción de apelación de esta Suprema G01to. de 
las sentencias definida, y autos que tengan fuer» de tales, 
pronunciados por los jueces de los territorio, nacionales com- 
prende *61o las causas de fuero federal en que ello, cono-can 
coü arr eglo i lo dispuesto en el inciso primero del artícelo 
Teintidoi del mismo Código de Procedimientos. 

Por estos fundamentos, se declara : que ,10 corresponde i «ata 
Suprema Corte el conocimiento de» recurso interpuesto en esta 
causa; y pásense los ante. sin más trámite, i la Exma. Cáme- 
iade Apelaciones en loCrimiuul, con el oficio respectivo, 

ABEL BAlAft " OCT VIO WJHGR. 
— - JUAM t. TORftEHT. 



«AUNA *X 



Criminal contra Celestino Blanco, por ofrecer en venta 
estampillas usadas de impuestos internos 

Sumario. — El hecho de ofrecer en renta estampillas usadas 
de impuestos internos, verificado bajo el imperio de la ley de 10 
de Enero de 1898. número 3681 1 es castigado eon multa de 800 
¿aOOO pesos. 



Caso. — Lo explica el 
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*■•»• #ei Jete» Mttil 

Buenos Aires, Noviembre 21 de 1898. 

T tiatos: estos autos seguidos contra Cándido Busson, de 12 
«Sos, vendedor de cigarrillos, y domiciliado en la calle 25 de 
Mayo número 710, y Ct lea lino Blanco, argentino, de 16 años, 
litógrafo, y domiciliado en la calle Viamonte número 862. 

Resulta : Que por denuncia del auxiliar de la comisaría de In- 
vestigaciones, don Felipe J. Perevra, de que encontrándose en 
la cigarrería de don Manuel Silva, * alie 25 de Mayo número 28, 
penetró el menor Celestino Blanco, el cual llevaba 245 estam- 
pillas usadas de impuestos internos de tres centavos cada una, 
las que ofreció en venta al señor Silva, por lu que el eiponente 
detuvo á Blanco y lo condujo a la comisaria, como también al 
menur Cándido Bu non. por haber sido éste quien entregó & Blan- 
co las estampillas para que las vendiera. 

Que instruido el sumario respectivo fué interrogado « I me- 
nor Busson y manifestó que sabe que se encuentra detenido por 
baber dado una cantidad de estampillas á Celestino Blanco, 
para que las vendiera ignorando que fuera prohibida su venta. 

Interrogado el menor Blanco, dijo : que el expone u te por en- 
cargo de su amigo Cándido Bus* ta fué á vendur á la cigarrería 
calle de 25 de Mayo número 28, 245 estampillas de U* que lle- 
van los atados de cigarrillo^ de 3 y 5 centavos. 

Que no habiéndolas querido comprar el dueño de dicha ci- 
garrería, fué detenido el declarante por un empleado de policía 
secuestrándole las estampillas y conduciéndolo á la comisaría. 

Que esto lo había hecho creyendo que uo cometía ningún de- 
lito, y sí sólo por hacerte un servicio á su amigo Bussün. 

Que ratificadas las declaraciones, se declaró cerrada el su- 
mario, presentando su acusación el procurador fiscal, pidiendo se 
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sobresea esta causa con respecto al menor Cándido Busson y se 
condene a Celestino Blanco á la pena de tres meses de arresto. 

Qne sobreseído con respecto al encausado Candido Bosson, 
se corrió traslado al defensor del acusado, quien se expidió á 
foja U, pidiendo ta absolución de sti defendido en mérito de tas 
ratones alegadas y renunciando al término de prueba. 

Y considerando : Que el hecho de haber pretendido el procesa- 
do, vender las estampillas de fcjn t,que té diera Bnsson.se en- 
cuentra, justificado con la confesión de aquél, la existencia de 
cuerpo del delito y los demás antecedentes de car go reunidos en 
esta causa. 

Que la excusa alegada por la defensa pura pedir la absolu- 
ción de su defendido, qne consiste en que no se ba justificado 
que las estampillas de la referencia hayan sido usadas, no es 
atendible, porque del más ligero clámense descubre las huellas 
del uso de que han sido objeto. 

Que igualmente es latendible la excusa que funda en que 
Blanco no creía comel r un delito al vender las estampillas de 
la referencia, porque la .í?noraueia de la ley no excusa al que la 
infringe. 

Que dados estos antecedentes el hecho ejecutado por el eu- 
c/iusado debu clasificarse de tentativa del delito que prevee y 
castiga el artículo 31 déla ley número 3681, cuya pena debe 
graduarse teniéndose en cuenta la corta edad del procesado. 

Por estos fundamentos, y de acuerdo c«n lo pedido por el 
procurador fiscal, <e condena al acusado Celestino Blanco 4 
la pena de tres meses de arresto y costas del juicio; y encontran- 
do^ agotada esta pena con el tiempo de prisión preventiva 
que lleva cumplidadésele por compurgaday póngase al detenido 
eo liberta-i, librándose al efecto la órden correspondiente. Há- 
gale saber al señor jefe de policía, notifiques* con el original 
y archívese, 

Gervasio F. Granel. 

T. LIXTII 11 

■ 
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VOTA UL MAOR MOClMAbOH CIMIRAL 

Bueno» Aire*, Dfoiembre 30 de 1808. 

Suprema Corte : 

Las consideraciones déla vista fiscal de foja 121 , reproducida» 
en la sentencia definitiva de foja SO, se ajustan í la* oona- 
tandas del sumario j á lai prescripciones legales que respoota- 
biiiMn al procesado Celestino Blanco, por la defraudación ten- 
tada. 

La defensa no ha podido desvirtuar aquellas constancias; y 
1* ley penal ha sido disminuida hasta donde era legalmente po- 
sible, ante la corta edad del responsabilitado, 

Corresponde p»r ello, ta confirmación de U sentencia recu- 
rrida de fojn 28, qu«i solicito «!e V. E. 

Sabimano Kter. 



Vmiim 4» la> Nprsswi Vmrtm 

Buenos Aires, Febrero i3 de 1899, 

Viatos y considerando : Que está prubado el hecho de haber 
el procesado Celestino Blanco, ofrecido en renta las estampilla* 
usadas de impuestos internos, á que esta cansa se refiere. 

Que ese hecho eitá previsto y penado con malta de quinien- 
tos á mil pesos por el artículo veintidós del decreto de cinco de 
Agosto da mil ochocientos noves» ta y cinco, reglamentario 4* la 
ley de tabacos, número tres mil doscientos cuarenta y siete, de- 
creto declarado en rigor por el artículo ochenta y nnere del de 



veintiséis da febrero de mil ochocientos boíoqU y ocho, regla- 
mentario de la ley de impuestos internet número tres mil seis- 
cientos ochenta y une* de diez de Euero de mil ochocientos 
noventa y ocho, año eo que tuvo lugar el referido hecho. 

Que el ártico lo treinta v dos de U citarla ley número tres mil 
seiscientos ochenta y uno, dispone qne los Infractores a tas dis- 
posiciones de eila y a los reglamento* que en su ejecución dic- 
tase el Poder Ejecutivo, sufrirán una multa de quinientos idos 
mil pesos moneda nacional y doscientos i quinientos pesos si se 
tratase de infracciones leves. 

Qne ta cometida por Blanoo cae bajo la disposición del artí- 
culo veintidosdel decreto de cinco de Agosto, y la multa en él 
fijada, debe graduarse según las circunstancias del proceso. 

Qne de este no aparece consúma lo el fraude que intentó co- 
mete! Celestino Blanco, habiendo él confesado su falta desde 
el momento en qne fué aprehendido. 

Por estos fundamentos, se confirma la sentencia apelada de 
foja veinte en cnanto declara la responsabilidad del procesado 
Celestino Blanco y l« condena en costas ; y se reforma en cnan- 
to X la pena que le impone, la que se fija en multa de quinien- 
tos pesos moneda nacional, debiendo descontarse de ella el 
tiempo de prisión preventiva snfrida en ta forma presoripta por 
e\ artfenl t 48 del Código Penal. Xotiffquese con el original y 
devuélvanse. 

absl aaiAH. — octavio ionci. 
- man ■. ToaainT. 
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v CAUMA XXXIIJ 



Criminal contra Horacio Vitlamayor, por malversación 

de caudales públicos 

Sumario. — No puede absolverse al acusado por malversa- 
ción de caudales públicos, si el mal estado de salud en que se 
encuentre do prueba su incapacidad absoluta, ni que, cuando 
cometió el hecho, tuviera perturbadas sus facultad» mentales. 
La dolencia que, según los informes médicos, hace su discerni- 
miento muy incompleto, debe considerarle como circunstancia 
atenuante para la graduación de la pena. 

^^^^^^^^ 

Caso. — Resulta del 



mito M Smtm Mersl 

La Nata, Julio 29 de 1898. 

Y vistos: Los seguidos* por el procurador fiscal contra Villa- 
mayor, por defraudacinn, y de los cuales resolta : 

1* Que á foja 5 el referido fiscal se presenta y expone: 
Que por el expediente administrativo acompañado, ae imputa 
á Yillamayor la comisión de un delito de defraudación consisten- 
te eu el hecho de haber rehusado la rendición de cuentas reque- 
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ridas de lainersion de fondo*, que le fueron entregados en loe 
unos 1888 Ai*B como habilitado de ta intendencia del Res- 
guardo en la Capital de la nación. 

4» Que las constancias del expediente ñámelo 469, letra C, 
demuestra que Horacio Villamayor recibió de la tesorería na- 
cional la suma de doscientos setenta y un mil trescientos «in- 
te y ocho pesos cincuenta y seis centavos moneda nacional (pe- 
sos 271 .¡«8.56). comprobada lainfcr.sion de ciento sesenta mil 
seiscientos sesenta y tres pesos cuarenta eentatos moneda nacio- 
nal (peso* 186.W4.40> y quedando sin esa comprobación la can- 
tidad de ciento diei mil seiscientos sesenta y tres pesos diei y 
seis centavos moneda nacional (110.683.16). la cual se gestiona 
ejecutivamente poF separado. 

,V Que eata situación coloca al procesado en las condiciones 
del articulo 80 (le ta ley 14 de Setiembre de 1863, que enumera 
lOHdelitosde jurisdicción nacional, y probada la culpabilidad, 
procedería la aplicación delapenade trabajos fonados por cinco 
Odies anos, que aquella prescribe. En consecuencia, pide laina- 
tracción del sumario correspondiente, la detención del procesa- 
do, y una m comprobado el delito, la pena de cinco años de 
trabajos fonados y accesorios legales, 

4* Que en la indagatoria de foja 8 Tuelta, el procesado dice 
no Tecueida con «actitud lo cantidad recibida, pero se puede 
asegurar que ba rendido cuenta por intermedio de so cuñado 
Faustino Krause, hasta la soma de «800 peso* próximamente, 
según aqui'l le aawma en carta que obra en su poder. 

& Que habiendo solicitado el detenido un examen facultatiro 
con el objeto de que informasen al respecto de su salud y fa- 
cultades mentales, el juigado prorcyé de conformidad, á foja 19 
y a foja 18 se expiden los doctores Fernandos y Lopes Gabesaa 
llegando á las siguientes conclusiones : a) que el detenido, desde 
la segunda infancia, tiene padeciendo de una supuración cróni- 
ca del oidn iiquierdo, alterándose en su tejido la apófisis mol- 
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toide (temporal), I» obligó á la operación del trépano 7 lo 
cual se ha repetido por tres teces; 6) que para determinar el 
grado de responsabilidad, necea itabaii hacer un estudio de- 
tenido. 

0* Que á foja 50 ios médicos López Cabezas y Elia dicen 
en su informe lo siguiente: 1» que Horacio Vi Uamayor padece 
de su enfermedad hace mas de 10 años ; 3 a que ha sufrido dos 
operaciones moy grates, antes de la fecha de su empleo; 
fi* que por sus antecedentes hereditarios, está amenazado de 
insania; 4* que su memoria no es completa ; 5* que sus faculta- 
des cerebrales, en f irtud de residir éstas en la superficie del 
cerebro, han de haber sufrido en gran parte por su misma en- 
fermedad ; 6 o que en tal virtud, el discernimiento, otate de 
todos los actos de la tida humana, rs muy incompleto. 

7* Que á foja 77 el procurador fiscal pide para el procesado 
la pena de trabajos de 5 años, reintegración al tesoro público 
de las cantidades defraudadas y demás accesorios legales. 

Y considerando : 1* Que examinadas detenidamente las cons- 
tancia* de autos resurta comprobada la existencia del delito, y 
sobre ello no cabe discusión alguna, tanto con relación a) autor 
como al monto de la suma defraudada. 

%° Que las alegaciones producidas por la defensa se han re- 
ducido más basta el presente, á sostener una falta de inculpación, 
y no i sustentar la irresponsabilidad citildr] encausad» : hechos 
uno y otro alejados del fondo criminoso de Inacción ejercitada. 

3° Que "I procurador fiscal en su acusación de fojas 76 á 77 
tuelta ha demostrado claramente que el autor del desfalco, 110 
es ni pudo ser otro que el encausado. La defensa, *i bien se ha 
circunscripto á negar el monto de la suma redamada, no ha de- 
mostrado ni direota ni menos indirectamente, el hecho de ha- 
berse rendido cumplidamente laa cuentas, y si lo hito no ha 
alcanzado á justificar, si tiió por bien cumplido el saldo. 
4° Que los hechos planteados por la acusación no han sido 
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conmovidos pur la defensa y más bieD ello lia sido el complemen- 
ta, desfavorable al reo, qne ningún* de sus afírmAci*.nea ñau 
sido puntualizada» con hechos favorables. 

ft» Que entrando en otro orden de ideas, encuentra el juagado 
que se invoca por la defensa la irresponsabilidad criminosa del 
actor, j la sostiene dentro de los informes médico-legales pro- 
ducidos, informes que en efecto sostienen el lamentable estado 
en que se encuentra el reo debido i la cárie de la búv eda cranea- 
na, loque en momento alguno puede desechar este tribunal, 
cuando tiene delante al reo y obsefva ser verdad lo sustentado. 

fl" Qae mirado bajo este raciocinio el hecho, tendremos que 
si bien se invocan porla acusación fiscal actos delictuosos ejer- 
citado! por el encausado, los que en conjunto forman la crimi- 
nalidad de una acción, desde el instante que ellos son propia- 
mente artos civiles ejercitados por el mismo reo con ante- 
rioridad y emanados de la rendición de cuentas, de la que no 
habiendo sido cumplida, han surgido hechos delictuosos. 

7* Que fondado el juagado en los apuntados actos y sobretodo 
en el informe médko-legal de fecha 20 de Noriembre de 1806, 
donde se declara hasta cierto punto irresponsable al autor, y 
no habiendo sobro ese punto basado la acusación ni en pro ni 
en contra (no obstante de la oposición que hizo para que el reo 
fuera transportado i su domicilio particular, é fin de continuar 
la cura que era imposible diariamente practicable en una cár- 
cel) ha de estarse i lo fawrable al retí (véase artículo 13, CÓdig* 
de Procedimientos en lo criminal). 

g- Que desde luego ha llegado el <asu <*« aplicar la doctrina 
preceptuada por el articulo 81 del C¿»U«oF*snl en su ineiaoi\ 
y aun de las mismas leyea de partidas que proclaman la irres- 
ponsabilidad de aeres enfermos. 

9» Que si bien se sienta por loa hechos apuntados que hay 
delito y civilmente ea su aotor responsable ante el tesoro na- 
cional de su devolución, otro tanto no puede decirse de la res- 
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ponsabílidad puramente criminal, que extingue la culpa con la 
sanción déla pena. 

10° Que loa informe» médico-legales que obran en autoa 
muestran ampliamente el eatado gravísimo de la enfermedad y 
el aventado proceso en que se encuentra el reo, tanto física 
como moralmente, luego fundado en ello en el caso de imponer 
una pena física al autor del hecho incriminado. 

Por estos fundamentos y disposición i«g*l invocada, fallo : 
absolviendo al procesado Horacio Villa mayor de la pena solici- 
tada por el procurador fiscal, sin perjuicio de dejar á salvo bs 
acciones de que el lisco tiene derecho para percibir ejecutiva- 
mente el cobro de las cantidades no reintegradas. Notifíquese 
con et original, regístrese, y una vea consultada y ejecutoriada 
la presente, póngasele en inmediata libertad. 

I/. S. de Aurrecoechta. 

VISTA OEL SEftOR PROCURADOR GENERAL 

* 

Buenos Aires, Setiembre 98 de 1898. 

Suprema Corte : 

La malversación ó defraudación de caudales públicos, perse- 
guida en esta causa por aocion fiscal contra el procesado Villa- 
mayor, resulta demostrada con evidencia, y esta) el falor legal 
de esa demostración, que el defensor mismo del procesado lo 
ba reconocida á foja 82 vuelta, y el juez a ifuo lo lia declarado 
en su sentencia de foja 91. 

Pero se ha invocado la irresponsabilidad criminosa del pro- 
cesado, dado su estado físico y moral, informada por los doctores 
El ta y Lopes Cabezas, a fojas 56 y 88; y el juzgado aceptando 
las conelusiuiies de esos informes, declara que m> es el caso de 
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im poner m «' ifla al BHtoT del toBh ° in0TÍniÍnadOí ftb>0lTÍéft " 
duie en consecuencia de aquélla. . 

De los «miraos interpuestos por el procurador fiscal a foja 
96 f nilta t ,61o procer «l *f apelación, por no haberse fondado 
et de nulidad, ni resulta de las constancia» autos, mérito 
legal para sustentarlo. 

De 1« constancias de autos é información.» médicos-legales 
invadas, resulta que el procesado sufre de un* sfescion grate, 
que ha determinado la práctica de dos operaciones, si.t un re- 
sultado satisfactorio. Resulta también, que so enfermedad es 
crónica é incurable, que P or sus antecedentes hereditarios e ta 
amenaiado de insania, y el d irruimiento, clave de todos los 
«tos de la vida humana, os muy incompleto en el procesado. 

Si de aquella situación snrge la preocupación de una amenaia 
futura; si los antecedentes de familia, pueden crear preocupa- 
ciones serias y los síntoma* actuales hacerlas presumibles, todo 
ello no comprueba un estado de insania mental. El hecho mis- 
mo déla administración denúdales públicos valiosos, en ejer- 
cicio de un cargo importante, de haber rendido cuenta de la 
parte invertida, de haber hecho frente a las situaciones del 
proceso, prestando declaraciones en perfecto órden de idea, y 
suministrando dato, para su defensa, muestra quo el procesado 
hagoiedo y goza del ejercicio de sus facultades intelectuales, * 
pesar del quebrantamiento físico que ha debido debilitarlas. 

Pero esa debilidad, que ne suprime el discernimiento, no 
puede legalmente hirocarse como cansa bastante para la 

eiencton de pena. 

El artículo 81 del Código Penal sólo refiere esa «encion al 
estado de locura, sonambulismo, imbecilidad absoluta ó beodas 
completa, y generalmente siempre que el acto haya sido resuelto 
y consumado en una perturbación cualquiera de los sentidos ó 
,jo la inteligencia, durante el cual el agente no ha tenido con- 
ciencia de dicho neto ó de bu criminalidad. 



■ 
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La sucesión de hechos de administración de cándale» públicos 
por parte del procesado, y aún de loe posteriores hasta la decla- 
ración de foja T5 j nombramiento de defensor á foja 99, le 
muestra en posesión de la conciencia fie sus actos y por ello in- 
aplicable á su respecto la exención d « pena que establece < 1 ar tica lo 
81 del Código Penal. Por ello pido á V. E. la revocación de la 
sentencia recurrida de foja 91 y la condena del procesado con 
sujeción á los antecedentes y conclusiones consignadas en la 
acusación fiscal corriente á foja 70. 

Sabiniano Kier. 



»«!!• de ta ******* Cfc* 




Buenos Aires. Febrero 23 de 1899. 

Vistos y considerólo: Primero; Quédelas con 9 tañólas de au- 
tos resulta que el procesado Horacio Villamayor, como habili- 
tado de la intendencia del Resguardo de la Capital, recibió del 
tesoro nacional, con mayor sama, la de ciento diei mil' seiscien- 
tos sesenta y tres pesos diet y seis centavos, déla qne .o rindió 
cuenta oportunamente, para justificar su inversión, á pesar de 
habérselo exigido lu contaduría gunerul. 

Segundo: Que las oonsíiJeracíones de ta sentenciado prime» 
instancia, que ha sido consentida por el procesado, demuestran 
su responsabilidad por l¡i malversación de la suma indicada. 

Tercero: Que esta responsabilidad no debe limitarse á los 
efectos civiles para la restitución de la cantidad defraudada, 
porque aun cuando los informes periciales de fojas cincuenta 
y seis i y nohenta y ocbo oompruebau el mal estado de salud 
en que actualmente se encuentra Villumayor, no resulta de 
ellos su incapacidad absoluta, ni que cuando cometió el 
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fae«bo se hallara en astado de tucura .i bajo una perturbación 
de la inteligencia, que pueda motivar la exención de pena. 

Cuarto: Que si bien la dolencia del procesado no es cansa 
suficiente para eximirle de pena, deben considerarse como cir- 
cunstancia atenuante para la graduación de ella, loa anteceden- 
tea de que hacen mérito loa facultativos en loa informes antes 
mencionados con sujeción & lo diapuesto por el artículo ochenta 

7 trea del Códig" Penal. 

Por «toa fundamentos y de conformidad con lo ei puesto y 
pedido por el señor procurador general, se reforma la sentencia 
apelada de foja once, en cuanto eiime de pena al procesado Ho- 
racio ViUimajor, á quien» oon arreglo a Indispuesto por artí- 
culo ochenta de la ley de catorce d» Setiembre de mil ochocien- 
tos sesenta y tres, se impone la de cinco años de trabajos forta- 
doB, debiendo descontarse el tiempo de prisión preventiva sufri- 
do, a raion de dos diaa de ísta por uno de trabajos forsados, dt* 
conformidad á la doctrina quesurje d '1 artículo noventa y dos 
de la citada ley y jurisprudencia de esta Suprema Corte» esta- 
blecida en su mérito. Notiflquese con el original y deniégaos* . 

ABEL VAXAÜ. — OCTAVIO MHMSI. 

— JIJAR E. TonnEñT, 



2» 
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los sucesores de doña Dolores Funes contra el Banco Provincial 
de Santa Fé, por reivindicación ; sobre recusación del escri- 
bano seccional. 

Sumario. inapelable la resolución del juei sobre recu- 
sación del escribano seccional. 



Caso. — Resulta de las siguientes piexss : 



Valla M |mi restara! 

Rosario, Julio 30 de 1898. 

Vista la precedente solicitud de recusación del secretario de 
esta causa, y teniendo en consideración : que son de orden pú- 
blico las disposiciones de la ley de enjuiciamiento sobre recu- 
sación y no pueden ser ampliadas ó restringidas en sus efectos, 
ni aún por consentimiento de partes. 

Que el derecho de recusación á los secretarios de este juiga* 
do federal, corresponde originariamente á la parte dueña del 
pleito y no á 9ii procurador, de consiguiente, el odio 6 resenti- 
miento que el recusante atribuye que le tiene el secretario, no 
poede el pr creyente tornarlo en consideración, porque no figura 
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esta causal en lo» artículos 42 j 43 de U ley naeioaal de enjui- 
ciamiento. 

Que la resolución del pf ©téjente citada por el recusante no 
puede sertir de precedente come jurisprudencia, porque, no et 
eitensira ¿ los asuntos futuros 6 posteriores á eia resolución, 
y porque el juei poede retocar de oficio las resoluciones qno 
hay* dictado en contra de La jurisprudencia de la Suprema Corte 
(ley 2", titulo tí, partida 3')- 

Por estas consideraciones, y de acuerdo con el fallo de la Su- 
prema Corteen la serie 2\ tomo 21, pagina 407, no se hace lu- 
gar á la recusación del secretario de la catsa, y estese á lo re- 
suelto en fecha 11 del corriente. Repóngase. 

Daniel Goytia. 



Rosario, AgoitoSde 1898. 

Autos y fistos: El recurso de reposición deducido por el se- 
ñor Lopes Zsmor* contra el auto de Julio 30 del corriente ano: 
que no entornando loa artículos 41 y 43 de la ley nacional de 
enjuiciamiento, i los procuradores para recusar por hechos per- 
sonales el secretario de |a cansa, el juei no puede suplir de ofi- 
cio e sa omisión de la le* cualquiera que sea el mérito de las ra- 
zones aducidas por el recusante. 

Que la Corte Suprema que proyectó la mencionada ley, ha 
interpretado muy claramente en su fallo del tomo 6% página 
193 el alcance de las disposiciones sobre el particular y si- 
guiendo esta invariable jurisprudencia, hinse resuelto* los si- 
guíente* catón: en el tomo 41, página 31 ; tomo 53, página 368; 
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fcomi* 65, pagina 48, y toma 61, página 14» por los cotíes se 
resuelve no et pero: tido ampliar las causales de excusación ni 
recusación de los funcionarios de la justicia federal. 

Que li el recurrente justifica el mal comportamiento de] se- 
cretario en e! desempeño de eos f unciones, según la aeosacion 
en el incidente que se signe por cnerda separada, será él re- 
prendido inexorablemente. 

Por «atas consideraciones, nn se hace logar á Ja reposición 
del auto recorrido, y ni por tanto, á la excusación del secretario 
hecha á foja 24, ni á sn recusación, por &er la causal personal del 
procurador de esta causa. No obstante lo dispuesto at final del 
artículo 43 de la lej nacional de enjuiciamiento, concédese en 
relación «1 recurso de ipelaoion á fia de que resuelva la Supre- 
ma Corte lo que corresponda. Elévense los autos, citándose i 
las partes ocurran ante el superior á oir sentencia. Repóngase, 
- 

' Daniel Goylia. 



Buenos Aires, Febrero 23 de 1899. 

a 

Vistos: atento lo dispuesto en la última parte del artículo 
cuarenta y dos de la ley de procedimientos, se declara mal con- 
cedido el recurso. Devuélvanse, debieudo reponerse el papel 
ante el inferior. 

ABEL BASA». — OCTAVIO BUHG1. 

— JUAN e. tobuiut. 
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Don Ramón Hoyano contra don Antonio R. Otero 
sobre cobro de pesos 

■ 

Sumario. — Consignado el dinero adeudado, y aceptada la 
consignación por el acreedor, el deodor no está obligado á ha- 
cer un nueTO psgo, por haber aído robado el dinero en la oficina 
en la onal se de¡ 



fklisM'i 



Mendoia, Agosto 31 de 1«08 



Vistos ¡ Habiendo hecho consignación iudieial don Antonio 
Oteto, con la cual mahifeato expresa conformidad el señor Mo- 
yano, como puédeteme* foja «, y no habiéndose probado 
que el demandado Otero tenga responsabilidad alguna tn el 
i obo de loa talores que se efeotnó en el juagado, en la noohe del 
il de Hayo pasado, á que se reüere el informe de foja U vuel- 
ta, no ha lugar á la nucía consignación ó abono por parte del 
señor Otero, que se pide, de U misma cantidad. 

Isaac Godoy. 



FALLOS UB i. A SUMtBNA COUTK 



Buenos Aires, Febrero 23 da 1089. 

Vistos: Por tus fundamentos se confirma, con costa», «1 «uto 
apelado de foja diet y seis, coa declaración de que quedan á salvo 
loa derecho* del acreedor para hacerlos valer contra quien hu- 
biere lugar. Devuélvanse, debiendo reponerse los sellos ante el 
inferior. 

ABEL BAIAN. — OCTAVIO BKKGE, — 
JUAN B. TOBRBJrr. 



José E. Cabrera* sobre recurso d la Suprema Corte 

Sumario. — Tío tratándose de los caso* establecidos por el 
articulo 22, inciso 2** del Código de Procedimientos en lo Cri- 
minal, no procede recurso para ame la Suprema Corte de sen* 
teneias de los tribunales locales de la Capital. 



Caso. — Resulta del 




Bueno* Airea, febrero 25 di 1899. 

Vistos en el acuerdo : y considerando : Que según la propia 
«posición de esta parte, se trata dr un delito d<?l derecho co- 
man sujeto á la jurisdicción de los tribunales ordinario* y por 
el casi fué juigedo y condenado por loa mismos el recurrente, en 

última instancia; 

Que de las reaoluciones definitivas de la Cámara de Apela- 
ciones sólo hay recurso a esta Suprema Corte en los casos del 
articulo tointidos, incito segundo, del Código de Procedimien- 
tos Criminales, según lo establece el articulo quinientos cin- 
cuenta del mismo* 

Que este recurso no sólo no se encuentra comprendido en nin- 
guno de Ins incisos del recordado arlícnloseintidoe, sino que 
di recurrente no lo lia interpuesto previamente ante el tribunal 
de última instancia de la Capital, como debió hacerlo. 

Por esto noba lugar al recurso interpuesto, ¿rehírese. 

ABEL BAZAR. — OCTAVIO HMI. 
— JUAN E* TORftlNT. 
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( AdSA XXXVII 



Criminal contra Julio Latigtois, por distracción 
de caudales públicos 



Sumario. — Mandado levantar un sumario sobre distracción 
do cándales públicos, uo aor responde Iniciar en él acción eje- 
cutiva por cobro de la cantidad distraída. 



Caso, — Resulta de U 



VIST* DEL PROCURADOR FISCAL 



U Plata, Hayo 99 de 1805. 

Señor Juez : 

La Dirección general de Corn os cobra á don Julio Langlois, 
ei-jefe de la oficina de Saladillo, la suma de pesos ti 53, 77 
proceden tea de la venta de timbres postales de que no Ra rendido 
ouenta. 

La cuenta de foja,,, es un instrumento público de los coa- 
prendidos en el inciso 5° del artículo 979 del Código Civil, j 
trae aparejada ejecución con arreglo al inciso 7* del articulo 
flO de la ley de enjuiciamiento. 



DB JIMCIA 1UOOHAL 

De acuerdo con el artículo 35» de la misma, eir? ste V. 8. 
intimar el pago al deudor con intereses y costa». 

G. G. Vieyra. 



M Si 



U Pista, Junio 7 de 1895. 



íío trayendo aparejada ejecución la cuenta acompañada, no 
ha lugar á lo solicitado por el procurar! or 6scal. 

, Aurrecoechea. 



Buenos Airei, PebrwoíS de 1889. 

Vistos: No correspondiendo en el estado de la cansa, pro- 
veer a ta solieitnd del proourador fiscal, corriente a foja f*in- 
ticiaco, sino praeticar las diligencias conducentes para la 
formación del sumario pedido en la nota de foja wintiouatro, 
se eonfirma por ello el auto apelado de foja f eintiieü, sin per- 
juicio de oue par cnerda separada se deduacan por el procura- 
dor fiscal Las acciones civiles contra quien hubiere lugar. De- 
vuélvanse. 

ABIL UUR. — OCTAVIO BtJKB. 
— JtJAHl. lOKUHT. 




FALLOS ¡>I LA SUPRIMA COItTfc 



CAVIA 




Don Federico L. Labal contra ta testamentaria de don Jacinto 
Escudero, por posesión ; sobre recurso d la Suprema Corte 

Sumario, — No procede recurso para ante la Suprema Corto 
de sentencia de loa tribunales de provincia, dietada en a so utos 
de derecho común y en los que no se ha discutido cuestión algu- 
na de las indicada» por el articulo 14 de la ley de jur indicción. 

■ 

Caso. — Resulta del 



Vistos en el acuerdo : considerando : Que segnn resolta de 
la propia <i posición de esta parte t el reñirán es traído contra 
una sentencia de loa tribunal ei de ta provincia de Mendosa, no 
haciendo lugar i un interdicto de recobrar la posesión deducido 
por el recurrente ante lo» mismos. 

Que tratándose de juicios iniciados y radicadas ante los tri- 
bunales provinciales y en los que -no se han puesto en cuestión 
sinó puntos regidos por la legislación común, deben ser sen* 
tenoiadoá y fenecidos ante tos mismos sin que pueda apelaran A 



P»H« ele i» 




Buenos Aira, Febrero 25 de 1889. 





DE JUSTICIA 1UCKMUL ™ 

. sU sop»«» ct., mmám « toM * ,,e i 

I. leí de jnriedlccion y coinpetoneU aia* en loe «neo. «no * 

Te' . Uibonnle* de proeja bieieren * «*■« <*« 
Penal. Comercial , de Harinerln. no da ..«íob el 
iludo por el e.Uealo «alerce, como eipr«an..nte U» dice el 
articolo quince de la citada ley. 

Qn. no encontrándose .1 pre..otec»eo ceo.pr.nd.de en mn- 
g „.e de le. inciso, del articolo eatorce, el recreo e. de todo 
nunto ¡mpteeede.'ite. „ . 

Por e.U ( m h. »»í« « ^-> ue9t0 - lM 

sello», arohÍTeae. 

ABEL »AZ*K. — OCTAT10 MU. 
— IVA* B. TOMlWt. 



* ■ * 

^jwan Castillo contra don Manuel Salanueva, por cobro 
de pesos; sobre excepción de arraigo 

Sumario. - No probados por et eicepciun.nta, lo» bocho» 
loo fonu li eioopoion, debe fetf ier rechupa. 



Caso. — RtauttÉdel 



FALLOS DE LA 8UFBEMA COUTfe 



Caneral Acha, Agoilo 16 de 1898- 

Vistos y considerando : Que la «capción de arraigo opueats 
por el demandado, señor Manuel SalatiuavA, fondada en qae 
el demandante no tiene domicilio en este territorio, no ha lido 
probada en el término fijado para ello; que el demandante en en 
escrito de contestación á la exoepoion. opuesta, dice tener so 
domicilio en esta Capital desde nace más de seis años. 

Que la prueba en esta causa corresponde al que promuévela 
excepción, cosa que no se ha hecho en el presente cuso. 

Por estas consideraciones, fallo : uo haciendo lugar á la ex- 
cepción opuesta, con costas, y ordeno se conteste derechamente 
la demanda. 

Así lo mando y íirmo, en el salón de mi despacho, á diei y 
aeis de Agosto de mil ochocientos noventa y ocho. 

% $i Bettran. 



Üueoos Aires. Febrero 25 de 1889. 

Vistos : Siendo á cargo del eicepcionante Ja justificación del 
hecho en que apoya su excepción y no habiendo en el presente 
caso producido la prueba para hacer procedente el arraigodel jui- 
cio que ha solicitado, se confirma, con costas, el auto apelado de 
foja seis vuelta. 

Devuélvanse, debiendo reponérselos sellos antes el inferior. 

ABBL BASAN. — OCTAVIO BUBGE. 
— «A» B. TOBRSNT. 
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Sucesión de don Isidro Mocorrea, sobre consulta 
á ta Suprema Corte 

Sumario, - Procede le consulta á la Soprema Corte en lea 
juicios sucesorios abiertos en lo* territorios nacionales, en que 
versan intereses de menores. 

Caso. - Elerado la cansa en consulta, por Tersarse en ella 
intereses de menores, se expidió la siguiente: 



VISTA DEL SBftOn MlOCURADOR GENERAL 

- 

Bueno* Aires, Setiembre 27 de lflSfl. 

Suprema Corte i 

Esta cansa no pertenece al fuero federal ratione materia>, ni 
tampoco se ha demostrado ni alegado, que pudiera pertenecería 
por 1» diTersa nacionalidad de los interesados. 

No corresponde, entonces, la concita que es rejida por el 
mismo fuero de la apelación, i la jurisdicción de V. E., segftn 
» deduce de laa prescripciones de los artículos » y 41 de la ley 
sobre diTision de los territorios nacionales. Pido á V. E. se 
aína mí declararlo. 

Sabiniano Kier. 




. ■ 



FALLOS DI LA SUMÍHA CORtl 




raí 




Buenos Airea, Febrero de 1890. 



Vistos; Considerando : Que el caso está sometido á ^consul- 
ta de eita Suprema Corte, conforme á la eipresa disposición 
del articulo cuarenta y dos de la ley de territorios, ta cual en 
su articulo anterior (cuarenta y uno) somete á la misión de 
este tribunal las sentencias que dioten los jueces letrados en 
primera instancia, sin hacer distinción de fuero, habiéndote 
etceptoado tan sólo por ley posterior, las censas criminales del 
fnero común (Código de Procedimientos en lo criminal, artícu- 
los veintidós, inciso primero, reíntieinoo, inciso primero, y trein- 
ta y tres, inciso primero). 

Por esto, se declara competente esta Suprema Corte para 
conocer de la consulta de que se trata, y rucha al señor pro- 
curador general á fin de que se siria expedir sobre el fondo del 
asunto. Notifiques© con el original. 



ABEL RAZAN. — OCTAVIO 1UKCI. 
— JVáHE. TOftlEHT. 



K justicia huciosal 



CAVM* 



Criminal eo«l«i *•«»• í**" - * '' or ci " u,aeicn * 
/iifeM del flanco de la JVacw» 

Sumario. - B» ,□•«. I. pono de cinco .«o. y med.o 
b.i.3 foriido. j m.lt. de «760 poso» í««t<», imputo .1 too 
do oircataciom d. billete, fel». *el «»<«» «• ■» 



Caso. — Lo «plica ol 



ralla <M * 



Buenos Aire», Pebrero » de 1898- 

T rirto, reto, .oto» «goWos «otro I» io«««-<» 
B.d.r.tt¡. ¡UtiMo. de 36 .ño., .««lo, ooa.oroi.oto, d.mioU 
«.do Frió, m. y Artoto Potiortti, itali.... *•« »««• M *" 
t.,., jomóle», domiciliólo.» U «olio C.tro Amér..., en re 
Piodod y Ri.od.Tia (Food. E 9 p.Sol.). M».*lo. do «toolot 
billete* f.l«o» Jo bomo, de loo qoe resolte ; 

Q„, e» fecho ti d. Noriomnt. del .ño p.»do.el .geni. , Joad 
Eodng».* le prcotí .oto «I oomioorio do 1. .«eco. *» b»- 
oiond. I. .¡galeote denuncio : Q... en «o müo» «cebe, ".«do 
loo 7 p n... recorriendo lo eolio Ur.llej» y C.m«go noto qoe 
ol llogot i lo de Frí... h.bi» on» .glomeroeioo do pof ion.., y 
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FALLOS DE LA MINIU COUTt 



Aproximándose, varías de ellas te dijeron que dentro del alma- 
cén Caraargo y Friat f había penetrado un sujeto que llevaba 
plata falsa y que era probable que saliera por loe fondos ¡ que 
en tal i irtad dio vuelta la cata en coya cirou listan cía escalaba 
la pared un sujeto á quien detuvo y el que resultó llamarse 
Arturo IV aetti. 

Que f>n seguida se le presentaron varias personas diciéndole 
que dicho sujeto le» había cambiado un billete de 5 pesos, los 
cuales les fueron entregados. 

Que 1 lanudo i declarar el detenido, manifiesta A foja 15 
no ser cierto que hubiera entregado loa billetes de ta referencia. 

Que es cierto que cambió i Saín pono uno de 5 pesos que este 
le dijo le había entregado t no porque en realidad lo hubiera 
dado sinó por evitarse disgustos y por tratarse de una pequeña 
suma á cuyo efecto pidió á Badaratti que se los prestara, sien- 
do inexacto que pretendiera fugar como se afirma. 

Que llamado Baduratti a deolarar, manifiesta haber estado 
en su ca^a á la hora indicada cuando fué Sampono i reclamar á 
Perinetti la devolución de un billete falso que decís haberle 
entregado, y después d ■ negar y discutir con Perinetti lo qne 
se le decía, pidió al declarante le prestara esa suma para abo- 
narle á aquel, en cuyo momento se presentaron un carnicero, 
un ( arbonero y un .ilmacenero acompañados de un vigilante, 
los que acusaban á Perinetti de haberles dado billetes falsos 
de 5 pesos y en vista de esto el declarante entregó al agente 
el que había cambiado este último á Sampino» billete que es- 
taba sobre el mostrador. 

Que Pt rinetti ha sido su dependiente y que ignoraba por 
completo que tuviera --su moneda. 

Que sí negó que estuviera en su casa ers porque en realidad 
había salido, no habiéndole visto entrar debido ú la aglomera- 
ción de gente, hasta que fué detenido en momentos que esca- 
laba las casa» vecinas. 



Dfc JUHTilil* PUCIOBM. 



Que el procurador fiscal deduciendo U acusación correspon- 
diente, solícita se aplique á Perinetti la pena que establece el 
articulo OBde la ley de 14 de Setiembre de 1883 y te sbuelta 
ú Badaratti, de acuerdo con el artículo 434 del Código de Pro- 
cedimiento* en lo criminal. 

Que el defensor contestando traslado de la acotación fiscal 
se adhiere á lo en ello solicitado respecto á ambos procesados 
y abierta la «usa á prueba no se produce ninguna, llamándose 

autos a foja 53- 

Y censiderando: Que el hecho de expender los billetes falsos 
de foja «í á foja 45, de que se acusa a Perinetti, se encuentra 
debidamente justificado por la existencia del cuerpo mi delito 
y por la declaración de los testigos que han depuesto en este 
proceso. 

Que no eiietc en autos antecedentes algunos. que desfirtúen, 
siquier» en parte, la abrumadora prueba J wg» acumulada 
en este juicio, por lo que carece de toda instancia legal 1» 
negatifs del encausado. 

Que en consecuencia, le es de aplicación á Perinetti la dispo- 
sición del articulo 63 de la ley de 14 de Setiembre de 138» que 
nmee y castiga el delito deque ha sido autor. 

Que por loque respecta á Badaratti, de las constancias de 
este proceso no aparece dato alguno que indique su interren- 
eion en el delito coin» fautor ó cómplice, 7 t>« rt cnntrarm 
los hechos demostrados lo ponen A cubierto de toda responsa- 
bilidad. 

Por estos fundamentos, y de conformidad con lo dictaminado 
por el señor procurador fiscal, fallo: condenando á Arturo Peri- 
netti a la pena de 5 años y medio de trabajos roñados, multa 
de «740 pesos fuertes y costas del juicio, de los que se le des- 
contará el tiempo de prisión pie* entwa que ¡lera sufrida en la 
forma que determina al articulo 92 de la ley de 14 de Setiem- 
hiede 1865; v ibsuelwde toda culpa y cargo á AtiHo Badnrat- 



336 FALLOS DI LA ftUPRUU CORTE 

ti debiendo cincelarse la fianza otorgada á su favor. Notifique - 
se original y en oportunidad hágase saber al jefe de Policía y 
al director de la Penitenciaria. 

Gervasio F. Granel. 

y . -.. ... , 



VISTA DEL SKAOI PROCO RA DOB GENERAL 

Buenos Aires, Febrero 7 d« 1890. 

Suprema Corle : 

La prueba de la perpetración fifi delito de circulación de bi- 
lletes falsos d«l Banco de la Nación, es tan convincente que la 
defensa misma na debido reconocerlo, por no encontrar en la 
causa circunstancias conducente* á desvirtuarlas. 

Sólo se observa que en consideración al ínfimo perjnicio cau- 
sado, deberla imponerse el mínimum de pena establecida en el 
artículo 62 de la ley sobre crímenes contra ta rucian. 

No necesito recordar ¿ V. E, que en materia de falsificación, 
y circulación de moneda falsa, el perjuicio no consiste única- 
mente en la cantidad, linó en la alarma que produce en el pu- 
blicóla falsificación de la moneda falsa, y el atentado contra el 
^rédito garantido por las leyes y responsabilidad nacional. Y , 
como según el artículo 5$ del Código Penal, en tas penas divi- 
sibles por ras on de tiempo, la pena correspondiente al delito 
será el término medio, cuando, - orno en el easo, no resulta la 
existencia de circunstancias agravantes, encuentro que la sen- 
tencia de foja 5¿ vuelta aplica legalmente al procesado Peri- 
netti la pena le- al ; por lo que pido á V, K. se sirva cor firmar- 
la, por sus fundamentos. 

Sabiniano Kier. 



DE JUStlCU BACIOÜAL 
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Bueno» Aires, Febrero 98 de 1896. 

«¿i . De .cerio ü U «p^to 7 |Mfe * * «g g; 
.„,«d«r »»et»i I PO' .»• íoud.meot.» se ooofir»i», do» »»» 

^ 1 ^!^"l*----•»*••- ,, ■ e • ta,,,l,,, -■ 

rrid*. Demolíanse. ^ y yMth _ mL BAU R. 

— OCTAVIO 
B. TOHBEWT. 



Mo (p* corpus Á favor de Ensebio W 

Sumario. - No procede e. t$fM 4. M~ * f ™< 

delqueiioesti detenido ni preso. 

Caso. — Resultó del 

Fell* Jee«» 

' Butnot Aire», Stliímfcre S8 de 1898. 

jr^r^t. p. f a»» mm ^ : r*m 

/ 
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en pró de Jo» Ensebio Leal, con lo informado «I respecto por 
el Ministerio de la Guerra y Marina, y lo expuesto y pedido 
por el procurador fiscal. 

Considerando: Que según resulta del informe dei Ministerio 
de la Guerra, Ensebio Leal, se engancho por dos añns en 6 de 
Junio de 1896 jr en 7 de Junio de 1898 desertó del servicio, 
y es el caso de plantear la siguiente cuestión: ¿Procede en el 
caso sub-judiee el ejercicio del interdicto de habeas corptts en 
pió de Ensebio Leal? Para resolver este punto, debe ante todo 
tenerse presente lo dispuesto por el artículo 617, título 4° del 
Código de Procedimientos penal que establece : < Contra toda 
órdeu ó procedí mié ii tu de un funcionario público tendente á 
restrintfir sin derecho ta libertad de una persona, procedí, un 
recurso dé ampara de la libertad para ante el juet uompe- 
ti'iiíe ». 

Que dada ta disposición transcrita, se ve claramente que 
el recurso de amparo de la libertad reconoce, como condición 
sitie qua non de su ejercicio el hecho prério de la privación do 
la libertad de una persona, no existiendo el cual desaparece la 
razón de ser el recurso de la referen cia. 

Qu.> dados los antecedentes que constan en autos, se ve que 
Eusebio Leal no e&tá detenida ni preso por órdeu de autoridad 
alguna; de modo que siendo esto así no se explica el ejercicio 
en su favor del recurso de amparo que se interpone, desde que, 
un efecto, del informe do foja 5 vuelta del Ministerio de la 
Guerra, resulta que el tal Leal no está en servicio militar si- 
quiera y desde que por otra parte venció eu 6 de Junio de este 
año el Términ>< de mi contrato. 

Que no es tampoco en manera alguna, el caso de aplicación 
de la garantía constitucional que surge del artículo 18 de la 
ley fundamental de la nación, por cuanto el ciudadano en cuyo 
faror s- ha intentado el recurso de amparo de la libertad, no 
f*stá privado de ella. 

\ 

■ 



HÚ 

DK JUOTICI* B»CIOR*L Wm 



Q„ ... u de ning«» modo pr.eMe.te dictar «solucione. 
pW e.tÍT.. como 1. 1« P«. .1 torrente en pro d. Leal por 
cnanto k .".¡o. d. 1.* tribunales » ejercí» eílo re.pecto de 
ta eatot emcrelo, que * «mote» * .« coasider...o.; y en el 
meante oaeo no eii.tien.lo el hecho oré™ de I* pm.c.oo da 
¡. Ubertad de Leal, no procede legalmente «W*^ 
alguna que le ponga * eubierto .le hipotet.c.. medidas repre.,- 
r , s o.u.ione. Premie* que o. e.t.u en U «efer. d. ac- 
oion de ta jueco. dictar por la índole y «atúrale», propias de 

sus función.'». . 

Pfl , Mtaa fundamento, y de «cuerdo con lo eipoe.t.. por e 
procurador ll.c.l, <e declara qne no procede en «.te ce el 
Larsod. Wm encinte. podo en pr6 del 
Eus.bio Leal , no haeiínd...e lugar, en consecuencia, i 1» «.lici- 
tado por don Manuel Angulo y Laguna. 

J i lo realeo en Bueno. ÍjWfe<N«Í »« '« *»?* WÍ * 
gentina, fecha ntsupra. 

i; Otaechca y Aborta ■ 



TIBT* DÍL S.«0» PW»Cn»»DOn «...Al 

Bueno» Aires, Ocluiré 13 de 1888. 

Supremo Corte : 

El recurrente no ha cumplido d requisito e.teblecido en el 
inci«.«- del artíeulo (Bí del Código de Proe.dinl.enta en lo 

Criminal. . „_ 

Beto .41o podo determinar el red..» de .o acción .i por 
oto. parto ta heeho. y pre.cripei.ne. légale. ......orada, en I. 

...te.ei. recurrid, de foja Seoelta, no inoran me. q»« 
Inta par. antorl... el reeha.o del H* de M~ eorp». 
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FALLO» l»E 14 SUFRE»* CORTE 



A nombre de na desertor del ejército» contre et que «do do se ha 
iniciado procedimiento alguno por ta autoridad respectiva. 

Pido por ello á V, K. la confirmación del auto recurrido, ees» 
costeo al recurrente con sujeción A lo dispuesto por el artículo 
644 del Código de Procedí mirólos citado j reposición de todos 
los sellos del expediente ante lo p rescripto por el artículo 66 
de la ley de sellos para el copíente año. 



Vistos: De acuerdo con lo eipu-ato y pedido por el a ñor 
Procurador general v por sus fundamento» se confirma el auto 
apelado de foja ocho, siendo la» costas del juicio á cargo del 
recurrente, Notiffquese con el original y dt'Viiélvause, debien- 
do exigirse ante el inferior la reposición de sellos á que alude 
la última parte del dictamen de fojadies y seis. 



Sahiniano Kier, 




Bueno* Airet, Febrero 28 de 1899. 



ABEL RAZAN. — OCTAVIO ■URGE. 
— JUAN E. TOARE*?. 



1 
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CACHA 



Pon Miguel N. Casella, sobre excepción del servicio militar 

Sumario. — No probándose el impedimento absoluto del pa- 
dre para proveer á su subsistencia, no puede admitirse la 
exce pción que solicita el hijo» fnodóndoie en que es él quien ta 
atiende. 

Caso. — Don Miguel N. Caseila se presentó «ote la junta de 
excepciones oYlaervieio militar exponiendo; que estando com- 
prendido en loa artículos 47 de la ley número 3318 y 44 de la 
reglamentación de la nmma, pOT ser el hijo mayor que atiende 
i la subsistencia de su anciano padre, el que se halla impedi- 
do para trabajar, ejerciendo su profesión de flautista, por fal- 
tarle un dedo de la mano derecha, solicita ae le acuerde la 
excepeion del servicio militar. La junta no biso lugar á la 
excepción. 



VISTA DEL PROCURADOR FISCAL 

Buenos Aires. Agosto 18 de 1898. 

Señor Juez : 

No aiendo atendible el impedimento que se atribuye al pa- 
dre áú recurrente, el cual se consigna en la pregunta 4* del 

T, LXITI1 U 
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FALLOS I>1 LA MJPMM CORTE 



interrogatorio de foja 8, pienso que V, 3. debe confirmarla re- 
solución apelada de la junta de excepciones 

j. Boíct. 

r*li» *«•» J««* V«4«r*l 

Buenos Aires, Setiembre 7 de UíB8. 

Autos y vistos : De conformidad con lo dictaminado por el 
• señor procurador fiscal en la precedente vista, y no estando 
comprendido el padre del recurrente entre los enumerados en 
el artículo 24 de la ley número 3318, por no ser atendible la 
causal que so invoca, se confirma la resolución de la junta de 
retíamos de foja 14 vuelta. 

Gervasio F. Granel 

VISTA DEL SESOH MOCCRAOOft GENERAL 

Buenos Aires, Noviembre de 18ÍÍ8. 

Suprema Corte: 

La excepción del servicio activo, respecto de aquel de los 
hijos que atienda á la subsistencia de un padre impedido, se 
retiere ul impedimento absoluto, que impide todo trabajo é ím- 
posimlitíi por ello la adquisidor de todo medio de propia sub- 
sistencia. 

No se encuentra en ese ca<o el pudre del redamante ; pues 
la pérdida de un dedo, en un hombre relativa mente jóven, no 
impide el ejercicio de todas sus facultades, ni le imposibilita 
para atender á su subsistencia. 

No comprendiéndose esto impedimento parcial, en el abso- 
lato ií que se refiere el artículo 26 de la ley númern 3318, pido 
á V. E. se sirva confirmar el auto recurrido de foja 18. 

Sabiuiano Kier. 



Dt JUSTICIA NACIOIUL 
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Falto *• la flagro — » C«rt« 

flueaos Aire». Febrero ¿8 do 1899. 

Victos: De acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general, se confirma con costas ti auto apelado de 
foja i 8. Devuélvanse los sellos. 

ABEL BA2AH. — OCTAVIO BUNGS. 
— JUAN K. TOBBEKT. 



Criminal contra Adolfo Ydot/atja t por violación 
de corres¡jon'jlencia 

Sumario. — No estando comprobada la existencia del delito, 
debe absolverse al iirocesado. 

Casn. — Resulta de lab siguientes pieias: 

rail* 4»! Jum Pajaral 

Córdoba, Setiembre 29 de 1898, 

X visto; El proceso criminal seguido contra Adolfo Tdoyaga, 
por violación de correspondencia postal, conteniendo dinero, 



344 fallos be la suprema coatí, 

segnn la acusación fiscal de foja 79, correspondencia que se dice 
riolada en la oficina de Alejo Ledesma, provincia de Córdoba. 

Y comiderando; 1° Que la prueba que fundamenta la acusa- 
ción fiscal, es la confesión del reo de fojas 30, 34 y otras, con- 
fesión negada reiteradamente & Tojas 77 y 79 de toe autos. 

2» Que sin entrar ¿estudiar el valor probatorio de esta con- 
fesión y supuesto esto bastante, ella por sf misma no es prueba 
efícai de la violación de cartas certificadas conteniendo dinero. 

3" Que para que tal confesión revistiera toda su eficacia, 
hubiera sido necesario que se hubiese constatado la existencia 
de esas cartas con dinero, constatación que no existe ni la de* 
mui-strun tampoco las diversas cartas que corren en autos (car- 
tas <Je fojas 88 y siguientes, traducidas á foja 96). 

4° Hm la base de todo procedimiento penal, es la constata- 
ción del cuerpo del delito, y si la confesión del reo no exime 
al juez de fíicha constatación, es porque ella por sí sola, no 
prueba actbiidu mentí' el hecho. Esto es materia de disposicio- 
nes expresas de la U-y (artículos 207 y 235, Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal). 

En su mérito definitivamente juzgando, falto: absolviendo 
de culpa y cargo al procesado Adolfo Ydoyaga. Hádase sa- 
ber en la forma de ley, tiauscrí base y, en su caso, líbrele la or- 
den de libertad. 

C. Moyana tiacitúa. 



VISTA DEL StñQH PltOCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Noviembre 9 do 1898. 

Suprema Corte : 

La violación de cartas por el mismo jefe de correos de la 
estación Alejo Ledesma, es un hecho constante en la acta 
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de foja 14, cuya müad na sido recoDOcida por el procesado Ydo- 

vasra á foja T7 vuelta. ,, 
L mismo (M* * í entiesa autor taMM» 

m*úm « « i**"**» do toj« 1. 18 «*• , eo ™ ». 

E. T ,rdad ft«é «** declaraciones " han "1 " f d " 
4»», habiéndose .Legado U coacción con que se obturo I» ue 
foia 1 semin eonstanciae de fojo 9. 

La declaración de foja I con.,»., -o ob.tunte. toda pmm 
«ion de eerded j toda fuer., legal de prueba, ti m.soo pro- 
sado reconoce á fojo 9 que prestó es» deoLiao.on sin ser v.o- 
l.„,ado, aunque el dio ant,rior fuera ***** «• ***** *" 

el comisario. „. 

So .61o no rc.ult» que mediase riolencia para arranear .1 
pr.ce.ado I. declaración de foja!, eioó q»e toda. la. cons- 
tancias del proceso rechaMU las presunciones al respecto. 

Las declaroc,,».. del suma.i, administrado, ,ue no han 
.ido tachada» do violencia, reproducen lo expuesto e» la de fe- 
i. ) r lo. documento. Agregado,, el encuentro de lo. .obre. 
Tioládos eo la mismo oficina, .1 del dinero .ecueatrado del po- 
der de Ydorage 1 su fuga demostróla, son circunstancia, que 
convencen de U verdad d. loa heohoe conf cados. 

Para que aquella declaraoion pudier. aer tachada do nul.dnd, 
e. indi.peoe.ble, prescribe el «líenlo 319 del Código de Pro- 
cedimiento, en lo Crimiu.l, que el inculpado .fíete prueba, 
.obre hecho, decisivo, que ju.tiliquer. h.b.rse producid» 1. 
oonferioi. por medius violento., .me»..»., dad,.»., ote La 
defensa no h» ofrecido aemejante prueb.. y abierto no obstan- 
te á foja 85 un término para producirla, ninguna ha «querido 
el efeoto. Queda, entonces, demostrndo el cuerpo del del.to por le 
.ota de foja 14, J li reapo,»sabilid.ddel procesado por le deela- 
rwion de foja 1, confirmada por las de fojas 18 y 60 mella. 

La pena aplicable al beeh» del procedo, ya que la acusa- 
ron final de foja 79 so| «irounserib. ó la violanion de corree- 
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pendencia j apropiación del dinero que contenía, es la cíe cinco 
anos de trabajos feriados, según el artfeulo 53 de ta ley sobre 
crimines contra lu nación de 14 de Setiembre de 186», 

Pido a V. E. se sirTa así declararlo, rebocando U sentencia 
de foja 103, que absuelve de culpa y cargo ai procesado, é im- 
poniéndole como autor del delito comprobado, la penu prescrip- 
ta por el articulo 53 de Ja ley citad* . 

Sabiniano Kier. 



Himnos Aire», Kebrcr *de 18». 

Vistos y considerando : Que no está comprobada en autos ta 
eiistenoia del delito imputado al procedido. 

Que en tal caso ta manifestación hecha por éste, de haberlo 
cometido, careee de valor jurídico por no reunirías condiciones 
exigidas en el articulo trescientos dieiy seis del Código de Pro- 
cedimientos en lo criminal, independientemente de la circunw- 
taaoia de no haber sido aquélla ratificada ante el juei de ía 
causa, como lo reconoce el señor Procurador general» 

Por estos fundamentos y los concordantes de la sentencia 
apelada d^ foja ciento tres, so couürma. Hágase saber con el 
original y devuélvanse . 

LUIS V. VARELA.— AJMLBAIAU. 
— OCTAVIO BDRGK. — JTJAK 
I. TOBRENT. 



DE JUSTICIA NAClOtUt 



CACHA XIA 



víctima 

No hiendo ffé competencia federal les «(menea 
Sumario. - No hiendo J7 á su aTeT igo a cíim 

queaedeuMUi., no corresponde proceder 
por lo» tribunales nacionales. 



Vuxo.— Lo eiplic» el 

Jujuy, Octubre 11 de 

constitución* y coiresponde en «titea aei 




misma á los tribunales inferiores de la nación, i no pudiendo 
ser dudosa la competencia de V. S. en la materia i. Concluye 
por ofrecer pruebas de los erímunes cometidos por Benedicto 
Leytes, titulándose comisario de policía y cinco hombres arma- 
dosque te acompañaban en cuadrilla. 

Requerido dictamen del fiscal sobre la competencia invocada, 
este funcionario expresa que no es de la competencia de este 
juzgado, por no estar los hechos que se expresan ui las perso- 
nas que intervienen, comprendidas en la ley que designa los 
crímenes cuyo juzgamiento corresponde á los tribunales nacio- 
nales. 

Y considerando; que para establecer la competencia ha de- 
bido el ocurrente designar con claridad los hechos y revestir su 
denuncia de los caracteres establecidos p-r el artículo 156 del 
Código de Procedimientos. 

Que cualquiera que sea la deficiencia de la exposición de don 
Enrique Gerónimo Luis Muría Gay, de ella misma se desprende 
que Jo en ella relacionado, no es de incumbencia de los tribuna- 
les federales, 

Que la jurisdicción de éstos, originada en la constitución, 
artículos 100 y 101 , está reglamentada por leyes orgánicas 
que establecen que debe limitarse á los casos en ella previstos. 

Que el artículos» de la ley de 14 de Setiembre de 1863, no 
autoriia á proceder en casos de delitos comunes, aunque sean 
denunciados por extranjeros. 

Que á todas luces se tratado hechos calificados por el de- 
nunciante de crímenes, pero que no se dice ejecutados en terri- 
torios sujetos á la exclusiva jurisdicción del gobierno nacional, 
atribuidos á perrunas que no han pretendido invocar carácter, 
comisión, empleo ó autoridad nacional, antes bien son auto- 
ridades provinciales exentas de la competencia de ios tribunales 
en las cuestiones sobre responsabilidad por sus actos. 

Por tanto, eou arreglo á las leyes citadas y concordantes, 
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declara, oido el dictamen flteftl, que el asunto presentado 
corresponde á la jurisdicción de este tribunal, y ordeno q«* 
archifi? si no fuere upelado esto auto. 

Carrillo, 



VISTA DEL SESOR PROCURADOR GENERAL 

Unenos Aires, Oclubre ¿4 de 1898. 

Suprema Corte ; 

Nada necesito agregar i lo establecido en la resolución de 
foja 2 vuelta, por lo que me limito á pedir á V. E, la coníirma- 
eion por »us fundamentos. 

SaMniano Kier. 



Bueno Aires, Febrero 28 de 1899. 

Vistos: da acuerdo con Jo pedido por el señor Procurador ge- 
neral, se confirma por sus fundamentos el auto apelado de foja 
dos, con costas al recurrente. Devuélvanse, debiendo reponerse 
los sellos ante el inferior. 

ABEL BASAR. — OCTAVIO BÜWCE. 
— JUAN E. TOBR.ENT* 
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« AUNA 



Don Ai/redo Sturfent, strlitiUmd*} t arta tfo ciudadanía 

Sumario. — Sin U residen- ia de dos ¡iños, 6 alguno de los 
tnotiros que exceptúan de ese requisito, uo prodde la conce- 
sión de huarta de ciudadanía. 

i aso. - Ap iree del 



Bueno* Aires, Noviembre 7 de 189íS, 

Y vistos : Ivatas diligencias seguidas por don Alfredo Student, 
solicitando carta de ciudadanía, de las que resulta que el soli- 
citante no tiene loa doa años de residencia en el país que elige 
Ja ley de la materia, de i" de Octubre de 1860, en el inciso i° 
de su artículo St°. 

Y considerando : Que entre las causas de excepción al inciso 
1° citado, por las que se acuerda la naturalización no obstante 
la falta de residencia en el país por el término de doa años, no 
figura la de solicitara la carta correspondiente con el objeto 
de ingresar al ejército, antes, por el contrario, de la segunda 
parte del inciso 2° del artículo 2* se desprende la necesidad de 
haber servido previamente en el ejército 6 escuadra. 
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Por esto, y fie conformidad con lo dictaminado por el procu- 
rador üscal, no lia lagar á la naturalización solicitada por don 
AJfredoStudent. 

t>. Olaechea y Alearla, 



VISTA ÜEL SESUII PROCUIIAUOK GENEtUL 

* 

Suprema Corte : 

La ley sobre ciudadanía argentina de Octubre de 1869, re- 
quiere para la naturalización del extranjero, «loa años continuo, 
de residencia en la RepábUen, ^g«n bu articulo 2% inciso 2- 
con laa excepciones expresamente d «termina -las en ít mismo 
inciso , en ningu la de las cuales esta comprendido el recurren- 
te. Pido por ello á \ . E. se sítt* confirmar por sna fundamen- 
tos el auto recurrido de f ! i 

Sabíniatw Kier, 



rail* «le !■ 



Buenos Aires, MnríO i de 189ü. 



Vistos: De acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general y por aui fundamentos, >e confirma el au- 
to apelado de foja cuatro, Devuélvanse. 



ABEL BA1AN.— OCTAVIO BüKCB. 

— JUAN K. tohhe^t. 
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i A USIA XLYII 



Criminal contra Jacinto Lahora, por sustracción de mercaderías 
sobre recurso por retardada justicia 

Sumario. — £11 tas causas criminales no puede deducirse el 
ret-urso por retardo de justicia, si previamente no se ha re- 
querido al juei para el despacho del procedo. 



Cano: — Resulta del 



Exmo. Señor: 

£1 eipediente á que se refiere el recurso de queja llevado ante 
Y. E. por el doctor Esteban Lamadrid, quedó efectivamente en 
estado de sentencia á mediados del presente año; pero por auto 
de fecha 19 de Setiembre último, el jmgado, en calidad de para 
mejor proveer, mandó practica! las diligencias que conside- 
raba indispensables á la mejor resolución de este asunto. Di- 
chas medidas quedaron terminadas en SS del citado mes, época 
en que recien puede decirse con propiedad quedaron los autos 
en estado de sentencia, sin que con posterioridad áesta fecha 
el defensor de Labora baya ejercido los dereehoi que le acuer- 
da el articulo 517 del Código de Procedimientos en materia 
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«tado deaempenando eJ joiga™ 
mochísimo tiempo, como le coosU » V. fc. 
Ki cuanto puedo informar á V. E. ai receto. 

Gervasio F. Granel. 



Buenos Aires. Mano 2 de 1899. 

«trio pKÉMapnei» deducirse .1 r«««o P«r «tardo d. jos 

SS d «digo do Procedimiento, e. » .ri**»'; »« J£ 
c« .l r»«r..ded n oido. H.mIU».« e.t« .«.««.ows -I- 
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C'AUMA UVIII 



Contra Eduardo Coppini, por falsificación de monedas 

de nikel 

Sumario,— La falsificación de las monerías de nikel creadas 
por la ley número 3321, está comprendida eu la fasilicactou de 
moneda metálica de espene que ten^0i«iso legal en la Nación, 
prevista y penada por el artú ulo 60 de la ley nacional crimi- 
nal. 



Caso. — Resulta del 



Valí* «el Juei Femenil 

Buenos Aire», (íctuhre 31 do 1898. 

Y vistos : estos autos seguidas contra Eduardo Coppini, 
italiano, dea» años, soltero, sin ocupación, domiciliado en la 
calle Sarandí i 47, por estar acosado de falsificaron de mone- 
das de nikel, de los que resolta : 

Que el agente al servicio de la comisaría l5Nle policía, Juan 
Latassa, condujo á la comisaría al procesado por haberlo en- 
contrado en la calle, seguido de un menor, que le reclamaba la 
devolución de un gasto por haberle entregado para su cobro 
una moneda falsa de agentaros, hecho que constató el den un- 
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Q„. llamado » , ' 8S ek . tt o ha circulado 

Oue oerrado .1 sumario, el V „fciblece el ar- 

t( c«lo 60 de I. tej V Íl'n dT V .e *o defendido m.*m¡k- 
Qn , defensor de m. - ^ ; nii4i , r;i sus , alt .de. 

t. de caJp. y «««». f b ,,„„,, ,„ qa , e« pruduee en 

m. dccLracoue*. los > «o • lo condene y 

MH# en la te, «o .«tote d ^ ba p t0 ,l„ce >o- 

„„, ta «t aolical-le-, ^^j^lLd,, ( foja- 
mente ,1 **« ™ ggk de moneda de 

nl Wcld,..aSaci.,n.de q ue .. m - infwm „ „.éd¡co 

p .««.rtt- i''*»"" 10 00,00 ,0 

d, f„j. 35 w-lto. legal de la tqj^WV?» 

<*» '* "" en "* t " : „e , hecho no. «copa, .legado 
penal V V«™ ' Av todo mérito deapu.» de ta. 

MU» P°' U ae,í, "°- * r , tM oue dolaran ,ne el delito 
re *l«á«« de ta So,»..».. C ;* t "; a \ nm nnW o en la di. P o4- 
mat ena de eat. J^g$ Tambre de 1863. 
cion del artlonlo 60 de I» taj * ' fc ¿¡«t.^na- 

hrrt-h— .trfla di Sm* '««f» 1 " l " 
rto por el sañor Co ppn.¡ * 3 año, «l.tr.ha- 

*ft fallo : . ond. n .ndo * PP 

asneaos — — 
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gate saber al señor director de la Penitenciaría y al jefe de 
Policía. 

Gervasio b\ Granel. 

VISTA DEL «iJOh PROCURADOR GENERAL 

Bueno! Aires, Febrero 4 de 1«H>. 

Suprema Corte : 

De autos resulta comprobada la perpetración del drlito de 
falsificación de monedas de nikel. El procesado por su confe- 
sión de foja 5, rutificadíi a foja H, so declara autor del delito, y 
ha reproducido ante el señor jnei de la causa los sencillos pro- 
cedimientos que empleó para ejecutarlo. 

Sejtratu de la falsificación de una especie que tiene curso le- 
gal en ia República, loque importa un delito contra la Nación, 
castigado desde cuatro hasta siete años de trabajos forzados 
según el artículo 60 de la ley de 14 de Setiembre de 1803. 

No puede prosperar la razón alegada por la defensa de no es- 
tar la falsificación de la moneda de Dikel penada eo el artículo 
60 de la citad» ley, puesto que su aplicación en el caso sub~ju- 
dice surge visiblemente del hecho delictuoso j de la jurispru- 
dencia establecida al respecto por T. £. 

Por otra parte, la capacidad intelectual del procesado con 
relación ¿ la responsabilidad de sus actos, está plenamente de- 
mostrada, no sólo con los procedimientos razonado» que em- 
plea él mismo y la manera lógica de expresarlos, sin r. con el 
propio reconocimiento de su culpabilidad que foluotariamente 
consigna á foja 14, y que no desvirtúa el informe médico de 
foja 15 vuelta. 

Por ello y por sus fundamentos, pido a V. E. la confirmación 
de la sentencia recurrida de foja 32. 

Sabiniano Kier. 
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Falte *e Ist tw prwi Cawtc 

Buenos Aires, Marro 2 de 1899. 

Vistos y considerando : Que el delito de falsificación de mo- 
neda metálica de especie que tenga curso legal en la Nación, 
está previsto y penado por el artículo setenta de la ley penal 
de catorce de Setiembre de mil ochocientos se&enta j tres. 

Que la falsificación que ha motivado la presente causa, está 
comprendida en la última parte del citado artículo, por cuanto 
aún cuando el artículo primero de la ley número tres mil tres- 
cientos veintiuno, llama monedas de bronce de nike), laa legiti- 
mas, á que esta falsificación se refiere, contienen setenta y cinco 
partea de cobre y sólo veinte y cinco partes de nike) según lo 
establece el mismo artículo. 

Por esto, de acuerdo con lo «puesto y pedido por el señor 
Procurador general y por sus fundamentos, se confirma con 
costas la sentencia apelada de foja treinta y dos. Devuélvanse 
podiendo notificarse con el original. 

ABEL BASA*. — OCTAVIO BCNGE. 
— JIJAR E. TORREN?. 



r. liitii 
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TALLOS DE LA SUI'KfcNA LOhTfc 



fon*™ Liiis jl>»i.w»t (a) Yiggin, por falsificación de moneda 

de nikel 

Sumario. — La falsificación de la* monedas de nikel creadas 
l>or la ley número 3321, está comprendida en 1 1 falsificación de 
raont-fia metálica de espacie que tenga ourso legal en la nación, 
previsto y penada por el urticul" 60 áv te ley nacional cri- 
minal. 

Cavo. — Reinita del . 



F»ll* del Jhcí Mml 

Baeno« Airp^. Oelubre 31 de 1898. 

» 

Vistos: estos autos seguidos contra Luis Ainisuni (a) Viggin ( 
italiano, de 31 años, casad», sin profesión, domiciliario Sadi- 
Carnot 250, acusado de circulación di- monedas falsas de nikel, 
de los que resulta: 

Que habiendo tenido conocimiento la comisaria de investi- 
gaciones que el procesado tenía en su poder moñudas falsas de 
nike!, resol tí ú hacerlo vigilar á efecto de constatar esa sospe- 
í-ha, á cuyo efecto se solicitaron de esto juagado ordenes di* 
allanamiento para las casas: Uruguay 97 y Sadi-C;irnot250 t 
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que diligenciadas dieron el resultado de que instruyen las 
unías de faja 3 f uelta y foja» 5á 7 vuelta 

Que Mamado i declarar el procesado (foja 10) manifiesta que 
se ratifica en el acta de foja 5, agregando que no había falsi- 
ficado más monedas que las que fe han nido secuestradas, no 
huyendo circulad,, ninguna y qne no tiene cómplices ; que si 
se puso a hacer esa falsificación fué por pedido é indicación de 
un italiano de Toscana, cuya flliacioii ofrwe, pero cuyo nombre 
v domicilio rio Índica, el mismo que le proporcionó la sama de 
veintidós pesos con lo que. el declarante compró el yeso y las 
i «charas que la servían para la fundición; que nadie más tenía 
conocimiento de la íiilaincacion y que los moldes de que se ser- 
vía fueron ideados por él. 

l lúe r errado el sumir lo, previas las rutilicaciones correspon- 
dientes, e* pasado al procurador fiscal, quien se eipide á foja 
46, solicitando se aplique al procesado la pena que prescribe el 
articulo 60 de la ley de W de Setiembre de 1863. 

Que currido traslado de la acusación fiscal, lo contesta el 
defensor dul procesado á foja 48, solicitando ae absuelva de 
culpa y cargo a su defendido, por cuanto n-vexisteley que pene 
la faltificactoü de monedas de nikel, por cuanto nadie puede 
ser castigado sin juicio prévio fundado en ley, y porque no es 
|jüsiblc aplicar ésta por analogía. 

Que abierta la causa á prueba no se produce ninguna, lla- 
mándose a ñutos para definitiva n foja 60. 

Y considera udo : Que el hecho que motiva este proceso *e 
encuentra debidamente justificado por la confesión del encau- 
sado y por los demás antecedentes acumulados en esta causa. 

Que la excusa alegada por la defensa, de que el delito de 
que so acuja 4 su defendido no se encuentra previsto por la ley, 
carece de todo fundamento después da las resoluciones de la 
Suprema Car te en casos análogos. 

Que teniendo presente dichas declaraciones, el hecho que se 
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imputa al procesado, encuadra dentro i e la disposición del ar- 
tículo 60 de la ley de 14 de Setiembre d 1863. 

Por estos fundamentos y de confort dad á lo dictaminado 
j>or el procurador iiscal, fallo: canden; loa Luis Amisoui ó 
LuisKicardi (a) Viggin, n tres años de trabajos forzador, tres- 
cientos petos fuertes de multa y costas del juicio ; de la que se 
descontará el tiempo de prisión preventiva que lleva sufrida 
. o la forma que determina el artículo 92 de la ley de 14 de 
Setiembre de 1863. Sol ¡tiquee con el original y en oportuni- 
dad hágase saber al director de Ja penitenciaría y al jefe de 
policía. 

Gervasio F. Granel. 



VISTA 11 ti SEflf>R PROCURADOR GENERAL 

BuetlOS Aires, belirero 2 de 1899. 

Suprema Corít*: 

Después de loa resoluciones de V. E, que han establecido 
jurisprudencia al respeto, no es discutible que el articulo 60 
de la lev sobre erjmenes contra la Nación es aplicable á los fal- 
sítieadores de monedas de uikel, que es la falsificación de una 
especie qu tiene curso iegal en Ir Nación, y es castigado con 
la pena de trabajos forzadas desde cuatro hasta siete años, y 
multa relativa según eipnsiou textual del artículo 60 de aque- 
lla ley. 

La calificación de simple tentativa de circulación no procede 
en el caso, porque, como resulta de la declaración del procesado 
Viggin, a foja Si vuelta, es falsificación de moldes y monedas y 
la pena recae en este caso, sobre el hecho de la falsificación 
aún prescindiendo dt la circulación iote utada. 
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Ajustante los hechos establecida en la sentencia de foja 
55 i la* m$mm fehacientes del proceso y la aplicación pe- 
„ul á las disposición,» de Ifc ley que los .ige, en so eipres.on 
mas benigna, pido á V. E. se sir*a confirmóla por su, funda- 
mantos. 

Sabiniano Kier. 



llueoos Aire*, Marzo i de 1899. 

Vistos y considerando: Que el Mito de falsificación de mo- 
aeda metálica de especie que tenga curso legal en la Nación 
e.t¿ pretisto v penad, por el artículo sesenta de la ley penal 
de catorce de Setiembre de mil ochocientos sesenta y tres. 

qm ia mmédm S* motiTado li l,rc8ente cau,ft es : 

comprendida en la última parte del citado artículo, por cuanto 
aun cuando el .nielo primero de la l« número tres mi tre- 
cientos t «ilion, llama monedas de bronce de miel, las legíti- 
mas 4 ou* esta falsificación serene, contienen setenta j cm- 
ce partes de cobre y loto «inte y cinco miel, según lo es- 
tablece el mismo artículo. 

Por esto, de acuerdo con lo eipue.to y pedid, por el señor 
Procurador general y por sus fundamento,, se confirma coi. 
cortas la sentencia apelada de foja cinenenta y cinco. Derrí- 
tanse, pudiendo notificarse con el original. 

ABEL *AJUS. — OCTAVIO WJHCft. 
- JUAN B. TOHhtUT. 
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1.4UH.4 I, 



Criminal contra Angel liocei y Lorenzo finnzzotii, por circuía 
cion de billetes de curso legal falsos 

Sumario. — La prisión prpfentiva sufrid si por los proeja- 
dos, debe computarse á ratón de dos días de ésta por DUO de 
trabajos forzado*. 

Caso. — Resulta del 



r«ll« M Jim Merai 

La Pbta t fíOf iembre Sfi de 1896 

Y vista* : los seguidos contra Angel Bocui y Loren»o Gnai- 
2otti por circulación de oilietes de banco falsos, y de los Cuales 
resulta : 

I o Que et 19 di» Abril del año próximo p;isado, como á Uu 5 
pasado meridiano, ej procesado Angel Bocci f un señoi Santi- 
¡lan, reciñes ambos del partido de Ramallo, penetraron en la 
• asa do negocio de don Juan A, Bicardini, en San Nicolás do los 
Arroya», é hicieron un consumo de bebidas, pagando Bocel con 
un billete de veinte pese, cuyo billete Je fuérecbawdo por fal- 
so, al señor Ricardini al pagar una cuenta en la casa de Bao- 
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calari hermanos, sita en la ciudad antea mencionada, lo que le 
indujo á hacer la denuncia de fojas i á 2. 

* En la declaración de foja* 1 y % prestada por Angel Boc- 
ei éste ha reconocido que el billete do veinte pesos en poder 
de la policía era el mismo que entregó á lticardini, y a foja 1» 
reconoce como suyos lo. demás billetes secuestrados por la po- 
liefr y confiesa que éatoa U fueron rendidos por el procesado 
Lorenio Guaiiotti y hasta el número de diei por la cantidad 

de setenta y ocho peaos. 

3» Esta confesión su encuentra corroborada por la declara- 
ción de Guaiiotti, qui*n. ¿fojas 6 vuelta y 9, dice que vendió 
a Hocci te Billete* de veinte pesos falsos, á raion de ocho 
pesos cada oí». g*m&* un peso en esta venta, puesto que á 
él le coataban siete pesos, y cuy» operación se Herd á cabo en 
la Capital Federal, en una casa situada en la calle Viamonte y 

Rodrigue» Peña. 

4° A foja 34, el fiscal produce su acusación y pide para cada 
uno deloi procesados, el máximum de la pena prevista por el 
artículo Cftde la ley 14 de Setiembre de 1803, y corrido tras- 
lado á los defensores, éstos se expiden á fojas 37 vuelta y 5S 
respectivamente, pidiendo para sus defendidos la absolución, 
fundados en que no existe otra prueba en autos que la confetion 
de éstos, con lo cual y prémel certificado del actuario de foja 
76 vuelta, el juigado llamó autos. 

Y considerando: 1" Que el cuerpo del delito se encuentra 
debidamente constatado por el informe de la caja de convmsion 
dó foja... y según el cual los billetes han resultado falsos. En 
cuanto & los autores, loa procesados se hallan convictos y confe- 
sos como tales (resultando *> y 3») y esta confesión «vistiendo 
las circunstancias del articulo 316 del Código de Procedimien- 
tos en lo Criminal, prueba acabadamente el delito (art. 3ÍI 
del mismo). 

* Qae justificados estos extremos y evidenciada la reapon- 
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sabilidad de los delincuente!, la pena aplicable es la prescrita 
en el articulo 62, ley de 14 de Setiembre de 1863, y en na tér- 
mino medio entre el máiiminn y el mínimum, atento lo dis- 
puesto en el artículo 52 del Código Penal. 

Por estas consideraciones y disposiciones legales citadas, 
fallo: condenando á cada tino de los procesados ángel Booci y 
Lorenio Guaizotti, á la pena de cinco años y medio de trabajos 
fonados, dos mil setecientos cincuenta pesos fuertes de multa, 
indemnización del daño causado y las costas. Noti,'íquese con 
el original, regístrese, y mía vea consentida ó ejecutoriada Ja 
presente, líbrense lo» oficios del caso. 

Mariano S. de Aurrecoechea. 



VIST* DEL SZftüR PROCURADOR GENERAL 



Suprema Corte ; M ™' ^ 3 de im - 

Inroca la defe.isa como ánica expresión de agrarios, lo ex- 
puesto en la instancia anterior por ios defensores de los proce- 
sados Angel Bocci y Lorenso Guanutti. Pero contra el esfuer- 
zo jurídico de aquellas defensas, se levantan los hechos biden- 
temente demostrados por confesión misma de los procesados 
corroborada por el secuestro de los billetes falsns y otras cir- 
cunstancias no menos fehacientes. Y vsa pru:N f no d- una 
participación secundaria, sino de Ja circulación consciente y 
dolosa de billetes falsos, responsabiliza á los procesados con, 
sujeción á lo dispuesto en el artículo 62 de la ley sobre críme- 
nes contra la Nación, con la pena de trabajos fonados y multa, 
que ha sido legalmente aplicada en su término medio. 
Por ello pido á V. E. la confirmarion por sus fundamentos 
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de la sentencia de foja 96, que condena á las encausados Bo- 
chi y Guauotti I la pena de cinco años y medio de trabajo*, 
con las demás correlativas. 

Sabiniano Kier. 



rail» «• l« »«1 

Bueno* Aires, Mar-to 2 tl« 1899. 

Vistos: de acuerdo con lo expuesto y pedidopoi el señor Pro- 
curador general y por sos tund amentos, se confirma con costa* 
la sentencia apelada de foja noventa y ocho, declarándose que 
el tiempo decisión preventiva sufrida por los procesados, de- 
berá computarse á raion de dos dias de ésta por uno de traba- 
jos f otiados, de conformidad á la doctrina que .urge del ar- 
tículo noventa y dos de la ley penal de catorce de Setiembre de 
mil ochocientos sesenta y tres, y A la jurisprudencia de esta 
Suprema Corte, establecida en su mérito. Devuélvanse. 



ABEL BAZAR. — OCTAVIO BUBCE, 
— JUAH E. TOfcHEHT. 
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CAUSA Li 



£/ flaneo Hipotecario de la Capital contra don Héctor de Ella 
sobre cobro ejecutivo de pesos 

Sumario. — Aceptada la obligación hipotecaria, la renta que 
el rletirtur haga del inmueble hipotecado, sin que el acreedor 
haya consentido la transferencia de la obligación, no le dealiga 
de ella. 



Caso, — Lo explica el fail«« de la Suprema Corte y el 



Palla M Jmi F«*ftml 

Buenos .Aire», Mano \i de 1897. 

Y vistos : La excepción de inhabilidad de título deducida por 
el señor Héctor de Elía en la ejecución que contra el mismo 
sigue el Banco Hipotecario de la Capital, después de haberse 
sustanciado en forma, 

X considerando : i Que el acreedor ejecutante, ó sea el Banco 
Hipotecario de la CapitaJ, ba presentado con su demanda escri- 
tura» públicas que confirman el derecho reclamado á Elía, cayo 
instrumento merece fé probatuna con arreglo al artículo 905 
del Código Civil. 

2» La escritura de foja 1 es la obligación constitutiva de la 
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ue to lej pro M »l dé 14 de Setiembre de 1883, y » b..» c» «■ 
...rece «¿ligado MtfeÉM *"*■»• » or el 0, ™. ll \ •/„ 

Í 3 el relente i H «rgo M obligación , , se». «6 de 
Icio de compra, el «tai dé la mcn.ion.da h.p.tec» i im de 

£S .rédito. --'^í^-'^rir^i» 

S¿ db. te de la »»™ d " 2" 

» Que U .«.pcioo de t***» * tltU,,> *! T 
ai. « detecte, del titulo »Umo, de d..rirt n »t la 

Í„ ™»' ectie. de. to.tnun.nto que se pr.ee.te , « »«., «na 
.lef.n.» qu. bace * la forma eite.n. del documento. 

4- Q.é el titulo que eirTe de ***** «te «Mff 

M * «... pdbiio. de pi». y ** ¡ ¿ d / ; 

««id. en dinero , de.de luego la «eepco» de ,nhab l.dad de 
fii «legada e. impremente, de 

«i. de la Suprema Corte que «e regi.tra «o la rfne 1 . tomo 
Í pÜ^ d. sus tt* 1- *» I» 
jad. eje.".*»'». *¡ «h™»* *» '* "» ** " 

m Í?u. I* dMMWÜ #1*®» í» raudar 1. ..«pcion, 
H « que hacu i la * '«.do de. ..unto. 

. Je por tal raaon „. W - — . P™ -£ 

m t i. fuera, del titulo. La muabitidad debe *M«Mrt*tfff 
g eeuu la. l.rJ , ,u. debe g 

««mentó fq«. le P«¡™» e .r4ct.r.jee«tieo.p««.n e.t..l.« 
S«¿ uu pimiento ..mario, como ,«e no 
5S£ lio. deelarar dere.hu. M~. MM hacer 1» «í 
cumplan lo. que «e hallan reconocido.. 

Tqu. .leudo enel *» *gg£5 

.ion .puerta, el juagad. M «*« 4 « tní,H * ° <r,Í ° 

%rr«r,r^:e. **** s 
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escrito de foja 5i, fallo : no haciendo logar con costas á la 
excepción de inhabilidad de título opuetta y en su consecuencia, 
mando se Heve adelante esta ejecución hasta hacerse pago al 
■creedor de cnanto se le adeuda por capital, interese» y costas. 
Kotiffqnese con el original y repóngase el papel. 

■ 

Ayustin Urdinarram* 



Falto de> la tmpwmmm Cawts» 

Buenos Aire», Mano 2 de 1899. 

Vistos : Considerando : que los documentos de crédito con 
que se ha instruido la demanda ejecutiva de foja dicty seis 
coutieneu la obligación contraída por don Héctor de Ella, de 
pagar al Banco Hipotecario de ia Capital, la cantidad que en 
ellos se eipresa. 

Que dichos documentos por ser escrituras públicas, traen apa- 
rejada ejecución conforme á lo dispuesto eu el articulo doscien- 
tos cuarenta y nueve de la ley de enjuiciamiento, de catorce de 
Setiembre de mil ochocientos sesenta y tres, y son por lo mismo 
titulo bábil para el cobro ejecutivo que hace el Banco. 

Que no constituye inhabilidad de título que pueda enervar la 
ejecución, e! hecho, alegado por el ejecutado, de haber por su 
parte rendido y transmitido á un tercero la propiedad hipotecada , 
por cuanto tal hecho no causa novación de la obligación que en 
la escritura de foja seis contrajo dep»gar al Banco la dendaqut 
so le cobra, ni ha probado qut< éste aceptara la transferencia 
de la propiedsd vendida, desligándolo de la obligación hipote- 
caria. 

Por estos fundamentos y concordantes de la sentencia ape- 
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m d. fojo eiento no.™ : M -on,»» ért. o» c«tas B«- 
pHíi to 9 J..lk. «PW »-»«*— C0B d " g,,tt, • 

un «O»". — OCTAVIO nlMOn. 

— jiuhb. iomiht. 



«-AUNA 



Hnn Isidro ««¿roja mM * « ^«' <, ' ne J*Pf"f*ff 
jraío; so&re apeiacíon denefifada. 

SttW ar,o.-No «. S r,^n 4 »« erdon.ndo ta d.tolo- 
„¡.„del.«.¡t.w,o.»e interpon. P« 
rota. 

0,0,-L.p.tte de Qoirogo int.rp-oo .p-l.cion éWJU 
MHta del «oto de» q-e k "»«** devolver «« eeot.t. pot 
£m e. recoroo ,»e dedujo, „oe Id fué con.ed.do. 



Bucoo* Aire», Mano 4 de 1899. 

Vteto, .o .1 «>«•"»« J c«»ld.»ndo: Qoo el a.to q«. m»»- 
. L?.l «torito de opelieioo pot venir fondado y del 

el infetiof. 



■ •••*.- '<;-•;■-•; s.-.*r- yrstf -.v-^ \ ■ '"'f 

r*LLO* UK LA SUPREMA CORTE 

Por é«to se declara bien denegado el recurso, y estando los 
autos principales ante esta Suprema Corte, agregúese á ellos 
el presente recurso. Repónganse los sellos. 

LUIS V. Va HELA* — ABEt IMUR. 
— OCTAVIO BVKCE. — JUAN 
6. TOKRENT. 



c:ausa luí 

Con/ra Joaquín Simón, por circulación de un billete 
de curso legal falso 

Sumario.- Si de tas constancias de autos no resulta proba - 
da la adquisición ron buena fé« ni la circulación del billete oou 
ignorancia de su falcad, j» penaanncWada en el artículo 63 
fíe la ley nacional penal, impuesta por ía sentencia de prime- 
ra instancia, no causa agravio al pfOáé|a(ÍO; 

Caso.— Resulta del 

i M Jtiei t>4«r«l 

Uuetioa Aires, Agoaio 2 de 1888. 

É 

Y fistos : estos autos seguidos contra Joaquín Simón, de so- 
brenombre Francisco, irgentiuo, de 25 unos, soltero, carrero, 
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domiciliado Helo esquina Centro América, acusado de circular 
billetes de banco falsos, do loa que resulta; 

Qae un agente de la comisaria de la sección 21' se pre- 
senta diciendo: que un vendedor ambulante se le habla apro- 
ximado diciéndole que un sujeto que guiaba un carro le ha- 
bía hecho una compra dándole un billete de diei pesos para 
que se cobrara, el cual resulta ser falao; que practicando las 
areriguacioiies del caso, resultó que aquél había penetrado en 
el corralón Peña y Helo y halándolo encontrado y ser Joaquín 
Simón, M imitado a concurrir á la comisarla. 

Que llamado á declarar manifestó el detenido que, ai bajar 
por la calle Saavedre, en lietgrano, en dirección á la de Santa 
se encontró con un individuo de nombre Pedro, cuyo do- 
micilio ignora, quien felicitándose del encuentro, le abonó diez 
pesos que le adeudaba. Que después de recibirlos siguió su ca- 
mino y encontrando un vendedor ambulante, le compró en tres 
pesos unos pantalones, entregándole, para que se cobrara, el 
billete de la referencia cuya falsedad ignoraba. 

Que el procurador fiscal, eutablando la acción correspon- 
diente, solioíta se aplique al procesado la pena del artículo 63 
•le la ley de Hde Setiembre de 1863. 

Que el defensor & foja 32, solicita la absolución de culpa y 
curg» de *u defendido» por no haber*- comprobado que conocie- 
ra la falsedad del billete circulado, y habiendo renunciado las 
partes al término de prueba, se llama autos para definitiva a 
foja 32 vuelta. 

I considerando: Que se halla debidamente justificado el he- 
cho que ha dado origen á la formación de este proceso, no só- 
lo con la declaración del encausado, sinó también con la exis- 
tencia del cuerpo del delito y demás constancia» de autos. 

Que las aplicaciones dadas por el procesado respecto á la 
procedencia del billete no satisfacen lo bastante como para ex- 
cusarlo de la responsabilidad en que ha incurrido, pues no *» 
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eiplicaque una persona á quien sólo conoce de vista y curo do- 
lo ¡cilio ignora, le fuera deador de la sama á qne se refiere y 
que le pagó en el encuentro casual que mención i en au decla- 
ración. 

Que dada la forma «o que el hecho se produjo y no resultan- 
do de autos indicios bastantes que hagan presumir que se tra- 
ta de un agente de falsificación ó circulación de moneda falta» 
aquél encuadra dentro de tas disposiciones del artículo 63 de 
la ley de 14 de Setiembre de 1883. 

Por estos fundamentos, y de conformidad con lo dictamina- 
do por el señor procurador fiscal, fallo : condenando á Joaquín 
Simón, i nna multa de 50 pesos fuertes más las costas del jui- 
cio; y encontrándose agotada esa pena, désele por com purgad a 
con el tiempo de prisión preventiva que llera sufrido, y pón- 
gasele en libertad, librándose el oficio necesario. Notifíqnese 
original, hágase saber al jefe de policía y fecha, archívese este 
expediente. 

Gervasio F. Granel. 



VISTA DEL SCftoiL PROCURADO* GENERAL 



Suprema Corte: '"^ ******** 27 * *» 

De la propia declaración del procesado de foja 8 ruelta, re- 
sulta notoriamente dudosa la explicar ion que él da, preten- 
diendo demostrar la buena fé con que adquirió el billete de 
banco que hito circular, cuya faltedad ha sido suficientemente 
constatada á foja 8. 

En tal caso, en la duda, siendo procedente estar á lo mát fa- 
vorable al procesado, es aceptable que éste adquirió de buena 
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fé el billete falso que circuló, coludo, por otra parte, do hay 
en autea Binada prueba que revele, uí tampoco sospecha fun- 
dada, que se trate de un falsificador ui de uu agente de circu- 
lación de billetes faltos de Banco. 

Fero, no alendo admisible la manera como el recurrente pre- 
tende demostrar la ignorancia que tenia de la falsedad del bi- 
llete que circulo 7 no distiendo prueba alguna de descargo, 
que confirme su declaración en ese sentido, opino que es reo 
del delito previsto y penado por el articulo 63 de la ley de crí- 
menes coutra la nación de Setiembre 14 de 1803, 

Por lo tanto, pido á V, £. la confirmación óV la sentencia re- 
currida de foja 33. 

Sabmtano Kier. 



Valí* «os» 

Buenos Aire», Marzo 4 de 1899. 

Vistos y considerando: Que está comprobarlo en autos el he- 
cho déla circularon del billete falso, corriente á foja siete, y 
que su autor es el procesado Simón Joaquín. 

Que de las constancias de la causa no resulta probado que 
aquél haya adquirido el citado billete de buena té, ni que lo 
haya circulado sin el conocimiento de tu falsedad, en cuyo ca- 
so, la pena impuesta por la sentencia apelada, no le causa agrá* 
tío, pona quo esta Suprema Corte no puede aumentar, pues 
que aquélla ka sido consentida por el ministerio fiscal. 

Por estos fundamentos, se confirma, con costas, ta sentencia 
apelada de foja treinta y tres vuelta; devuélvanse, podiendo 
notificarse con el original. 

AUL iuih,- OCTAVIO arjHoi. 
— JOAN S. TONajWT. 

T. tlITIl 
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CAVIA U» 



Contra francisco Jfaúione, por circufacton (íeuH 6tí/eíe 

de curso legal falto 

Sumario. — Si de tai constancias de autos no resolta proba- 
da la adquisición con buena fé del billete falao circulado, la 
BenteriCia que impuso al procesado la pena del artículo 69 de 
la ley nacional penal, no causa agntvio. 



Caso. — Resulta del 



F*1Í» del Jim r«4«ral 

Ruenoi Aires, Agosto 2 de 1898. 

Y vistos: estos autos seguidos contra Franoisco Mninone, 
italiano, de 3i años, Boltero, afilador, domiciliado Cortinas 
ó Independencia, acusado de circular billetes falsos de banco, 

de los que resulta : 

Que con fecha 6 de mano del presente año, comparece ante 
el comisario de la sección 25' de policia el sargento ** d« la 
misma, Zenon Nunei, y manifiesta : que estando en la puerta 
de la comisaria, se le presentó el sujeto Silvestre Catalane 
haciéndole entrega de un billete de valor de 20 petos,que decía 
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era falto y el cual le había sido dad» & su esposa por mu per- 
sona que estaba en en casa, para que se cobrara un gario; 
que en vista de ésto se trasladó al 'iomicilio de Catelane, 
encontrándose allí con la persona que había pretendido circu- 
lar el billete mencionado, quien le dijo llamarse Francisco 
Mainone y ser dueño dn dicho billete. 

Que llamado á declarar, el detenido manifiesta 1 foja 13 ser 
cierto que estuvo en el negocio del denunciante dunde hiio 
un gasto que pretendió abonar con un billete de 20 pesos, el 
mtsm ti que corre agregad o i los autos, que había r«cíbido de 
nna miñada su ja, ignorando que el referido billete fuera falso. 

Que cerrado el sumario y pasudo en visU al señor procura- 
dor fiscal, est? funcionario si* expide solicitando se aplique al 
procesado ta pena que establece el artículo 63 de la ley de 14 
de Setiembre de 1863. 

Que el defensor pide se absuelva i su defendido de culpa j 
cargo, por tío haber circ . vio de mala fé, ni con conocimiento 
de su falsedad, el billete de la referencia. 

Que habiendo renunciado las partes al término de prueba, 
se llama autos para definitiva á foja 28. 

Y considerando: que se enenentra debidamente justificado el 
becUo que ha motivado la formación de este proceso, no sólo 
por las constancias de autos, sino también poi la existencia 
•leí cuerpo del delito. * 

Que no obstante la negativa del encausado de haber cono- 
cido la ilegitimidad del billete circulado, ella ae desvirtúa ante 
W circunstancia de no haber podido explicar satisfactoriamente 
su procedencia y por ta de haber beeho uso de él para abonar 
un gasto insignificante, precisamente cuando pudo pagarlo en 
billetes de emisión menor que poseía. 

Qne habiendo resultado incierta la afirmación de Mainooe 
de qne el billete lo recibió de en cuñada, no es admisible la ex- 
cusa que í'l y su defensor presentan, qne ignoraba fuera ilegt- 
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timo, pare exiaiirlo de la pena en que por tal motivo ha incu- 
rrid©, y (|ne no es otra que la que determina el artíoulo 63 de 
la ley de 14 de letiembre de 1863. 

Por estos fundamento* y de conformidad con lo determinado 
por el señor procurador fiscal fallo condenando ó Francisco 
liainone á una multa de 60 pesos fuertes más las oosUi del 
juicio, igual al triple del valor del billete circulado, y encon- 
trándose agotada dicha pena, désele por compurgada con el 
tiempo de prisión preventiva que lleva sufrido y póngasele en 
libertad librándose los oficios correspondientes. Notifíquese 
original, hágase saber al jefe de policía y archívese. 

Gervasio F. Granel. 



VISTA DEL SKftOft PROCURADOR GRUIRA L 

Buenos Aírw, Ssliembre 37 de 1898, 

Suprema Corte : 

La defensa se limita á reproducir como expresión de agravios, 
lo expresado en su alegato de foja S8. 

Las contradicciones que revela el sumario, sobre la adquisi- 
ción del billete falso circulado, y los solidos fundamentos de 
ta sentencia de foja 30 han desvirtuado los de la defensa invo- 
cada. 

Nada necesito agregar por ello, limitándome á pedir á V. £. 
la confirmación, por sus fundamento», de la sentencia recurrida. 

Sabiniano Kier. 



1 
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Buenos Aires, Mano 4 de 1899. 

Vistos y considerando ; Que de uta» multa comprobado el 
delito que se imputa al procesado, dada la falsedad del billete 
¿ que esta causa se reitere y que puso eu circulación. 

Q Qe me delito, atentas Us circunvuelas dol proceso y las 
misma* declaraciones del acusado, no puede considerarse com- 
prendido dentro de ta disposición del articulo agenta y trea de 
la ley penal nacional, pues no resulta demostré» la buen» té 
que aquél te atribuye en la adquisición del billete, como habría 
sido necesario para destruir la* presunciones adversas qne 
surgen de las constancias de autos. 

Que en consecuencia, la pena impnestoal procesado por la 
sentencia apelad», no puede causarle agr.ño, puesto que apre- 
cia el hecho en el aspecto más favorable par» aqnél, no pndten- 
do esta suprema corte agravar dioh» pena por no haber sido 
apelado por el ministerio fiscal. 

Por estos fundamentos, se confirma, con costas, la «entena* 
apelad» de fojas treinta. Devuélvanse. Notifiques* con el 
original . 

ABEL tAlAH. — «WlTáVlO 1ÜHGE. 



JU A» B. 
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CACHA JLlf 



Don Francisco Auilei, sobre filiación natural en ta sucesión 

de don José ñolon 

Sumario, — Para la justificación de la filiación natural des- 
pués de la muerte del psdre, se admite todo género de pruebas 
qne tiendan á demostrarla por medio de la posesión de es- 
tado. 



Caso. — Don Francisco Nuñet, espose de Concepción Bolón 
se presentó al juzgido promoviendo el juicio sucesorio de don 
José Bolón, padre natural de aquélla, j i fin de acreditar ese 
carácter ofreeió prueba de testigos, quienes debían declarar so- 
bre ai e) causante reconoció á Concepción 1 como su única hija, 
presentándola asi á sus relaciones y tratándola como Á tal. 



Posftdis, Abril 9 de 1886. 

Estando dispuesto que la paternidad debe probarse por certi- 
ficados extraído* de los registros públicos y sólo en su defecto 
admitirse la prueba supletoria que m «.frece, sin qne en el pre- 
sente caso conste, ni se insinúe siquiera, aquella circunstau- 

■ 
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oia. Por ello, no bs logar i lo que M solicita en el presente 
crito. 

D. Quirorja. 

Ante mi i 

Augutto V. Blanco. 



fiuenoi Aire», Marzo 4 de 1B09. 



Vistos: Admitiéndose para la justificación de la filiación 
natuial todo género de proebas que tiendan i demostrarla por 
medio de la posesión de estado, cnando aquella no se compro- 
base por reconocimiento auténtico de los ped'« (««■■■• tre9 * 
eiento. reinte y cinco del Código Cifil), ce retoca el auto apeladc 
de foja oobo «citas y deTuéWan.e 4 sus efectos, reponiéndose 
el papel. 

ABEL BASAH. — OCTAVIO BUMeV 

-juisi, ToaawT. 



ttO FALLOS Dt LA SUMHM CORTE 



Contra Franeitco Anduris, por infracción á la ley 
de enrolamiento 



Sumario. — La enfermedad que inhabilita para el servicio 
militar, «a causa de exención. 



Casa. — Lo explica la vista del señor Procurador general . 



rail* M Imi rmtmm i 

La Plata, Diciembre 5 de 1888. 

Y TistoB ; los seguidos contra Francisco Anduris por infrac- 
ción á ta ley de enrolamiento* 

Considerando: I a Que según resulta del informe eipedido por 
el comandante militar de Coronel Pringles, el procesado no se 
encuentra inscripto en los registro» de aquella oficina, no obs- 
tante haberlo declarado el detenido á foja ; como igualmente 
que la papeleta le había sido sustraída por el comisario de po- 
licía, resultando también del informe de este último (foja 19 
vuelta) ser inexacto ¡ circunstancias ambas que ponen de mani- 
fiesto la infracción cometida. 

£>Que del informe de los médicos de policía, corriente i foja 
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n Tuelta, ai bien en ellos se dice que « inteligtínci» es muy 
limitada, no resulta que inbábil pura el servicio militar, 
rason por le cual el juigade no debe temario ni darle mis al- 
cance que el que en si tiene. 

Por esto, lo iolicítado por el procurador fiscal y lo dispuesto 
en el articulo 36 de la ley número 3318, fallo : condenando i 
Francisco Andaría i la pena de un ano de semcio militar en el 
ejército, fin perjuicio de enrolarse y debiendo descontársele el 
tiempo de prUion sufrida. Kotifíquese con el original y regis- 
tróse. 

M. S. de Aurrecoechea. 



ubta nax saltón pHOCUnADon ccnkral 

Dueños Aires, Diciembre 2Í de 1868. 

Suprema Corte : 

El defensor ¿el procesado Andnris ha expuesto i foja lO la 
situación moral de su defendido, afirmando que es un indígena 
sin ideas, incapax para toda ocupación é irresponsable por falta 
de desarrollo intelectual. 

El informe médico de foja 13 TuelU, no satisface las exigen- 
cias legales por cuanto no determina si la limitación de la inte- 
ligencia en lodo tentido es tal, que constituya un impedimento 
para el serrieio militar. 

Considero que este punto es trascendental para U resolución 
de la causa i y pido i V. E. se sirra disponer que por el Depar- 
tamento de Higiene 6 los médicos de loa tribunales de la Capi- 
tal se proceda A nn nueTO reconocimiento del procesado para la 
determinación de su estado mental y »i et tal que constituye nn 
impedimento para la comprensión de los deberes legales y el 
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•emcio militar, fecho lo cual ruego á V. E. se siria disponer 
se corra la rista conferida. 

4 

Sabiniano Éter. 

Practicado el reconocimiento á que se refiere el precedente 
dictámen, d Deparlamento de Higiene informó que Francisco 
And n m padece de trastornos mentales y que au estado actual 
lo imposibilita en absoluto para ta comprensión de los deberes 
legales» y el servicio militar. 



VISTA DEL iEflOlt PROCURA l>< >K CfcNfcRAL 

Bueuoa Aires, Febrero 16 de 1889. 

Suprema Corte; 

El informe del Departamento Nacional de Higiene de foja 23, 
confirma ampliamente lo expuesto con anterioridad, respecto á 
¡a incapacidad moral del procesado para torio servicio militar. 
Según ese informe padece de trastornos mentales y su estado 
actual lo imposibilita en absoluto para la comprensión de 
los deberes legales y el servicio militar. 

Ante una imposibilidad absoluta informada por una autori- 
dad técnica incontestable, corresponde la declaración de irres- 
ponsabilidad del proseando Anduris y la consecuente revocación 
que solicito de V. E, de la sentencia condenatoria corriente i 
foju 16. 

Sabiniano Kier. 
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Buenos Aires, «ano 1 de 1899. 



Vistos y considerando: Que del informe del Departamento 
Nacional de Higiene corriente á foja veinte y tras, resolta qne el 
procesado se halla inhabilitado para el servicia militar por la 
enfermedad de qne padece. 

Que con tal motivo se encuentra exceptuado de dicho servicio 
en virtud de lo dispuesto en el articulo veinte y cinco de la ley 
número tres mil trescientos diei y ocho. 

Por esto y de acuerdo con lo eipuesto y pedido por el señor 
Procurador general en mi dictámen de foja veinte y cinco, se 
revoca ia sentencia apelada de foja die* y «is. absolviéndose de 
culpa y cargo al procesado. Notifíquese con el original y devuél- 
vanse. 

A BIX IAUH. — OCTAVIO MJIIG&. — 

juab fc. TonneriT. 



CAUSA LV1I 



Criminal contra José V. Cebey ; sobre excarcelación 

bajo fianza 

Sumario. — Si las circunstancias señaladas en el articulo 
OT, Código de Procedimientos en lo Criminal, no resultan de 
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autos, no puede negaras la libertad bajo fiama en toa casos en 
que la ley la concede. 



Casó. — Solicitada la exCaroelaoion del procesado Cebey, el 
procurador fiscal dijo que podía ella concederse; á lo que se 
oposo el acusador particular, sosteniendo que hay concurrencia 
de delitos. 

raí* m J«w rcimi 

La Piel», Julio 90 de 1898. 

Autos y vistos : De conformidad con lo dictaminado por el 
Procurador fiscal á foja 11 vuelta, acuérdase bajo fiama la 
excarcelación de José María Cebey, fijándose la caución en la 
soma de 3000 pesos nacionales; y resultando del incidente agre- 
gado á la cansa principal sobre excarcelación del referido Cebey, 
qae el bien ofrecido no alcania, segnn la valuación de foja 133 
vuelta, á cubrir aquella aunia, prévia ampliación de la fiama y 
anotación en el registro respectivo de la hipoteca, que gravará el 
expresado bien ; líbrese oficio á la policía para qae el detenido 
sea puesto en inmediata libertad, debiendo antea fijar domicilio 
legal en esta ciudad, todo de acuerdo con lo dispuesto por los 
artículos 376 y 383 de) Código de Procedimientos. Molifiqúese 
con el original. 

V. S. de Aurrecoechea. 
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Suprema Corte : 



VISTA DBL »t»°R PROCURADO» GEMRAL 

Buenos AitOB, Agoeto «6 de 1898. 



Ho re.Blt.ndo «l«.m.»t. «tablead» .d tai wto. »eomp»- 
" ¡eB< |. bMU.te 1. fi»n» re.l j I» per»" » uta ' íl "^ 

J LeM o qoe .. oo«firu»..i.n procede belmente, , p.do < V E. 
te »¡"« dietorl». 

Soííííuoho Ster. 



Buenos Airea. Mor» * do l 899 

^00.- ¡'pedido por * mSTfiZ 
oooflr-.cooco.U.el aoto »pel.do d. f.J» t e. «. to. De»-.« 

TI. dobieod. r.p. B .r«. ta. ¡MM * «*»«• 



— OCTAVIO wucr. — 
TORRBNT. 
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ACUERDO 

Sobre el pa&e del Breve, instituyendo Obispo de la Diócesis 
de San Juan al R. P, fray Marmtino del Carmelo He- 
no vente. 

Humano, — Con las resurjas que emanan del patronato 
nacional puede concederse el pase ai Breve Pontificio institu- 
yendo obispo diocesano, previa presentación del Gobierno de la 
República. 

VISTA DEL SEflOR PROCURADO* GENERAL 

Buenos Aires, Mareo T de 1809. 

Suprema Corte ; 

l*or acuerdo ile 30 de Julio del año pasado, el Honorable Se~ 
nado de la nación, tVin-í la termi para la provisión de la silla 
Episcopal de Cuyo, 

Comunicada en forma, til poder ejecutivo, por decreto de 
10 de Agosto del mismo año, acordó presentar á la San- 
ta Sede, para Obispo de la Diócesis de San Juan de Cuyo, 
al R. P. fray Marcelino del Carmelo Benavente, designado en 
primer término, en la terna expresada, y por el Ministerio 
de Relaciones Exteriores, designo" al señor Enviado Eitraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario en Alemania, para que hi- 
ciera cerca de ta Santa Sede tas gestiones conducentes. 

Las comunicaciones acompañadas tanto del señor Ministro 
enviado ad hac, como de Su Eminencia el cardenal Rampolla, 
expresan que el Santo Padre, allanando benévolamente dificul- 
tades, ha accedido i la*! recomendaciones que le fueron hechas 
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d . * s. e. . mm* * >. ■**««. 4 ' nd0 

I. ¡«eetidora episcopal .1 R. P. Bea»™»*- 

«manda al Bre.ed. institneion wangaa U. tómale. 

lirio,, ¿HMUM * inrtitu.ione. 

noafectan ai comprometen el derecho de Patronato, ejer. 

2 S .orno oo 1» «.roo **h « ««" g^fS }*£ 

la «..nstitoeionul dolarte,,., 86. «C...8-. ft 

«¿ i «l Juicio. «g«n el laaia* 9-, el «coeroo de V. E P « 
e, ; s ,del Bre«P.otinoi. ,« proeoe por 1™™" £ 
podereje.utieole.iH. Epiecpa. de C«,o. con e. B. P. trej 
MatcoUo. do. Carmel, Henaeent.. ^ ^ ^ 



Bueno* Aires. »»rio 7 de 1899. 

«. conformidad con lo di..«m«»»d. P»' «•« 

l)e onlornH «.««..pendiente» al patronato naim- 

itlSÍSS^ - «*- mm 

« .1 rp.r»q»e.lP.«ido.>t«0«'» R.I.W1»» -•««• 

un de l a Diócesi rteS»n Juan, al Kefen nav r» 
B.F6Ute , pr..e.t»d» en forme al Samo Pon.M*.. 



FALLOS Oft LA «UPHEMA COfcTB 

se, en consecuencia, este eipediente a! poder ejecutivo ooa el 
respectivo oficio. 

LUIS V. VARELA. — ABEL BAZAR. 
— OCTAVIO BíjWGE. — JUAK 1. 
TOftftUIT. 



«'AUNA LYI0I 



Criminal contra Luis Giudice, por homicidio 

Sumario. — Sh-ndo el homicidio provocado por Ja victima, 
la pena que corresponde al autor es la de tres años de prisión. 

Caso.— Resulta del 



raí* M *i 



La »la t Octubre 11 de 1898. 



Y fistos : estos autos seguidos contra Luis (Jiudioe, por ho- 
micidio perpetrado en la persona de Ernesto Sorelo, de los 
cuales resulta: 

l°Que el día 23 de Agosto de 1896, y siendo las 8 p. m. f tai 
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herido Sorelo porGiudice en la usí de negocio de Viotor Dames, 
j de cuyas heridas falleció al día siguiente (réase f. \ i't. 15) é 
informe médico legal (foja 6), produciéndole el hecho del modo 
siguiente: Dice el procesado á foja 18, que habiendo pedido So- 
relo la cuenta de loqoe adeudaba en la cusa ante» referida, ac le 
contestó que importaba 30 centavos, J diciendo que sólo era SO, 
negüse a pagarlos, añadiendo que el vino tomado por el depa- 
rante <Gitidice)no lo abonaba. Que entonces éste lo imitó á to- 
mar Tino, y después de letificada, Sorelo se negO á tomar más, 
diciéndole entóoces Giadice, que por qué era tan sinvergüen- 
ia, que por 10 centavos lo abochornaba, cuando él era capai de 
pagarle cincuenta vasos de fino» Que por ello Sorelo lo tomó 
de un braío y asestándole un golpe con el pié en el oíoslo de- 
recho, lo tiró fuera del almacén, en donde lo toItíó á alcanzar 
yledióotro '¿cipe interesándole algo los testículos. Que él 
procuró huir, pero fué alcanzado por Sorelo, j entonces » 
acordó del cochilUi ¡ lo sacó con intención de contenerlo» pero 
como Sorelo ejtaba ébr:o t ae le Tino eneimt y puede decirse 
que él mismo se hirió j aun asi misino herido, le asestó un 
golpe arrojándolo al interior del almacén. 

*• Que esta declaración no está en manera alguna corrobo- 
rada por los testigos presenciales, y sf por el contrario desrir- 
tnadn t poes todos están contestes en opinar que Giudie* y So- 
relo salieron en silencio del almacén sin demostrar dísguito al- 
guno (véase f « 5 á f . 16). 

8" Que el procurador Gscal á foja 86, produce su acusación 
y pide para el procesado la pena de seis años de presidio de 
acuerdo con el artículo!», inciso % del Código Penal, j lat 
cosí -i* del juicio ; y el defentor reproduce la defensa hecha ante 
el jiiei del crimen de esta ciudad, por su antecesor, y pide pa- 
ra su defendido I* absolución de culpa y cargo, ó en su defec- 
to la pena establecida en el artículo 96, sección S - , en virtud 
á la atenuante de embriague!. 

t. umi 19 
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4* Que abierta esta causa A prueba se produjo la que corre 
á foja 8» y foja 104, con lo cuil se llamó autos para defini- 
tiva. 

T considerando : Que por tas declaraciones del procesado de 
fojas 23 y 85, la de Ion testigos Francisco Jusset, Victor Da- 
wes, Ramón de Leo», Julio López, Santiago Cartel!, Martino 
B. deDames, é informe médico con el acta de defunción, resul- 
ta plenamente probado qoe el procesado Luis Oiudice en la no- 
che del dia 23 de Agosto de 1896 y en la isla « Cruz Colora- 
da », partido de las Conchas, armado de un cuchillo infirió a Er- 
nesto SnrMo dos heridas en la cas » de Victor Daines, fallecien- 
do al día siguiente. 

2» Que estando demostrado que Giudi-e es el aumr de la 
muerte violenta de Sorelo, como también llíl ^rado cun 
voluntad criminal, corresponde establecer la calificación del de- 
lito perpetrado, y a este respecto no resulta de autos que el en- 
,-ausado lo haya com-ti locon alevosía ■> en algunas de las for- 
mas establecías en el artículo 95 del Código Penal i por con- 
Hífuíeute; U calificación legal del delito no puede ser otra que 
la' de homicidio simple y en tas condiciones estable, idas en el 
ar tiento 96 del Código citado, 

3° Que en tal concepto, la pena á que se lia hecho acreedor 
el procesado, está en relación á la- cin unstancias nteiin-*ntes ó 
¡privantes ^ue eiiatan A favor ó en cimtra,y i este respecto 
veamos si la causal de embriaguez alegada por la defensa, pue- 
de ó no prosperar. Uesde Luego se impone nue, como eximente 
de pena, no puede admitirse liadas la* constancias de autos, en 
lasque no se ha demostrado que esa ebriedad fuera completa, 
6 que !-in ser cúmplela fuera involuntaria, y por ello no le es 
aplicable las disposiciones de los artículos 81 y 83, inei*o I* del 
Código Penal. 

4° Que no resultando ea contra del procesado la existencia 
de circunstancias agraf antes, el hecho delictuoso debe conaide- 
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rarse comprendido en la disposición del articulo 96, inciso 2*, 
itrl Có Jigo Penal, fine establece la p.na de presidio de 6 á 10 
años para el roo de homicidio como el pn senté, j siguiendo 
la regla establecida por el artlcnlo 52 del mismo, tendríamos 
que ta pena « aplicarse, sería el término m«>dio, ó sea ocho años 
de presidio, 

5* Que ú pesar de «ato, no puede desconocerse, que uuuque 
I» embriaga no está probada, 1¡ls declaraciones de testigos 
(foja 94 á foja 104) constituyan otros tantos indicios que da- 
llen Ber tomados en cuenta con el objeto de hacer uso de las 
prescripciones contenidas en el artículo 52 ya citado, y dismi- 
nuir la peni hasta el mínimum. 

Por estas consideraciom-s y lo solicitado por el señor procu- 
rador fiscal, fallo: condenando al procesado Luis Giudice á la 
pena de seis años do presidio, accesorios legales y costas, de- 
bien d «fe computar el tiempo de prisión sufrida y todo de 
acuerdo cou los artículos 90. inciso 2\ y 03, incisos i* y 
del Código Penal, y 143 del Código de Procedimientos en lo cri- 
minal. Notifíquese un M original y regístrese. 

Mariano S. de Aurrecoecfwa. 



vista dei. srJon procubadou general 

Buenos Aires, Febrero 10 de 18B8. 

Suprema Corte : 

Del estadio de las constancias de autos, resulta : que el ho- 
micidio perpetrado en la pmona de Ernesto Soreio f ha sido 
cometido por el procesado Luis Giudice. 

La «posición de los testigos, que corre de foja 94 á toja 
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104, concordante en lo fundamental con las declaraciones de 
foja 23 vuelta y 14, m> luce prosperante la circunstancia ate- 
nuante de ebriedad, opuesla en la expresión de agravios eu de- 
fensa de) procesado. 

No comprueba dicho testimonio ni constancia alguna del 
proteso, que la ebriedad del victimario haya sido completa é 
involuntaria al cometer el delito* tal como lu requiere la ley 
para eximir do pena, 6 el artículo 83, inciso del Código Penal 
para atenaar la responsabilidad criminal, en concordancia con 
la jurisprudencia sentada en el tomo S% página 458 de los fa- 
llos de V. E. 

Pero indudablemente que se ha modificado la situación le- 
gal del procesado, con posterioridad á la sentencia anoLitoria 
de foja 69, puesto que los testimonio* de fojas 94 vuelta, 96 
f uelta, 96 vuelta y de foja 100; comprueban que Soielo provo- 
có al que vino á ser su victimario, arrojándole fuera del alma- 
cen d^nde junto* bebían y asestándole un g«-lpe en el muslo. 

De muñera que si ante las cem|iiounoiunea del sumario poli- 
cial, el prnnesado resultaba autor de nn homicidio simple, ve- 
riüeaii" un las condiciones que lo prevee y castiga el artículo 
96, inciso 2% del Código Penal, las Pircún itaneiaB de autos que 
corren de foja 94 á foja 100, autorisan á calificar el caso jué- 
judice como un homiciilin provocado por la víctima misma con 
injurias de hecho, J jior lo tanto, pasible de la pena de tres 
años d« prisión, al tenor de lo que establece el artículo 91 del 
cíiadu código, concordante con la jurisprudencia sentada en el 
fallo de V. E. 

Xo creo aceptable igualmente . la argumentación úv la defen- 
sa, en la expresión de agravios, en el sentido de que no son de- 
ponentes digno* de fe los testigos que han declarado eu el su- 
mario policial, en vista sólo de que dichos testigos, nu han lidu 
juramentados. 

Es cierto que ante lo proscripto por e! artículo 307, inciso 
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V del Código de Procedimientos en lo criminal, « concordan- 
cia con el articulo m del mismo, para que merezca entera fe 
el dicho de los testigos, e. menester que se.n juramentado! 
en forma según sus «reencias religiosas; pero le omisión de es- 
te requisito, no alean» i intalidar declaraciones contestes, 
prendasen mi todo de acuerdo con el ertie.ilo 300 del mismo 
código y que el jnei tiene implia atribución de apreciar se- 
gún lat regla* de la sana crítica. 

Por las consideraciones expuestas, opino que el procesado 
Giodice es acreedor á tees año. de prisión j pido 4 V. E, asilo 
condene, reí ocando en tal sentido, la sentencia recurrida de 

foja un. 

Sabiniano Kier. 



Buenos Aires, Marzo 7 de 1886. 

Vistos y considerando i Que de las declaraciones dé testigos 
corriente» de foja nótente j cuatro adelante, resulta compro*»- 
da la protocaoíor, del acto homicida por parte de la fictima. 

Que en tal cato la pena aplicable al procesado, no es la que 
se establece en la sentencia de foja ciento siete, sino la señalada 
en el articulo noventa y siete del Código Penal, sin tomarse en 
consideración las circunstancias atenuantes inrocadei por la 
defensa por las ratone» que al respecto se hacen taler en dicha 

sentencia. .... » 

Por estos fundamentos y concordantes de la fista del señor 

Procurador general, se retoca la renten- i* defoja ciento siete, 
en la parte ^ue impone al procesado la pena de seis anos de pre- 
sidí, condenándosele á la de tres años de prisión, y se confirma 
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dicha sentencia en lo demás 
original J devuélvanse. 



q ti e contiene. Hádase saber con el 

LUIS V. VARELA, — ABEL RA- 
ZAN. — OCTAVIO BUNGE. — 
JIJAR E . TORRERT. 



Los herederos de don Juan Du/our contra la Municipalidad de 
ta Capital, por cobro de pesos; sobre apelación de sentencia 
de los tritmnates ordinarios. 

Sumario, — i» No corresponde al fuero federal pnr raion de 
la materia, la causa aobre cobro de pesos por preciode un terre 
no ocupado por la Municipalidad de la Capital para ralle pú- 
blica. 

2° Debe revocarse la sentencia de los tribunales ordinarios, 
uue atribuyendo á la causa el fuero federal, se ban declarado 
incompetente» paru conocer en ulla. 

Caso. — Don Sand a lio Lo pea por lus herederos de duu Juan 
Dufmir, demandó á la Municipalidad de la Capital por cobro del 
valor de un terreno ocupado por ell¡i t para calle pública. 

Dicta']* en I a instancia sentencia condenatoria contra la Mu- 
nicipalidad, el representante de ésta apeló para ante la Ciíoia- 



I 

Buen c S Aire». Octubre 31 de 1896. 

Superna Corte: 

de acuerdo coa lo pedido por el sen„ 

firmé .qoeUuto. multill exactas, bastaría la preae.eia 
Si eetas referencias tetoltw e*» u rOTO0W i<> n del 

W «pedieole «JM^J^ * foja «fe como con- 
acódela Eiüia. Cimar. ^ ^' utorii4a9a b W improc€deno.ad e l 
«eouencia de la declaración ej^utotiaaa 

fuero federal. ¿¿¿¿¿n al mpeclo, la» constancia» 

de autos contenoen ooe no se trata 
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nacional ni ie ha traído á discusión la ley especial del Congreso 
que lo rige especialmente* 

El juicio de expropiación requiere ley especial que la autori- 
ce, j procedimientos sumarios que la resuelvan. 

De nada de ello se ha tratado en di Gñtosub-judice. Los autos 
muestran los procedimientos de un juicio ordinario por cobro de 
pesos, procedentes do daños causados por la indebida ocupación 
de un terreno desde tiempos muy remotos. T es de notar qua 
en todo et largo procedimiento, ni las partes han invocado ni 
discutido un derecho apoyado en ley especial del Congreso sobra 
expropiación, ni la sentencia de foja 5 ha apoyado sus conclu- 
siones en otros antecedentes jurídicos, que las prescripciones 
explícitas del Código Civil. 

No habiéndose promovido en esta causa el juicio especial so- 
bre expropiación, ni apreciado la resolución otras disposiciones 
quf las del Código Civil que no dan procedencia al fuero federal, 
pienso que esa jurisdicción no procede en el caso y pido i V. E. 
se sirva así declararlo. 

Sabiniano A*t>r, 



rali* ato te 



Buenos Aires, Alano 9 de 1889. 

Vistos: De acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Ff wurador general, atento lo remolió por esta Suprema Corte 
en ta causa seguida por los herederos de Dufoor contra la Mu- 
nicipalidad de la Capital, que se registra en el tomo cincuenta 
y uno, página trescientos diez y seis de sus fallos, y teniendo 
además en consideración que la calle pública A que esto juicio 
se refiere concierne al gobierno 7 administración de la Capital, 
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Hágase saber con el ordinal y wpueaw. 
t»u se. fcWL bUaN . — octavio íuac*. 



4 A1IA *-* 



Francisco Hetoaali y don Demetrio Mwo, 'memo 
so&re artículo de no contestar 

. La asOBP oioQ q«« ™ i«P° n,í * dtí C0BÜ iülgtd * 

U Oi» ww r fllB H« nn Ai tícülo di* DO tfOOtMlM. 

de la Capital, no puede fundar un anicum 

Caso -Don Carlos B. Ba« entablé demanda de ríanos y per- 
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jeron: Que con arreglo a ta ley número 1532, las mnnicipulida- 
des son competentes par» conocer en las faltas que cometan los 
jueces de paz; que en esa virtud y como concejales 611 js pro- 
nunciaron la sentencia á que se refiere el actor en su demanda, 
laqaeno pueden admitir ni discutir, porque importaría una 
apelación que es improcedente cu tale* casi», según la ley 
citada. 

Vulto «el Jhm Ulnio 

Posadas. Marzo 7 de 1897. 

Vistos y considerando: ijue los demandados sin contestar la 
demanda entablada á foja 4, opom-ti la excepción de cosa juzga- 
da fundada en que \u Municipalidad de que enn miembros, es 
juez coutpett-nte para conocer de los fallo» de los jueces de paz, 
sus fallos son inapelables y no admilen discusión ni revisión. 

Que las consideraciones en que se funda la excepción no son 
legítimas. La resolución dictaba por la Municipalidad removien- 
do del puesto de juez de paz al demandante, no puede hacer cosa 
juzgada en este juicio cuya base es Ja comisión de los delitos de 
calumnia é injuria que envuelve esa resolución y que le bao ori- 
ginado los daños y perjuicios que reclama. Además esa resolu- 
ción de la Municipalidad sobre distinta cosa que el objeto del 
presente juicio, no es siquiera una decisión judicial, no es tina 
sentencia pronunciada en rietinitiva -obre pleito sometido al 
fallo del juez o tribunal, lo que basta para demostrar que no 
hay cosa juzgada. 

Por estos fundamentos no ha lugar, con costas, á la articula- 
ción deducida y contéstese la demanda. Repóngase los sellos. 



D, (jtiírotja. 



DE JBSTSCIA NACIONAL 



Buenos Aires. Mano 9 de 18W. 



Visto.- No importando la excepción opae.ta a roja. n»e« y 
„ Í,- u. 3 .da, -«.otra defe.s. d„ «arfcter poren- 
Sii «o P «eda eer deducida ..te. de *Mfr* 
da por no JL < on.pte.did. en el artíonlo no»,*, y «... del 
«£ de Pr.e«ü BÍ e«to.. en cayo ..so «ebe p* a.ega a e -ta 

Lrt.nid.d ,ne «Sal» .1 ' nnCT ' " 

C P« ta. fnnd.mento.oo.oord.nte.de. .ato apelado 

...» debiendo reponer .ello* ante .1 mfer.or. 



.BEL BAJAN- — OCTAVIO BBBGB. 
— JIJARE. TO..BNT. 



CAVHA 



Dota Fronmc O. de Oeampo. «onlra do» JM. I»9<«™<> 
por (otro e;"«euí*»o di pero» 

««marto -X.. eicepcion ded.oid. «temporáneamente, .i 
oputita il» ejecución. 
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Coío, — Doña Francisca O. de Oeampo demando ejecuti- 
vamente á don Juan Logarlo por cobro de alquileres. 

Notificado del auto de solrendo, el ejecutado se preseotóopo- 
píendo la excepción de lilis pendencia, ó cuyo escrito el juez 
proveyólo siguiente: « no siendo la estación del juicio oportuna 
P .ra oponer excepciones, corran los autos según su estado », 

Ejecutoriado este auto, el actor pidióse librara mandamiento 
de ejecución y embargo. Trabado éste se citó de remate al deu- 
dor, y uo habiendo opuesto axeepciou, el ejecutante solicitó ae 
dictara sentencia de trance y remate. 



Vmilm M Jwi federal 

Buenos Aires. Agosto 30 de 1894. 

Autos y ristos : Resultando del certificado del actuario que 
precede, que el ejeoutado no ha opuesto excepciones en la es- 
tación oportuna del juicio, fallo, de «cuerdo con lo dispues'oen 
el artículo 268 de Ja ley de procedimientos, mandando que se 
lleve la ejecución adelante basta el completo pago de ta soma 
reclamada, y las costas del juicio. 

J. V. Lalanne. 



Bueno* Aires, Harto 9 dt 1899. 



Vistos : Por sus fundamentos, y teniendo además en consi- 
deración que el ejecutado, después de ta citación de remate, no 
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ITolt» se confirma, CB cost,», «1 *«t» «peí.»» de toja 
tote el inferior. baba». — octavio 

— JUAÜ E. TOBF1HT. 



Criminal contra José Soldad presidente de la sociedad de 
ZZ si 7sl2 . La Trinidad Emilio Umbenety Enn 9 u* 
i^^m^ ^estatutos sociales aprobado* 
poret Poder Ejecutivo. 

Sumario - La agnación i lo» fatutos social de arti- 

por partiente*, importa el delito previsto , penado por el ar 
tteulo 6& d« la ley nacional penal. 

Caso. - Resulta del 

Bueuoi Airei, Noviembre 2 .le 1896. 
Y ■ «uto, .ule. «g«Wo S entra Joaé &tóitt, presen- 



302 



PALl.Og IIK LA HBMIIU CDM'l 



iih y Enrique Duran, por estar acusados de adulteración do los 
Estatutos de Ja sociedad de que forman parte, de los que resulta : 
Que á foja 45 *• prese uta el señor procurador fiscal 
acompañando las actuaciones administrativas que refiere, so- 
licitando se instruya el correspondiente sumario contra Sol- 
da ti y otros por haber adulterado los estatutos de la sociedad 
obreros yeseros ■ La Trinidad *, á fin de poder determinar el 
autor 6 autores de ese hecho; y llamado á declarar, José Sol- 
dad, ¿ foja 60, m;in i tiesta que reconoce las firmas de foja II 
vuelta, 15 vuelta, 10 vuelta, 21 vuelta, 27 vuelta, 30 y 32 vuel- 
la, y 26 FneUa, como de so puño y letr i, como tamliien los es- 
tatuto* que se le presentan, agn-g indo que sólo reconoce como 
auténtico le dichos lo corriente desde la página una hasta la 
número seis cuino de ÓTdi-n externo ; ipie las demás disposiciones 
que etíatieñii el libro que se l<¡ exhibe es puramente de órden 
interno y cuya numeración en el folleto -s 12, 13, M y 15 no 
rubriíjrti^s por el declarante, \ que las disposiciones de orden 
intetno >on la» mismas que rauudü suprimir el Poder Ejecutivo. 
A más qui- él n« era el autor de eso y que no podía dar m is 
explicaciones sobre lo que se le pide. 

Que ú foja 93, el señor procurador fiscal solícita se aplique 
ti loa procesados i pena de un año de trabajos forjados y multa 
de 100 pesos fuertes, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 
(55 de l« ley de 14 de Setiembre de 1863. 

Que á foja 11 i, el detensor de los procesados, contestando 
el traslado de la acu*a<*ion fiscal, pide que sus defendidos 
sean aosu Itos de culpa y cargy con la declaración de que la 
formación de la cattsa t no ufecta su honorabilidad ni buen 
nombre* 

Que abierta la causa á prueba, á foja 151 vuelta, no se pro- 
duce ninguna llamándose autus para definitiva á foja 123 

vuelta, 

Y CLiiaiderandot Que el hecho que se les atribuye a Ioü pro- 



'.'••*7*' ■ '.-c - 1 • -■ : " •***.•• ■ ■' " - • •• ' - ■" "i 

303 

m ju»ik:>a w*ci«w»i. 

, a v w « fft ««do i lo. ..ututo» '» >00i * d * d * La 

Tri.idad ,.««eeorre.*fo).3*, m _ p» lB , tífte ,d». por I- 
., Poder Ej.c.ti.0. se.ne«.tr» ggjjg í(6taM(pjMi 
eüstenei» del cuerpo del Mito, po I ' J 

Que e. «" hecho 

cie.de. o. referid.* ^«^^S, y. e,i- 
aleudo el abandono del trabajo » "» 

«,U. I eontnba.i.nc. A « P*J^ eioo 

roferid. ... mi»»*"» J £ ^., u ^ se refieren A 

K^^.^^J^i^toí.fl.Ul-'i les **** 
U. re»i»tencia. que debían opon.. i de 
,e.ero S , loque af««L A ¡nter.se. eitr.no. 

UwoM.4. ¿.«....««¡one. ,1 beelio de intercalar 

Que ap.rte de e.ta< consideración*,. 

m importo I* ooniuio» del delito em. P 

Que no reri.tie ido el c«r •« r ^ >f _ 

.«tere, díte- «r iH— — l, "* g '° * " ^ 
H,.lo 85 de la leí rito*. i(UÍ M(l , dieln-in.- 

POT „ t os ***** 'iTS-* * »d. o... de lo. 

i, '• tM "»/"^ , EÍioL.mbe,,.t , 

procesad o., Jo»* 8 » , *' M, ¿™" l , ta it l0 peso» inerte, y eo.- 

4 °" a de -¡trí-íüi fe *■ 

I„ ieljoieio.de lo» que *u d.iermina en 

ure.entir.que ll.™ *fe¿¿¡2gi 1889. **H~ 
a,t«eolo 9i de U ley d, lid u 

i9C on .1 origina fcéj » ¿ ,u. .e. .... 

^.a^-^P^--.-^ 

* 
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del término de 10 di**, bajo los apercibimientos U ley. Be- 
póngale el papel. 

Gervasio F. Granel. 

VISTA DIL IKftOR MOCUKAftO* CBHIKAL 

Bueooi Aires, Febrero 21 de 1899. 

Suprema Corte i 

La falsedad de los estatuto* de la sociedad de yeseros « La Tri- 
nidad > es manifiesta, y consiste en la introducción de articu- 
les y capítulos qoe habían sido expresamente suprimidos por 
disposición del Poder Ejecutivo. 

Tal acto, «entraño á la té pública que merecen los estatutos 
aprobados por aotoridades nacionales, cae bajo la calificación 
establecida en el artículo 64 de la ley sobro crímenes contra la 
Nación. 

No es admisible la excusa de ignorancia ai tampoco la da 
falta de intención criminal, alegadas en la defensa: ambas son 
expresamente rechaiadas en nuestros códigos civil y criminal. 

Los encamados han tenido por otra parte, plena conciencia 
de sus actos. Habían presentado á la aprobación del gobierno, 
los capítulos de estatutos que habían sido recbaiados como 
violatorios del órden público y de la prescripciones oonstitaeio 
nales ; y habían aceptado ese reohaso. 

Al introducirlos de nneTo en los estatutos aprobados, sabían 
que cometían una falsedad y un desacato 4 la autoridad nació- 
nal y al incluirlos en los estatutos publicadas siguiendo el or- 
den numérico de capítulos y artículos continuados se proponían 
engañar á sus afiliados. 

N r o trat índose, como lo observa la sentencia, de empleados pii- 



- 

til JU»rtUA NAUÜÍUl. 

blioo«, siuó de himple» particulare», aunque ejerciendo eioep- 
cionalinfluencia como direcfcorea de la sociedad, su delito cae 
bajo al régimen del articulóte de la ley sobr* crímenes centra 
U Nación. 

gegnn tila, el térmiuo mediu de ta pena hubiera debido aer 
mayor que la impuesta, y» que no kan «do establecidas cir- 
cunstancias atenuantes de U responsabilidad .le los encausados. 

No obstante, babieu lo la acusación fiscal limitado su pedido 
i un añude trabajos loriado», uiinímuiu de la pena legal y ea- 
Ublecídola equitativamente la sentencia recurrida de foja 1*5, 
«reo deber circunscribirme en el taso a pedir 4 V. E. se airta 
confirmarla por aun fundamentos. " 

Sabiiiiano A'ter. 



llueuo* Airea, Marzo 11 de 1894*. 



Visto» : I>. acuerd» con lo eipnesto y pedido por el señor 
Procurador general j por ana fundamentos, se confirma con cos- 
ta* la sentencia apelada de foja ciento veinticinco. Devuélvanse. 



ABEL BAIAR. — OCTAVIO 1IMGI. 



T. Lllfll 
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VA ITUA LXIII 



Contra Miguel Swjueira t por infracción á la ley 
de enrolamiento 

Sumario. — No corresponde la imposición do p*na por in- 
fracción á ta ley de enrolamiento, si resulta que el proce- 
sado se ha presentado A la autoridad militar, para ser inscripto 
en el registro (je la Guardia Nacional, de o tro di I año do haber 
cumplido la edad de 18 año*. 

Caso, — Resulta de las siguientes pieia* : 



La i'lala, íticiembre 26 de 1898. 

Vistos : estos* autos seguidos contra Miguel Noguera» por 
infracción á U ley de enrolamiento. 

Y considerando : f • Que está probada la infracción según 
resulta de ia indagatoria de foja 3 vuelta, no obstante alegar 
ignorancia respecto á la edad qne tenía, pues se encuentra 
des? irtuada en autos esU exr-epcion invocada, por la partida de 
nacimiento expedida con fecha 27 de Diciembre de 1896, y es 
de suponer que a contar desde esa fecha existió en su poder 
y debió cesarla ignorancia que je invoca (véase f. 8). 
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4» Que los ciudadano» tienen no sólo la obligación de conocer 
las leyes y sujetarse Apilas, sinó también ana decretos regla- 
mentarios, puea estos son dictados y publicados como parte in- 
tegrante de la ley, y en tul concepto tío debe sostenerse como 
lo ha< e la defensa, qne no son obligatorias. 

3° Respecto á que deba tomarse como regla 6ja para probar 
la edad de las personas, la fecha de la inscripción del nacimien- 
to, y no la indicada en cualquiera enunciación y cuyos hechos 
no hayan pasado en prejeneia del notario, 6 bien tenga un co- 
nocimiento personal, debe el jugado desestimará por erró- 
nea y falsa. En efecto, el -cta de natíimiiMito prueba hasta que 
se redarguye de falsa, q*ie t¿il persona ha sido presentada al 
ofii ial cicil (y notario eclesiástico anterior á la ley vigente); 
que tales declaraciones se han hecho sobre la época del naci- 
miento ; qne ae lian dado tales nombres; finalmente que es de 
lili seio. 

En cuanto i las declaraciones mismas hacen té hasta prueba 
en contrario, y ésta no ha sido intentada por la defensa. 

4* Que en cuanto á la edad, considurada «o si misma, no es 
posible fijarla arbitrariamente en la época ó fecha de la ins- 
erí i«ion, pues tanto equivaldría ésto i considerar una persona 
uiayur de SO años, como acabando de nacer, sinó se le inseri- 
bíu en el Registro hasta 90 unos después de su nacimiento, lo 
mal es una ficción intolerable (fíase Bouníer, t. 2", página H4)> 

l'or estas consideraciones, const.incias de autos, y lo dis- 
puesto por el artículo 35 de U ley número 3SI8, fallo : conde- 
nando al procesado Miguel Nogueira á la pena de un año de 
serficio militar, debiendo compasársele el tiempo de prisión 
sufrida 4 , y sin perjuicio de enrolarse en su respectiva coman- 
dancia. Notifíqnese cou el original, regístrese y una vea con- 
sentida ó ejecutoriada la presente, librease los oficios del 
caso. 

Mariano S. de Aurrecoeehea. 
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VISTA U1L SCflOR PROCURADO* CEDERA L 

Bueno* Aires, Febrero 7 de 1896. 

Suprema L orie : 

Dada Iti eipresion de la partida de itautÍMiio corriente á foja 8, 
el bautísndo ha podido abrigar la duda sobre su edad exacta. T 
en la duda sobre si había nacido el año 70 d el 80, debiera es- 
tarse á lo huís favorable al procesado, según la común doctri- 
na jurídica. 

La buena té está además corroborada por los» actos mismos 
del proejado, corroborantes de su afirmación ; pues no una, 
sino dos reces, se bu presentado voluntariamente pidiendo su 
inscripción en la Guurdia Nacional, como lo comprueban las 
constancias corrientes á fojas 1 y 13 de estos autos. 

Cuando nn ciudadano que recién ha cumplido la edad para 
ingresar en la Guardia Nacional, se presenta espontáneamente 
¿ reclamarlo, no debe «oponérsele infractor y, por consiguiente, 
incurrido en la penal legal. 

Lti ley que prescribe el deber de inscripción para los que han 
cumplido 18 años, tu* ha establecido término perentorio; y si 
los términos del decreto del Poder Ejecutivo reglamentario de 
aquella, pueden determinar la responsabilidad de los que hayan 
sido aprehendidos por infracción de la ley, no debe tener el 
mismo efecto, respecto de los que ocurren espontáneamente ul 
cumplimiento del deber, sin violencia ni coacción. 

Pienso por ello, (|ue atenta la presunción legal que se despren- 
de de las declaraciones y actos corroborantes del procesado, 
debiera ser absuelto del cargo de infractor á la ley cuyo cum- 
plí miento ha solicitado con repetición, y disponer se le enrole 
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eu el registro respectivo. Pido á V. E. se sim «i disponerlo, 
«w^n.ir^n consecuencia la sentencia eo«iden*tori* de foja 14, 



Sabiniam Kier. 



Bueno» Aira*. Harto 14 de 1899. 

VUtoe: considerado: Que poi el articulo din y siete de 1» 
le, número tres mil trescientos diei y ocho, la obligación de 
enfriarse en la Guardia Nacional, comien.u P«» >« argentino* 
desde L* edad de diei y ocho años. 

Que pira el cumplimiento de esta obligación, la misma ley 
n. dispuesto por «u articulo cuarenta, que los registros de enro- 
lamiento peruiaueican abiertos todo el ano con el fin d* inscribir 
en ello,, a ios ciudadano» que hayan alcsnsado la Mad requerí- 
da por la ley. 

Que, enconsecuenci»,debeente.iderse cumplid* dicha obliga- 
ción, dado, loe términos generales en que la impone el citado 
«ticulo diet y siete, Mi fei que no ucurriendo el cae» prefisto 
en el articulo treinta y nueve de i* referid* ley, se eoUoite, 
dentro del año de cumplida I* ed.d requerid*, la inserción 
en el respectivo registro de enrolamiento 

Qne son cu»ndo por el articulo doce del decreto del Podar 
Ejecutivo nacional, reglamentario de la ley de enrolamiento, 
se establece par* los que hayan aleaniido la ed*d de diei y 
ocho.ño.l*oblig«ionde inscribirse dentro de la semana en 
que loa cumplan, es de observar, sin -mbargo, que m 1* ley 4* 
enroUmieuto, ni otr* alguna del Congreso, ha impuesto U 

sanción penal del *rticulo treinta y .inoo de aquella ley i los 
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que falten á la mención ida preterí pcion i i g lamen tari a, como 
sería necesario que sucediese para ser legal la aplicación de e*a 
peoa í los infractores de dicha prescripción, d. .de que las 
penas de Ja ley aolq deben aplicarse á Ioí caso» eipreaa mente 
regidos por ella, ó sea por la violación de las obligaciones que 
impone bajo sanción penal. 

Que resultando de las constancias de autos que ei procesado 
Miguel Sogueira se ha pruteutadu á la autoridad militar tes 
peotira, para ser incripto en el registro de La Guardia Nacional, 
dentro del año de haber cumplido la edad de diei y ocho años, 
es manifiesto qne lia tratado de cumplir 4a prescripción del 
articulo dtei y siet* ,j e la Iry d t < la materia y qne no ha incu- 
rrido, por consiguiente, < n ia penu impuesta por el artículo 
treinta y cinco de Ja misma. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con Jo pedido pnr h| señor 
Procurador general, se re roca la sentencia apelada de foja 
catorce, decorándose que Miguel Nogueira debe ser inscripto, 
sin cargo ¡ilguno, en el registro respectivo de enrolamiento 

de la Guardia Nacional; y deruélTanse, pudiendo notificarse con 

el original. 

LIIIB V. VA HELA . — ABEL BASAN. 

octavio nimcs. — juau k. 
mubit, 
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« ADHA I^IV 

Contra don Santiago J, Htffc^ m «>™ s0 

Sumario. -1» Cieu un mi.» I*» *> tlincho M ,n * _ 

olí-Udo., m ™ q». « b.y. desierto .1 

* L,« objeto» comido» s, tall» .«jeto*, ... d»tir,...n, .1 
p,igo de loa derechos .l.bido» il Toíoto . 

Co». - Resulta de lo» lagoientes píeme i 

VISTO 0»L MOCDMDOa HW 

Bueiuw Aires, Agosto i» 1886. 

Setter Juet. 

lootruy. el P«t< de fojo... do b.kere. .«oontrtda . bort. 

atie enumera r claíífica el mencionado parte. 
Tta-U* "... Smm. »p.''ode 1. ¡«peocoa,.. 

ÍlX"-ie.c,rtiü«*foi.... U «Mi do lo. ***** do- 

BU ^t. «rliñcoi.» h. .¡do oonflimod. p.< U de.Ur.eio. M 
«...te. Vi.» bo admitid, y presentad, «orno «o error ta. 
Mero..», ontr. 1. ei>.t.»oi. i bordo y lo c«. e»P«». «1 W 



St2 



fAiLOS DE I A SUPREMA CORTE 



niíiesto de rancho. No habiéndose buscado otra explicación en 
la expresión <te agrarios hecha ante V. g. de la resolución 
aduanera de foja, . . 

Dando, pues, por perfectamente fundad o el parte de foja... y 
constatados suficientemente loa hechor que lo justifican, la 
resolución aduanera tiene una base inconmovible, qne ni »i- 
qoíera el agente ha tratado de destruir. 

Per- -r> mi) era necesario encontrar alguna consideración con 
Wsos de aceptable, el agente echa mano de una glosa original 
para interpretar la ley de aduana, que es bien explícita cuando 
impone á los capitanes de buque de tela Ó rapor, la obligación 
de manifestar -I rancho qne tengan ú bordo ; y ni bien conviene 
en que tal es lo que prescribe td artículo 5* de la ley de aduana 
vigente, sostiene que la ley aludida no trae sanción pena!, pues 
parte do libase que las ordenanzas son mudas al respecto. 

fis sabido que la Suprema Corte en el año pasado, aplicando 
de una manera determinada e¡ artículo 838 de las ordcnanias 
de aduana, declarú que la obligación de manifestar el rancho 
que tenían lus capitanes de lo* buque» de vela, no alcanzaba 
¿ ios dií buque vapor ú c»n privilegio de paquete. 

listo determinó por el Honorable Congreso una modificación 
para la ley de aduana de este año, en que aquella obligación se 
hizo extenma A todos ios capitanes, sin distinción d^ boquea. 
El artículo 54 de la ley de aduana rigente es bien claro, cuando 
prescribe esa obligación con toda !a extensión que denuncia su 
texto, y en que couriena el mismo agente, cuando lo transcribe 
el escrito que precede. 

Así, pues, desde el I* de Enero del corriente año no podía ni 
puede existir á bordo efecto alguno de rancho qne no deha ser 
manifestado á la aduana, y para estar allí necesita el per- 
miso de ella, so penado ser considerados como excesos en el 
manifiesto de rancho y punible de acuerdo con el artículo 1000 
de las ordenanzas. 



DI JUSTICIA «ACIftWAL 313 

Si antes ese «tiento era solo apta >l* » baques 4 Tela, 
pr ontnt" sólo sus capitana estaban obli gados (se^un io ha es- 
tablecido la Suprema Corte) a manifestar el rancho, hoy lo es 
aplicable a todo buque por ta gen^rnlitacion que expresamente 
ha establecido el artículo 54 la ley de aduana, respecto á 
dicha manifestación. 

Sin declinar de lo dicho, que está dentro del espíritu que 
residió a la modificación de U ley de aduana, introduciendo 
para el presente ano el articulo 54, en lo cual contiene el agente, 
cuando atribuye la ioiciatiTa de tal resguardo p»ra la renta pú- 
blica i los empleados de la aduana : debe tenerse presente que 
el capitsu del « Canarias . manifestó su rancho cumpliendo el 
mencionad» artículo y si dejo los excesos denunciado, sin ma- 
nifestarlos ¿como deben considerarse e*ns efectos, huérfanos de 
t.>da manifestación y extraños al rancho declarado y al maní- 
tiesto general del buque, no rectificólo dentro del término de la 
ley? 

Es natural ^ne en cualquier caso deben reputarse como ma- 
nifestados de ulanos, y en tal caso ,ou pasibles de la pena do 
comiso, i'^mo claramente lo establece el artículo 905 de la- 
ordenanins, 

Asi. pues, si esos efectos fueron omitido* en el manifiesto de 
rancho, caen bajo el imperio del articulo 1000 dt las Ordenan- 
tas ; si no se les considera al, caen bajo el citado 905. Se Te, 
pues, que en ambos están sometidos á ta pena que les ha 
impuesto la resolución aduanera de foja. . . 

Creo, pues, que haciendo a un lado la sutileia del agente, 
cuyo mérito no desconoico. V. S. d-be confirmar la resolución 
recurrida por las ratones que expongo y las consideraciones que 
dejo manifestadas. 

./. Botet. 
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Buenos Aire*, No?iembrtí a de 1686. 

Y Tistes : El recurso de apelación interpuesto por don San- 
tiago J. Hcilmau, <le la resolución aduanera de foja 13 ruelta, 
por id que declira cuíd»» en comiso los "feotos de rancho no 
declarado* en el manifiesto del vapor francés * Canarias», y de 
que instruye el parte de foja 3. 

Y considerando : Que los excesos de runcho á bordo de) n fe- 
rido Tapor, notados por empleados di la aduana, reencuentran 
constatados por el certificado de Foja 1, y por manifestación 
del mismo agente prestando declaración a foja 5. 

Que el error involuntario confesado y la falta en el agente de 
intención dolosa alegada, no lo exrusa, no sólo por no babor 
sido tifidenoiad», sino porque no siendo dado penetrar al fuero 
interno de la concion> ia para juigar intencione?, basta para su 
reprensión se manifiesten en el terreno de los hechos, como para 
el caso ^6-/ttdwe,urtí otilo 1058 de las Ordenanzas de Aduana, y 
porque la aduana, tratándose de infracciones deoaracter fiscal, 
no toma en cuenta la voluntad del infractor, ni su honorabili- 
dad, sino que castiga los herbó* con prescindencia de bus inte- 
reses. 

Que el artículo 54 de la ley de aduana rigente para el pre- 
gunte aun, impone á los capitanes de ..uques de vela ó de vapor, 
aunqne éstos tengan privilegio, ta obligación de hacer la maní- 

■ 

f estación dií su rancho, disposición que subsano el silencio y 
deficiencia de las ordenanzas, y á que dio márgen al pronuncia- 
miento de la sentencia de este juagado, confirmada por el 
superior, y á que hace referencia la expresión de agravios, pero 
cura aplicación al cano sub'judice por aquel concepto, es hoy 
inaplicable. 
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Que, por lo tanto, el exceso de rancha denunciado en el refe- 
rido parte y que se encuentra suficientemente justificado en 
antis, -oa arreglo á los artículo* 905 1 iOGOde lu ordenunias, 
es castigado oun la pena de comiso, sin que desdi- luego sea 
eiacto lo que se afirma, de que laky no contenga sanción legal 
pura esa infracción 

Por estas consideraciones y las concordantes de la precedente 
lista fiscal, fallo : confirmando con costas la sentencia recurrid a 
que der tara caído en comiso el exceso de rancho que instruye id 
parte de foja 3, v que deberá ser adjudicado en !a forma prefe- 
rida p^i lo» artículos 1029 y lOSOde tas Ordenanzas de Aduau», 
préviu deducción de los derechos fiscales y demás gastos allí 
mencionado*. Consentida esta resolución, remítase el eipedien- 
teá la aduana para su debido cumplimiento, debiendo préria- 
mente reponerse ios sello* , 

Agustín (Jrdinarrain. 



VISTA 1>EL StítOR MüCDRAüOH CARRAL 

Buenos Aires, Moyo 31 de 1897. 

Suprema Corte: 

No consta con precisión la fecha de la entrada del fapor 
I Canarias » *1 dique, ni ' a í* Btt descarga* 

La opresión de agravios 'refiere que la denuncia del «ceso 
de rancho por el empleado del Resgnardo. procede de la risita 
^radicada en el mismo día de la entrada del vapor, cuando aun 
no se había presentado por la agencia el manifiesto general de 
carga, ni comentado ta operación de descarga. 

Púa le importar al éxito de la causa y i la apreciación de los 
derechos eontrafertidos, la determinación precisa de aquellos 
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hechos ; y por ello pido á Y. E. se sirva disponer se libre ofioio 
ta administración de aduana, pidiéndole informe al respecto 
«ubre las fechas precisas do la entrada y descarga del vapor 
« Canarias », 

Saotntano Kter. 

La aduana informó que el vapor francés * Canarias » entro á 
este puerto el din 13 de Febrera de 1896, habiéndose presen- 
tado ese mismo din el manifiesto consular y el de rancho, y al 
dia siguienle Ja traduccior y copia del misino ; y que segnn la 
reiauiuti dt-l guarda que estufo á sn custodia, dió principio A la 
descarga el dia 15 'leí mencionado mes, curas operaciones ter- 
minaron el 27 del mismo. 



VISTA DEL HiftOK PHOCURAOOH GKNBAIL 

BueikOd Aires, noviembre 9 de 18H7. 

Suprema Corle : 

La diligencia 'le foja 65 vuelta, confirma La resultante de foja 
i, que la denuncia del exceso es de fecha posterior A la mani- 
festación djl rau<'h», y que la rectificación del error no es 
admisible siendo posterior á su descubrimiento en ta visita* Las 
consideraciones de la vista fiscal de foj¡i 25 y de la sentencia 
recurrida de foja 90, autoriian la confirmación que solicito 
de V. K. 

No erno proceda en el caso U reforma solicitada por don 
Egbertn Sotomajor á foja 62> en lo relativo A la eioneracion 
del cargo de derechos de aduana a la mercadería caída en co- 
miso. Los fallos de V. E. invocados al respecto se refieren A 
ca>o» muy diversos, y el artículo 10S9 de las ordenanzas es g<- 
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ner il f eiplicito reliriéndose á los derechos y los gasto» e» ío- 
ctoi hs casos, E comiso se funda en una presunción de fraude, 
supone la omisión .le la manifestación con propósitos especula- 
do, S0 bre la mercadería no manifestad,». La pena te funda en 
uoa presunción de expedición subrepticia de la mercadería no 
manifestada y caída ,n comiso, y en todo caso, según la expre- 
sión de la ley, debe abonar los derechos que eonatituyen un ha- 
ber fiscal, porque aumentan el valor real de la mercadería no 
despachada. Por ello, pienso que no procede la reforma solici- 
tad* a foja 02 vuelta, J pido á V. E. se sirva infirmar poi sus 
fundamento* la potencia recurrida de foja 30. 

Subí iana Kier. 



Dueoos Aires, Mnrzo 11 de 189» 

Vistua:O msiderando:Que.oomoloilioe la sentencia apelada, 
está probado en autos el eiceso de rancho utKontrado á bordo 
del paquete a vapor * Canarias » y denunciad., por el empleado 
del resguardo que suscribe el parte de foja tres. 

Que ú error involuntario hu habido «mi Ja relaeion del rancho, 
premiada ñor el capiun de di^ho vapor, como lo sostiene el 
recurrente, ese error ha debido salvarse antes de ser descubierto 
por el empleado de aduana, que hito A bordo (a verificación de 
los mmifiestos, so peua de incurrir en el comiso que prescribe 
«1 articulo novecientos cinco de U* Ordenanus de Aduma, por 
lo manifestado de menos* 

Que de esta pena no puede eximirse el espitan ó agente del 
lapor, alegando que el error se ha descubierto en el tiempo cu 
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que ha podido Mirarse, sin reato alguno por ellos, lea en el 
plato que establece dicho artículo novecientos cinco, o" durante 
la ri escarga de aquél, conforme . lo dispuesto en el artículo 
o< hooientos cuarenta y seis de las mismas ordenanzas; porque 
estos términos no riyen para los casos en que Ja a- luana, proce- 
diendo á verificar U eiactitud de los mu ni tiesto* {lo que puede 
eíectnar cuando lo considere necesario), descubra U infracción, 
tuque queda entónces sujeta í las disposiciones de los artículos 
oient© veinte y ocho y novecientos treinta de las orden» utas, 
como apresamente lo establece el artículo reiute y cinco de la 
ley de aduana vigente en mil ochocientos noventa y seis, dispo- 
niendo que t las enmiendas en los manifiestos, a que se refiere 
el artículo ochocientos cuarenta y sei* de hia ordenanzas, sólo 
podrán hacerle, mi en tras I» aduana uu *e haya apercibido de U 
infracción, * 

Que hallándose expresamente di-puesto por el artículo mil 
veinte y nueve de las expresadas ordenanzas que «n todos los 
casos se saquen de loa objetos comisados los derechos debidos 
«1 Tesoro, no es admisible la pretensión del empleado interesado 
en el comiso, de que su prescinda en el caso sub~judice de dicha 
prescripción, sin otra raion que porque Be trata de efectos les- 
línados al rancho del buque, que por una condescendencia del 
Resguardó quedaron á burdo, y que más tardn se dejaron salir 
del puerto. 

Por e>toa Hi 'idamente», y de acuerdo ■ oo lo expuesto y pe- 
dí <io por el señor Procurador general, so confirma Con costas h 
semencia apelada de fuja treinta. Repuestos los sitios devnál- 
ranse, pu tiendo notifti irse con e! original . 

LUIS V. VAHKLA. - ABEL B*UN. 
— OCTAVIO BUN6E. — ftfAji E. 
TOHHEÜT . 
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«VA UNA 



Don Florencio A. Lara; sobre recu <o de habeas corpus 

Sumario, — Es improcedente «1 recurso de hateas corpus, 
que un vocal de la intendencia de guerra dedosca cuntra el 
arresto impuesto, como pena disciplinaria, por órden del presi- 
dente de la República. 

Caso. — Resulta de las siguiente piezas : 



VlftTA i>el fmwDhaíiok *isi;al 

Uuenos Aires, Febrero de 1890. 

Señor Juet: 

La primera parte del artículo 10 de la ley 3305, que creó 1h 
inttíndenciasde guerra y indina, estauleciáque loa intendentes, 
los f ocales j demás funcionarios de esas reparticiones, estarían 
sujetos á la jurisdicción militar en las condiciones establecidas 
por el Código Penal Militar. 

La segunda parte del miamoartleule establece, de una manera 
«presa, la asimilación á militares de lúe empleados y funcio- 
narios civiles de esas intendencias. 

Es indiscutible para este ministerio, que la primera parte del 
mencionado a.tículo ge refiere ;í todos los que desempeñan fun- 
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dones en la institución, expresando claramente que sus respon- 
sabilidades ante U justicia militar se harán efectivas en las 

coud.oiones del Cúdigo Penal Militar, es dectf, que el los casos 
ocurrentes, serán juagados por los tribunales que él establece, 
con la» formalidades que prescrihe, debiendo aplicársele tas 
penas que el mismo estatuye, todo como si se tratara de verda- 
deros y efeeüvos militares. 

Pero eomo era de presumirse, al orear las mencionadas inten- 
dencias, y como sucedió después que para los servicios que 
están llamados á prestar serían necesarios los servicios de ci- 
viles, )a segunda parte del articulo 10 á que me be referido, 
estableció u asimilación de los empleados j funcionarios á mi- 
litaras, cometiendo al poder ejecutivo la designación del grado 
correspondiente. 

Esta segunda paite, revela que lo que la ley ha querido es 
que los funcionarios de l is intendencias seanj militares, á lus 
efectos de la responsabilidad de sus actos en el ejercicio de 
sus funciones, tratando en este puuto de conservar él carácter 
militar de ta institución, evitandu el eontrasentidu de crear 
una repartí ion dependiente del poder ejecutivo en el rumo de 
la guerra, sujeta en cuanto á lus actos de su personal á un po- 
li r extraño, al poder judicial, quien pudría fácilmente dañar 
su desempeño, por !a justicia ordinaria, aplicando leyes de dis- 
tinto carácter y diversa índole, trayendo como emisor tiencía 
lógica, l i relajación de la disciplina estrecha y severa que pte- 
side todos los actos de la vida militar. 

Asimilados, pues, loa intendentes, los vitrales y funcionarios 
de las int ende nulas de guerra y marina á militares, por Mts 
actos un el desempeño de sus funcione*, es lógico establecer 
que ellas fletan dentro de las condiciones en que los colooa el 
Cúdigo Penal Militar antiguo y el Código Penal Militar vi- 
g. ute. 

Si V. S. examina el artículu 78 del Cúdigo du organización 
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, competencia derogados, en.onir.ri que lo. «.imiLdo. 
Lo la j»ri.diooio« militar (inciso 7«) en tiempo de p«, «Un- 
iólo»» mi. r»*>n, o» tiemp.de guerra, en que '* J'»'»<"< 1 - 
.... militar «fr. prolongación.. q«c *« J»»*ilio«™ por I» anor- 
malidad de las oireunstanoias. 

V .i V S , dejando d« lado el código antiguo que ja no do- 
be .epatar» .«.tente P<" babor «ido derogado por latigeuo» 
del nnero Código Penal Militar. bu.oa la .codicio» de lo. asi- 
milados, eneontrnri el «rticulo 190, que dice textualmente : 

« Articule I». Estio ei. lodo tiempo eujeto. i la jurisdicción 

"'i* Los que forman parle con asimilación militar: del cle«o 
castrense, de lajusticia.de i. .anidad, de la a « m «n«»ír«c.o» 
militar y d. la. demi. dependencia, del ejercito y armada. . 

No cieoqne se necesito much» penetración par. comprender 
,«..1 intendente, «ocales y fancouario. de la intendenc.a do 
Lee»». ..Un comprendido., por ser ...milados, dentro del in- 
ri,., 7' dol «tidal» 78 del nntiguo Código (drogado) y sobre 
todo. d,ntro de la eiprerion del Código M W«W 
dc; , lo, que forman parte, con ..¡milaci... militar do la od- 
m i.i.t..oion militar y de Ins demás dependencia, del ejórcto 

v urmiKU t;¿ , , 

La clnridnd de e.ta. disposiciones me releían do mis «teínas 
consideraciones p.r. establecer que los «cales de I. intenden- 
cia de guerra han estado y estin. por -» crictord. asimilados, 
snietoa i I» jnriwii' cion militar. 

T esa misma ol.ridad dispensa el entrar i considerar la ar- 
«mentaclo» ...crónica dol recurrente, quien .«de i refer.n- 

«... do I. m »*» m n " v" Mo 8in por " 

nna le, que y. no cítate, porqo. .1 honorable C.ngre.0 qu... , 
P nd. perfectamente derogar, dictando .1 Código Pon.l M.l.tnr 

^ *" Dta£».»ndo ..imtamo do tomar en cuenta I» consideración 
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que se basa en decir que la asimilación de los vocales de Ja in- 
tendencia no se ba hecho efectiva porqne el poder ejecutivo no 
ha rum piído señalándole! el grado que leí corresponde. Fnera 
de que es un principio conocido en cuta materia, que las asitni- 
i m iones determinan el grado, por el sueldo que gota el asimi- 
lado, no csrason aceptable para obstar á la vigencia de ana ley, 
la circunstancia de que el poder ejecutivo no la haya reglamen- 
tado, bastando sólo que ella haya sido sancionada por el hono- 
rable Congreso j promulgada en oportunidad por el poder eje- 
cutivo. 

Si hubiéramos de aceptar que la vigencia de las leyes habría 
de depender de la reg lamentación del poder ejecutivo, sería en- 
tregar á ese único poder la legislación efectiva de la Nación, que 
reside en el Congreso. 

Es fuera, pue», de cuestión que los focales de las intenden- 
cias son asimilados á militares y que, como tales, están someti- 
dos á la jurisdicción militar y por ende, á las prescripciones del 
Código Penal respectivo. 

Ah«»rabieri, cometido el acto de insubordinación deqnese 
trata por las vocales Lara y Gaché, en la manera que lo esta- 
blece el poder ejecutivo en su decreto de Knero 48 próximo pa- 
sado, la competencia del vicepresidente de la república en ejer- 
cicio del poder ejecutivo, para imponer la pena que ha impuesto, 
e* indiscutible, dada la superioridad qne ejerce en el ramo de 
la guerra y dado el eipreso texto del artículo 560 del Código 
Peual Militar, y su correlatiso, inciso 15, del artículo 86 de la 
Constitución Nacional. 

Juzgando, ahora, el recurso de habeos corpus interpuesto 
por el señor Lara, de acuerdo con lo eipuesto anteriormente, el 
que suscribe oree que debe ser rechatado por improcedente, da- 
do que la órden de arrent*. de que se reclama, nace de autoridad 
competente para imponerla» como pena, en «adrando el caso 
dentro del texto expreso del articulo 02Í del Código de Pro ce- 
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di miento* Penal, correspondiendo al propio tiempo acompañar 
p| reohaio aconsejado can Ja ei presa conde nací o a en costa* del 
recurrente, de «cnerdo con el artículo 044 del citado Código de 
Procedimientos Penal. 

J. ¡totel. 

Buenas Aires, Febrero 11 de 1899. 

Autos y fistos: el presente recurso de babeas cor pus, dedu- 
cido por don Florencio N. Lara, detenido por Órden del aeñor 
ministro de la guerra eu el cuartel del batallón I o del regi- 
miento ÍMe infantería de línea. 

Y considerando : I o Que para resolver el preiente recnrao 
anie todo> este tribunal debe examinar la ley de creación de las 
intendencias militares, á la que deben su existencia j á cura* 
riispoaicioues están cometidas la» personas que la forman. 

2 a Que la primera parte del artículo 10 de eaa ley establee*: 
« Que el intendente general, los vocales y demás funcionarios 
de la intendencia quedan sujetos a la jurisdicción militar en 
ha condiciones establecidas en el Código Penal Militar» (titulo 
3\ art. 87, inciio £*). 

3 o Que las disposiciones del Código Militar i que ie refiere 
la k-y, sólo legislan para los casos de guerra, lo que quiere de- 
cir que el legisla tor quiso excluir al intendente general, a los 
vocales y a los demás funeioiaríos de las intendencias, de la 
jurisdicción militar en tiempo de pai* 

4 o Que esta interpretación es la que cuadra 4 los propósitos 
que tu? o el honorable Congrego al orear esta rama de la admi- 
nistración, comprendiéndose sin esfuerao que puliera á cubier- 
to d los miembros de esa repartición, del mandato imperativo 
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va 



para que administr^en cjd .iidependencia y fui-sen responsa- 
ble* de sus propios actos. 

<0»;.Que no «bátante la claridad de U ley, habiendo impugna- 
do el ministerio pábl ico esta ínter pretacioii, el juzgado creyó 
conveniente examinar la discusión del Senado que procedió 4 
la sanción de la li?y, que tuio lugar el 8 de Octubre de *895, 
y allí encontró claramente establecido qne el intendente ge- 
neral, lo* Toe;ilea s ltta deini » funcionarios de la intendencia 
sólo debían ser sometidos á los tribunales militare*, por hechos 
punibles en el ejercicio de sus funciones, en tiempo de guerra, 
á pesar que el Código Militar derogado como el vigente, some- 
tían ;í las pprsona* civiles que ejercían análogos ser* icios á la 
jurisdicción militar en tiempo de paz crnu de guerra, lo que 
hace resaltar la excepción que el legislador quiso establecer en 
faror de las intendencias, 

6» Que, por otra p:trte, es i ha sido la interpretación que ha 
dado el poder ejecutivo á la ley en otras ocasiones, sometieij.lo 
á la jurisdicción de esté tribunal á empleados «le las intenden- 
cias abusados de liaber cometido delito en el desempeño do mis 
funciones, entre «tros casos, el del señor Olmedo. 

7* Que la sanción del Código Penal Militar que rige actual- 
mente, no puede derogai la ley de creación de las intendenñat 
en ninguna de sus p irte*, po? ser una ley especial, y no cunte- 
hpt dicho Código una declaración ei presa al respecto, principio 
general de derecho aplicado eu numerosos casos por la Suprema 
Corte. 

Pur estos fundamentos y teniendo presente las disposiciones 
de lo* artículos 19 y 95 de la Constitución Nacional, este tri- 
bunal resuelfe declarar procedente el reeurao interpuesto por 
don Florencio N. L»ra, y manda sea puesto inmediatamente en 
libertad, á cuyo efecto se librarán los oficios del caso. Notifí- 
quese con el original. 

Gervasio F. Granel. 



VISTA UEL SKftOR PHOCIJKADOR GlHRftAL 

Bueno» Aires, Febrero 24 de 1899, 

Suprema Corte : 

Lo. fundamento* de 1» sentía de foja 16. resalten decisi- 
va eu fsror del derecho de habeos corpas, invocado en esta 
causa por don Florencio Jf. Lara, «-focal de la intendencia de 

gU E9 r pr>ncipio jurídico incoutestado, que toda institución de 
carácter público se rige especialmente por bu W orgánica. 

La ley número 3305 que oreo las intendencias militares, en- 
cargada» de pro™ r á la. necesidades del ejército j armada, 
lo mismo en tiempo de pai <iue en tiempo de guerra, quiso, 
según au artículo 10, qne lo, funcionarios de la intendencia 
quedasen sujeto* 4 la jurisdicción militar, en las condiciones 
establecidas en el artículo *7, «ta» (ft 3", del Código 

Penal Militar. ¿Porqué la ley relacionábala Bujecioii de los 
funcionarios de la intendencia, cou el artículo del Código Mili- 
tar antea citado? . Aa 
Porque al crearse las intendentas eiUtia el proposito de 
desvincularlas en cuanto fuera posible, de los repetiros minis- 
terios; para hacer de ellas instituciones automadas p»r eu?r*a 
independencia, autonomía y propia responsabilidad. 

Por ello, cuando el señor senador Guiñaiú impugnat i en la 
discusión de la ley, la diversidad de jurisdicciones qne surgía 
de loa términos de cae artículo, por ratón de la pal 6 de la 
guerra, el señor ministro expre.,ba i nombre del poder ,Jecu- 
Uto qne justamente lo qne se quería en que los funcionarme civi- 
leí que forman parta de las intendentas, no estén, en tiempo de 
pai eiijctos 4 la jurisdicción militar. X agregaba, que « no bay 
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necesidad ni conveniencia en la sujeción de la ley militar, y, 
al contrario, hay muchos incotwenienitt*. 

Con estas declaraciones quedó sancionada la ley de i ntende n- 
ciaa, j en pié nú artículo 10, que refería la jurisdicción militar 
sólo á la situación de guerra, y á la ordinaria en cuanto 4 la de 
paz, con arreglo á lo dispuesto en el articulo 87, inciso 2°, del 
Código Fonal Militar. 

Tratándose de un concepto restringido en la ley orgánica u> 
las intendencia*, y establecido y adoptado por indicación d-l 
poder ejecutiro con propósitos manifiestos de coiifeniencia pú- 
blica, las sanciones de Códigos militares posteriores, no han 
podido modificar aquellas, sin haberlo declarado especialmente. 

Por ello, y las demás sólidas consideraciones del auto recu- 
rrido de foja 16, no oreo deber sustentar el recurso instaurado 
por el procurador fiscal, y pido áV.E.w sir?a confirmar ¡iquel 
autu pi>r sus fundamentos. 

Sabi .iano Kier* * 

rail* é> i* -Tupir ■ «n tipaf* 

Bukdos Aim, Sorzo 14 de 18ü9. 

Vistos y considerando; Primero; Que con arreglo á lo dis- 
puesto en el artículo seiscientos diez y siete del Código de Pro- 
cedimientos en lo Criminal, el recurso de /tabeas corpm tiene 
lugar contra toda órden ó procedimiento de un funcionario pú- 
bltoo, tendente á restringir sin derecho la libertad de una 
persona. 

Segundo ; Que, en consecuencia, y para resolw la gestión 
promoTida por el escrito de foja primera, corresponde averiguar 
si et arresto en él referido emana ó no de autoridad con dere- 
i bo para decretarlo. 



ue justicia nacumas- 3i7 



Tercero : Que según el artículo dind. la léj tres mi 

mmm de muí «* m ¡mé*m -«"*■"»•. 81 

intendenta general, los focales y d*m*i funcionario, de la 10- 
tendencia, quedan sujeto, i la Jurisdicción militar en las con. 
diciones eeteblecida. en el Código Penal Militar. 

Coartó; Que te* disposición redactada en términos generales 
y ^distinción alguna, dehe entenderse y .pitearse general e 
indistintamente á todo* lo. caso* de jurisdicción militar, y itü 
consideración e.peoial al estado de pa. o al de guerra, .obre 
todo cuando el Código Pmel, * que aquella refiere, prerea 
y wstiga los delitos y faltas cometidos por las personas eom- 
preudidaa ordinaria 6 accidentalmente en la jurisdicción m.li- 
tar, aegnu ello., hayan tenido logar en tiempo de pa. u de 

^Quinto : Que si bien es cierto que el artículo diei citado con- 
tiene entre paréntesis U cita del titulo tres, articulo ochenta y 
.iet*. inciso segundo, é*te no coincide con el Código Penal MI- 
litar á que M refiere, y ella no importa establecer la di.tmo.on 
del estado de pas ó de guerra, que se pretende en el escrito de 
foja primera, para deducir, en consecuencia, que sólo en este 
dnimoe.tadose hallaría sometido á la jnri.dicciou militar el 

recurrente «señor Lara. 

Se»to ; Qut esa referencia, para tener el efecto que le atribute 
el Í*ñor Lera y la sentencia recurrida, debió ser con relación al 
Código MilU.r de organísacion y competencia de los tribunales 
de ese fuero, pus. ea .abido que por la ley tre. mil ciento no- 
rento ec sancionaron tres código, militares, á saber: el eipte- 
«ido el de Procedimientos y el Penal. 

Sétimo : Qoe no es permitido ¡nrooar, para medicar las 
vonclnsione. anteriore., las palabras ó concepto, tertido. en 
el seno del Cougre.o con motif o de la discusión de la lej núme- 
ro tres mil trescientos cinco, pue.que ellas no son sino .imples 
manifestaciones de opinión iuditidual de Us personas que la. 
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pronunciaron, y que do fueron establecidas ó admitidas cia rí- 
mente en el texto de la ley que se discutí». 

Octavo : Que por el artículo ciento veinte, inciso cuarto del 
Código de Justicia Militar, sancionado por ley número tres mil 
seiscientos setenta y nueve, de fecha trece de Enero de mil 
ochocientos noventa y cebo, están en todo tiempo sujetos á la 
jurisdicción militar los que forman parte, con asimilación mili- 
tar , do hi administración militar y de las demás dependencias 
de} ejercito y de la armada. 

Noveno: Que esta disposición es de perfecta aplicación al 
cano, en la hipótesis de que el articulo diez de la ley número 
tres mil trescientos cinco se relinera sólo al estado de guerra, 
pues éste debe considerarse revocado en usa parte, eu virtud 
de lo dispuesto en el articulo ochocientos setenta j ocho del 
citado Código de Justicia, que deroga en lo militar toda dispo- 
sición anterior que estuviese en oposición con él, y la citada ley 
número tres mil trescientos cinco es indudablemente de carác- 
ter militar. 

Décimo: Que independientemente de esta consideración, no 
prnoede »n este caso objetar qoe tratándose de una ley especial, 
no puede elW considerarse alterada en todo ó en parte por la 
legislación general, por cuanto la ley que creó la intendencia 
militar fué referida expresamente al Código Militar en lo rela- 
tivo al carácter y responsabilidad de los funcionarios que for- 
man parte de ellas, sean militares ó asimilados. 

Undécimo: Qoe don Florencio K. La ra se encuentra com- 
prendido en la disposición del artículo ciento veinte citado, 
desde que consta de autos que Ala fecha de la nota de foja cin- 
co, con cuyo motivo se ha producido el arresto á que se refieren 
estos autos, formaba parte de la junta administrativa de la in- 
tendencia de guerra, en cayo cargo tiene asimilación mili- 
tar, según el artículo dies de la mencionada ley número tus 
mil trescientos y cinco. 



DE IBSttCU BACIOSAL 

Itofeí.»: Que «g«« H ar.iculo ciento treinta y 

„UW«0M»« <■ .1 tratado tercero ««' m,8m0 M> *°'. T 
unto 1« «BU«. cu- 1- 

siendo permitido á «ti tribunal juaga. «I M l»'*"" * "« uatl 
o» c«n que aquellos se apliquen. 
Wcmo^ro: Que de todo lo eipnest» resulta, > >» « 

A de U libertad impute i ^f^^SÍ 
„. de autoridad eoo derecho para ello. í .mproo, dente por 
tonto el recurso de habeos eorpti) deduoido. • 
* P r ..to.l.nd. m ..to S , no obstante .1 dicté».» de 
Proenrador general, esta Snprenu Corte reroc. laaenteoc . 

de & di.» v seis, y declara que no b.y 
Z de A<.6«» corpn dedncid. por don «MWM» ^ 

NotiH,»... o.igi«al, » deruélean*. debiendo «po.erse loa 
.ellos ante «I inferior. 

LUIS V. VARU-A. - A1BL o* 1 *"- 
— OCTAVIO SVMW, - *«AB 
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CAVIA LVVi 

Don C leo fe Hottten&jro contra el Banco Hipotecario Nacional 
por escrituración de una ¡finca; sobre recurso de hecho 

Sumario, — Sin prétio recurro ¡inte el inferior, no procede 
é! de hecho ¡inte el superior. 



Caso. — Interpuesto recurso de apelación denegada por el 
apoderado del Banco, se pidió inform» al juez de la causa y éste 
contestó: que en 5 de Abril de 1894. don Cleofe Montenegro se 
presentó demandando al Banco Hipotecario Nacional, por es* 
crituracion de una finca é indemnización de daños y perjuicios. 

No habiendo comparecido el Banco, fué declarado rebelde y 
la causa sentenciada en rebeldía en 26 de Agosto de i 888. 

Ed 12 de Diciembre del año últimament<* citado, el Banco 
deduce el recurso de rescUion contra la referida sentencia, re- 
curso que tramitado en forma, fué resuelto no haciendo lugar al 
mismo en 96 de Diciembre. 

Esta resolución, notificada al Banco en $7 del expresado mes 
de Diciembre, «o ha sitio apelada hatta la fecha, siendo im- 
procedente por lo tanto la queja directa sobre denegada jus- 
ticia. 

rmUm d« la tkmprmmm Crt* 

Buenos Aires. Harzo 14 de 1899. 

Autos y vistos : Considerando : Que según resulta del infor- 
me precedente, la sentencia fué dictada en rebeldía del Banco 
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DE JUSTICIA WAClOlUL 

S reeo»o p«. «te e.U S.p» « M« 

b« r ]. .id. notifica UsODtenciaen «.ntulet. d. Die.tn.or* 

Sn p„m» Corte. «.|-* « el «(tari. «•"•«•» 

»eintina«Te ir la le? «« proeodimuiito». 

«SíSft^ 5* « » — r.™ - mm* * 108 

tutu pr¡»cip»le« • Lm f , iUU . _ „ It B4ÍA». 

— OCTAVIO MMB- 



jto„ ^««ulo ¿«erre conira don Domingo \tnturi 
por reivindicación y competen*** ; «o*re coiftw 

Suman». - I*. •«*• d.l ¡nddeate de ÍD«.mp.t.oou, *m 
d. o«<» del Mlor que «unid ente ]»*• ¡Doompoteníe. 



Cato 



. _ D.a A Bg ..v. L»e,r. demi-dd i don DomiH» Von- 
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tari, por reiv indicie ion de un terreno. Para acreditar et fuero 
federal presentó dos fceatigoa, que manifestaron que el actor ee 
argentino j el demandado extranjero. 

Ventor i T sin contestar la demanda, opuao la excepción de 
declinatoria de jurisdicción por ser él también argentino, como 
el actor, y no extranjero según lo pretendía éste. Acompañó la 
partida de nacimiento respectiva. 

Laserre dijo que en Tiste, de la partida acompañada, procedía 
la excepción, pero que no podía condenársele en costas, como 
lo pide el demandado, porque ha procedido de buena fé y en 
virtud de un error común. 

El jnet ae declaró incompetente, de conformidad de partes. 

El demandado apeló en cuanto no se condena tm en costas. 



Vistos: Siendo imputable a) demandante el hecho de haber 
ocurrido ante juei incompetente, se declara á nú cargo las coa- 
tas del incidente, quedando en esta parte reroaado el auto ape- 
lado de foja Teíntíaeis. Repuestos los sellos, devuélvanse. 




Corto 



Buenos Aire-, Marzo 16 de 1809. 



abel Batan. — «ktavjo bumgb. — 

JBAH E. TOBBERT. 
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«'AUNA IVTIIi 



ConfriníonJiioB Jf. flonAome, sobre comí» 

Sumario. - f El error en el exceso de peso, oo es de lo» que 
no pueden pasar dea.percibidos. 

4- C*e « eomiio el exceso Integro e a» el que P »s» de la to- 
lerancia acordada por la lev. 

Caso. - Et ..cargado de le oficio, de Regiere de la Adua- 
na de la Capital, denunció que el «ñor J . M. Bonhome habí. 
LnifesUdo pe,» el deepacbo, 400 «jo.... li.rro 
ch.p-.ooo peso bruto total de 9M.SU J •***«' 
¿Lo el cajonea pesaban 106.6*. 
«jone, de I. referencia, res.lW on exoeso de 7486 Uto. sobre 
lo manifestado, peao bruto. 

Llamado i doolarar el «ñor Bonhome dijo : qne ha man.te.- 
tado el pe» neto del fierro diciendo ornio, po, error de ploma, 
■me, como se re «1 mismo autor del parte b. P od,d. npere.b.r e 
por venir el peso bruto indiendo en lo. conocimiento. J p« lo 
Unto el exceso de ,«. a. trata no es otro , I. tara d.l (7 jo, 
cienta) siete por «iento exacta-nente, par lo ,«e ruega .1 aenar 
«dminUador « airea «solver non equidad t,.sínd... de un 
„,„, tau evidente , ,ae nnnoa huhi.se podido pasar de .per- 
cibido pues .. príotic en e.t. clase de m.«.d.rl.. que o que 
h.c. f* son lo. peso, indicado, o los eonooimiento. j resalta aer 
exacto el que indica lo. «««..pendiente» á este d..paeho. 
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RESOLUCION DI U ADUANA 

Buenos Aires, Agosto 7 de 18STC. 

Vistos: No tratándose de un error evidente é imposible de 
pasar desapercibido, como alega el interesado, desde que la 
confrontación del peso declarado contra el del conocimiento no 
es forsoso para el despacho, además,, en el caso presente, por los 
conocimientos que se han tenido a la vista resalta sumamente 
difícil apercibirse de la diferencia denunciada, por la forma 
poco clara con que ge designa el pes» en los dos conocimientos 
en que tiene dividida la partida. 

Por estos fundamentos, fallo: declarando caído en comiso el 
eiceso denunciado á beneficio del aprehensor. 

Manifieste el comerciante hi osta dispuesto á abonar la pena 
impuesta retirando la mercadería previo pago de los derechos. 

Hágase saber j repóngase los sellos por el comerciante. 

./. //. Martines Castro. 



VISTA DEL f»ROCU RADON FISCAL 



_ . , Buenos Aires, Setiembre 9 de 

Señor Juez : 

Evacuando el traslado que me ha sido conferido en la apela- 
ción que ha interpuesto don Juan M. Bunhme de una resolución 
de Aduana, á V. S. digo: 

Que por las razones que paso ¡i exponer, que están deacner- 



OI JCSTKU KiCIOflAL 



do con 1» actuaciones del sumario y food amanto» de la reso- 
lución apelada, V. 8. se ha de eerrir en definitiva confirmar 
dieha resolución, con costal. 

Las pretensiones del apelante carteen de todo fundamento, 
pues en resómen no son otra cosa que sostener que hnbo error 
enlnmwífasUcion^iiBe étteesdiaealpab^ J *» en todo 
cas» ei hubiese lugar á cooiieo éste no debería recaer eme en 
U parte qne «ceda al seis por ciento de tolerancia para esta 
otate de artículos. 

El primer punto ie contesta sólo con leerlo y V. S. sabe bien 
que en materia de aeuntos adueñaros loa errores ni se disculpan 
ni te toleran, pues de hacerlo asi nunca habría defraudadores 
»inó simplemente equieoeeoiones *l hacer las copias, las mani- 
festaciones y demie operaciones del deipacho, y el fisco no pue- 
de cargar con las eonseouen^ias de los errores de los contribu- 



Ademán, en el presente ceso, no se trata de un error imposible 
de paaar desapercibido : por el contrario, de lo actuado se dea- 
prende bien claramente que es un caso típico dt> unamanifea- 
tacion hecha en desacuerdo con el contenido de los bultos i 
despachar y aun de los conocimientos yqne ha podido disminuir 
la renta pública en case de que se hubiese despachado en eon- 
fiania, sin eerifioer prulíjamente el peso y contenido de loa 
mismos, como se ba hecho. Debe, pues, consideraría operación 
fraudulenta, de acuerdo con lo diapuesto en Si artículo lOOT de 
las Ordenanzas de Aduana. 

No es menoi inadmisible la pretensión del apelante señor 
Bonhome, deque la pena de comiso sólo sería aplicable sobre la 
parte en que excede al seis por ciento de la tolerancia que las le- 
ven conceden en ciertos ca-=os, pues el simple buen sentido indica 
qne si la diferencia de lo manifestado con el contenido 6 peso 
de la mercadería excede al mdmimun de lo qne la ley tolera, ya 
no «aplicable ni infractor el benefieia de dicha tolerancia, por 
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cuanto es eridenle que va no está dentro de los Símiteá que La 
múmi señala para ei imirlo de pena , 

Y como está probado y reconocido por el mismo Bonhome, 
que en el presente caso se ha encontrado una difer^m m entre lo 
manifestado y lo verificado, demás de un siete por ciento, es de 
estricta aplicación lo diapuesto en el artículo 138 y la pena 
si -ñala-la eu ei artículo 930 de las Ordenanzas de Aduana. 

A 1 ga también el apelante señor Bonhome que aún cuando el 
error cometido constituyese una infracción, ella no estarla com- 
prendida On las disposiciones de los artículos 148 y 930 de las 
Ordénenlas de Aduana, sin¿ lo dispuesto en la segunda parte 
del artículo Í07 de las mismas, «que no tiene en la ley una 
sanción especial ». 

Ebte argumento queda eu absoluto destruido oponiéndole "S 
teito claro y eipreío del artículo 1026 de leu mismas, ijue di- 
ce; «Todo becho que tienda á disminuir indebidamente la 
renta, aun cuando no tenga en estas ordenanzas una sanción 
especial, será penado con la pena de comiso mí la defraudación 
se intenta sobre ta cantidad ó la especie de las mercaderías y 
con pago de doblen derechos *¡ es sobn- la calidad •. 

Queda, pues, demostrado que aún en el caso de que la infrac- 
ción cometida no fuese de la* que tienen sanción especial, la 
pena de comiso es perfectamente ajustada á las disposiciones 
legales videntes. 

Por ello V. S. se ha de servir resolver como lo dejo pedido, 
con firmando en todas sus partes y con costas, la resolución de 
la administración de Aduaou, corriente á foja i vuelta de este 
expediente. 

J. Itotet. 



¡>£ JIM H 14 PUCIUTUL 



337 



Falto ÜM JM 



BtteQOi Aires, Noviembre 25 de 1897. 

Y vistos; considerando ! Q«e la diferencia de<antidad n que 
se reliere el parte de foja I escede á la tolerancia abordada por 
el articulo 128 de la* Ordenabas rte Aduana, y ha sido recono- 
cida p"i el apelante en su decl ai ación de foja 2. 

Que el error enqiu ba incurrido el apelanti- al presentar los 
despachos de la refermeia, no es de aquello» queiOD imposibles 
de pasar desapercibido*, desde que pura constatarlo hubiera 
sirio neceaariab confrontación de loa respetivos dominen toa, 
lo que en eaa clase de operaciones no es indispensable. 

Que ante la iisposicion del artíc ulo Í0S7 de la* citadas or- 
denanzas, nn t-3 disculpable el error manifestado antenormente 
como lo pretende el recurrente, p-.r -uanto es indudable que ai 
hubiera pasado desapercibido dicho eiceso la renta tisca! se hu- 
biese perjudicado. 

Que son inaceptables las pretensiones del señor Bonborae de 
que la pena de comiso sólo recaiga sobre lo qoe exceda de la to- 
lerancia que te acuerda la ley, desde que él mismo ba reconoci- 
do que su manifestación eic. día dedieba tolerancia, y por con- 
siguiente ha infringido las disposiciones de los ordenanzas, se- 
gó o claramente se desprende del artículo 138, haciéndose pasi- 
ble de la pena que el artículo 030 de las mismas establece. 

Por esto y de conformidad con lo dictaminado por el ministe- 
rio público, seoentirma con Costas, U sentencia apelada de foja 
4vm<Ua. Notifíquese original y en oportunidad devuélvanse 
estas a-tuaciones á la aduana á los efecto consiguientes. Re- 
póngase el papel. 

Ger vasto F. hraneL 

t. «uní 



338 



FALLO* W LA HUPRF*A CORTf. 



VISTA DBL BKÜOH PROCURADOR GENERAL 

bueno» Aires, Marzo 24 de 1998. 

Suprema Corte : 

El recurrente ha. reconocido el <*xceso lio 7400 kilos, ¡.obre el 
peso manifestado. 

La excepción de error y la hipótesis de que éste no era posible 
pasaje desapercibido, aducida» en el escrito de foja 12 vuelta A 
que hace referencia la expresión de agr.ivios, no alcanzan á 
disminuir las responsabilidades legales. 

El error no constituye una atenuante, porqae en materia 
aduanera, toda falta de requisito eligido por la ley, toda falsa 
declaración, todo.Uecho que pasado desapercibido ó despachado 
rn confianza, tienda á disminuir la renta fiscal, >■* considerado 
fraudulento por el artículo 1025 de las ordenanzas, en conso- 
naba' con lo estatuido en el articulo 1026 de las mismas» 

La otra razón invocada es también inconsistente en presencia 
de lo normado por el señor administrador de reutas á foja 4 
vuelta, que declara en el caso suít-judice, cometida una infrac- 
ción que consiste en un error que no es ni evidente ni imposible 
de pasar desapercibido. 

En cuanto á la tolerancia del seis por ciento del peso decla- 
rado, admitida por el artículo 128 de las ordenanzas ha sido 
sobrepasada. 

Procede entóneos el comiso del exceso de pean manifestado, 
y nodel eiceso sobre el t>eis por ciento, puesto que siendo Litóle* 
rancia una presunción legal de la inocencia del error, en ta ma- 
nifestación dentro de los límites por i lia creados, no subsiste 
la presunción de la inocenrla, desde el momento en que se vio- 
lan dichos límites legales. 
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A la misma conclusión se llega sí se considera la tolerancia 
en la ley, protectora del comercio honrado, puesto qoe el que 
abusa de esa libertad, sea por error, especulación ó fraude, ae 
coloca fuera de sus beneficios, 

Este ha lido el espíritu de la ley y na la constante jurispru- 
dencia sentada por V. E. 

Pido á V. E. se sirva confirmar por sus fundamentos la sen- 
tencia recurrida de foja 30. 

Sabiniano Kier. 



i 



Buenos Airea, Marzo 16 de 1899. 

Vistos ¡ De conformidad con lo expuesto y pedido por el se- 
ñor Procurador general 7 por sus fundamentos, se confirma, 
con costas, la sentencia apelada de foja treinta. Repuestos loa 
sel Tos, defuélranse. 

A** BAZAR . — OCTAVIO SUR- 
GE. — MIAU t . TOftUHT. 
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¿'AUNA XLI« 



flofia Juana lf* de Rogina y don Manuel Monteavaro, ceitona- 
rios de doüa Elvira tirunet de Ferreira, contra don Fran- 
cisco Nemes, por reivindicación y payo de honorarios; so- 
bre apelación. 

Sumario, — El que ba inducido contra un auto el resurto de 
leposícion soluruente, no puede apelar de la resolución que re- 
caiga soWre dicho recurso. 

Caso. — Intimado el pago del honorario de nn perito taaa- 
dor, la señora Juana M. de Rogina y don Manuel Monteavar©, 

cesionarios <U<1 aeW t pidieron reroeutoria del auto reepeotifo. 



VmUm M *mmm rNtMl 

Mendoza, Octubre 38 de 1H97. 

VUto* y considerando : 1* Que mientras no ae declarase lo 
contrariu, doña Elvira Brupet <*ra partí- en el juicio. 

2' Que la operación de fuja 270 obedecía á la ejecución de 
la sentencia dada en esta causa. 

3* Que por el congenio de foja 488, todo* loi derechos se han 
transferido a don Manuel Monteararo y á doña Juana II, de 
Bogina. 



UE JUSTICIA «ACIOMAL 3 ** 

f 

4- Que la circunstancia d<* que una parte manifieste que 
oree inútil «na opeimcien, no le exonera del pago de lo. hono- 
rarios que se originen. 

P Que los derechos transferidos están subordinados á la, 
obligaciones que pesen sobre ellos, como sucede en este caso 
non los honorarios periciales. 

Por tanto ! no se bate lugar á la revocatoria de foja 29*. 
Hágase saber original y repagase el papel. 

Severo ti. del Castillo. 



Bueno» Aires, Mirto 16 de 1899. 

Vistos * considerando : Que en el eacrtto de foja doscientas 
noventa y cuatro se deduce solamente el recurso de reposición. 

Que según el artículo doscientos cinco de la ley de procedi- 
mientos y la jurisprudencia establecida en su mérito, del auto 
confirmatorio o revocatorio, n» podrí interponerse recorso 
alguno, si no se hubiese acompañado el de apelación al recurso 
de reposición. 

Por estos fundamentos, se declara mal concedido el recuHO 
interpuesto á foja trescientas cinco» Bepoeatos los sellos, de- 
vuélvanse. 

ahl mías.— ©ctavic unct. 
— juan s. Toaaitrr. 
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CAUSA E>% % 



ifcro JojiÍ jW. Palma contra don David Spinetto, por cobro de 
petos decidido por laudo arbitral; sobre pago de cosías 

Sumario, — Declarado por lando arbitral, que las costa* del 
juicio deben ser satisfecha» en vi orden, cantado, loa honora- 
rios del perito uombndo por una de las partes, son de «argo 
de ésta. 



Caso. — £1 señor Palma manifestó que Ja sentencia de la 
Suprema Corte no había resuelto la apelación que él interpuso 
del pronunoi amiento del jttes de la cansa, declarando á sn car- 
go t<w honorarios del contador nombrado en el juicio arbitral, 
j i que se refiere el siguiente 



Bueno» Aires, Abril 30 de 1804. 

Resultando di» autos que el señor Quesada fué nombrado pe- 
rito por el señor Palma, se declara: que ea á cargo da éste sos 
honorarios, j cese la intervención del señor Sptnetto en este 
incidente. 




Buido* Aire», Mano 16 de 18». 

Viatos nuevamente, para resolver el recurso Á que hace refe- 
rencia el precedente escrito; dada la ablación deducida á foja 
trescientas ¡ por loa fundamentos del auto de foja doseientaa 
novcit* j cuatro vuelta y teniendo además preaente que por la 
aeuleocia arbitral se declaró que las coatas del juicio debían 
aer satisfecha* en el orden cantado, se confirma dicho auto; 
no haciéndose lugar á la nulidad por no haberse fundado ni 
aparecer de autos causal alguna qut pueda producirla. Hágase 
•aber y devuélvanse los autos como esté mandado, reponiándo- 
ae el papel. 

AML PAlAH. — OCTAVIO MHGB. 

— HJAH ToaatKT. 



CAUSA UXI 



Don Luis *i. Saavedra contra doña Agustina Obejero de lama» 
por cobro de pesos; sobre recusación 

Sumario. — La amistad j parentesco del joet con los aboga- 
dos de los litigantes, no es causa de recusación. 



■ 
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Caso. — La demandada recusó al juei fondada en ta amistad 
íntima de ésta con el demandante, familiaridad j estrecho pa- 
rentesco entre el mismo juei y el doetor Laaj iur, abogado del 
* actor, lo que hace al último, agreg.'., t intensado en que yo 
piarán este litis, lo que por el hecha haoe i V. S. también, por 
efecto Datara!, interesado en tus resultado» i. 



r«ii* m Jsm r*«mi 

Bues os Aires, Diciembre 17 de 1SHB. 

Autos y vistos: Fundándose ta recusación deJ infrascrito en 
la amistad íntima que dice el recurrente lo liga al señor Luis 
M. Saavedra, lo que no es exucto, puesto que ni siquiera de 
vista lo conoce, y no siendo causal legal, la amistad ni el pa- 
rentesco con los abogados de los litigantes, según lo ba ¿entu- 
rado I<j Eima. Suprema Corte de justicia (tomo 16, pag. SI 5), 
recíbese el incidente á prueba por diei días, con todos cargos 
para la justificación de la causal alegada en el primer punto. 

Agustín Urdinarrain. 



Buenos Aires, Marzo 18 de 1896. 

Vistos : Atento lo resnelto por esta Suprema Corte en el ca- 
to qoe se registra en el tomo cuarenta y cinco, página treinta 
7 una de la colección de sus fallas y en el citado por el inferior, 



DE JUftTItIA NAC10!UL $P 

M confirma, con costas el auto de foja cincuenta y do* inci- 
ta «a la parte apeada. Repuestos lo, «ellos, def uélianse. 

LUlft V. V4EBLA. — AB1L 

— octavio «unen. — «i** 



4AUMA &A*U 



Don Fratvisto A. Zambraw, contra don Fortunato Pichero 
por cobro ejecutivo de un crédito hipotecario 

* 

Sumario. - Ei deshonor imie«it« de la existencia del «edito, 
justificado por las escrituras qm- fundan et juicio ejecutivo, no 
constituye una excedió» admisible contra la ejecución. 

Cojo.— Don Francisco A. Zsmb runo demandó ejecutita- 
meote á don Fortunato Cichero por cobro de peaos, procedente 
de un préitnmo garantido con hipoteea. Acompañó ♦ertiinonio 
de ta« escrituras respectivas. 

Seguida la ejecución en todos su* trámites, se citó de remate 
al deudor quien ae presentó, pidiendo el rechaao de la acción 
instaurada por íambrano por cuanto éite no es acreedor por la 
•urna que relama, á no ser qoe ella sea, el multado de una 
liquidación tona /We, que no acepta. Agregó que no es eiacto 
que deba auma alguna á Zambrano y que ei « uta la «cap- 
ción qne opone en tiempo y forma s. 



i»: ■ ... - 
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«tol Jim Vi 



La PlaU.Abril 15 de 1*98. 

Y Tintos: Nu siendo la eiuepcion opuesta por el ejt-eutado, 
de la* comprendidas en el artículo 27» de latey de procedimien- 
tos y d« conformidad coa lo expuesto en el escrito de foja 43, 
no ha lugar ¿ella, y, en su consecuencia, se sentencia esta causa 
de remato, debiendo llevarse ia ejecución adelante basta hacer- 
se efectivo el pago al acreedor ejecutante del eapítal, intereses 
y costas con el producto del bien hipotecado. 

M. S. de Aurreeoechea. 



MI* «ta l» Npraaa C«rt+ 



Buenos Aires, Harto 18 de 1999. 

Vistos : No hsbtendo «1 recurrente opuesto alguna de las ex- 
cepciones señalad na en el artículo doscientos setenta de la ley 
de procedimientos, sitió que t se ha limitado á dueconocer la exis- 
tencia del crédito justificado por las escrituras de toja tres, cin- 
co y seis, se confirma por ello, con costas, la sentencia apelada 
foja cuarenta y siete vuelta. Kepuestns lus sellos, devuélvanse. 



ARtL HA XAH. — OCTAVIO BflflGt. 
— 10 AB t. TOMSNT. 
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ItJfc 



Do» fíutWermo Kemps, contra el Banco Nacional en liquidación; 
sobre nulidad de un contrato de prenda 

Sumario. — EL poder para contraer deodas firmando letra* 
yilando cualquier género de garantías, comprende el de con- 
traer deudas firmando letrai y dando prendes en garantías. 

-i 



Cato. — Resulta del 



Salta, Judío ó de 1896. 

Vistos : Con el informe del gerente del Banco Nacional en 
liquidación, conttalado por el secretario, 4 foja 13 f nelte y é 
foja 15. ordenado para mejoi proveer» resulte : Que dofla Ma- 
nuela A. de Kemps, despee* de contraer dos deudaa i fator de 
aquel establecimiento, por la urna total de pcsoa ««- 
cuanta contatos moneda nacional, con la garantía solidarla de 
don Eugenio Hoobaprung, al M de Agosto de tflOO, renorÓ 
la obligación por la cantidad de IT» peso* ochenta y cinco eon- 
Uf os moneda nacional, sustituyendo ta firma de éste, con la 
prendado las alhajas eiprcaadaa en el certificado do foja «, y 
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continuó el servicio Jo la deuda remirándola trimestralmente 
con el descuento de la amortisacion. basta el 30 de Noviem- 
bre de 1883, fetü;i fl e la última renovación, j á cnyu venci- 
miento se pasó á cuenta de t letras protestadas! Ja itima de 
1061 puso* moneda nacional imptrte de este documento. 

Que en Oran, á 9 de Mano de 1883, don Guillermo Kempj, 
esposo de doñ.i Manuela, otorgó poder general á ésta, f entro- 
jas múltiples facultades que determina, le confiere la* de t reci- 
bir ó dar dinero «ubre hipotecas, permuta ú otra forma de 
yaruntlas; tomar dinero á interés de l«>s flaneo.- ú de particula- 
res \\ como consecuencia do ésta, la de firniar tetras 6 pagarés 
i\ la orden con giro 6 aceptación ». 

Que el 44 He Octubre del895, doña Manuel* A. de Kemps, 
sustituyó este poder en el procurador don Felipe Mendoia, 
quien acompañando el certificado de foja 8, a nombre de don 
Guillermo K«mpi. demanda contra el Baniío Nacional en liqui- 
dación, la nulidad de la referida prenda, constituida por lase- 
ñora de Kemps, fundado en que lo hizo m automación del ma- 
rido, y en las deposiciones del inciso 4% del articulo 87, y 
artículo '89 del Código Civil. 

til procurador don Jesús Piajaola, en representación del ge- 
rente de rsta .sucursal del Banco, contestó r que se desechase 
i-im costas aquella teman ! í, porque los mismos documentos 
con que se la acompañaba, demostraban que doña Manuela A. 
de Kemps, con poder suficiente de su esposo, habla contraído la 
obligación principal de la deuda, y constituido accesoriamente, 
en garantía d" la misma, la prenda de que trata. 

Considerando : Que en el presente ca«o se trata únicamente 
de calificar el acto del nuevo préstamo contraído por la señora 
de Kemps, con la garantía de la prenda existente en el Banco 
Nacional en liquidación, de 30 de Noviembre de 1803, porque 
los deudas anteriores susceptibles de confirmación por el marido 
de la señora de Kemps, eitioguieron por el pago cou los nue- 



uc iusum» wáwm ^ 3 

documento., hasta el último .le que so twU, .on P »e. 
acto. perf.eta.ncnt. eunsumauos, q«» P»eo« ser maten, d. 
litigio ni se h»od¡-ouiid..en«.tej»icio(.>rt.«B,con.« . U U, 
TSOeielCWig .Ciñl); pernada .aponiendo que el ju.c.o >e 
hubie.e remontado 4 discutir lo obligación pfimitiT». y el acto 
por el Mil 1« «-ñora de Komp. ...stüuvoeon lo «rondo, la Htm» 
¡M .«ñor Soch.pr.og (31 de Agoat. de 1890), «orno * manda- 
to pHtériot q.e i í.t. dio ... marido, autori.andolu pra to- 
mar dinero prestado de lo, bancos, con hipoteca ó constituyendo 
cualquier ., ra formad. garuatL. i«p.«U ratificar e.os acto. 
, .a ennrmación por el mandante da lo. .oto. ontenorc. .1 

m .„d»to M re.rot, I I. fecha en ,ne tato, fu- ron 

d U s,„empr. tendríamos que .«la inui.cutible I, re.al.doc, n 
,. obl.ga.ion primiti», .i no hubiera .ido eit.ngmda con 
|| „,„,. «lenda cooiraido. >eg»n «lar» disposición de lo. arti- 
culo» 1935 v «936 del código citado. 

Que .1 ni'ncionado podar general autori.a. «n clau.ula espe- 
cial á I, esposo do Kemps para tomar dinero prestado « .nlerc», 
firmar «ale. 6 pagaré, i la «rton, ■$» i a-ept -r IttrW. 
tito.r hipoteeas ó cualquier olra forma .<e a ar«H<.«. entre las 
cale se comprende 1» prenda. cn«u acc-rio ttU autor.- 
,a. i.m principal, por tanto, la esposa de do. Guillermo 
Ke.nps según .1 ¡neis., 9- ue. articulo 1881 -le d.cho uodig... le- 
galmente autoriza por éste, contrajo la deuda consiente en 
" documento de SO de N. vlemb.ed. ,893, r dif. en garantía 
de su pago la prenda de la. alhaja, reclamada,, de manen que, 
aun siendo ésta» del patrimonio e.clnmo de aquella, no podría 
alegur la nulidad d. la pr -nua. y con men... ra.on puede alega - 
aela i nombre del señor Komp.. porque el marido responde de 
la, obligaciones contraídas por la mujer, con poder general o 
t<l „,«i.l 6 «na .u autori.ae.on ídcr'ía 6 cx;<«.w, podiendo los 
.creedores eligirle el pago con lo. bien., cíales y con los su- 
«til propio*. 
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Que después de saber aprovechado el señor Kemp ó su esposa, 
en beneficio propio el dinero que en préstamo le álA «1 Banco, 
el hecho de sustituir el mismo puder, con el cual lo obturo, 
para que se demande la nulidad de la única garantía de pago 
que liene el Banco, demuestra la intención injustificada de no 
pagar el importe del documento, garantido con las alhajas que 
expresa el certificado de foja 6. 

Por estas rajuñes fallo : absolviendo de la demanda al Banoo 
Nacional en liquidación y condenando en costas al actor. Re- 
pongan^ y notifiques* original. 

David Zambrmw. 



Mi» «* •••muí c arta 

Bueuos Mdr;w> ]K ijy itm. 

Vistos: Considerando: Que por el poder general de foja pri- 
mera, don Guillermo Kemps otorgó ú su esposa úuiía Manuela 
A. de Kemps, entre otras mucha* facultades, la de contraer 
dcuílaav firmando letras y dando cualquier género de garan- 
tías. 

Que dado «Me antecedente, habiendo la señora de Kemps 
firmado á f.ivor del Banco Nacional, con fecha treinta de No- 
viembre de mil ochocientos non nía y treí, ta N-tra á que se re- 
fiere el certificudo de foja diez y seis, dejando en prenda, en 
poder de dicho Banco, las alhajas de que instruye el documen- 
to de foja seis, claro es que no puede el marido de eJIa de- 
mandar la nulidad de este contrato, desde que al celebrarlo 
diclia señora ha procedido haciend i uso de una facultad el pre- 
samente conferida por aquél. 

Que reuniéndose en la persona do la señora de Kemps no sólo 
la representación del marido por ruxon del amplísimo, poder de 
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lareferenoia, siní temblé I» ..J» propi». h » b " 
dudn deque contrayendo obligwioo.» p.r. ouy.ealid» .. te- 
quiere I. ...tocación del ourido, den. «si. .ntender.e pt«Ud» 
1. «do. 1.. q«« entran en I» prorucion. ..Undnl. 
alguno M P r«.m.»t. prohibido ,,. lito, «««» «• >«• «"» l » M,e - 
bruci.n del eontrato do prenda d« que se trata. 

Ou- por conaigui.nte, del pod« de foja pri- 

mera, h.,h. por la «ñora de Kemps, en la per..», del apode- 
rodo que ha deducido I. demanda de foja ocho, uo puede haoer 
proeedente la nulidad del contrato que en .11» » 
Ld. qoe .... « dad. a su representado dejar .... efecto acto» 
efectuado» mediante M propia nutoriiacion 

Per e.to. fundamento, y lo» concordante, de la ...teño., de 
lojadle. * ..... se »n6rma, ,.n co.ta., di«ha sentc.cn; , re- 
pelos lo. .ellos, deruéle.,».. podiendo not.flc.rse con .1 ort- 



M1L MIM. — OCTaTIO WO. 

— joart B. ToaaenT 



XIV 



Contra AnatUuio Cabrera, por in/roeeion i la ley 
de enrolamiento 

Sumario.- No ««i» 1» 4 '» *» • BtoU,B " 1 " t0 ' 

1 hacho .1. haber sido enrolado anteriorment». 
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Caso, 



rALíWi 1>I£ LA SUPREMA CURTE. 

— Resulta fiel 



Buerifis Aire-i, Diciembre 31 de 1898, 

Y fistos : estos autos seguidos contra Anastasio Cabrera, 
argentino, de 24 a Tío , soltero, marinero, domiciliado «mi la 
< kil- Pedro Mendoza 114, proejado por infracción á la ley de 
enrolamiento, de loe ojie resulta : 

Que habiendo sido detenido el encausado |>or la prefectura 
marít ima por infracción ií la le\ número 3318, fué puesto á 
disposición dé este juzgado, por Lo que se mandó instruir el 
correspondiente sumario. 

Qui- citado el detenido manifiesta á foja 3 que se enroló el 
aíin 95 como lo comprueba la papeleta de foja 1; que si después 
se dispuso n n nuevo enrolamiento, él lo ignoraba por haber 
estada trabajando por e&pa< i>» de dos años en Chacuaitiá, 
(Chaco). 

Que llam. idos a juicio verbal el señor procurador fiscal y el 
defensor de pebres, manifiestan ambo* $ T.ja t que habiendo 
cumplido Cabrera con la ley, eni (dándose el año 95, se debía 
ordenare! sobreseimiento d< la > au:>a y ponérsele en libertad, 
significándole qm- debía inscribirse nuevamente en los registros 
de la Guardia Nacional, 

Que un yeudu el juzgado haber mérito suficiente para llevar 
¡¿delante el procedimiento, se elevaron loa antecedentes en 
consulta al señor Procurador general, expidiéndose este fun- 
cionario á foja 8 adhiriéndose al auto del tribunal t por lo que 
sti nombré liscal <il /io> al doctor Miguel G. Méndez. 

i|ne convocada* niiurameute las partes á juicio verbal, el señor 

■ 
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proourador fiscal ad hoc, doctor Mendet, solicita se aplique al 
procesado U pfna establecida en el artículo 35 de la ley 3318, 
fundando» en que la* obligaciones que ésta impone no pue- 
den ser consideradas como cumplidas por actúa realiiadoa oon 
anterioridad á la época de au promulgación. 

Que el defensor de pobres é incapaces al contestar la acusa- 
ción, sostiene su anterior opinión, emitida en el primer compa- 
rendo verbal, refortándola con ol caao que trae á colación en 
dicho acto, según así consta en el acta de foja 9 ruelta ; y en 
este estado de la causa se llama autos para definitiva á foja 13. 

Y considerando : Que la infracción á la luy 3318 de que se 
acusa i Anastasio Cabrera, se encuentra comprobada por au 
propia declaraoiou, que hace plena fé en juicio por haber sido 
pi, tada con las formalidades establecidas en el articulo 316 
del Código d« Procedimientos en lo Criminal. 

Que la excusa que alega la defensa, fundada en haberae enro- 
lado el encausado el ÍOde Abril de 1895 y en cuya virtud pide 
■o le absuelva de colpa j cargo, carece de mérito legal, porque 
no ea raiooable admitir que el hecho de haberse observado las 
leyes antoriorea i la numero 3318, autorice la falta de cumpli- 
miento i las prescripciones de cata última, dejando frustrados 
loa propósito* que tuvo el legislador al dictarla. 

Por estos fundamentos fallo, de conformidad a seal, conde- 
nando á Anastasio Cabrera i un año de servicio militar que de- 
berá cumplir en «1 cuerpo de ejército que el poder ejecotivo 
determine, debiendo descontarse el tiempo de prisión preventiva 
i ratón de uno do ésta por otro de servicio militar. Póngate al 
condenado á disposición del leñor jefe de Estado £f jor del 
ejército, i cuyo efecto te libraran las órdenes necearla*"" Tu- 
gase saber esta resolución al jefe de policía. Notifíquese origi- 
nal y oontontida qne sea esta tentencia. archívete. 



T. tl«ll 



Gervasio F. Granel. 

93 
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VISTA DEL SEftOA PROCURADOR GENERAL 

■ 

Buenos Aires, Marzo 6 de 1899. 

Suprema Corte : 

El enrolamiento con aujeoiuu á las disposiciones de la ley de 
1865, Ra excusaba del nuevo enrolamif nto proscripto en la ley 
número 3348. En el caso ¡avocado por ta defensa, mediaron 
circunstancias excepcionales, que podían apreciarse pira la 
decisión final. 

En el actual, se expresa en la defensa haberse explicado las 
causas de la falta de renovación del enrolamiento. 

Esas causas son, según la» declarar iones del procesado Ca- 
brera, haber estado trabajando dos años en el Chaco, é igno- 
rando por tal cansa que se hubiera ordenado nn nuevo enrola- 
miento. 

Pero ni se ha ofrecido prueba alguna de aquellas excepciones 
por parte de la defensa, ni justificadas podrían conducir ñ resul- 
tados positivos. 

La ignorancia de la ley es inadmisible según la ley misma, y 
más cuando trabajando el procesado en territorio de la Repú- 
blica, donde las leyes san obligatorias desunes de su sanción y 
publicación, no puede admitirse la suposición de haber sido 
imposible llegaran al conocimiento de aquél. Por ello y funda- 
mentos de la sentencia recurrida de foja 14, pido á T. E. sn 
confirmación. 

Sabiniano Kier, 



HE JUSTICIA NACIONAL 
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Wmitm «« ta l«pp«Mi C«r** 

Buenos Aires, Marzo 18 de 1899, 

Vistos y considerando : Que como lo tiene establecido la 
jurisprudencia de esta Suprema Corte, e! hecho de nn enrola- 
miento anterior al mMi y general, prescripto por la ley tre» 
mil trescientos di« y ocho, y quo ha motiTado esta causa, por 
no taaherse inscripto el procesado en él, no quita á eaa omisión 
su carácter delictuoso y por consiguiente penable. 

Por eetn, de acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador general en cnanto á laa causales alegadas por el 
procesado» y fundamentos concordantes de la sentencia apelada 
de foja catorce, se confirma ésta con costas. Notifíquete con el 
original y úv vuélvanse. 

LUIS V. V AHILA. -4111 »AlAr1. 
— OCTAVIO ItffiCE. — JUAU B. 
TOHKEHT. 



Doña Jesús Bravo de Head contra don Conrado Montenegro 

sobre reivindicación 

Sumario. — Segnalas leyes de partid», el hijo que ha acep- 
tado la herewsia del padre, no tiene derecho para reitiodicar 
el bien de su propiedad que éste enajenó. 
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Caso. — 



t AL LOS Ofc LA SUPttKHA COftT* 



Reinita del 



Saotinfio, Octubre 9 de 1896. 

Y vistos : los seguidor por doña Jesús Bravo de Read contra 
don Conrado Montenegro sobre mejor derecho á la parte de 
la estancia * La Bajada > que éste posee en el distrito Las 
Salinas departamento Salsvina. 

La demanda instaurada en 23 de Noviembre de 1895, se fonda 
en que la referida estancia le fué legada a la demandante por 
su tío don Francisco Manuel Ibarra, por la cláusula 5* del tes- 
tamento que éste otorgó, en 29 da Setiembre de 1854; que en 
38 de Enero de (855, dou Romualdo Bravo, vendió por docu- 
mento privado a don Manuel Antonio Montenegro» la estancia 
en cuestión {documento agregado á foja 34 de los antos caratu- 
lados Jesús Bravo de Rearí , contra Ramón Montenegro, sobre 
exhibición de los títulos de la estanoia La Bajada, que se traen 
ad effeetum videndfy asi como también los seguidos entre las 
mismas partes, sobre reivindicación ; que en diobo documento 
expresa el vendedor, ser padre de la actoray que hace la venta, 
tanto de la estancia, así como de otro terreno de 3000 varas, 
en la cantidad de 230 pesos y que esa suma se obligaba ¡í de- 
volver al comprador, en caso de ocurrir algún entorpecimiento 
con motivo dé la entrega de las tierras y el adqui rente á devol- 
ver éstas y los respectivos tftnlos : que habiendo la demandante 
sid j menor de edad y estado ausente de la provincia y aún del 
territorio de la república, durante mochos años, pudo recién 
en 9 de Mayo de i 88$ por intermedio de su esposo, demandar 
ante el Juzgado de Pas de Salavína á don Manuel Antonio 
Montenegro, ocupante de tola la estancia (foja 13 del primer 
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cuerpo de autos citados); que en mérito de los antecedente» re- 
lacionados fué que obtuvo sentencia favorable contra el her- 
mano det demandado, mandándosele dar y dándotela en efecto 
la poiesion judicial en 23 de Agosto de 1891, acto al cual ca- 
luro presente don Conrado Montenegro: que por otra parte» en 
el caso sub-judice, mediaba la cota juagada , por cuanto ha- 
biendo tomado posesión judicial de todo el fundo, sin contra- 
dicción de ocupantes, entre los que se encontraba don Conrado, 
existía la identidad de cota, de causa y de persona. 

£1 demandado acepta la relación de los títulos que hace la otra 
parte, pero arguye en su defensa: que detde su adquiticion f 47 
de Harto de 188», había poseído sin interrupción el terreno que 
ae reclama; que e) acta de posesión de fojas 13 á 18, obedecía 
á un juicio distinto, como es el que siguió la demandante, con- 
tra don Ramón Montenegro y el que en manera alguna podía 
perjudicarlo : que desconocía en absoluto la minoridad que se 
atribuyó la señora Bravo de Bead en el si presado juicio, por lo 
quu ni las declaraciones de testigos, ni la misma sentencia dic- 
tada le alcaniaban, desde que permaneció ajeno al juicio de la 
referen«ia : que alegaba la prescripción treintenaria, pues desde 
que su padre compró con tito» o bastante y el falso supuesto de 
que la demandada hubiera llegado á la mayor edad, en 1864, 
hasta la fecha «le 1» notificación de la demandada, iban pasa- 
dos 31 años ; que igualmente reehaiaba la interrupción de la 
prescripción, que se quiere hacer surgir del documento de 
foja 13 (autos citadot sobre entrega de títulos) porque ni fué 
demandada, ni fué admitida por el juet, emplaiandote al de- 
mandado como te requiere por derecho, á lo que te agregaba 
qoe la diligencia en que dice compareció don Manuel A. Mon- 
tenegro no aparecía autoriiada; qoe la demandante había 
practicado actos de aceptación de la herencia de su padre don 
Komoaldo Braro, los que la inhabilitaban para ir contra los 
actot ejeoatados por éste y por último que a ser admisible la 
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demanda tendría que limitarse recono riénd ule como poseedor 
de buena fé, con acción á ser pagado de las mejoras necesarias 
j útiles que tenia hechas. 

Con el mérito de la prueba producida y el de Ins alegatos de 

fojas 107 > m. 

Y considerando con respecto á la t osa juzgada : Que para 
que proceda, es indispensable, según los prácticos, la concurren- 
cia de los tres requisitos, identidad del objeto 6 cota demanda- 
da, identidad de causa é identidad de personas y de calidades, 
de manera que faltando cualquiera de ellas, dicha excepción 
no es procede nt< . 

Que lo reivindicado en el juicio seguido contra don Rum<>n 
Montenegro y en el cual no ba sido parte don Conrado, actual- 
mente demandado, es una fracción de terreno do media legna 
de frenU por tres leguas de fondo, lindando por el naciente, con 
el río llamado de La Bajada ; por el puniente, con terrenos 
fiscales ; por el Norte* con terreno de don Conrado Montene- 
gro y por el Sud con don Jacinto Montenegro, mientras que lo 
que se reclama en los presente» autos, es otra fracción distinta, 
que si bien forma paite de la estancia € La Bajada », queda 
limitada por el naciente, < ou el rio de La Bajada ; por el po- 
niente con terrenos fiscales ; por el norte con don Apolinariu 
Corbalán y por el sud con don Manuel Antonio Montenegro, que 
que es loque con posterioridad vendió é&te i su hijo Ramón, 
por escritura de 6 de Abril de 1883, foja 45 de) inicio reivindi- 
catorío seguido con Ramón Montenegro. 

Por tanto no se hace lugar á la excepción deducida. 

Considerando en cuanto á la procedencia de la acción reivin- 
dicatoría, pot tratarle en el cuso de su eje reicio por la heredera 
del vendedor» 

Que si bien, por principio general, el beredero que acepta la 
herencia, sucede al causante no sólo en sus derechos, sino tam- 
bién en (odas sus obligaciones, debiendo ser ambas considera- 

i 
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d« iurldiouiwot. como «no misma V?™»» 11 ( ,e > ,8 > tftu ' 3 *; 

...te (MI.» de I» Suprema Corte de JurticiuNaeronal, eíf M 1 , 

S «e^ar los bien., propio, euajeuado. W - Pj« 
gg- l.b,.ci. .1, éete e„ virtud de le u....m. Mi 9 

Lntam m** « í™» *•*»• ,e * * Í : tul ° 

partid, *>. «V« sus —f*""' » P»e..e-» • 

Te de - el c... »jft*«* « «.uc ademé, de une na a 
...olutamanteac confino soürctaerieetau.M.nn.lAuton.oH £ 
t.neg.0 ounocl. 6 pudo conocer el peligro iqu, es.au. *.mct,d. 
¡SS (artículo SI06 del código citado; íetuier .te» 
188 rL«o<tol« co».^,^ eorroborándc. el ant r.or 
i con .Lonr..ta mismo exieteeu.l tltaledeTent.de 
q „e .1 prec. de .. en.j«uacion serta deleito ,1 

de 1. entrega de .ees tierra, ocurrí,,.. Igdn MM» 
,*r Unta, delirase ,«. la demamtautc por ta e.«.al «pun- 
tad., .o está tababiliud. par. ejercer ta acotan dedncda 

Ce..id«r..do igualmente «on rotación a lo» dem». punto. 
t„nuo«rt¡dos V» forman 1. pieaeripcioo : 

S atando jurtaprudeooi. art.bl.cid. por ta S.prem. Corte 
d. jostici. nacional «» ta» ta»»' "° reglar., en ta sene > 

„rneb.a.n un juicio, ta. deetaraeio.» d. taet.go* y la. po»i- 

He, producidas en «tro , % 

38 t d. 38 4 40, .ai eomo ta «.te.ca de foja «8 4 68 < ey W, 

«tata », P«tW. 3-), auto, de . J«4. B. da R«d cu.tr. ta- 
m .u Montanegru. .ubr. retaindi«cta. ., no ,-adan en m^u ..- 

gim . taae. eltaaci. «te ..unto, por cuanto * al otro «o fué 
parta do. Conrado Montenegro. 
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Qae éito así y habiéndose negado por el demandado, ta mi- 
noridad da la actora, era deber de ésta probarla, en conformi- 
dad al precepto de la ley K título U de la partida 3% lo que 
no ha reríficado empero, por Jo que debe suponérsele mayor de 
edad desde la feeba del título expedido por so padre i favor de 
don Manuel Antonio Montenegro, ó tea, deede el 28 de Enero 
de 1855. 

Que si bien con arreglo á la!ey Í0, titulo 5*, de Ja partida h>, 
lae cosas ajenas podían Tenderse, ésto no implica que el verda- 
dero dueño esté por ello eternamente impedido para reclamarla 
del comprador, á menos que se hubiera operado la prescrip- 
ción, consolidando en definitiva la propiedad en el adqitirente 
ó a us sucesores. 

Que según se desprende del título defoja Sidel expediente « Je- 
sús B, de Ri ad contra Ramón Montenegro sobre entrega de títu- 
lo», suliciente por derecho para transmitir el dominio j prescribir , 
(leyes !', y 6', título 5* de la partida V), reconociéndole implí- 
citamente por el demandado, que la estancia adquirida por n 
padre, fué de la demandante desde el momento en qae no se le 
ha atribuido otro origen a Jo que se agrega qae el título corres- 
pondiente á !a estancia * La Bajada • entregado por el vendedor, 
no puede ser otro que el testamento de don Francisco Manuel 
Ibarra y del que consta que el inmueble reivindicado fué le- 
gado á la actora, es evidente que don Manuel Antonio Monte- 
negro, tenía conocimiento acabado de que aquella estancia ao 
per tenería á sn vendedor siuó á la hija de éste. 

Que lo anterior se robustece con la declaración del vendedor, 
cuando al celebrar él contrato, manifiesta ser padre de Jesús 
Bravo, como si dijera que ln venta la hacía á nombre de ésta y 
también se confirma más con la cláusula de qae el precio de la 
enajenación sería devuelto al comprador j éste á su ves devol- 
vería al vendedor las tierras y tos títulos, si con motivo de la 
entrega de ellas ocurriese algon entorpecimiento. 
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ewio., i de h.b.r poseído I. Mi • d « 

tofo» dem.»d. cuctr. .! poswdor d. .»*>.<*». don 
Í H.«*«.gro, d.»..d. ,u. -o,-. nubiere «4* m*g" 

W d. B..r. d. <85& (I.J ». .«»'» » "« e™** 3 ' 
artículo WWft d«l COdigo Cml). 

gtSto d.l d„».«d.do, 4»if> »A«if.«t* «« *• *« »» 

r.™Tu ¡.»b.ob.por j««..^t.^ **s IT «-¡S 

et quien autor i» eltct». 
L Upo^M d. do. Co...d. Mo.teoeg™, emp.e.. «- 

*£» » «t.l. d. * d. ««.o de 1883 p . »o »ed,.r 

d.» i l.ípo«d. ta i»Wfp M i«i.» de ta denund. d. f.|. *•,*• 

¡Lo» ,,«1... en ta «.puco. J «.««««i., de ta de«.»d., 

í,..p¿d.ta -»í »•« i 09 j-~ l " 4,p -*r, t : 

3. de ta «tantAd del .¡ti*..»., - «.tata» * "O Pa- 
tata 6 por el m.™* ¿¿¿Z 

«.rio .61. falUre. di.. 6 no,.. p«. oper»» >» 

cío.. El intereso cumple con l ..«.t.f « d.».'<«» J *» 9 

ta «Htm «. d..i.ta d. .11. ; »i.»tm "» tabM8 



m% VALLO* DK LA MI PRIMA COATI 

reneion de la instancia ó mient»! el demandado no baya sido 
absuelto en deünitiva, artfcul • 3987 del Código Civil, queda 
entre tanto interrumpida la prescripción. 

Que, por consiguiente, el término transcurrido es sólo de 
doce años, siete meses y varios días, mientra* que para pres- 
cribir contra la demandante ausente de ta provincia, necesitaba 
i'l plato de veinte anos (artículo 3999 del cólígo ajiles citado, 
y ley 18, título 99 de la partida 9 a ). 

Que el demandado no puede unir su posesión á la de su cau- 
sante, des<le que la de éste no lu sido de buena fé, como queda 
demostrado en el cuerpo de esta sentencia (attículo 4005 del 
propio código y ley 10, título y partida precedentemente ci- 
tado*), 

Qne á los efectos de la devolución de frutos, el demandado 
se lia constituido en posei-dor de mala fé, desde el dia en que 
tuvo conocimiento del vicio de su posesión, articulo $434, y 
que lo fué cuando concurrió al acto de la toma de posesión del 
campo que se le reclamó A su hermano en 23 de Agosto de 
1892, puesto que por éi vino un conocimiento de que el titulo 
de don Itamuii Montenegro, igual al suyo por su procedencia, 
había sido vencido en juicio por la misma dnfia Jesús B. de 
Reud (absolución categórica á las posiciones 4' y 5* del pliego 
de foja 129). 

Por estos fundamentos folio: declarando procedente la de- 
manda y, en su consecuencia, en obligación al demandado de 
restituir á doña Jesús Bravo de Ruad, la propiedad que ésta le 
reclama, con los frutos correspondientes á contar desde el 23 
de Agosto de 18í>2, sin especial condenación en costas, por no 
encontrar mérito para ello. Hágase saber con el original y re- 
pónganle los sellos adeudados. 

Saturnino Salva. 
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Buenos ¿ti*. Marzo 18 de 1889 

„. Senil con*» do, «I^MggSi3J! Jne....- 
**. lo* hechos ..««• ^^^¡TSU ■«* 
lu vonteqoe hilo ... podrndon Bomoaldo H»vo, 

,\ ««po,«e domwd» i Monten.»", como P«» 
d . mi l ochocientos setenU J »»o p i en .»e.te c.»- 



■ 
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3 ®4 FALLOS DI LA SUPRKIU CORTE 

guna de Ir estancia t La Bajada» que» padre rendí 6 á don 
Manuel Antonio Montenegro» aunque dicha estancia haya «ido 
bien propio de la demandante ; porque Ir ley veinticuatro, titu- 
lo trece, partida quinta, expresamente niega a) hijo ese dere- 
cho toda reí que quisteie ser, y fuete en efecto, heredero del 
padre, como lo ha >ido dicha señor * de Bead. 

Que no puede oponerle á la Terdadde esta conclusión, ni á la 
perfeota apliraciou a) caso de la ley citada, la circunstancia de 
que en la venta que hiio don Romualdo Bravo á don Manuel 
Antonio Montenegro, no se estipuló la obligación desviación y 
saneamiento, porque nada tiene que ver la eiistencia ó ineiis* 
tencia de esta obligación, que afecta solamente las relaciones de 
derecho del Tendedor y del comprador entre si, para salir ó no 
salir el primero á la defensa del pleito que se le promueva al 
último, con el derecho del hijo para demandar nn bien propio 
que haya enajenado en padre, derecho que no puede ejercitar 
aquél si hubiese aceptado la herencia de éste, siendo como es, 
para este caso, absoluta la prohibición de hacerla valer, stgun 
se desprende claramente del teito de Ir ley. de Partida antes 
citada, la cual no subordina el derecho de que se trata i la 
existencia de aquella obligación. 

Que nada importa tampoco para la prosperidad de la deman- 
da en cuestión, que en el contrato de la referencia se haya es- 
tipulado que «el precio de la en aj nación sería devuelto al 
comprador y éste á su ret las tierra* y los títulos al vendedor, 
si con motivo de la entrega de esas tierras ocurriese algún en- 
torpecimiento »; porque no puede considerarse como nn entor- 
pecimiento qnedé lugar á la resolución de la venta, el hecho 
de que la hija del vendedor, por medio de la demanda que ha 
deducido, pretenda destruir un contrato que no puede anular, 
pidiendo la entrega del bien que enajené su padre, cuando la 
ley «e lo prohibe por haber aceptado, como se ha dicho, la he- 
rencia de éste. 
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Qu. considerándose, ad.más, dona Je.is B. de Raid, tanto 
par l.antigo.eomo por I» nu.e.l.gi.laoion. U mi..u. P»"°" 
que so nade, por ti hecho Uc haber .«optado su hcwnaia, en todo 
i relerontoi .u. derecho, y obligociooe* en que ha s«c.d.do 
eemo her. 1er», e, iaoo.te.Ubl. qu. I* «orno no b» 
moeer por hecho propio, pleito por. resoh-or .1 contrato d. 
t«du después d. l.ab.rlo eol.br.do y entregado I. <■«», desdo 
flue lo. eontruto. no se disuele.n por.t hecho y ti eoluntad de 
„„. »lu de la. parto., «trotante d.b. deeit.. de ). h.ja; J con 
a *, M raron enando M pretende haoer extensa i un tercero, 
rom o don Conreo llontea.gro, euce«.r por titulo eingular d. 
I. .».. objeto de I. demande, I. clio.nU d. « oontrato en 
que no ha iot«rT.oid. y qn. no ,u.d*, por lo mismo, ¡nrocars. 

en perjuicio suyo par» d«»pnd"» rt <' * , , , 

Qne tampoco pued. I. ..ñora de Bead alegar en su «fot ta 
«ueajorgada, hocicado mérito de 1. sentencia en eopl. legali- 
i.d. de loj» S ¡.te, porqa. ... seotenci» .. ha dictado . o .1 jui- 
„i„ seguid, con dicha rtS -ra contra don Ramón Montenegro »- 
h« rei.indica.ion d. una parte de 1. ..t»noi« . U Bajada ., 
parto que .. dif.r.nt. de la qu. forma la materia Je ..te juicio, 

l.qoe fué en aquel jutaio. •»«!»• •» »»•« '» itm ^ ? 
haya fundad, en uaa misma can... * ..be», .1 dominio que 
la señora d. Read se ha atribuido * toda la estancia d. . La 

^Que'eteudo indi.pen.abl. para que eiista cosa jmgada que 
concurran .« el juimo.n qu. m haga e.lor las req.ii.ito. de 
identidad d. parsonas, da can., y de materia, qu. figuraron en 
el juicio »ntarior. da suerte que faltando uno de olios, no pueda 
aquella tañer logar, como lo «sofión In doctrina de lo. autora. 

. i. jurisprudencia constante de lo. tribunale con tal mo- 

tiro ..ideuta que no olUto en el caso sub-judite la r .ton de eos. 
jugada que h. alegado la domandunte, faltando como faltan 
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dos de los mencionados requisitos, I* identidad de las personas 
y la identidad de la cosa ó materia del juicio. 

Por estoi fundamentos : se revoca la sentencia apelada de 
foja ciento treinta j una, declarándose abiuelto á don Conrado 
Montenegro de la demanda reí vindicatoria deducid* contra él 
por doña Jesús B. de Read. Repuesto! los sellos, devuélvanse; 
' notifiquen con el original. 

ABEL DAIAH. — OCTAVIO BQHGI, 
— JUAH E, TOREEPIT. — LO» V. 

VAhBLA (en disidencia). 



DISIDENCIA 

Vistos * considerando: Primero; Que según consta del tes- 
timonio acompañado de foja dos á foja dore, en el juicio seguido 
entre doña Jesús B. de Read con don Ramón Montenegro, fué 
nativo del debute judicial toda la «tensión territorial de la 
estancia denominada *La Bajada *, de la que son una parte los 
ti i ri nos que sirven de fundamento á este pleito. 

Segundo: Que en ese juicio, por la primera de las declaracio- 
nes del fallo se estableció que « la verdadera propietaria de la 
estancia « La Bajada *, es la señora doña Jesús Bravo de Read». 

Tercero: Que esa sentencia paseen autoridad de cosa juagada 
segnn consta del mismo testimonio. 

Cuarto: Que con motivo del referido falto, los tribunales de 
Santiago del Estero ordenaron el desalojo del terreno que ocu- 
paba don Manuel Montenegro. 

Quinta: Que aún cuando la demanda de reivindicación de la 
señora Read contra don Manuel Montenegro, fué por sólo una 
fracción de la estancia, distinta de la que sirve de materia á este 
juicio, v aún cuando el actual demandado <lon Conrado Montr- 
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neoro no ¡«terrino cb él. lo» efeoto» do I. cosa juigado le olci- 

i.t«»»b«, de.d. l«o propio. Mt«l« del n,i ' ,,,<, 

origen qoe loo do do» Monoel, su hermono. 

«5 pord.n Romualdo Br.r. ó fWtfft Í0 » M "" 1 ^ ¡ 

, ert. comprobó o. bien portón....** i doña Jo* Br " «- 

Le. m.n«rde odod. sin ninguno de lo. « ™ 

dules qo. lo. ley., do I» tpoM '"H"»"»" 1 *• 

oao cióse de inmueble.. . 

Senlimo- Qoe on el peor de loe co.oe.eil» «¡optación d* a 
JXTJL P« «» '«.ra de ftüu en onan.» « la heneo 
n 7 dre.l.impo.iese 1. aceptación **»»~TV" 
. cnooant. tneie« 4 b.bieo. oo.tr.ido non 
ota doroohodol» emnoi. .ta Bajad... obl.goc.one. I. 
!l»„»r.sa t tu.ti..m..t. limitad» por 1. miom. ..critu- 

Bomoaid. Br.ro, don ]M> Antonio 
bLuWo. no. lo Ciño...,.' obligo » aquel dd.rol.or é é.t. 
quintante, peso., si ta .«litar, fue» .ojotada «" •» 

ftlano: Qn. no habiendo don Curado Montenegro podrió., 
le do...... ta P-ic proporciono. ,o. ta 

«gnu l.fr»ciou do campo qno oc.p.. ta. tr.bunol.s no P«od.» 
ntononciarsoiouro.pocto. 

Por orto, fnndo-onto. J lo. de I. .enfoc» IMft* 
,.. T .n«.ue.rd.nte., - coaírm. lo sentencia «potada de fo,. 
cionto treinta r «.»• Bepóngou** lo. «"o» 1 do»oél«n*. 



LUIS V. V ABELA. 



KALLO» UB U SUMlftMA CQHTE 

CAMA LXXVI 



Doña Luisa Souza de Cerini, sobre exención del servicio 
militar de sa hijo Cárlos Cerini 

Sumario. — La eiencion del servicio militar está limitada á 
los caaos señalados expresamente por La ley, y entre estos no 
está el del hijo que atiende ;í la subsistencia de la madre que 
no es viuda. 



Caso, — Resulta del 



Buenos Aires Setiembre 20 de 1899. 

Y vistos : Pare pronunciarse ¿obre la petición de exoneración 
del servicio militar , formulad» por doñu Luisa 8. de Cerini, en 
favor de su hijo Cári»s Cerini ; con lo expuesto á sn respecto 
por los señores procurador fiscal y defensor de incapaces t de 
cuyo estudio resultan los siguientes hechos : 

Qne la solicitante doña Luisa Souza contrajo matrimonio en 
1878, con don Anselmo Cerini, de quien tiene varios hijos, en- 
tre otros Cárlos Cerini, quien atiende hoy i su subsistencia por 
haberla abandonado su esposo desde 1885, segnn se desprende 
todo de la información previa producida ante el señor juei de 



j- instancias la civil de U Cantal, dootar Juan Agustín Gar- 
cía (hijo), Q0 corre á foja... 

Que fundada en esos hecho*, cree que su hijo Cirios esta 
comprendido en la excepción decretada por el articulo 36 de la 
ky 3318 de 23 de Nom-mbre de 1895, eti cuyo mérito pid- se 
le acuerde la exoneración de todo se rviüio militar. 

Oi-l>« sobro el particular los s.'ñor.s procura Im fiscal y de- 
fensor de incapaces opina el priman que uo corresponde acor- 
dar la ex epulón por no estar el caso presente comprendido 
en el artículo 26 de la ley citada, y el defensor, el segundo, de 
que del* acordarse ta excepción pedida, por conceptuar al jó- 
f eu Tirios Geriuj 'leí referido artículo 26. 

Y Uniendo eu cuenta las siguientes consideraciones do de- 
recho : 

Ks elemental en materia de interpretación de las leyes, que 
cuando se trata de interpretar las que crean ó autoritan excep- 
ciones, que «alen de las regias genei alee ígualatorias, aquella 
debe ser .siempre estricta y restrictiva, de modo que no se 
puede n. ordar otras excepciones que lis taxativamente prem- 
ia* y legisladas de antemano. 

Se comprende sin dilicullad Union desemejante regla, por- 
que debiendo las leyes ser obligatorias para todos, en virtud 
de <er todos iguale, ante la ley, no deben extenderse los casos 
qne autorizan exeepcic.ee ú la regla, a circunstancias que el 
legislador no hayo tenido en TÍ,ta para acordar aquellas; y 
porque, por oirá parte, como es sabido, tuda evcepcion poi el 
hecho de serlo, es odiosa y debe re.tringírsele i los casos y 
condiciones expresamente eetablacides por la ley 

\4 l n el caso de que se trata, la ley 3318 en su articulo 26, 
al final de >u primer inciso, dice que debe acordarse excepción 
del serbio: « al hijo único de madre viuda ó d aquel de los 
hijos tme atiende á su subsistencia... » ; de modo que limita en 
termino» claros y precisos, el alcance de la excepción que unto- 

9 1 

T. tiltil 
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risa, j do 01 licito «tenderla & casos diferentes 6 que no reú- 
nan las condiciones prefijadas. 

Ea el caso iii&-f'twí¿ce. la peticionante dice que so esposo La 
ha abandonado y que eu hijo Cario» Ceriai, es el que atiende i 
su subsistencia; pero siendo riertc todo lo afirmado, es la ler- 
da 1 también que no es este caso idéntico al previsto por la ley y 
qut' qneda transcrito textualmente. 

Ahora bien, siendo esto así. ¿es Hoito a los jueces, por vi* de 
interpretación, hacer extensivos los beneficios de las excepcio- 
nes, á casos ne temtíivammte previstos por la ley ? 

Asi p:irece entender el señor defensor de incapaces, al soste- 
ner que este caso está comprendido dentro da) artículo 96 de 

la referida ley 3318. 

No es sin embargo atendible semejante opinión, porque ella 
choca abiertamente tanto con las reglas de buena y recta in- 
terpretación de la« leyes, que quedan ya mencionadas, cuanto 
con principios fundamentales de nuestro régimen institucional. 

En efecto, sostener loque pretende el señor defensor de inca- 
paces, equivale á sostener la tesis de que los jueces, en uso de su 
facultad privativa de interpretar y aplicar las leyes á tos casos 
concretos que ante ellos se promueven, pueden ampliar las leyes, 
«»to es, hacerlas extensivas á casos no previstos por aquéllas. 

Semejante teoría no puede ser más peligro*' y contradictoria 
con el principio fundamental que sirve de base á nuestro régi- 
men político, cual es el de la división é independencia de los 
poderes públicos. 

Por la ley fundamental de la Nación, cada una de las ramas 
tiene marcada su órbita de acción de modo a desarrollarse to- 
das simultánea y armónicamente. 

Pero las teorías sustentadas por el defensor de incapaces, 
sosteniendo que los jueees ejercerán funciones privadas de po- 
der legislativo, chocan con esos principios, lo que basra enunciar 
para comprender su i n admisibilidad. 
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¿Acaso es permitido a lo* jueces juigar sobre si las leyes que 
aplican son buenas ó malas, completas ó no justas ó inequita- 
tivas? 

En manera alguna, no es de su resorte abrir jnicío «obre nin- 
guno de esos puntos. 

Básteles conocer la ley y aplicarla leal mente por defectuosa 
que pueda considerarla : dura lew sed lew. Es asi que en la 
hipótesis misma de que se considere el caso de la recurrente 
implícitamente comprendido en el articulo 26 de la ley 3818, 
aún en ese caso no es dable 4 los magistrados acordar una *i- 
cepciun qoe no esté explícitamente creada y entorilada. 

l*ur estos fundamento* y loe concordantes del dictamen del 
señor procurador fiscal, j no obstante lo expuesto y pedido por 
el señor defensor de incapaces, declaro que 00 precede la excep- 
ción que se solícita. Así lo resuelvo en Buenos Aires, Capital 
de la República Argentina, fecha ut sttpra* 

P. Olaechea y Alcor ta. 
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Buenos Aires, Mano 7 de 1889. 

Suprema Corte : 

La sentencia de foja 31 aplica eon criterio jurídico incontes- 
table, el texto de la ley número S3I8 en su articulo 96. 

La jurisprudencia establecida en los fallos de V. B. consagra 
el principio de la aplicación estricta de la ley, que, en materia 
de excepciones, no admite interpretación extensiva ; invocando 
loa fundamentos de aquella sentencia, pido á V. £. se sirva 
confirmarla. 

Sabtmano K\tr t 
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F*¡le> *• l» ««pmM» €••*• 

Buenos Aire», Marzo 18 de 1899. 

Vistos v considera n<to : Que el servicio militar en el ejército 
de la Nación, es un deber impuesto por ¡u constitución y la ley, 
cotiHÜtuv - ndo ta regla general, limitada en sns efectos sólo eu 
cuanto se trate de casoa de excepción establecidos por la misma 
ley. 

Que en el presente no se trata de ninguno de esoscasos. sieu- 
do de derecho que no pued"- extenderse la excepción á casos no 
previstos, romo lo ti. o*- resuelto lila Suprima Corte en asun- 
tos unálugos. 

Que do está probado el presuntivo fallecimiento del marido 
ausente, ni siquiera se ha afirmado que haya sido declarado 
previas las formalidades Legales, 

Por esto, con arreglo á lo resuelto por h Suprema- Corte en 
casos análogos, de acuerdo con lo pedido por el señor Procura- 
dor gene ral , y fundamentos concordantes de la sentencia ape- 
lada de foja veintiuna, se confirma ¿ata, con costas. Notifique* 
se con el original y devuélvanse, debiendo reponerse el papel 
ante el infetior. 

LUIS V. VABELA.— ABEL BAlAN. 
— OCTAVIO BDHGE. — JOAH 
E. TOBRBNT. 
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CAUSA LXXVU 



Don Luis Caravati coním don Joaquin Acuña 
sobre reivindicación 

Sumario. - Procedo y debe ser admitida la lemndwucion, 
•i «1 actor ha probado la adquisición del dominio de lostemnos 
qoeremndica. y el demandado, que "pon.- que se loe Tendió 
conjuntamente coa otro, próximo á aquellos, no demuestra que 
fueron incluidos en la venta. 



Caso. —Resulta del 



Caümarca, Noviembre 5 de 

Vistos : Los auto* seguidos por don Luis Curaiati contra 
don Joaquín Acufta. de lasque resulta lo siguiente : 

El señor Amadeo Barros, representando al primero, expoue: 
Que en «8 de Octubre del año 1873 y SO de A f oslo del 74, 
el señor Cnraiati compró los terrenos i que se refieren los do- 
cumentos que acompaña, con su ubicación, liniítis y demás 
condiciones que en ellos te menciona; que, colindante por el 
Norte, noseta su mandante o* su hermauo Guillermo Cama- 
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ti, en condominio, ta estancia denominada < Las Juntas », «bi- 
nada en el departamento del Ambato, y cuya estancia fué ten- 
dida por los mismos al señor Joaquín Aeuña en 20 de Agosto 
del año 74, dando en esta escritura por límite al norte, un mon- 
tón de piedras, que estaba al otro lado del rio de los Troncos t 
alaud media legua qm> colinda con Las Lajas, estancia de don 
JoftéM. Diai; que dichos terrenos aunque determinados por 
sus naturales limites, no s encontraban cercados j que talid<> 
de esa circunstancia, Acuña los ha encerrado á los dos terrenos, 
no obstante de que las escrituras do « La^ Juntas > no le acuer- 
dan tal derecho ; que en t irtud de ser su mandante propietario 
de los expresados derecho* los ba enajenado al señor Pedro A. 
Barros y que al ir á tomar presión de ellos, el señor Acuña se 
lo ha impedido; que fundado en el hecho v derecho relaciona- 
dos, entabla di inanda reivindicatoría y pido se con lene al 
demandado a* la rostitucion de l»s terrenos indebidamente 
poseídos, al abono de danos y perjuicios y las costas del pro- 
ceso. 

Corrido traslado, l a parte demandada pide que la demanda se 
rechace, con especial condenación en costas, por ser ella temera- 
ria, y alega lo siguiente: que en 12 do Agosto del 74, Carurati 
le tendió su estancia de Las Juntas, sin reserta do ningún gene- 
ro, según consta del documento privado de foja 11 ; que cuando 
se le propuso tender él tuto en vista los terrenos que ahora se 
tratan de reivindicar y que estos formaban uu solo cuerpo con 
los demát vendidos, siendo la renta ad corpw j sin fijación de 
limites, sin que importe que Caratati haya adquirido de distin- 
tos dueños los derechos rendidos desde que todos ellos forman, 
un solu cuerpo que hacen la estancia de T is Juntas ; que el señor 
Luis Caratati por intermedio do au capataz, á fin de dar cum- 
plimiento al contrato pritado, lo puso en posesión de la cosa 
tendida, inclusive Ins terrenos litigados y que en esta posesión 
se ha encontrado hace 17 años» sin que nadie le baya molesta- 
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do ó tiiTbado; que en cuanto al mojón de piedra qut Be cita como 
límite, nada rale, porque el no ha comprado con tales ú cua- 
les límites, sino únicamente la estancia Las Junta», que com- 
prendía todo lo que Caravati tenía bajo su dominio y que aún 
«uando no ae U haya entregado el todo, es siempre dueño por 
haber sucedido atendedor; que en cuanto a los linderos aja- 
do» en la escritura de 3» de Agosto pitada por loa Tendedores 
Cararatí, debe hacer presente quo ae otnrg.'. sin su participa- 
ción, que no tiene su firma y adolece de nulidad ; que él ha prin- 
cipiado á ser dueño de todo el inmueble como lo acredita ^ins- 
trumento prif ado de foja 11 , la escritura que dieíon los señores 
CaraTati en 2» de Agosto del 74 y é\ comprobante de cancela- 
cion.cuyosdoi últimos do. omento» se encuentran en el arohÍTO 
6 protocolo de don Beluario Ahumada, siendo el primero de id 
de Agosto del 74 y el segundo de S3 de Julio del 75; que tiene 
justo título y posesión de 17 años y buena fe, y que por lo tanto 
opone como eicepcion la prescripción, fundándose en lo esta- 
rcido en el artículo 3999, Código Civil. Abierta la . anea á 
prueba la part^ demandante produc- la que corre desde foja» 
á 34 y á más la referente al ínter rogatorio de repreguntas, y La 
demandada la corriente de fojas 50 á 85 f uelta. Puestos loa 
untos á la oficina para hacer mérito de la prueba, la parte de 
Caravati ha presentado el eacrito de fojas 94 a 100. Solicitada 
la audiencia para informar i» voce, tuToelln lugar, sin asistir la 
parte demandante y en la forma consignada en el acta de refe- 
rencia de foja 101. 

De la relación que antecede, ae desprende que la cuestión á 
resolver en el caso ocurrente consiste en laminar, si la acción 
Teif ¡ndicatoria intentada, es 6 no procedente en los términos 

del artículo 3758, Código Cifil. 

Antesde entrara! «ámen He la proeb», contiene tener pre- 
sente que la arción reit ¡ndicatoria es real, que nace del dominio 
qut cada uno tiene respecto de cosas particulares y que, en con- 



m 
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•tenencia, la primera condición que tiene qne comprobar, el que 
entable la reivindicatoría, es el ser propietario de la cosa, y 
en segunda lugar, no encontrarse en posesión de la misma, ó 
haber perdido cuando menos la posesión (artfi-ui - citado y nota 
del <toctor Velei), 

Ahora bien : ¿ha comprobado el demandante los extremos le- 
gales enunciados en el presente juicio? La contestación de esta 
pregunta será la resolución del problema; y á fin de proceder 
con orden y método, examinemos ante todo la prueba documen- 
tal t por ser la quf tiene msy<>r importancia en el caen sub-jii- 
diee. 

De lus documentos acompañadas a la demanda, corrientes de 
fojas 1 á 3, aparece que dunLuis Caravati en 28 de Octubre del 
73 y SO de Agosto del 74, compró ú los señores José Augelini 
Carraffaydnn Pedro A. Burros, dos suertes ó derechos de tierras 
ubicadiis en el distrito de Las Juntas, departamento del Am ba- 
to, con los limitas, por el precio y demás condiciones consig- 
nadas en los mismos. 

£1 demandado presenta el documento prívidode foja II, ile 
I2dií Agosto del año 1874, del que resulta: que don Luis Ca- 
ravati se compromete á vender al señor don Joaquín Acuña su 
estancia deLas Juntas, con todoet ganado y demás útiles exis- 
tentes en ella, por el precio de 5000 pesos bolivianos cuto pago 
se haría á tos 8 y 10 meses de plaxo desde la fecha en que se 
otorgase la escritura pública de venta de la estancia, sin ex- 
presar en Heno documento, ni la eltension ni límite* de U es- 
taneia objeto de la obligación. Por solicitud de la parte deman- 
dante, el demandado presenta la escritura pública que tenia en 
su poder, corriente de fojas 52 ú 53, y p r esta se o reprueba que 
en 14 de Mano del año 1806, el Cara de esta ciudad represen- 
tando á la Iglesia Matriz, rende á los añores Ciravati herma- 
nos la estancia denominada « Las Juntas » , ubicada en ¿1 depar- 
t «mentó del Ambato, por la suma de dos mil pesos b»li víanos, 
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con asignación de limite* prtciso en la forma que se detallan 
en ti misma escritura. 

A pedido del señor Acuña se ordena agregar copia legnliiaoa 
de la escritura de foja» 89 a 91 , de dond.* consta que en 29 de 
Agosto del 74, don Luis y Guillermo Cararali, dodarau: qae 
venden al señor Joaquín Acuña una estancia en el detrito de 
Las Juntas, dando lm mismos limites de la escrita» de fojas 
fiS 4 53 y luciendo presente que la estancia vendida es la mis- 
ma que coinpnmm á la Iglesia Matrit, cuja escritúrala entre- 
gan ó nacen traspasar al comprador Acuña y por el preño de 
dos mil pesos boliviano*. Ests escritura n- está firmada par 
el comprador. 

Por ta copia agregada á los autos para mejor provees comen- 
tóle fojas 104 a 105, consta que el día 30 de Agosto de. 74, 
por anteel escribano -Ion Belisarío Ahornada, el señor Acuna 
«tiende un documento í favor de don Luis Cara»ti por la 
suma de 5000 pesos por igual cantidad que confiesa haber reci- 
bido 3000 pesos ralor de la estancia de Laa Juntas y 3600 pe- 
tos en animales y útiles, cuya cantidad se obliga a pagar á los 

8 y 10 meso* de pialo. 

De la misma copia consta : que Oararati olorga recibo de 
haber Acuña cautelado la suma debida eu 23 de Jum- del 

¡ino 75. , 

y considerando: Que así como es un principio de derecho, 
qae el actor debe improbar su acción en la forma que ha dedu- 
cido su demanda, es igualmente exacto que el demandado exen- 
cionándose, se hace actor y, en consecuencia, debe comprobar 
las excepciones que opone {Beus, in (weipterido ador est). 

Que es otro principio de indiscutible rerdad, que los derechos 
una re» adquirido, por el hombre, no se pierden sino por los me- 
dios y en la forma que la ley lo establece, ya se trate de dere- 
chos reales ó personales; y como aplicación de este inconcuso 
principio, el que ha llegado á adquirir el dominio de «til «a, 
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continúa siendo dueño de la misma mientras no pierda este 
derecho. 

Quede los documentos públicos adjuntos á la demanda, co 
tríente* de fojas 1 i 3, aparece que el señor Luis Cararatí ad- 
quirió la propiedad délos terreno* mencionados en las respecti- 
vas escrituras, por cuanto él enturo en posesión de loa mismos, 
según resulta comprobado de ¡tutos y en especial de la propia 
confesión de U p:irte demandada; y él que adquiriere un 
inmueble con justo titulo seguido de la tradición ó entrega de 
I» cusa, se hace dueño de ella si el que la transmitió era dueño, 
como lo tiene declarado en mucho- casos la Supri ma C orte, 

Que siendo esto así, Oarnvati tiene que ser propietario hasta 
la fecha, de los derechos que se trata de rejf indicar y como tal 
debe sei considerado, mientras no se pruebe que perdió ese de- 
recho. 

Que consta de autos, y en esto está conforma la parte de Acu- 
ña, que Caravati no se encuentra en posesión de los terrenos 
disfrutados y que por tal motivo tiene ¡i su favor ¡a presunción 
legal de que es prooed' iite la acción reivindicatoría entablada en 
los términos ennsagr.idos j.-r l litado artículo 4758, Código 
Cirilj cuya presunción debe ser destruida por el demandudo, 
probando la» excepciones opuc^t-is, si no quiere que *e declare 
procedente la demanda. 

Que la excepción opuesta por el seño¡ Acuña, de que los 
terrenos referidos le fueron vendidas y entregados fundándose 
en el documento privado de foja 11, carece de fundamento le- 
gal, no sólo porque dicho documento está desprovisto de las for- 
ma» requerida* por derecho p >r<* fundar título traslativo dedo- 
minio, sitió que uo está probado que Caravanti hiciera entrega 
de ellos al demandado. 

Que por el referido documento privado, aparece que Cararatí 
se obliga á vender su estancia de Las Juntas, sin determinar su 
extensión ni limites, lo que debiera verifícame por la escritura 
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publicad* venta que se entenderla, cuya condición se eligía 
p„ra abonar el precio a losoeho 6 díe* meses. 

ft ttC lo, señorea Caravali, i fin de dar cumplimiento á lo »- 
tallecido en el compromiso, en la forma aplicada ,>or el de* 
mandado en el párrafo 8* de! escrito de contestación, en 2» de 
Agosto del ano 74 otorgaron la escritura ruja copia corre en 
.«loe ¿ p^ido del señor Acuña, en la cual declaran : Que a 
estancia qu, venden í és.e. «o /a misma «W? compraron á la 
Iglesia Matriz j qi* al «fecfco le entregan la esmtnreque ellos 
tenfaa(l¡»defoja54&53). 

ta .i bien tal escritura ei nula como contrato de compra- 
tenia de inmueble, por crecer de la firma de uno de* los con- 
tratante íart. 1004, Código Civil), como lo releen lo» liti- 
gantes, oü,de ydeb, eneldo *ub-judiee r surtir sus « 
com- un documento privado, que tiene declaraciones de lo, 
ublig,uos a ten-ier, con lo, .ule «ti J ha oont * rim ' 
,a parte demandada, *t«un la constancia de los 
demostrará en seguida (véase artículos <fí» t 974. OT6 «W 
1183, H85, «87 y 1188. Código Civil; Segovia, notae88y 
A los articulo* 974 y 975 citados). 

Que habiendo el demandado tenor Acuña invocado en so favor 
como apoyo d» bu derecho, algunas de las clausula, de la 
meneioo*dao,pie (fojas 14 vuelta, IB. « J 54) eo le es lí- 
cito desechar las demás cláusula, .pe no lo sea:, favorables, 
por oponerse al principio de igualdad qne debe ser la base entre 
los litigante» y especialmente porque la prueba que resulta rtí 
lo» frumentos privado* es in l Risible y tiene la misma fuer- 
za contra aquellos que los reconocí conv» contra aquellos que 
lo menta», sejsú.i la terminante disposición del articulo 10», 
Código Civil, y, por «ooeiguieete, como lo dice el doctor Segov.a 
en su ao:a 4 dicho artículo : . No le aprovechara, pnes, la reserva 
6 proteste -le que el presente indumento, no lo acepta tino e» 
la parte que lo determinen en laque le sea favorable 



Que según el contenido de ta copí* de tojas 89 y 91 , la es- 
tancia objeto de la obligación á que se refiere el oompromiso 
de foja 11, es la que los st ñores Cararati compraron i la Igle- 
sia Matrii i-I año 66, según la escritura presentada a fojas 52 

Que el señor Acuña ha estado y r stft conforme eon ta» decla- 
raciones déla copia presentada, se <">mprueba per sus declara- 
ciones contenida:» en el acta de fojas 29 á 24, por haber recibi- 
do y tenido en bu poder la escritura exhibida (fojas 52 y 53), 
por haber firmado el pagaré un dfa después de la fecha de la 
escritura «te fojas 89 j 91 , y en la formrt determinad,! del pa- 
garé presentado ó agregado, conformándose en un todo con el 
contenido «V la segunda cláusula del compromiso de foja 11 y 
huber pagado el precio del inmueble y demás objetos en los 
píalos previstos y determinados en la mencionada cláusula se- 
gunda del presente documento. 

Que áesta prueb.i, tendente a demostrar la conformidad del 
señor Acuña con el contenido del documento de fojas 99 y 91, fecha 
29 -le Agosto del 74 t debe agregarse su confesión contenida en la 
absolución de foja» 39 á 40, en donde contestando á las pregun- 
tas 2 a , 3 a , 4 a v 6* del interrogatorio de foja 37, contesta todos 
los acto* eva&ir. mente, diciendo:* no recordar >, U» cual se 
d«íbe tener como una verdadera confesión, mucho más si se 
tmw presente que se trata de hechos principales de la deman- 
da, según lo tiene declarado la Suprema Corte (série 2*, tomo 
1°. púg. 483; tomo 8, fojs 231), lo cual se cou firma de una ma- 
nera isplícítay que uu deja duda, con la declaración al Üual de 
la Absolución en d -<ndedice: * que el abono que hizo en letius 
fué por lu estancia Las Juntas, que tos Cararati compraron á la 
Iglesia Mu tris », 

Que si la estancia q :e se obligó á vender Caruvati en el com- 
promiso de foja 11 , de fecha 12 de Agosto del 74 t se refiere úni- 
camente á la que compraron á ¡a Iglesia Matrii el año 66, á que 



se ¿m U escritura de fojas 54 A 5», no pue.ie comprender los 
derechos que se tratan de reifiudicar, M ™ *«™™ P arte 
de dicha estancia, r or aparear comprados A distintos dueños, 
,n dientas épocas y con límites dorsos ; que «« presencia de 
tales be boa y declaraciones, nada importa la creencia que in- 
f0 ca el demandado, de q«e el documento de foja II se refería á 
todo» ios terrenos de propiedad de Caravati. e*á« do tiene in- 
fluencia el be< ho de qne la renta se haya heeboarf corpus dea- 
de que se le dio A la Tinta Hndemsy limites precisos (loa de 

la escritura de fojas 52 y 53> 

Que no habiendo el demandado comprobado la escopdon 
opuesta de qne se le entregó la pospon de los terrenos lidio- 
sos se debocará laafirmaeinn del demandante de que sólo 
entregó la posesión de la estancia Las Juntas, comprada á la 
Iglesia Matm, que es lo qne resulta comprobado de los de- 
mento* examinados, siendo ontónces sin fundamento la inter- 
pretaron qne se quiere dar al compromiso de II de Agosto, de 
foja II liMíien.lo extensiva la obligaron» los terreno^ á que se 
reüeren las escrituras de fojas i á hiendo limitarse sn po- 
tesion íi io entregado, no lentigo ímport meia la mayor «ten- 

siou de ella. ' 

Que los contra** que tengan por objeto la tran.mii.on de in- 
mueble*, .iebeo hacerse en escritura pública, so pena de nuli- 
dad (artículo H8* t CódigoCif II) y según el articulo 571 del mis- 
mo Código, el simple contrato no transmite los derechos reales, 
entre los que debe contarse el dominio, stnó que se requiere la 
tr idiclon de la cosa materia del contrato, en los términos pre- 
ceptuados por los artículos 3601 y ««Oí, cúdigo citado. 

Que aplicando esta doctrina al caso sti6-/wJta\ que es de 
exactitud indisputable, resulta que Acuña, a.mque sea poseedor 
de la estancia de Las Juntas, aún noea propietario, tentendo el 
derecho de pedir la escrituración de lo tendido en ta forma que 
se pideel cumplimiento de una oblig icionde hacer. 
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Que la circunstancia denunciada por el demandado, deque no 
so lo hito conocer el montón de piedras que ¡se le dio como linde- 
ro, no tiene influencia alguna en la resolución del problema que 
nos ocupa; puee esto un nada podía desi ¡f tuar la exactitud del 
contenido de la escritura de fojas 52 y 6 1, i que se refiere U co- 
pia de Tojas 89 á 91 y porque su ubicación sería otro género 
de cuestión. 

Que existe una circunstancia ojie nos confirma más en la in- 
terpretación del compromiso de foja II, y es que ocho días 
después de firmado H compromiso, recien Caratati adquiere el 
derecho ;í que se refiere v\ documento de foja 3, loque demues- 
tra que no se puede comprender en una obligación lo qne no 
forma parte de su patrimonio. 

Que en cuanto « U prescripción invocada por el demandado, 
no se funda en derecho, porque ni tiene jutto título ni buena 
fe\ según la doctrina de los artf ulus 4006, 4007, 4009, 4010, 
4011, 401 í j 40t4. (Véase Segoria, notas 135 al artículo 
4009 y 130 a! artículo 4010). 

Qu.í según t i doctrina establecida por los artículos citado»» 
comentados por el doctor Segom de acuerdo con el pensamien- 
to de autores respetables, sr «lesprende con evidencia : que el 
titulo nulo por la forma no basta para la prescripción, y a ata 
contra terceros ó contra los mismos de quienes proviene el tí- 
tulo (artículo 4013); y la buena fé eiigid.tcomo esencial condi- 
ción, no puede existir cuando !¡i nulidad del título previene de 
la forma, en virtud de ja presunción jurisel de jure estableci- 
da por el artículo citado (4009) j su nota ilustrativa, y que, por 
consiguiente, la interpretación que se j tribuye por el demanda 
do (pagmas t9 y 30) á dichos artículos no tiene fundamento 
legal . 

Que de la prueba testimonial proJucida por el demandado, de 
conformidad al interrogatorio de fojaOÍ ruelta, resulta: que el 
señor Acuña ha estado en posesión- tranquila de ta estancia de 
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Las JurtM k*>U determinar dos punto», lo cual poca 6 ninguna 
influencia tiene en li cuestión que se gentil», por manto el!i 
se reduce A la interpretación del compromiso de foja 11. 

Que por lo que hace á los daños y perjuicios que se cobran 
,„ la demanda se debe tener presente: que la posesión de mala 
fé por sí misma, no constituye delito y el ponedor no incurre 
en mora en el cumplimiento d<: la obligación que tiene, de en- 
tregar la cosa poooMa, on antes haber sido requerido 6 interpe- 
lé según 41 aiioma : ubi non mi mora ibi non est viierpetatio 
(articulo 5X0, Código Cifil). 

Que según la doctrina sostenida y apoyada por el codificador 
argentino, doctor Velex Sarsfield.en ifl nota comentando el ar- 
tículo «433, las obligaciones del poseedor de mslafé, antes que 
se le intime la demanda, se limitan i la devolución de lo que 
posee : que «i la cosa ante, de la demanda ha pereda» sin dolo 
no la debe y quedcbe restituir los frutos existente y loique ha 
consumido de mala fé, pero no loa que el propietario hubiera po- 
d.do percibir : esta doctrina es conforme con la ensenada por 
Uolitor, m W tratado de Reivindicación, número!», según lo 
hace notar el mimo doctor Volea, indicando que es un error 
m-r que todo ponedor de mala fé esta constituyen mora. 

Que aplicada esta doctrina al caso qu< nos ocupa, el señor 
Acuña sólo es responsable do los frutos de la cosa reivindicada 
ea la parte ocupado desde la fecha de la uotificocion de la de- 
manda, cuyo valor sera apreciado por MMMf^^ 
nombren y de acuerdo á le dispuesto en el articulo «33, Código 

Cl Por estas j otraa consideraciones que se omitan, joigando 
definitivamente fallo : Que don Luis Caravati es dueño y pro- 
pietaiio de los dos terrenos á que se refieren las escrituras de 
fojas i á 3 y, en consecuencia, que es procedente la demanda de 
reivindicación entablada, debiendo el «ñor Acuna hacer eotrega 
delapactequeooupade ellos, según multe déla medicon 
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que at efecto hadé practicarse por un perito agrimensor, que 
st-ró nombrado en la forma que coi responda y procederá á llenar 
so cometido teniendo en cuenta los documentos de foja? I, 2 y 
3 y fojas 62 y 53; y por lo que se refiere é los daños* y perjuicios 
su abono se [imita á los puntos en la forma dicha en e] ultimo 
considerando y ron especial condenación en costas. Hágase sa- 
ber con el nrigi mil y oportunamente arohívese, previa reposi- 
ción de sellos, debiendo agregarle al expediente el escrito ¡i que 
se refiere el acta de foja \ 02, como un antecedente que se ha 
tenido á la vista. 

Joxé ü. Vttldez, 



Buenos Aires, ¡Marzo 18 de 18». 

Vistos: Resulta: Que la demanda de foja cinco ha sido pre- 
sentada ú nombre de don Luis Carava tí, aeompn liándose las 
do» escrituras públicas de venta de fojas una A tres, y diciendo 
el demandante: « Que vengo á entablar formal demanda contra 
don Joaquín Acuña, reciño de esta ciudad, por reivindicación 
de los teirenos A que las escrituras acompañadas se refieren, 
con ma-i los daños y perjuicios ocasionado* por la retención in- 
debida de ellos, todo Jo cual paso i demostrarlo m f 

Haee, en seguida, relación de los heebos en que funda la 
demanda expresando las fechas en que se rea Sitaron las com- 
pras de esos terrenas con los linderos que les dan las escritu- 
ras, y dice: que colindando con dichos terrenos tenía Carafnti 
(dou Luis), en condominio con su hermano Guillermo, un terre- 
no de estancia denominada Las Juntas en el departamento 
del Ambnto, derecho que vendieron i don Joaquín Acuña, con 
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fecha veintinueve de Agosto de mil ochocientos setenta y cua- 
tro, extendiéndole la escritura pública correspondiente y ha- 
ciéndole transmisión de ]•■« derecho* que tenían i ellos ; que en 
esa escritura sedaba por lindero norte del derecho vendido, un 
montón de piedras que i-stá al otro lado del rio de los Tronóos, 
y al sod de este montón de piedras, media legua que colinda 
con Las Lajas estancia dr José María Dial. 

Agrega que los terrenos demandados, que son dos y tiene 
cada uno de ellos un poco más de cuadra de norte á sud, aun 
quf perfectamente deslindadas del de Las Juntas, por el montón 
de piedras aludido, un estaban cercados, ni alambrados, de 
cuya circunstancia se había prevalido Acuña para encerrarlos 
bajo de cerco, y poner en ellos labranza, como si fuesen de *u 
exclusiva pmpiedad, no obstante de que la escritura de Las 
Juntas no le daba ningún derecho á ellos. 

Hace presente que por haber vendido esos terreno* y tener 
que entregarlos, demanda al neñor Acuña poi su devolución, 
con más \o< perjuicios causados por la retención indebida de 
ellos, pi ivando á Cnravati del pasto de más de un año que 
Acuna ha usufructuado, y del cultivo de sementeras de que tam- 
bién ha sido privado, todo lo cual estima en trescientos pesos; 
y concluye que se condene á Acuña á la devolución de los te- 
rrenos y pago de los perjuicio* y costas. 

Que contestando esta demanda, don Joaquín Acuña pidió bu 
rechaso con costes. Para ello presento el documento privado 
de foja once, alegando que resultaba de ¿I, que i on fecha ducc 
de Agosto d* mil ochocientos setenta y cuatro, Garavati le 
habla vendido so estancia Las Juntas, en la cual estaban com- 
prendidos y formando un solo lote, los terrenos que se trata de 
reivindicar ; que había comprado esa estancia sin imaginarse» 
oi saber que pudiese haber separación de derechos, y sin que 
el vendedor se hubiese reservado parte alguna de ellos ; que se 
procedió á cumplir el contrato privado, haciéndole entregado 

T. 11* tí II Sft 
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todo el fundo rural, del cnal había tomado posesión; que hacía 
diet y seis anos que cercó los terreno» de la /t fú, otando del 
derecho qne lo asistía y de la posesión, por nadie contradicha, 
que tenia desde qne se ? orificó la compfa-venta. 

En cnanto i lo que afirmaba el demandante de qne lofc terre- 
nos en cuestión están perfectamente deslindados de los de Las 
Juntas, por un montón de piedras que está mis al norte del 
arroyo de los Troncos, dijo: que ese supuesto montón de pié- 
dras no podía servir de limite, no sólo por su posición, sino 
pnr ser nn punto; que además nunca se lo hicieron conocer, ni 
lo conocía. 

Que la escritora de venta que otorgaron los vendedores, se 
- hito sin su participación, por lo que nada pudo observar res- 
pecto de sos términos, y qne ella adolecía del vicio de nulidad, 
pues no estaba firmada por so parte. 

Opuso también el demandado, la excepción de prescripción, 
la cnal según él comentó 4 correr desde el día de la adquisi- 
ción de la posesión, que foéen el mes de Agosto de mil ocho- 
cientos setenta y cuatro, época en qu» Caravati había ordena- 
do Á su capatai de la estancia de Las Juntas, le hiciera entrega 
de todo el fundo que estaba entonces bajo su dominio. 

Para justificar est excepción dijo: « Es» poseaion se me dio, 
en virtud de haber comentado yo & ser dueño del inmueble, 
como lo acolitan el instrumento prifado que acompaño, la es- 
critura que lo» señóte» don Lui» y don Guillermo Caravat i otor- 
garon y el comprobante de cancelación. Esto» do» últimos do- 
cumentos figuran en el arohiTO público, protocolo del escriba- 
no don Belisario Ahumada, correspondiente al año mil ocho- 
cientos setenta y cuatro y mil ochocientos setenta y cinco, con 
fecha veintinueve de Agosto el primero, v veintitrés de Julio 
el segundo», y agrega: «los términos de la demanda, los docu- 
mentos de mi referencia y lanaturaleta de mipose»ion, estable- 
cen de un modo palmario la buena U y el justo títnlo con que 
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entré en el dominio del inmueble * t y en conclusión dice: « que 
habiendo trascurrido más de diez y siete años sin que Cara- 
rati hubiese deducido contradicción alguna, bí lo» títulos de 
compra no lo acreditan (á Acuña) propietario, la prescripción 
le había conferido este derecho irrevocablemente ». 

Que puesta la cansa á prueba por el auto de foja veinticua- 
tro, se produjo la que expresa el certificado de foja ochenta y 
etncu nielta, mis la copia testimoniada de la escritura de foja 
ochenta y ocho vuelta, mandada agregar á solicitud del deman- 
dado^ como parte de su prueba ; j después de los alegatos de 
bien probado, se dictó la sentencia de foja ciento seia, por la 
cual, declarándose procedente la demanda de reir indicación en- 
tablada por Cararati, y que éste ts dueño de los dos derechos 
ú que se refieren las escrituras de fojas una á tres, se ordena 
que Acuña haga entrega de la parte que ocupado ellos, según 
resulte de la medición que al efecto se practique por un perito 
agrimensor, en vista de los documentos que allí se indican ; v 
por lo que respecta á los daños y perjuicios, manda que so abo- 
no se limite á los frutos en la forma dicha en el último conside- 
rando y con especial condenación en costas. 

De esta sentencia se ba sisado sol intente la parte de Acuña, 
interponiendo loa recursos de nulidad y de apelación, que le han 
sido concedidos para ante esta Suprema Corte* 
Considerando en cnanto al recurso de nulidad t 
Que los defectos que se atribuyen i la sentencia, para fundar 
en ellos su nulidad, en ei escrito de interposición del reouisode 
foja ciento treinta y cinco, no son exactos como lo demuestra 
el texto mismo de la sentencia por lo qae respecta á les fun- 
damentos de hecho y de derecho que se insinúa por el recurrente 
que no se han expresado en la sentencia; no siendo tampoco 
exacto que el joei haya dejado de tomar en consideración lo 
que era bastante para fundar su resolución, sin incurrir en nu- 
lidad, y que i lia sea nula por lo que dejó de considerar. 
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Que en cuanto i la nulidad parcial que se ha aleado, en el 
tirito de «presión de agrafías contra la mUma sentencia y 
fondada en el hecta.de que ésta ba declarad© responsable i 
Acuña de tos frutos recibido* rteidp la notificación de la deman- 
da, condenándolo á su pago, no e< procedente porque el pedido 
de esa condenación debe entenderse implícitamente contenido 
en la generalidad de loa términos de la demanda de Cacaíati, 
cuando ha expresado al principio J al fin de sti escrito de f«ja 
cinco, que demanda 4 dmi Joaquín Acnfia no sólo por la reifin- 
dioaeionda los terrenos a que te fenecen las escrituras de foja* 
una á tres sinó también por lo* daños y perjuicios ocasionados 
por la detención indebida de ellos, en cuyos térmiuos nn hay 
r .ion para dejar de comprender los perjuicios resultantes de 
la retención de los mismos, posterior 4 la demanda, asi como los 
anteriores que especificó Car afuti, fijándoles el precio de tres- 
cunto* pesos, circunstancia que no eicluje lo primero, 6 sean 
lo* daño» y perjuicios procedentes de la retención posterior 4 
la notifioacion de ¡iquella .v 4 los cuales no podía lijarle praoio, 
ignorando el demandante el tiempo que durarla este pl-ito basta 
que se le devolviesen los terrenos en cuestión. 

t\,r estos fundamentos, no ha lugar al recurso de nulidad. 

Considerando respecto del de apelación : que está probado en 

a pur Us escrituras pública* de fojas una á tree.que don Luis 

Cara * .dquirióen propiedad los dos terrenos 4 que ella se re- 
fiere y íik son materia de la acción remudiratoria de foja cinco. 

Qué la legitimidad de esa adquisición no ha sido negada por 
el demandado Acuña, antes, por el contrario, la ha reconocido, 
cuando en el capítulo once dt suesorito de contestación á la de- 
manda dice, que esas escrituras son enyasno obatauteqoe Cara- 
f ati las haya consonado indebidamente en su poder, por cuanto 
una t« que te tendió toda su eetancia, debió entregarle los tí- 
Ulos qne le acreditaban propietario de lae diversas partes que 
componían el todo homogéneo materia da la venta. 
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Qor sentado «t.,» indndable ^ue la demude reivindi- 
cación de foja cinco, será ó no pro- «dente teyú» que de leacons- 
Uiu i** a^os multo ó no probado el hecho alegado en su 
defensa por el demandado y negado por el actor de que loa 
terrenos en cuestión han sido comprendidos en el contrato fe 
compra-f ente de la estancia « La, Juntas » que ambas paites 

reconocen haber celebrad o. 

Que la prueba instrumental producía por AcuÜa para justi- 
ficar »u aserto, consiste en el bcl.to privado de ventado foja 
ém en la escritura de venta Porgada por lo. hermanos 
Luis y Guillermo Caraval» ante el escribano público don Beli- 
« ft rio Ahumada, oon focha «inte y nueve de Agosto de mil 
ochocientos setenta y cuatro , en la escritura pública de foja 
ciento cuatro que contiene la obligación de pagar la cantidad por 
la que compró Acuña la estancia que le vendieron los hermanos 
Caravati y su cancelación por el pago que efectuó de esa cantidad . 

El primero de estos documentos cuya firma ha sido reoooo- 
cida por don Luis Caravati, es una promesa de fenta hecha por 
<ste de *«*Áer á don Joaquín Acuna su estancia .te las Juntas. 
3 ¡u que en él u expíen la situación, «legión ni limites de dicha 
,-sianeia como no se expresan tampoco en la escritura pagaré de 

foja ciento cuatro. 

En la escritura út veinte y nueve de Agosto de mil ochocien- 
tos setenta y cuatro, que corrí a foja ochenta y ocho vuelto y 
cuya compulsa para servir de prueba en estacaos,, pidió á foja 
cincuenta y cuatro la parte de Acuña, da los linderos de la 
estancia Las Juntas que se prometió vender por el boleto pri- 
vado de foja once y se d. signa un montón *e piedras ai otro 
lado del rio de los Troncos como el limite por la parte norte de 
dicha estancia. 

Que e. de observar que aún cuando esta escritura es nula 
por no rastrarse en ella la firma del comprador Acuna, no por 
ello deja de estar plenamente probado en autos que !■ compra 
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que éste hito de lactancia de Las Juntas, se limito á la exten- 
sión y linderos que se le asignaron en dicha escritura. 

Este prueba resolta en primer lugar del hetho de bab< r 
presentado Acuña eaa misma escritura en calidad de prueba en 
este juicio, ío que importa recnoncer como verdadero su conte- 
nido, cosa que puede muy bien suceder y ha sucedido aunque la 
escritura, á causa del v icio de forma de ojie adolece, sea nula ó 
no sirva para probar por sitóla dicuo contenido; en segundo lu- 
gar porque Acuna, absolviendo la segunda posici un del interro- 
gatorio de Toja treinta y siete, la contestó evasivamente por lo 
que ha debido ser j ha sido justamente tenido por confeso, res- 
pecto de su contenida, resultando decaí e inodo probado también 
que es cierto lo que se dice en esa posición, es decir : que al 
pagar e! valor de la estancia fué porque estuvo conforme con 
la escritura otorgada por los Caravati con fecha veinte y 
nueve de Agosto de rail ochocientos setenta y ¿uatro ; y en ter- 
cer lugar porque esto mismo reconoció del modo más esptfcito 
la parte de Acuña, en sn escrito de foja ciento veinte y cuatro, 
párrafo tercero, cuando dice: « la escritura de fecha veinte y 
nueve de Agosto de mil ni-h ocíenlos setenta y cuatro, corriente 
i foja», se ha extendido en cumplimiento del contrato pri- 
vado de foja once». 

Que con tal motivo no puede negarse que don Lilia Caravati 
ha probado plenamente que sólo vendió i don Joaquín Acuña 
la estancia de Las Juntas, delimitada como te expresa en la 
escritura de foja ochenta y ocbo vuelta, donde claramente se 
consigna que es la misma ettancía que los hermanos Caravati 
compraron á la Iglesia Hatrít, según la escritura publica de 
que la Nación traapasó y que Acune, absolviendo la coarta 
posición de foja treinta y siete ha confesado haber recibido de 
manos de sus vendedores. 

Que, pur lo tanto, y siendo diferentes los terrenos á que se 
refieren las escrituras de fojas una á tres del comprado á la 



Iglesia Matriz, según resalta de los respectiros títulos de adqui- 
sición, es endenté que don Luis Ceratati*a justificado cumpli- 
cismente la acción reitiodicatoria. que ha deducido a foj «cinco, 
desde que ha probado no háuer incluido en la «atado su estanca 
de Las Juntas, los dbs terrenos contiguos i ella, materia de 
dicha acción. 

Que la f erdad de esta conclusión no se altera ni menoscaba, 
porque Acuña alegue que no corneó ¡ni le hiciere, couocer ,1 
libero del mentón de piedras que se dice situado al otro lado 
del rio de los Troncos, desde que ota su aseveración, dado qne 
fuese cierto, no os incompatible con la mención que se hace de 
, w moB to n do piedraoon las escrituras do foja ochenta y ocho 
vuelta y foja cincuenta j dos, ni con su distancia en el paraje 
donde so le da por situado, asi como nada importa el hecho do 
que so baja tendido á Acuña la estancia de Las Jo utas como 
un titulo homogéneo J ad corpui para que deje por olio do ser 
cierto que esa tonta tolo se limito al terreno adqniridopof loa 
hermanos Caratati de la Iglesia Matris, sin incluir en ella laa 
otras adquisiciones i que so refieren las escrituras de foja una 
á tres, debionde agiegar finalmente quo nada tiene de particu- 
lar que so baya designado oí montón de piedras como lindero 
del norte do la estancia do Las Junta* en el punto dundo lo 
mencionan las otras eaorituras, cuando osa sola indicación ha 
bastado á la parto de Acuña para formular el croquis de foj* 
diei y oeis raelU, dando á conocer, de un modo tan eweto, 
por ou medio, la diferente situación de loo terreno* do qne se 

Que probado, como queda, que don Lnis Caratati no ha ten- 
dido á Acuña los doo torrónos objeto de su demanda de foja cin- 
to queda también por ello etidenciado, qne no puede aproto- 
eber al demandado le excepción de prescripción ordinaria quo 
ba opuesto en tu defensa, contra el actor, por cuanto para la 
procedencia de esta excepción es necesario quo diste justo ti- 
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tulo, y ese tílalo no lo tiene Acuña, desde que no ha eom pra- 
do i nadie loa terrenos que trata de prescribir contra su legiti- 
mo dueño. 

Que el pago que li sentencia ordena se baga á favor del ac- 
tor, de los fruto-; que lujan podido producir los terrenos rei- 
vindicados desde la notificación de la demanda, es una resolu- 
ción que debe también confirmarte por estar apoyada en la ex- 
presa disposición del artículo dos mil cuatrocientos treinta y 
tres del Código Civil, que en aquella se int oca. - 

Que respecto de la coudenacion en costas qoe la sentencia 
apelada impone al «lemandado, debe revocarse conforme á la 
jurisprudencia establecida por esta Suprema Corte, por no ha- 
ber prosperado en todas sus partes la demanda del actor, ha- 
biendo sido ésta rechazada en la parte que se refiere á la in- 
demnización de perjuicios anteriores á la demanda y oonfor- 
mádoce él con tal resolución. 

Por estos fundamentos y los concordantes de la sentencia de 
foja oiento seiá, se confirma ésta menos en la parte que condena 
en las costas al demandado Aeuña, en cuya parte se revoca 
con dt lar ación de que deben pagarse en el orden en que seban 
causado. Repuestos los sellos, devuélvanse, podiendo notificar- 
se con el original. 

LUI8 V. VARELA . — illt tAUM. 

— JUAH b» TOMuurr. —OC- 
TAVIO inWE (en disidencia). 



MMDÍNOA 

Y vistos : Considerando i Primero : Que en Majo de mil 
ochocientos sesenta j seis, don Luis y don Oujlleimo Caravati 
compraron á la Iglesia Matriz de C ¿tamarca, la estancia llama- 
da «Las Juntas» (foja cincuenta y dos). 
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Émm m « 0etBbr( de mil w!h,,ci *" tt,, " tent * J 
«SS tSm mm « «««w «^«SSS 

u „ derecho d. est.nei.en . L» Juntas . , - ™* ^ 
U de mil ochocientos ..tent. y cu.tr. i do.» * B ""* 
u. terreno sito.do ... «1 die.rito d. , Ljw J«t« . »». J 

cuatro, Carae.ti r.«d. i do» Jm«¡» Acu«, p„r .1 hele t, de 
S«U s« eetauci. de .L.s J««U.., «WMM» 
tercer, i pegar l« g«to, de Meábala j eson- 
turas concernientes ¡M» renta (foja once). ..„,„„ 
Cuarto ■ Que en reintinoere de Aguato de m.l ochocentus 
J3 cuatro, don L«i. I dou GuiH.rmoCar.rat. reíd.» i 
Acuna .. estancia de . Las V . M " 

ron i U Iglesia «atriz, no.st.ndo firmad, por .1 enmpr.d.r 1. 
mi itn ca de rente (loj. ochenta j noere). 

tíutnfo; Que» treinta de Agosto de «.i! «chucutos a,ten- 
t. , cutro, ¿M1g« don Ju.n Acuii.. por I. escritura de foja 
ci/.to cuatro, i pagar i * Lui, Cararat, . 
MÍ „íe. M . pesos moneda bolivia... por . T.lor de ta . «tom 
de .1m Juntas... un lu. .,»»«.. J ««bles «"tente .n el... 

Se.» Que de 1. P ru.b. testim.ni.l producid, por .1 deman- 
dado, «sulta m ***** estufo .» posesión de 1. mtoW *< 
.La.í«nU..,h,sta.l:.rru í .S..o, que separa 1»ptopied.d 
de d..ñ. Cirmen Barros, desde hace mú, de qumce .nos (pi 
.^ciento, norent. J do,), si. ,u. C.r.r.ti ...» coo.c,d 
despui.del.eent.como dueño de .Iguu. fr.««.on d. terre.o 
esu e.t.n.i.. ni ejereie». icio .Iguno de nns,s.o,, . 
Sétmo : Q»e 1. «rta .scriU y»r C.r.T.ti i Bou Dá.ila, « 
,ur, ult.,¡orid.d.lg.n., pue..s«« £ 
„.«oa.eb.M..rro.d.d. í Acuñ., W i.*- 
pu,. de tañerle oomu.ie.do I. referid, «rl. ,u. di bab a 
c.mr»du * don Luis C.rMati todo. lo. terreno. (fo¡. cu.rent. 
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y ocho ruelta), y que el hecho de haberse ofrecido en renta una 
propiedad no constituye un acto de posesión. 

Octavo : Que de estos antecedentes resulta que no puede 
dudarse que ta fracción de terreno comprada al concurso de 
Carraffa debió ser incluida en la renta hecha por Cararati á 
Acuña» pues es de fecha anterior i esta última. 

Noveno: Que si bien la segunda fracción comprada á Barros, 
se escrituró después de ta fecha del boleto de foja once, es de 
tenerle nresente que ese terreno fué dado en pago de dinero 
prestado cim anterioridad por Cararati, segm se desprende de 
lo expuesto en la escritora de foja tres y de la absolución i la 
sexta pregunta de las posiciones de foja óchente. 

Décimo; Que Cararati se obliga en el boleto de foja once á 
pagar los gastos de la* escrituras concernientes á la renta j que 
firmé la escritura de chancelación de foja ciento cuatro, pos- 
terior a la compra hecha á Barro t ain hacer salredad algu- 
na, infiriéndose de esto y de lo expuesto en el anterior con- 
siderundo, que ya estaba en posesión del terreno cuando rarificó 
la renta en faro? de Acuña. 

Undécimo; Que la conclusión anterior se corrobora por el 
largo tiempo transcurrido desde la tonta de posesión <ie los tó- 
rrenos cuestionados pur el demandado, fausta la interposición 
de la demanda. 

Duodécimo: Que basándose el derecho de Acuña no sólo en 
el boleto de foja once, sino principalmente en las escrituras 
de fojas cincuenta y dos j ciento cuatro, es de perfecta aplica- 
cion lo dispuesto pr>r el articulo cuatro mil diet del Código Civil. 

Por estos fundamentos, y adhiriendo á los de la mejoría re- 
latiros al rechazo del recurso de nulidad, se retoca la senten- 
cia apelada de foja 100. Repuestos los sellos, derutirause. 

OCTAVIO BUMB, 
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Don Antonio Cabral contra doña Victoria Pereyra, por cobro 
ejecutivo de crédito hipotecario ; sobre competencia 

Sumario. — :Jsj ejecutado que, debidamente Citado ante el 
jnetordinario, no bíao oposición, y consintió la sentencia de 
remate no puede invocar el fuero federal par raion de per- 



lonas. 



Caso.— El juei federal de Corrientes se dirigió al juei de i* 
insinneia de esta provincia, promoviendo cucation de compe- 
tencia en el juicio seguido por don Antonio Cabral contra la se- 
ñora Perejra, en virtud de haberlo asi ordenado en la gestión 
que al efecto dedujo la última. 

AUTO DIA JUUl DE *' IKBTAl»CIA 

Corrieotes, Julio i8 de 189tt. 

Vistos : para resol™ sobre la inhibitoria solicitada por el 

iuei federal de esta sección. 

I considerando : Qne las cuestiones de competencia sólo 
puoden promoverse antes de eetar trabado el pleito por demen- 
d a y coheteólo* (art. W© del Cód . de Proc.)- 

Que en el presante caso, hecba la citación de remate, se dió 
por contestada en rebeldía y te pronunció sentencia de remate, 
la qae fué cometida por la parte ejecutada. 
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Que Ja citación de remata en el juicio ejecutivo equivale al 
emplazamiento en el juieío ordinario y que, en consecuencia, 
su puesta la contestación i la citación de remate por la rebeldía 
verdadera de le demanda, queda trabada ta litis contestatio y 
do puede ya alegar» en lo sucesifo excepción de i neo ro pete o - 
«a, quedando de becbo prorrogada U jurisdic ion, y radicado 
el juicio ante el juei incompetente como lo tienen establecido 
la ley, la jurisprudencia v loe autores (art. citado; jur. civil, 
Cim. de Ap. de la Cap., tomo 2, pág. 476; serie 2*, tomo 2% 
pág. 188, Sopr. Corte; Caravantes, Proc.jud., tomo 4°, pági- 
na ÍT4, y tomo 2°, pág. 119; Malaver, numen» 71 7 y 722). 

Que á mayor abundamiento, ejecutoriada la sentencia de 
remate fina lita el juicio ejecutivo, y empiesu el precedí mié oto 
de apremio, no podiendo, por consiguiente, en este caso, dedu- 
cirse incompeteneia desde que es axioma en el derecho, que la 
cosa juzgada no puede discutirse. 

Por estas consideraciones, el juigado resuelve, no obstante lo 
dictaminado por el señor agente fiscal, no acceder á la inhibi- 
ción solicitada por el señor juei federal de esta sección, decla- 
rándose competente para continuar conociendo en las ulteríorí- 
dadesdel juicio. En consecuencia, oficíese al señor juei federal 
en los términos del articulo 375 del Código de Procedimientos, 
rwquiriétidole se dig:ie manifestar ní desiste de la inhibitoria 
para continuar los procedimientos, ó de lo contrario para que, 
dando por formada la contienda de competencia, pueda remitir 
este juagado los antecedentes á la Suprema Corte, tribunal lla- 
mado 4 decidir según jurisprudencia corrieut» (Sup. Corte, serie 
2», tomo 5% páginas 247 y 304). 

Martín Goitia.* 

Ante uií ; 

Aurelio Cáceres, 
Secretario. 
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Avl* **** 

Corrientes, Ago»W 11 <ie 189&. 



Vistos y cooperando: Que la demuda ejecutiva por cobro 
de P e,os instaurad, por Antonio Cabrel m®* Victoria Pero- 
ra ante «1 ¡«gado provinn*!, que motivó la inhibitoria dfdu- 
M* eu e»tos autos, se inició y siguió ana procedimientos lega- 
íes hasta la citación y ientencia de remate, coi conocimiento en 
forma do la demandada Pereyra y sin ■« opwaton aportan», 
como ratita del eiborto del «flor jue* de i? instancia f de 
los recaudos que acompaña. . 

Que según e.to, ese juicio se encuentra radicado eo e.e tri- 
buna», y « allí, en la jurisdicción provincial, donde debe ser 
sentenciado y fenecido de conformidad 4 la disposición d.l ar- 
ticulo H de la le? sobre jurisdicción y competencia. 

En consecuencia, «te juigido se de,l.ra ÍDcomp^teute para 
entender m el juicio de la referencia, ooule.tindoae así al juex 
de 1* instancia e,i lo civil de la prot incia, psra que continúe 
actuando en 41. Hágase saber y repóngase. 

Lujambio. 



vist* eafloa mocciudoii guihal 

Buenos Aire*, Setiembre 17 de 18B6- 

Suprema Corte: 

La nulidad no se ba determinado ni fundado en el escrito 
%u « lo interpone, ni tampoco resulta de la constancia de antea. 
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Respecto a la incompetencia del jugado federal, «ti demos- 
trada en ti auto recurrido de foja t6, y apoyado en la prescrip- 
ción del articulo Ude la ley de 14 de Setiembre de 1863. 

Pido ¿V.E.8Q confirmación. 

Miniano Kxer. 



Buenos Aires, Marzo 21 de 1899. 

Vistotí De acuerdo eon lu expuesto y pedido por e) señor 
Procurador general, no se hace lugar al recurso de nulidad, y 
se confirma eon costal, por tttsfttnd amentos, el auto apelado de 
rojaqaince fuelta. Devuélvanse, debiendo reponerse los sellos 
ante el inferior, 

ABtL PAEaN. — OCTAVIO IOHCB. 

— jijas e. toruekt. 



CAI7NA 



Don José Macchi contra don Julio 4 Iva, por cobro de pesos ; 
sobre presentación de documento en papel simple y pago de 
multa. 

Sumario. - No corresponde hacer pagar la malta por in- 
fracción á la ley de sollos, á la parte costra la cual te présenla 
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un documento en papel simple» mientra* no se pruebe que 0i 
saja la firme, que figura en él. 

Caso. — Estando la causa recibida & prueba, el actor presen- 
tó nn doeamento firmado, eitendido en papel común. 

El juet. de aruerdo con el fiscal, mandó qoe se abonara la 
mult» correspondiente con arreglo al articulo 57 de la ley de 
•ellos de 1806. 

El demandante abonó la malta que le correspondía y pidió 
que se intimara al demandado el pago de su psrte respectiva. 



Buenas Aire», Setiembre 38 de 1898. 

Hice por oblada la multa que be ha impuesto á don Joae 
Mseehí a pedido del señor procurador fiscal en el deereto de 
íoji... Intímese como se pide á la parte de don Julio Aira para 
que satisfaga la que le corresponde, bajo apercibimiento de lo 
qne hubiere lugar por derecho, pira que este juicio siga su tra- 
mitación como lo pide el actor. 

P. Olaéchea y Atcorta. 

La parte de AWa reclamó manifestando que no había recono- 
cido la firma que aparecía en el documento, j qne el pago de 
la multa importarla un prejuigamiento sobre ella. 
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VISTA DSL FiOCUtADOH FISCAL 

■ • 

Buenos Aires, Octubre d« 1896. 

Señor Juez : 

V. S. no debe haoir lugar á U revocatoria une te interpone 
por no ser Atendible lo que con tal objeto se expoue. 

La iej de papel lellsdo, a! imponer la multa que establece 
para la falta de ¡sello correspondiente á los documentos que se 
presentan eu juicio, nu se refiere á loe que los suscriben, sino 
i todo» loe que psreoen haber intervenido en esos documentos. 
El recurrente está en ese caso? por ♦■mié la multa de que se tra- 
ta le correaponrte. 

No tiene razón el recurrente para argumentar como lo bace, 
diciendo que el hecho de obligar i la multa al recurrente, im- 
porta prejuzgar sobre el documento; aparte de tal coas, Y. 3. 
al imponer la multa cumple la ley, tal cual expresa su teito j 
para nada abre juicio sobre la valides u autenticidad del docu- 
mento, lo que es algo extraño a lo que ae trata. 

Síriase V. 3. Teliaiar la revocatoria interpuesta. 

J. Botet. 



Ana* M Jm«i r«elcnl 

Bueno* Airea, Octubre 17 de 1896. 



Autos j vistos : De acuerdo oon lo expuesto j pedido por el 
procurador fiscal, no Be haoe tugar á la revocatoria del auto de 
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foja., y se concede en relación y en ambos efectos, el recurso 
de apelación interpuesto, debiendo en su mérito elevarse los 
autos origínales á la Suprema Corte, en la forma de ley. Repón- 
gase el sello. 

P. Otaechea y A leería. 

VISTA DEL SEftOR PUOCUHADOH GKfIGlUL 

Buenos Aires, Noviembre 10 «le 188H. 

Suprema Corte : 

El recurrente funda su oposición al pago de la multa decre- 
tada A foja 37 vuelta, en que no se trata de un instrumento 
público, sinó de un documento privado cuja rirmu no lia reco- 
nocido. 

Si esto es exacto, no lo es menos que la firma no es descono- 
cida ni tachada de falsa, lo que basta á \ v s efectos del pago de la 
multa por infracción de sellos, sin que ello importe un prejuiga- 
miento del valor jurídico del documento multado. Pido por ello 
á V, E. se sirva confirmar el auto recurrido de foja 37 vuelta, en 
cuanto impone multa al recurrente, con declaración de que el 
importe de esa multa debe liquidarse con sujeción á las disposi- 
ciones de las leyes de sellos que regían el contrato de foja 32 y 
su prórroga de foja 33, en los años de 1893 y 1895, 

Sabimam Kier. 

m 

fr»Ue> 4# la Npnwi Corte 

Bueno» Aire*, Marzo 21 de 1886. 

Vistos y considerando ; Que según lo tiene declarado esta 
Suprema Corte, en la aplicación de multa por infracción á la 

T. LIXTII SO 
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le; de sellos deben observar» tu regla» de derecho en materia 
penal (tomo cincuenta y cuatro, página doscientas sesenta y 
tres de idi fallos). 

Que, de conformidad 4 esas regla», para sor procedente U 
imposición de tan penas, no sólo debe hacerse constar la infrac- 
ción de las leyes penadaa. sino acreditarse también la perso- 
nería del infractor ó delincuente, sea por sn propia declaración, 
óporott» P T«eWba,U.t9. 

Que un el caso sub-judice, si bien es cierto qne está probada 
la infracción del artículo veintitrés de la ley de sellos p"r la pre- 
sentación del documento en pape! común, de foja treinta y dos, no 
lo es menos que no se ha probado todav la que perteneara á la 
parte del recurrente la firma que en dicho dooamento se le atri- 
buye, desde que no la ha reconocido como suya, ni se ha rendido 
otra prueba para demostrar qne lo sea. 

Que en tal situne-iun, es evidente qne no procede intimar «1 
apelante el pago de la multa que se le cobra, como quiera que 
para dar curso ul documento de la referencia, deba el qne lo 
ha presentado pagar las multa* en que reconoce haberse in- 
currido, sin perjuicio de la acción que Ih queda á salvo, para ser 
reembolsado de aquella que al otro firmante corresponda sa- 
tisfacer, sin que se justifiquen los extremos necesarios para de- 
clararlo incluso en ella. 

Por es tus fundamentos, se re roca el auto de foja cuarenta 
vuelta en la parte apelarla, con la declaración consignada en 
el último considerando. Notifíquese con el original y repues- 
tos los sellos devuélvanse., 

ABEL BAlAN. — JQAK E. 
TORRE*!. — OCTAVIO 

mjhce (en disidencia). 



DE JUBTICIA NACIONAL 



403 



Por los fundamento» de la Tinta dd señor Procurador gene- 
ral, se conlirma con costas, el auto de foja cuarenta vuelta, en 
la p irte recurrida. 

OCTAVIO BUNGE. 



VAVUA UXX 

Don Severo Arce contra el Ferrocarril del Sud, por cobro de 
pesos; sobre apelación He sentencia de los tribunales lócale», 
á la Suprema Corte Nacional 

Sumario, — La interpretación y aplicación de las leyes lo- 
cales de procedimiento y del derecho común, hecha por los tri- 
bunales ordinarios, no autoría* el recurso i la Suprema Corte 
Federal. 

Caso. — L<> explica el fallo de Ja Suprema Corte y la 

VISTA DEL ftEftOH PEOCUKADOIt GENERAL 

Huenos Aires, Noviembre 15 de 1899, 

Suprema Corte : 

Se ha inrocado para fnndar el recurso deducido á foja 482, 
la violación de la defensa, garantida en todo juicio por el ar- 
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tfenlo 18 de ta Constitución Nacional, y la v iolacion de la ley 
especial del Honor ¿ble Congreso, sobre ferrocarriles nacionales. 

£1 primer fundamento se desvirtúa por las constancias de 
untos. La defensa ha sido amplísima por la práctica de todos 
los procedimientos admisibles, en todas las instancias legales. 
Si las sentencias hubieran desarrollado una argumentación no 
discutida en la primera instancia, como se afirma en « I recurso, 
aquella circunstancia podría ser causa de una nulidad ordina- 
ria, pero nimi a afectaría la inviolabilidad de la defensa, que en 
el caso stth-jitdice, no ha sido suprimida ni limitada por acto 
alguno jurisdiccional. 

En cuanto a la ley general de ferrocarriles, ni sus disposi- 
ciones resultan violadas, ni siquiera citadas como fundamenta- 
les de algún derecho controvertido. No bastaba recordarla en la 
sentencia para que propiciase un recurso; era necesario que la 
decisión final fne^e directamente apoyada en su texto, y esto no 
lia sucedido cuando, como resulta á fi ja 450 vuelta, sólo se 
enuncia la ley general de ferrocarriles para recordar que ella re- 
conoce el régimen del Código de Comercio respecto de las pérdi- 
das en la expedición de inercaderi&s, y que son las prescripcio- 
nes de ése Código, las que deeiden acerca del derecho contro- 
vertido. 

La doctrina y conclusiones déla sentencia recurrida, toma 
fiitónces su fuerza y vigor legal» según la expresión de foja 486, 
cu las prescripciones terminantes de los artículos 102, 170, 
174, 175, 176 y 177 del Código de Comercio, y ya no es discu- 
tible, que la interpretación de las disposiciones de aquél, es de 
jurisdicción uuinun y no da fundamento al recurso autorizado 
para ante V, K. por el urtículo 14 de la ley sobre competencia 
nacional/ 

Para que ese recurso procediera en el caso, fuera necesario 
que la validez de la ley de ferrocarriles, ó la inteligencia de al- 
guna de sus cláusulas, se hubiera puesto en cuestión, y que la 
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decisión fuese contra su validei; fuera necesario, además, según 
el artículo 15, que el fundamento de la queja apareicade loe 
autos? tenga una relación directa* inmediata á laa cuestiones 
de validez de los artículos de la Constitución, leyes, tratados 6 

comisiones en disputa. 

No apareciendo que tales fundamentos ha jan autorizado el 

recurso, por cuanto no ha sido disputada la validez ó alcance 
jurídico de disposiciones constitucionales Ó legales del fuero 
federal, como se demuestra in extenso en el escrito de foja 407, 
en su mérito y en el de la jurisprudencia de loe fallos de V. E. 
allí invocada, opino que el n-eureo concedido para ante V. E. 
a foja 495 no procede legalmente, y pulo a V. E. se siria así de- 
clararlo. 

Sabiniano ffter. 



Buenos Aires, Marzo 21 de 1899. 

Vistos y considerando: Que la sentencia recurrid! de foja 
cuatrocientos noven*», decide las cuestiones debatidas en eeta 
causa con arreglo á las Uisposicionea de las leyes locales de 
procedimientos y del derecho común. 

Que la interpretación y aplicación de las primeras, sin ha- 
berse pretendido que estas estuviesen en pugna con la constituí 
oion 6 leyes nacionales, no da lugar al recurso del articulo ca- 
toToe de la ley de jurisdicción y competencia de catorce de Se- 
tiembre de mil ochocientos sesenta y trei, como lo tiene reanel- 
to la jnriaprndeneia de esta Snprema Corte, no dándolo tampo- 
co la interpretación y apelación de las segundas, según lo dia- 
pueeto en el articulo quince de la citada ley. 
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Que ti bien es cierto que al finu] del escrito de foja cuatro- 
cientos sesenta y tres, la parle del ferrocarril del Sad ha invo- 
«ado el artíoolo dieciocho de la constitución nacional v el ar- 
tículo cuarenta/ cuatro de la le; nacional de ferrocarriles, la 
■entencia de foja cuatrocientos noventa no ha desconocido el de- 
recho que se pretende fundar en ellos, faltando así la decisión 
contraria á la valides del titulo, derecho, privilegio 6 eiencioa 
que requiere el artículo catorce de la mencionada lej para I» 
procedencia del recurso que él mismo autoriia. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con lo expuesto j pedido 
por el señor Procurador general, se declara mal concedido el re- 
curso. Hágase saber con el original j repuestos los sellos, de- 
suélvanse loa autos al tribunal de su origen. 

LUIS V. VABBLA. — ABEL BAZAtL 
— OCTAVIO BUHGB. — JUAU B. 

TonnuT. 



CAUSA LXXX1 

Et Banco Hipotecario Nacional contra doña Ester Peña 
de Le Fort, por cobro de pesos; sobre personería 

Sumario* — til procurador cou poder general para todos los 
*8 untos, tiene personería para representar i su poderdante en 
Iob asoutos promovidos por éste á nombre de su esposa. 
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Caso. — Lo explica el 

e4 (ad hoc) 

Salís. Mayo H de 1W6. 

y T j t tD9 : Don Líuardo Huerta h presenta á foja 10 eonal 
poder de foja 8 f en nombre d* don Demetrio Le Fort, exponien- 
do: qnrelBnnco Hipotecario Nacional ha notificado, don 
Napoleón Peña,arrendatario de San Agustín, que abone ¿él lo» 
arrienda Qne este hecho es perjudicial á los derecho, que re- 
presenta porque el banco no tiene facultad para ejercitar ac- 
túa poseer ioa sobre la finca mencionada, mientras se reineha 
el juicio de nulidad de la hipoteca, por lo que pide se intime al 
arrendatario que se abstenga de bsoer abonos al banco. 

A foja té¿ Huerta insiste en que se «rdene al banco qne be 
abstenga de ejercer actos posesorios sobre el fundo de la rafe* 
rancia, pues sabe que ha solicitado la refocacion del arriendo. 

La parte del banco contestando sobra el fondo del incidente, 
pide qne pronamente se declare sin personería á Huerto, por- 
que el poder de foja 8 sólo le faculto pata obrar en nombre do 
Le Fort y no en el de la señora Ester Peña de LaFort. 

Considerando : ff Qae según lo dispuesto por el articulo * 
de la ley da procedimientos, todo el queso presente en juicio 
por un derecho que no sea propio, aan cn.ndo la representación 
le tenga de la ley, debe acompañar los documentos qne acredi- 

ten su personería. 

<* Que en el poder de foja.., no se menciona qne tenga por 
objeto representar los derechos de la esposa del poderdante, 
siendo por lo tanto insuficiente, á juicio de este juigaoo, tan- 
to más cuanto que el apoderado, ni pide que se le tenga como 
representante. 
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Por estos fundamento*, fe declara sin personi-ríi á don Lt- 
nurdo Huerta, C (implase en lo sucesivo lo mandado á foja, i 
vuelta y repóngase el sello. 

Felipe fí. Arivs. 



VmUm 4o ta ftwprfi C'«r$« 

Bueno* Aires, Marzo ¿1 de 1889. 

Viitos y cousideiando ; Que según consta de estas actuacio- 
nes, don Demetrio Le Fort, ejerciendo los derechos de su espo- 
sa, ha deducido el juicio principal á que filas se refieren, sin 
que aparezca haberse desconocido ese carácter. 

Que habiendo conferido poder general á don Leonardo Huer- 
to, para representarlo en iodos sus asuntos, no puede descono- 
cerá a éste Ja personería que á nomtro de su alindante viene 
á ejercer en el juicio promovido por él á nombre de su esposa, 
desde qne el marido es el representante legal de ésta en todos 
los derechos y acciones pertenecientes á ella. 

Por estos fundamentos, se revoca et auto apelado de foja 
veintiuna. Devuélvanse, debiendo reponerse los sellos ante el 
inferior» 



ABLL BaKaH. — OCTAVIO BCflGK. 
— JUAN E. TOMtSNT. 
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Don Juan fíautúla limero, denunciando uw defraudación 

Sumario.-^ es apelable el auto por el cofl se al de- 
nunciantc, para que compáreles á hacer la denuncia coa los re- 
quisitos estdbliciilos vn ia ley. 

Caso.— Presentada por «ion Juan B. Homero una denuncia 
ante el juei federal, éste confirió Tista al procurador 6scal, 
quien pidió se citaia al denunciante á Ün de que coloque su de- 
uunoia .lentio de las «ondi.-ione* del artí- ulol58 dvl Código de 
Procedimiento! en lo Criminal. 



émt Jetes 

Buenos Aire*, JttHo 4 de 1898. 

Hágase como lo indica el procurador fiscal, señalándose la 
audiencia del dia 90 del corriente á ta i p. m. para que com- 
parezca don Jaan Bautista Romero. 

Granel. 

VISTA DEL SCflOft MOCtJIUDOR GKKEfiAl, 

Bueno» Aires, Febrero 23 de 1899. 

Suprema Corte : 

La diligencia ordenada á foja 3 vuelta, se Umita á designar 
ta audiencia á que el denunciante de un delito debe concurrir 
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parí colocar iu denuncia dentro de las condiciones del articulo 

156 del Código de procedimientos en lo crimina). 

Ni por la diligencia ordenada ¡i decid* articulo alguno, ni ae 
cania gravamen de ningún género. 

El recurso instaurado no se aulori» en el caso, en e) artí- 
culo 501 del código citado y es por ello improcedente. Pido i 
V. E. se sirva así declarailo, manijando devolver loa autos al 
juigado de que proceden. 

SaOitiiano Kier. 



Falto 4* |« 



Buenos Aires, «ano 23 de 1890. 

Vistos : de acuerdo con lo expuesto y pedido por elst-ñor Pro- 
curador general, se declara mal concedido el recurso. Repues- 
ta los sellos, devuélvanse. 

LIH8 V. TASELA. — AHL BAZAR. 
OCTAVIO arjRGE. — IUAA I. 



I 
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i AUNA LXKXIII 

Don Gerardo Artabe contra la sumion de Juan €. Hidalgo 

sobre cobro de petos 

Sumario. — Debe aprobarse la sentencia consultada, si las 
constatiCÍAs de autos la justifican, 

{'aso — Lo explica el 

Posadas, Diciembre 24 de 189ñ. 

Vistos y considerando: Que don Gerardo Artabe demandó i 
la snoesion de don Juan C. Hidalgo por suministro de mercade- 
rías importe de la cantidad de 53 pesos y 60 cenia? os moneda 
nacional. 

Que habiendo el juigado exigido la designación de los nom- 
bres j domicilios de loa herederos demandados, don Ernesto 
Sanche» y don Tomas Na? ea se presentaron mas tarde como 
representantes de dicba sucesión, manifestado «star conformes 
en que so abonara ai demandante Artabe la cantidad de 60 pe- 
sos á que éste redujo sus pretensiones en el escrito de foja 6. 

Que posteriormente don Estanislao Flores y don Eugenio Ra- 
in iré» manifestaron su conformidad en que se pagase el crédito 
reclamado por el señor Artabe de acuerdo con el arreglo heobo 
por sus apoderados señorea Sanohea y NaTea. 
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Que <«i el expediente sucesorio de don Juan C. Hidilgo que 
se murió traer a la vista, oonst» la personería y facultad partí 
reconocer deudas, de don Ernesto Sánchez por dona Nicolina Hi- 
dalgo de Btir, el carácter de tutor de don Eugenio Ramires res- 
podo del menor Crisóstoino Hidalgo y la calidad de esposo de 
don Estanislao Flores respecto de doña Matilde Hidalgo, hija, 
como doña Marcelina y don Crisústomo, y herederos únicos del 
oausaute. 

Que el defensor de menores á foja 10 manifestó también su 
acuerdo con el reconocimiento del crédito hecho por las partes. 

Que tístus respuestas confesando la verdad y justicia de la 
demanda concluyen el pleito, puesto que la confesión él la mejor 
prueba en derecho ciril, así reconocida desde lu antigua legisla- 
ción i leyes % título 13 y título 3, parrida3*). 

Por estos fundamentos se declara reconocida la deuda de 50 
pesos nacionales que cobra don Gerardo Artabe; y, en consecuen- 
cia, obligada la sucesión de don JuanC. Hidalgo á su pago, sin 
especial condenación en costas, por no haber mérito para ello. 
Repónganse los sellos y elévense en consulta á la Suprema Cor- 
te si esta resolución no fuera recorrida. 

D. Quiroya, 




Bueno» Airea, Marzo ¿3 de 1899. 

Vistos : Atentas las constancias de autos, se uprueba la sen* 
tencia consultada de foja diecinueve. Devuélvanse, debiendo re- 
ponerse los sellos ante el inferior. 

LUIS V. VARELA. — ABEL BA- 
EAlt. — OCTAVIO BUNGE. — 
JUAN E. TOERBNT, 



Dtt JUSTICIA NACIONAL 



413 



CAtJHA LIÍ\IV 



V. Pegasano y compañía contra la Cervecería Argentina de 
(Juitmez, por danos y perjuicios ; *o6re compuso de ttbros 

Sumario.- V La compulsa de libros pedida con el objeto de 
obtener datos relativos al giro comercial de la casa del adver- 
sario, implica la exhibición general de libros . 

2- La compulsa de libros, como medio de prueba, no procede 
en hechos que no sean del comercio de las partes, y en los cua- 
les estas hayan inteivenido. 

Caso - Los señores M. Pegasano y compañía entablaron 
demanda contra la compañía « Cervecería Argentina de Qml- 
mes • per indemnización de daños 7 perjuicios, que estimaban 
va 700.000 mil pesos moneda nacional, cansados con motivo 
del juicio criminal que les siguió aquélla por falsificación de 

marca de fábrica. 

Estando recibida la cansa 4 prueba, el actor pidió que el pe- 
rito propuesto por sn parte practique una compulsa de loe li- 
bros de la Cervecería, aobre los puntos que indica el fallo de 
la Suprema Corte. 

Bl juca provevó do conformidad. 

El representante de la Cervecería dednjo los recnrsoa de re- 
posición y apelación en subsidio. 
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fai.u»* i»e la *umema comí 



Buenos Airei, Diciembre 14 de 1896. 

Autos y vistos: consideran i o: Que pura cumplirse la diligen- 
cia ordenada por el «uto de foja.. . á solicitud de la parte ac- 
to ra, no es necesario la exhibición general de lo» libros del 
demandado, pues han sido determinados los asientos que deben 
ser consultados, los que tienen relación con la cuestión qne se 
Titila, medida que no contraría lo proscripto en el artlcnlo 
58 del Código de Comercio, y está de acuerdo con la disposi- 
ción del artículo SO de la ley citada. 

Por estas consideraciones, no se hace lugar 4 La revocatoria 
solicitada, y se concede en relación el recurso de apelación sub- 
sidiariamente interpuesto, y elévense los autos á lu Suprema 
Corte en la forma de estilo. Rep6ugase el pape!. 

Gervasio F. Granel. 

i »H* 4» ta iiipreae Cferte 

Bueno» Air*>s, Marzo ¿3 de 1899. 

Vistos y considerando ; Que la compulsa solicitada por M. Pe- 
gagano y compañía de los libros nY la Cervecería de Quilmes, en 
el escrito de foja treinta y tren del legajo de su prueba, tiene 
por objeto que el perito nombrado por su parte informe sobre 
los siguiente* puntos: 

Primero : Qué partidas aparecen pagadas pur avisos y no- 
ticias en los diarios durante el año mil ochocientos noventa y 
cinco, expresando la fecha del diario 6 periódico á que han sido 
pagados y el importe de cada uno. 
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Segundo: Si ht habido aumento de utilidades en la Cerve- 
cería Quilines, ¿mantelos añus mil ochocientos noventa y cinco, 
mil ochocientos noventa y seis y mil ochocientos noventa y 
siete, con Telacion al término medio de los tres años anteriores 
& mil ochocientos noventa y cinco. 

Tercero : A cuánto asciende el tanto por ciento de utilida- 
des líquidas que se ha obtenido en los tres últimos añob, por 
cada cien mil litios de cerveza vendidos. 

Cuatro ; Qué parte del importo total de las ventaa se ha des- 
tinado á gnstotde propaganda en los tres últiuMS años, deter- 
minando la Telacion entre una y otra suma en tanto por ciento. 

Que la «ola enunciaron del pedido referente á los puntos se- 
gundo, tercero y cuarto ya mencionados, demuestra á la evi- 
dencia que ae trata de conocer por medio del eximen pericial de 
dichos libros, todo el giro comercial de la Cervecería Quilmes, 
desde que no importa otra cosa averiguar cuáles han sido las 
utilidades que ha obtenido en los años que designa el deman- 
dante, cual la proporción dei tanto por ciento en esa utilidades 
c<m relación al millar de litros de cerveza vendidos, y euál 
también el tanto por ciento del importe total de las ventas 
destinadas á gastos de propaganda. 

Que con tal motivo n<> puede haber duda de que los señores 
II, Pegasano y compañía piden la exhibición general de los li- 
bras de comercio de aquella rasa, sin que les sea dado desfigurar 
la naturaleia y alcance del pedido porque aleguen que sólo 
pretenden conocer las partidas finales de los balances anuales, 
desde que si derecho tuviesen para que se les dé este conoci- 
miento, ese derecho implicaría el de averiguar si tales parti- 
das están con los ¡.siento* de los libros y si son el resultado de 
las operaciones consignadas en ellos. 

Que estando limitada la exhibición t;enerul de los libros de los 
comerciante!, á los casos del artículo cincuenta y ocho del Código 

Comercio, es coneiguiente que no hallándose el caso sub>jttdiee 

- 
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a 

comprendido en alguno de . sos casos, no ha debido decretar- 
se la exbibicíonqoe ordena el auto apelad» con respecto ú los tres 
puntos de que se trata, desde que negándose el conocí miento de 
¡<>s medios que conducen ¿ determinados resultados, no puede 
admitirse que hayp el reeho de conocer el fin, ó sea, dichos 
resultados. 

Que en cuanto al primero de los puntosáquese refiere lasolici- 
tud de foja treinta y seis, es de observar que, aún cuando se trate 
fie partidas determinadas, relativas & actos que se dicen ejecu- 
tados por la Cervecería de Quilines, os incuestionable que tales 
actos no han tenido lugar entre ésta y los señores Pegasano y 
compañía, y que no son, por lo mismo, hechos que pueden clusi- 
fk-urse de su comercio, es decir, de comercio entre ambas par- 
tes, cas» para el cual es aplicable la disposición del artículo cin- 
cuenta y nueve del Código de Comercio, y para el que sirven 
también de prueba en juicio, los libros de los comerciantes, con- 
forme a la prescripción del artículo sesenta y tre* del mismo 
código. 

Que independientemente de esta consideración, en cuyo rué- 
rito corresponde deelarar improcedente la wm pulsa de libros 
solicitada para el objeto indicado, ella tampoco puede pedirse 
como medio de prueba, para acreditar los derechos que M* Fe- 
g. isa no y compañía pretenden hacer valer en este juicio, por 
cuanto la parte contraria no está obligada á proporcionarles los 
medios de prueba que hagan á su derecho, con documentos, pa- 
peles ó libros en que ellos no han intervenido. 

Por estos fundamentos, se revoca el auto apelado de foja 
treiute y siete, declarando que no procede la medida solicitada 
a foja treinta y seis. Notifíquese con el original y repuestos tos 
sillos, devuélvanse. 

luis v. vantLA. — ABEL vaiaiv. 

OCTAVIO «UNGE. — JUAN K. 
TOftMRT. 



Contra Jacinto Araña, por infracción tí ta ley de elecciones 
municipales de la Capital; sobre competencia 

Sumario, — La justicia federal no es competente para cono- 
cer va las infracciones la ley de elecciones inuuieipales d. 
la Capital. 



Casa. — Resolta «ie las siguientes pieia* : 



VISTA DEL PROCURA DOH FISCAL 

Bueno? Aín.-s, birinmluv «le 1W*8, 

Señor Juez l 

Resoluciones anteriores de V, S. y de iu Suprema Corte, 
ban establecido claramente que en todo asunto reí i( ivo al go- 
bierno local <le la Capital, La jurisdicción de los tribunales fe- 
derales no compele, dado su carácter general en contraposición 
del particular y local de todo aquello que á la municipalidad 
se refiere. 

Kl hecho de que la ley municipal haga referencia & la ley de 
elecciones, nada implica para acordar una jurisdicción que i 
V. 3. no compete, put esa referencia es únicamente relativa 
á loa procedimientos e lee luíales, que nada tienen que ver con 
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la jurisdicción de los jueces federales, que nare de la constitu- 
ción y de sus leyes reglamentarias. 

Foerade lo dicho, debe también tenerse presente que la ley 
municipal es una ley esencialmente local referente al gobierno 
y administración de la Capital» lo que hace caer el caso dentro 
de la excepción que establece el inciso i* del artículo 111 de la 
ley de organización de los tribunales de la Capital de 1886. 

Sírvase V. S., en consecuencia, declararse incompetente en 
el presente caso. 

/. Hotel. 



ralle 4*1 Jan W**m* 

Buenos Aire*, Diciembre 10 Je 1898. 

Autos y vistos : Por los fundamentos de la precedente vista 
del señor pncurador fiscal, que el jmgado encuentra arregla- 
dos a derecho, (Ata juagado se declara incompetente para en - 
tender en ^ste juicio, y, en u consecuencia, entregúesele lo 
actuado al interesado para que ocurra donde cor responda. 

Gervasio F. Granel. 



VISTA DEL SEflftR PROCURADO» GBNEHAL 

Buenos Airea, Febrero ¿l de 1899. 

Suprema Corle : 

La ley sobre jurisdicción y competencia nacional, atribuya 
al fuero faderai, segnn su artículo 3", el conocimiento de los 
delitos cometidos en violación de las leyes nacionales. 



* 
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Consecuente con el principio dominante en la ley sobre com- 
petencia n lición ul, el artículo 71 de la ley sobre elecciones na- 
cionales, atribuye á los jueces de sección la imposición de Las 
malina. 

La ley de elecciones es de carácter esencialmente nacional, 
pues se refiere á la elección de diputados y senadores al Con- 
greso y á la elección de electores de Presidente de la Repú- 
blica. 

Atentos bus propósitos, »o podía dudarse acerca de Ja natura- 
lesa de tos delitos procedentes de su violación y de ta jurisdic- 
ción llamada á juzgarlos. 

Pero cuando esa misma ley se manda aplicar por ek Congreso 
en su carácter de le¡fislatura local de la Capital, á elecciones 
municipales, de carácter esencialmente local, pierdo su calidad 
de ley general y sólo obliga como institución local, fuera por 
ello del régimen general de )a Nación. 

No contraría esta distinción el artículo 90 de la ley orgánica 
de la municipalidad que se retiere ó las disposiciones conteni- 
das en la ley nacional de elecciones y reglas de proceder esta- 
blecidas para /í«es de orden y libertad del sufragio electo- 
mi, sin alterar las jurisdicciones preexistentes. 

Siendo el fuero federal privativo é improrrogable, fuera de los 
casos de excepción expresamente establecidos en la ley de com- 
petencia y no estando comprendido el suo-judice en el teito 
de aquellas, encuentro justa ta resolución de foja 10 vuelta, 
que pidn i V. fc¡. se sirva conlirmar por sus fundamentos. 

Satntnano Kier. 



FALLO» W LA SUPRIMA COHIIt 



Bueno» Aires, Marco 23 de 1899. 

Vistos: De acuerdo con lo eipoesto j p*d' do P 0T ei M " or 
Procurador general, y fundamento! concordantes del auto ape- 
lado de foja diez vuelta, se confirma éste, con costas. De*«él- 

T * n * e - LUIS V. VAMLA. - AWL MIAW. 

— OCTAVIO BUKCE. — JUAR E. 
TOhftBHT, 



non Anionio Garda en querella rontra don Hamon Sonto 
y don Daniel Hodrvjue^ por fakedad; sobre incompetencia 

Sumario. - No corresponde si fuero federal la falsedad co- 
metida en 1. lu-ticion que los miembros de una sociedad han 
prestado »l Poder Ejecatif o para obtener el reconocimiento 
de su personería jurídica, haciendo figurar en ella personas que 
no son «ocias de la misma. 



Caso. — Resulta de Us siguientes pieias i 



UB JUSTICIA NACIONAL 



VISTA DEL PROCURADOR FISCAL 

Buenos Airee, Octubre 21 dt 1897. 

Señor Juez : 

V S. nu debe aceptar la competencia que se le atribuye en 
el conocimiento de este asunto, y debe ordenar que el míren- 
te ocurra donde corresponda. 

A estar álo que se expone en el presente escrito, se tratade 
una querella entre partes, en que don Antonio García atribuye 
a don Ramón Souto j don Daniel Rodríguez, falsedad en una 
luta de miembros de la sociedad áqu* dicen pertenecer, asi 
como la propiedad de un depósito en el Banco Español, la qne 
ambos parecen atribuirse como directores de la dicha sociedad. 

Tomado en tal manera el presente juicio, él es ajeno á la 
jurisdicción federal d- V. S., pnea no se halla comprendido en 
el articulo 3* de la ley de U de Setiembre de 1863, lobre ju- 
risdicción y competencia Je los tribunales federales, que ei el 
único que determina la jurisdicción penal de V. S. 

En cuanto a la referencia que en el escrito se hace de que el 
querellad-, ha cometido ana falsedad presentando al Gobierno 
una lista falsa de socios á los etVctos de requerir la personería 
jurídica, porlocual se le considera incurso en la pena del ar- 
ticulo 65 de la ley sobre crímenes y delitos contra la nación, de 
Setiembr" de 1888, f ta deducción de que tal circunstancia 
motive ipso fado la jurisdicción y la competencia de V. B„ 
debo manifestar a V. 3. que no sólo considem insuficiente la 
aimple afirmaron del querellante para motivar la jurisdicción 
federal, sino que también no creo que la aeusacion que por él 
se formula, seade un hecho de los que preveo y castiga el ar- 
ticulo 65 mencionado. 
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Como be tenido ocasión de sostener eu el expediente seguido 
sobre personería jurídica de la sociedad anónima < Grano de 
Oro », que actualmente se lia] Ja en la Suprema Corte, creo que 
para que el caso caiga bajo Ja expresada disposición del artículo 
65 de la ley sobre crímenes y delitos contra la nación, sería ne- 
cesario que se tratara de una falsificación, que es to que consti- 
tuye ía falsedad sobre que legisla la ley de 1803, to que no se 
adrierte en la presente querella, en que sólo se habla de una 
falsa lista de socios y de la afirmación aislada de *er dueños 
de un depósito en el Banco Español. 

No esyendo, pues, lu querella bajo el imperio de la dtada ley 
y disposición, y estando más bien regido el becho que la moti?a 
por el Código Penal y no coneur riendo, por otra parte, la cir- 
cunstanciado halier aquel tenido tugaren pumo su jeto á la 
exclusiva jurisdicción del gobierno nacional, el presente apunto 
es extraño, como ya lo he dicho, á la jurisdicción de V. 8„ i en 
consecuencia, .procede lo que al principio solicito. 

7. ftotet. 



Buenos Aires, Setiembre 15 de IHig. 

Autos y fistos: Por los fundamentos consignados en la pre- 
cedente Tista fiscal, <]!ieel juzgado estima ajustados á derecho, 
se declara incompetente para conocer en este juicio y ocurra el 
interesado donde corresponda. 

Cervatio F. Granel. 
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VISTA DEL »1Í»0K PBOCUBADOB GBBEBAL 

Buenos Aires, Febrero 21 <le 18^9 

Suprema Lorie : 

El fundamento de la querella entablada por el señor Garda, 
contra los señores Sonto y Rodrigues, según 84 ftMpM J« 1»* 
constancias de fojas 5 * 7, uniste en el delito de falsead en 
una lista le .ocios pr^entuda al superior gobierno por los que- 
rellados, o«P motivo k gestione* administrativas tendentes a 
obtener 1» personería jurídica de un núcleo social, que indebi- 
damente se titula « Saciedad ttspanola de Socorros Mutuos de 
Barracas y Buenos Aires » y de la cual es presidenta efectivo el 
querellante. 

La falsedad, para que constituya un delito cuyo ju.gaiu.ento 
caiga bajo el imperio de la justicia federal, es necesario que esté 
comprendida en alguno de los esos que legisla el titulo 10 de 
la ley nacional de 14 de Setiembre de 1863. 

El hecho de presentar ante los poderes públicos de la nación 
una petición en la cual íiguren nombre» de socios que no elis- 
teny otros que io pertenecen a la sociedad peticionante, indu- 
dablemente importa un delito ante lu proscripto en el articulo 
980, inciso 3% del Código Penal ; peto ello no alcanza á consti- 
tuirla falsedad, de las penadas por los artículos 64 y 65 de 
la citada ley federal, romo lo sostiene el querellante. 

El articulo 65 de Ta ley sobro crímenes contra la nación, le- 
gisla sobre los particulares que han cometido alguna de Las fal- 
sedades enumeradas en el artículo 64 de la misma ley, ya sea 
falsificando letra, tirma, suponiendo dolosamente en un acto la 
intervención de personas que debieron de mtervenir para su 
T alide. y que no han intervenido, ya sea at. huyendo , quienes 
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intervinieron en un acto, declaraciones ó maní f estaciones distin- 
tas de las que hicieron, ja sea autorizando copia de un docu- 
mento que no eiiste ú manifestando en dicha copia» coau 
opuestas ó diferentes á La» contenidas en el documento origi- 
nal y en general dicho artículo castiga las di tersas formas de 
la falsificación. 

De manera, pues, que por la naturaleza del delito, ú sea, en 
razón déla materia, no cae la falsedad que motiva la querella 
bajo la competencia del fuero federal . 

Y como eu razón de las perdonas querellante tampoco apa- 
rece justificada la competencia del señor juez a f/uo, no habién- 
dose cometido el delito, por otra parte, en lugar sujeto A la ex- 
clusiva jurisdicción federal, á la Tez que siendi. é*tit restrictiva 
por su naturaleza» y excepcional, y estando limitada ia de los jue- 
ces de sección en materia penal á lo prescripto en el articulo 
3 o Je la ley de 14 de Setiembre dé 1803, como lo tiene estableci- 
do la jurisprudencia constante sentada eu los fallos de V. E., 
la querella promovida cae b ijo la competencia ordinaria de los 
tribunales. 

Es por ello que, adhiriendo á la vistadel señor agente fiscal 
de foja 8, encuentro bien fundado en derecho el auto recurrido 
de foja 10 vuelta v pido á V. E. su confirmación. 

Submiano Kier . 



Vmtf 4* la Muprm» Ort* 

Buenos Aires, Marz«, i\i de 189ÍÍ. 

Vistos y considerando: Que sea cual fuere la verdad de loe 
hechos expuestos en la querella de foja cinco, t ilos no r aen bajo 



nc jmncM sai:ioh»l **> 

^M.bk ja.ticia porque 

por especiales, «í * W» «i 4 "»'^ « ***** * ' * ' d ! 
nacionales i ,ue « refieren el artículo terceto u« l» ley de 
joriadiecion y competencia de choree de Siembre de m,l ocho- 
ciento, «««ta y tre, y el inciso tercero del nr.lcul'. .e. B ...t... 
<lel Código de Procedimientos en lo Criminal. 

Quetampoco pueden considerar* incluidos en dicha junsdic- 
cion por ruron del lugar en que se dicen cometido., pue. m 
mt de acto, relativos al gobierno y admini.tr.oon lo,a de la 
Capital de la República, que esttu exceptuado* de aquella Ju- 
ri.diceion por el inciso cuarto ¡„ fine, del citad, articulo veinti- 
trés del Código de Preved i miento» en lo Criminal . 

Percato y fundamento, «encordante» de la riela del «ñor 
Procurador general, « eonürma. con costa», el auto apelado de 
f„jo ,|¡,, vuelta. Repue.tos los «lloe, devuélvanse, pud.endo 
notificarse con el original . 

LUIS V. VARfcX*. — abíl »»**" 
— OCTAVIO «UNCÍ. — «»aW B- 

ToantüT. 



LallTli 



Caum criminal contra Santo, llmcarini; sobre circulación 
de billeta de cuno leyat (alma 

Sumario. - So habiendo» consumado el delito intentado, 
1. pena que eorre.ponde debe aer aplicada con arreglo í lo dis- 
puesto en el ¡J.CÜ» *, artlonln U, ™ «digo 



496 FALLOS l»B LA HUPHBMA COHTfc 

Caso. — Lo eiplioa el 



rail* del Smmm PUml 

Buenos Aires, Ocluiré 22 de 1898. 

Y vistos : Estos autos seguidos contra Santos Bnsearini, 
italiano» de 30 años, soltero, zapatero, a\a domicilia, acusarlo de 
-circular billetes falsos ti? bauco, «le Uts que resulta: ■ 

Qut la policía encomendó al empleado García Gomes, de 
la Comisaría de pesquisas, vigilara al sujeto Santos Bu>ca- 
riui T <ie quien se sospechaba se ocupara de circular billete* 
falsos ríe banco, con cuyo motivo el expresado fué detenido en 
un despacho de bebidas de la calle l.as H< ras y Billingliurst, 
recogiéndose al mismo tiempo un paquete de billetes falsos de 
banco que trató de negociar. 

Que llamado á declarar, «t encausado niega por completo el 
lieclioque se le imputa, como asimismo que hubiera arrojad" 
billetes en el despacho de bebidas á que «a hace referencia, 
puea él fué detenido en la vía pribl a en momentos que be diri- 
gía ú Palermo, 

Que cerrado el sumario y pasado en vista al señor procura- 
dor fiscal, éste solicita se aplique al proejado la pena que para 
los circo liidmes d<- billetes falsos de banco prescribe el articu- 
lo B2 de la ley de U de Setiembre de 1803. 

Que el defensor ríe pobres, oontesUndo el traslado de la acu- 
sación fiscal, dice que no obstante la negativa de su defendi- 
do, no puede desconocer que éste ha tratado de circular los 
billetes que han sido secuestrados ; pero como el delito no se 
consumó, úp w de aplicación el artículo 63 de la ley de 14 de 
Setiembre que se invoca por el ministerio público, sino el in- 
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ciso* del tríbulo 1S del Código Penal, por tratara de una 
tentativa. 

Que abierta la causa á prueba, no se produce ninguna, Ha* 
mandóse autos para definitiva á foja 43. 

Y considerando : Que de las constancias de autos, asf como 
por la eiíatencia del cuerpo del delito, resulta debidamente 
justiücado ti hecho que hadado origen a la formaron de esta 

causa. 

Que no obstante la negativa del procesado, la* declaraciones 
contestes de ios testigos que. han depuesto en el proceso, no de- 
jan en el ánimo U más mínima duda respecto á la persona de 
su autor, que no es otra que la de Buscarini. 

Que dada la forma en que el encausado llevaba los billetes 
secuestrados y el ofrecimiento que hacía de los mismos, le eo* 
locan en condiciones de un circulador ó agente de falsificado- 
res, delito previsto y penado por el artíautñ «2 de la ley de U 
de Setiembre de 1883, y á cuya pena se ha hecho acreedor. 

Que la oportuna intervención del oficial García Gómez, htio 
que se frustrara la operación que Buscarini trataba de consu- 
mar, por loque est; juigado oree es de aplicación la pena que 
determina el imisi» Ü°, del artículo 12 del Código Penal, aten- 
ta la disposición contenida en ti artículo 9it de la ley antea 
recordada. 

Por otos fundamentos no obstante lo dictaminado p«rel 
señor procurador fiscal, definitivamente juzgando, fallo; con- 
denando á Santos Bnscarini á dos años v uuese mese» de traba- 
jos forzad..* y multa de 1375 pesos fuertes, con cusías, de la 
que se le descontará el tiempo de prisión preventiva que lleva 
sufridi- en la forma qu.- determina el articulo »4 de la ley de 
14 de Setiembre de 1863. Sotifíquese con el original, y en 
oportunidad hágase saber al director «le la cárcel penitencia- 
ría y al jere de policía. 

Gervasio F. Granel. 
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VISTA DEL SESOK PROCURADOR GEÜERAL 



Ituenns Aires, Noviembre Si) Je 1898. 

Suprema f.or/e: 

Santas Bu ¿cari ni ofreció en renta, á vil precio, billetes de 
bañen faUÜieadoB. según lo declara don Nicolás Pitillo a fo- 
ja 14. 

Interpelado á tiempo, el oficial de poli oí» García Gómez en- 
contró Jos billetes falsos arrojados por el cinuhdor, j exami- 
nados eso» billete* en present ía de varios testigos, resultaron 
35 de valor de 20 pesos y 35 del valor de 10, todos del tipo de 
los que corren agregados á fojas W y 30. 

El procesado, no obstante su negativa, está convicto ante 
aquella prueba, cuya eficacia legal para comprobar el hecho 
iiuriminado, la defensa misma no faa podido desconocer. 

Si la c i rciitacion intentada se hubiera producido, correspon- 
dería al ciroolador el término medio de la pena proscripta con- 
tri el circulador por el articulo 62 de la ley sobre crímenes 
contra la nación. 

No habiéndose consumado el delito intentado, por la oportu- 
na intervención de la autoridad púUlica requerida al efecto, la 
responsabilidad del procesado ha disminuido en !a proporción 
establecida en el inciso t° del artículo 12 del Código Penal. 

Estableciéndolo ast la sentencia recurrida de foja 43 vuelta, 
que encuentro ajustada ú derecho, pido á V. E. ae sirva con- 
firmarla por sus fundamentos. 

Saín mano AVer. 
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Bueno* Aires, Marzo 23 de 1899. 

Vistos; No siendo prudente la petición hechaen el escrito 
de foja cincuenta y nuere, de que se recibe la causa á prueba, 
por no habeiae especificado algún hecho nuero que pueda tener 
importancia par» la resolución del recur.o, en la» condiciones 
señalada* por al artículo quinientos treinta del Código de Pro- 
cedimientos en lo criminal, 

Y considerando en cnanto al fondo del recurso: Que la 
sentencia apelada es conforme al mérito de los hechos en qu* 
se funda y a las disposiciones de derecho que la misma ift- 

T °Por esto y de acoerdo con lo expuesto y pedido por el tenor 
Procurador general, se confirma, con costas, dicha sentencia 
corriente á foja cuarenta y tres ruelta. DeruéWanse, 

ABEL BA1AK. — OCTAVIO BURGE. 
— JUAN E . TOEEIST. 



430 FALLOS US LA SUPREMA COHTE 

* ■■--•-*■--■■*■ 



CAIMA fcV%*&¥t!I 



Don Ernesto Baerwindt contra doña Josefa (Juiroz ; 
sobre reivindicación 

* 

Sumario. — El oeupante del terreno con tftolo de arrenda- 
miento, concedido á sus antecesores por el primitivo propietario, 
no puede resistir la acción per la cual e] que lo compró a lúa 
sucesores riel mismo propietario, pide que se le entregue. 

Caso. — Resulta del falln de la Suprema Curte \ del 



Vmnm atol Smmm Fe*er»S 

Paraná, Junio iO ii: lí*95, 

T Tintos : resulta : Qm en 16 de Noviembre de 1891 , don Fer- 
nunlo Bourdieuoon poder del doctor Hti¿;o A. Bunge ven 
su nombre y representación vendió á don limito Baerwindt, 
un campo ubicado en esta provincia, departamento Feliciano, 
distritos Chañar y Manantiales, compuesto de 19.633 hectáreas, 
74 Areas y 85 centiúreas. 

Este campo lo hubo el vendedor por compra hecha al Banco 
Agrícola y Comercial del Rio de L¡i Plata, y é^te por compra 
hecha á don Sebastian Coll en II de £nero de 488», y Coll lo 
obtuvo por el minino título de los señores Esteban Arigós j 
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compita , d.dou Bledo l,op.i Jordm.. hijo, «°» » 
4. Enero del mismo ato 188», ca.Undo la rraociun comprad» 
4 Arigós y compañía M 3195 h,ciir«aa, W are., y «6 cent.*- 
rea» situarlas en «1 dLtrito Chañar, y la comprada á Jordán 
de 3138 heotir.»s,» ir... y » centiárea., obt«d» en el de- 
trito i»n.»ti»le*. El derecho á I. fraeci..» «I 4 nirid. y cajo- 
nada por Arigós y cmpañU, IM W <"Ig'« «" « lu > 9 » » 
piedad otorgados por .1 gobierno de ..ta prorinoia. según ra- 
ción hecha por el escrib.no lÉMlf >■ e90rituril "* " nU 
otargrf. por Bong. * B».r W ¡„dt, i saber : 4 
JI.no de 1888; i Cipri.no V.lwco en 30 de Julio d. 188», i 
Jorf P.ladino, en ti de Abril de18B»; i Eu,.b¡.. Onlee. de Oo- 
me...n 5 de N.ei.mbr, d. 1881 , i M IHMNW «• Cirio. Or- 
«, , Pettona CArd.b» el 4de En.r. de 1886; f .1 do I. fr.e- 
.ion .n»j.»»d» p»r don Eicnrdo Lope. Jori.n, h.)o. en 13 de 

Agosto de 1885. ,-,„._, 

Con esta titulo se presenta el do tor don Jo.é L. Churtonrin, 
00 „„ .pod.rad. .ustituto dedo» Ernesto BaeMT.ndt, d.cndo 
«M su mandante Baerwndt arrendé el campo obj.to del con. 
¿ t ,to d,compr»-».ot. rel.ei.nado i la companí. Hemm.ricb, 
laque ,|ocup.rloc»nh»elend..,l..encontr»doq..e.nel par.je 
denominado . Potrero do manantial... s. ha introducid, y b. 
hMh o poblncione. don. Jo.efa Quir,.., y tie.e aí.mi. un corto 

número de ganados. 

Que «SU ooupwion del e.mp.> la h. hecho la «ñor. nombra- 
da sin poruñeo ni derecho alguno, perjudicando .1 d. su mán- 
dame, por lo ,«e I. d.m.nd. por acoion rei.indic.tor... par» 
se l».Ulií«. 1 de..loj.rlo y i p.gar l.s co.t»s datar 
perjuicio., fundando L .«¡«n en la de.poses.on sufrid, por 
Buerwln it f «n .1 dominio él tiene en el inmueble ou. fl- 
orido tra.l.do de esta dem.nd» i doñ» Josof. Quiro., «.1. 
I. oontest. por medio de ,u representante, el .eftor don F.ra.n 
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Uiíd, diciendo : que ella a-iolece de defecto lega) en el modu de 
proponerla y además que 1* acción reivindicatoría propuesta es 
improcedente»? pide sea reohaiada* 

Sostiene la excepción diciendo : que la demanda se refiere a 
un títnlo que acompaña, 7 coa el qne futida el dominio de Baer- 
windt sobre varias leguas de campo eu dos distritos del depar- 
tamento San José de Feliciano, sin expresar, cuáles sean sus 
Hmites, ni decir si la desposesion sufrida es del todo ó de una 
parte de ese campo, y en este último caso, cuáles sean los limi- 
tes de la fracción objeto de la demanda, limitándole á enun- 
ciar, como única designación, que doña Joiefu Quiroi se hubiera 
introducido cd el potrero <Ie los Manantiales, sin que se sepa 
ui él lo exprese, en qué distrito está ese potrero, y cuáies sean 
sus límites, faltandu así al precepto terminante de la ley de 
procedimientos. 

Que el juagado asmo en presencia de esta oscuridad en la 
demanda, no sabría ú qué campo referir su sentencia, puesto 
que tampoco sabe cuál es ni dónde está el Potrero de los Ma- 
nantial et. 

Entrando á la cuestión principal, confiesa qne sn mandante 
posee un campo en el disLrito Manantiales, departamento de 
San José de Feliciano; pero niega que lo ocupe como intrusa ni 
mucho menos que haya desposeído á Baervindt ni 1 ningún 
otro, pue» ella ha continuado la posesión en que estuvieron sus 
padres, d -u Basilio Quiroí y Ja esposa de éste, con título legal 
que existe en la escribanía d« gobierno y ofrece presentar, así 
como el expe liente administrativo seguido por ellos. 

Qne cuando la compañía Hemmerich llevó hacienda* a ese 
campo, doña Josefa Quiroi protestó «ontru ese acto como lo 
justificará con ta escritura respectiva. 

Concluye negando los hechos relacionados por el actor y pidien- 
do nuevamente se declare improcedente la noción, con costas. 

Abierta la causa á prueba, sobre el dominio que alega tener 
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BaiTwíndt v sobre el hecha dé su fie*p<»fíesi-»fi por 1¡i demanda- 
da, las partes producen la q«<* registra de foja 5© A foja 
178 de los natos, Us que ha tenido *»n vista el jugado, así como 
los alegatos de conclusión. 

T consideran lo en cuanto A la ei -epriim de defecto legal 
tu la forma de la demanda. 

i* Quesegun tas leyes 45, título S\ partida & y 4\ titulo *\ 
libru 4 o , Recopilación Castellaua, las demandas deben ser 
ciertas y sobre cosa cierta, indi? Mualixando ésta por su ubica- 
ción, limites j linderos, si versase sobre nn inmueble; siendo 
estos requisitos de tal manera esenciales, que sin ellos el de- 
mandado no podría hacer su defensa ni el juei pronunciar sen- 
tencia sobre cosa cierta, como debe hacerlo. 

2? Que expresando en su demanda el representante del aetor 
como ánica designación del inmueble que reivindica, que <¡n 
mandante t* dueño de un campo en el departamento de San Jo 4 
de Feliciano, según así lo prueba el titulo que acompaña, jr que 
habiéndolo arrendado á la compañía Productos He mmerich, ésta 
al llevar sus haciendas, ha encontrado que en el paraje denomi- 
nado « Potrero du los Manantiales », se ha introducido con ga- 
nado y hecho poblaciones doña Josefa Quitos* no ha observado 
los preceptos legales respecto de la forma de la demanda, por 
cuanto no expresa cuáles sean los límites ni el distrito en que 
está situado esc potrero de manantiales, que se supone sea el 
reivindicado, y esta enunciación era tanto más necesaria cnan- 
to que el paraje en que tiene sus poblaciones y ganados la Qui- 
ros, no es conocido con eie nombre, según los testigos vecinos 
del lugar, don Juan B, Espinosa, f o ja 99; Pe IroOrMi, foja 128; 
Kd nardo Gome*, foja 144, sinó por el de Canalitos según Emi- 
liano Hrest, foja 148, y otros. 

Que esto no obstante, el demandado ha contestado y hecho 
su defensa en el fondo, en el concepto de que el campo qot> se 
reivindica es el situado en el distrito Manantiales y compren- 

T. LMTII W 
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dido entre el arroyo de este mismo nombre, el Mulita ú Patajú 
y el Achiras, y tanto él como ?! -ctor han formulado su* 
interrogatorios sobre t^e campo, contrayéndose á él la discu- 
sión, de modo que puede considerarse que la oscuridad de la 
demanda se ha subsanado en el curso de la discusión, y el 
juzgado está habilitado pura pronunciarse en la cuestión prin- 
cipal y debe hacerlo así para no esterilizar los gastos hechos 
por los litigantes y el tiempo .mpleado en el pleito, por una 
formulid.ul que, aunque esencial, ha perdido su importancia en 
la discusión. 

Considerando por lo que respecta á la reivindicación : 
Que es ¡i caryo del actor la prueba de los hechos aü que íunda 
>u demanda. 

Que tratándose de la aecion reivindicatoría, como que nace 
did dominio que cada uno tiene en sus cosas particulares J se 
da para recuperar la posesión perdida contra id que la tiene, 
(artl-ulo 2758, Código Civil) el que la ejercita por derecho pro- 
pío debe probar, entre otro* citr inos, su dominio en la cosa 
que reivindica. 

Qu.' id dominé no áe prueba con soto la eihíbicion de Bu 
contrato traslativo de la propiedad, sí no se justifica que él fué 
consumarlo por la tradición de la - osa que forma sl objeto (ar- 
tículos 3*65 v 577, Código Civil). 

Que en el - onoypt-i de ser el denominado Potrero de ios 
Manantiales («e se revindioa, la fracción de campo comprendí- 
da entre los arroyos Mulita*. 6 Pasajú, Toscas, Achiras J Ma- 
nantiales don Ernesto Baeruindr kóIo lia probado qiu* compró 
ese terreno jnnt úñente con otros, a! doctor don Huro A. Uunge 
euGd* Noviembre 'le 1SQ1 ; pero no lm justificado que se le 
hiciese tradición de él, ni que adquiriere la posesión de otra 
manera; ni ha podido probarlo, porque, por el contrario, la 
demandada, dona Josefa Quiroi, ha justificado cumplidamente, 
aún por los mismos testigos de Baerwindt, que cita sucedió en 
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ta posesión que Hits padres tenían en e>e terreno, y estos prin- 
cipiaron a poderlo con ¡interior i dad á la Ocha >U 1 tíulode 
Uaervrindt, habiéndolo ocupado sin interrupción desde enton- 
ces. En efecto, don Juuu B. Espinosa, vecino del distrito Cha- 
ñar, j don Rosurin Alderete, vecino de Manantiales, ambos 
testigo-* de Uaerwiudt, dolaran : el primero á foja 99 vuelta, 
que conoció al padre de {lona Josefa Quito?, poseyendo en 1864, 
el campo que el actor denomina « Potreio de MananliaJes », y 
ha continuado piseyéodolo después de él, doña Josefa Quíroz 
sin ninguna interrupciun hasta la fecha; y el segundo, á fojas 
102 vuelta y 103, nfírtna que hace 40 años que principiaron 
ocupar el campo y han continuado ocupándolo, primero los 
padres de doña Josefa Quiroz, y después ésta. Don Pedro 
Ortii, de 70 ;iños de edad, declara, á foja 127 vuelta, que ha- 
ce 10 años que ha visto a don Basilio Q liroz, primero, y des- 
pués u sus hijos, Josefa \ Gerónimo, poseyendo el campo en 
cuestión, sin ninguna interrupi ion ; Eduardo Gómez, de 68 
años, declara, ¡i foja 143 vuelta, que el ano 18(19, conoció á los 
Quiroi ocupando yMI mismo eampo, y continúan viviendo en 
él. doña Josefa y don Gerónimo, Lo mismo declaran Emiliano 
Brest, foja 148; Epifanio Sotelu, foja 151 j vuelta; Francisco 
Domínguez, foja 154 y vuelta y l'ablo Ramírez, toja 159 y vuel- 
r:t ( con la única diferencia de que unos los conocieron en él ha- 
ce 40 añ«s y o|rw • n época mAs reciente. 

Qm» esta pneba no *e deSVÍrtÚo#pQr la deolir ación de Salla- 
rés, á r«j*4M) vuelta, de que este campo juntamente con otn.< 
de mayor extensión, f nerón poseídos por él Banco Aerícola, y 
actualmente los ocupaba ta Compañía do Productos Hemmcricli, 
ni por la de Agustin Velex, foja 94 vuelta, que dice que el re- 
prestante del Banco Agrícola Im.o algunas explotaciones de 
monte, y Baennudt alambrados en dichos campos, es decir, el 
cuestionado y otros d l mayor ez tensión , porque el mismo Sa- 
llaré* declara no i sonocel el « ampo objeto <iA pleito (foja91J; 
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de modo que I» posesión sobre que atestigua se refiere á lo» 
otros campos y no i é>t<\ y l¡i generaliza por error de concepto, 
entendiendo tal tez que basta haber ejercido actos posesorios 
en uno de los campos, para que se consideren podidos todos, 
adoleciendo de igual vayuedud la eiposicion de Vele*. 

Que probado como lo esta, que los Quiroz. doña Josefa y sus 
padres, se encontraban poblando y poseyendo el campo en cues- 
tión, desde antes de 1870, j han continuado en la misma pose- 
sión basta hoy, ni los acto* posesorios á que se refiere Sallarás, 
ni los alambrados y explotación do bosque á que alude Veles, 
ni U actual ocupación del campo por haciendas de la Compañía 
Productos Hemmerich, concurrentemente con la de doña Josefa 
Quiroz, no prueban que Los causantes deBaerwíndt desde Cíes* 
po, y mucho menos este último, hayan tomado la posesión y 
adquirido el dominio del campo, porque para que se juzgue he- 
cha la tradición de los inmuebles, no estando el adquirente en 
la tenencia de ellos, es necesario que el iurum'ble esté libre de 
toda otra posesión y sin contradictor que se oponga 4 qur el 
adquirenU la tome (artículo 2383, Código Civil). La posesión 
de los Quiroz, pues, y sn protesta (foja 464) contra los actos 
posesorios de la Compañía Hemmerich, impidieron legalmente 
que Baerwindt adquiriese la posesión, y si no la ha adquirido, 
tampoc» ba podido perderhi. 

Que del becho probado de ser la posesión de Ja demandada 
anterior al año 1 870. y el origen del título del reivindicante, 
la «'seniora <!e uhicaeion otorgidapor el gobierno de la provin- 
cia en VI de Agosto de 1885, resulta que éste no es suficiente 
para fundar la reivindicación, aunque la demandada no pre- 
sente tirulo ninguno (art. 2789, código citado). 

Que esta conclusión no se modifica por el mérito de los do- 
cumentos corrientes á foja 52, según los cuales habiendo soli- 
citado don Basilio Quiroz al gobierno, en i863, ese campo, en 
compensación de servicio-; prestados a la provincia, éste se lo 
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con^dió en arrendamiento ¡ p*es aunque Quirox hubiese toma- 
do la posesión en el carácter de arrendatario del fisco, Baer- 
windt á quien, como se ha tíMo, no se le hiio tradición del 
campo, ni entró en la posesión de él legalmente, tampoco puede 
sertirse de la acción personal que nace del contrato de locación 
celebrad» con el Oseo, porque, según la doctrina drl articulo 
3265, código citado, loa derechos que se transmitan |»or contra- 
to i otra persona, súlo pusari al adquirente di- esas derechos 
por la tradición; y esto, aun en el supuesto d*> que el r«>pre- 
sentan** de Bierwiudt hubiese propuesto la acción personal 
del contrato de locación, fcue »° lo na ht ' cho ' I,ues U aeducidtt 
es la real reivindicatoría, basada en el dominio. 

Por estas considerariones, declaro: que el actor no ha pro- 
bad, u demanda, y, en consecuencia. abaneWo de ella á doña 
Josefa Quiror, pudjendo don Ernesto Baerwindt omrrir con- 
tra quien y como corresponda, con costa* á cargo del deman- 
dante. Nulifiques* con el original y repóngase el papel non el 
sello correspondiente. 

Jf. de T. Pinto. 



Falto Ha la — Carta 

Buenos Aire*, Abril 4 de 1899, 

Viitos y considerando : Que ha quedado eliminada la cues- 
tión relatita A la excepción opuesta por la demanda-la, sobra 
defecto legal en el modo de proponer la demanda, porque la 
sentencia de primera instancia esta consentida en esa parte, 
habiendo venido, por tanto, pura el conocimiento de esta Su- 
prema Corte tan sólo la cuestión de fondo. 

Que estudiando esta cuestión, resulta : qu* el terreno ocu- 
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p ido por la demandada es parte del de mayor extensión rendí- 
do por don RicaMu López Jordán (lujo) á favor de don Sebas- 
tian Cotí, por escritura otorgada note id escribano Bafbarrey en 
diez de Ene 10 de mil ochocientos noventa y nueve, por Coll á fa- 
vor delBaneu Agrícola Comercial del Rio de tu Plata, por escri- 
tura de once de Enero del citado uño, otorgada ante el mismo 
escribano ; por el enunciado baneo á favor del ductor Hugo A. 
Itunge, por escritura de diesy seiti de Noviembre de milochn- 
rieutoá noventa j mp M habiendo dicho doctor Bunge enajenado 
el campo il favor del demandante, d-m Erneato Buerwinifc, en ta 
inisoia feJia, por escritura otorgada ante í ! es ribanodou Ma- 
nuel A, Calderón, estando el vendedor y el comprador i Efecti- 
vamente represe otados eu el acto, por ion Fernando Bourdieu y 
don Cayetano Ripoll, según todo se ve en el instrumento publi- 
co de ¡a una. 

Que d« acuerdo con las refei encus de ¡a mencionada escri- 
tura de venta hedía por el doctor Bu nge á favor de Baenvindt, 
López Jordán adquirió el campo por compra que hizo al doctor 
Antonio F. Crispo, por escritura otorgada ante el escribano 
Guiadora en doce de A 3 'ostu de mil ochocientos oehenta y siete; 
el doctor Crespo ta hubo, a su reí, por herencia de su finado pa- 
dre don Manuel Crespo, como su único sacesor, habiendo el ci- 
tado don Manuel adquirid olo del gobierno de la provincia de 
Kntre Rios por compra y ubicación de mayor extensión, según 
escritun» de nueva formación autorizada por e) escribano inte- 
rino de gobierno, don Jorge T. Castro, en doce de Agosto de 
mil ochocientos ochenta y eiueo (fojas diez vuelta y once)* 

Que con estos títulos y alegando que tenía la posesión de Ja 
cosay que doña JnMefa Quiroz se había introducido en el campo 
sin derecho y como intrusa simplemente, demanda A la enun- 
ciada doña Josefa, deduciendo contra ella la acción r< ¡vindica- 
toria á sus efectos propios y condenaciones accesorias. 

Que la demandada, contestando á la demanda por medio de su 



|»fc JUSTICIA NACIONAL 



apoderado Uzin, afirma que ocupa un campo en el distrito lia- 
nantiales, departamento San José de Feliciano, pero no en ca- 
lidad de intrusa ó porque haya 40#m ído ll ,l * >mi,nd ' vnt8 ; ni «" 
ga los hechos articulados al respeto por la dimauda y agrega: 
que continúa en la posesión quieta y pacífica que tuvo su pa- 
dre don Basilio Quiroz y so señora madre en ta eoü, con titulo 
perfectamente legal que existe en la escribanía de gobierna de 
la provincia; ofrece . se título desde ya como rucando de so res- 
puesta, ofreciendo tamban el expediente administrativo «lísten- 
te en la misma escribanía, seguido por don Basilio y continuado 
por ella, que promete presantar oportunamente (foja» treinta r 
seis y treinta y seis vuelta). 

Que la demandada no lia presentado el título de que ae acaba 
de hacer meucion y que ofreeio, no habiendo presentado tam- 
poco! expediente administrativo Umbi-n prometido, basando 
en Seguida su defensa sólo en su posesión y en la de sus padres 
que alegó, y en las consecuencias legales que de ese hecho se de- 
rivan relacionadas con la acción ó título del demandante. 

Que á pedido de éste t se ha traído á los autos el título que el 
gobierno de la provincia otorgó á favor de Basilio Quiroi, según 
se vede fojas cincuenta y dos á ciucuenta y cinco, del que resulta 
que el expresado Quito» exponiendo en solicitud de fecha trein- 
ta de Noviembre de mil ochocientos sesenta y tres, tener una 
numerosa familia y cuatro hijos servidores á la patria y el de- 
seo de asegurar para sus hijos una legua cuadrada de campo li- 
mitada por el arroyo Cruoecitas al sudeste, por el arroyo Mu- 
litas al sudoeste, y por el arroyo Paso Negro al noroeste, y 
por el arroyo Corralitos al noreste, lindero lambi.mdel tenien- 
te don Manuel Alen, pide al gobierno admita la petición y pre- 
vea las disposiciones que sean convenientes para obtener el pre- 
cito documento (foja cincuenta y dos j vuelta). 

Que previos los tramites á que se sometió esa solicitud, el go- 
bierno de la provim ia con fecha Teintioobo de Diciembre de 



340 FALLOS DI LA SUPRIMA CORTE 

* * * 

i 

mil ochocientos setenta y euatro, concede en arrendamiento Á 
don Basilio Quiroz, el campo á que hace referencia, conforme á 
la ley de la Honorable Cámara Legislativa provincial, de nueve 
de Octubre de mil ochocientos >esentn ( y manda que se ponga 
al solicitante en posesión del mencionado campo, encargando 
de e>;» comisión al jet político, lo que, cumplido por el comi- 
sionado, fué aprubado por decreto de treinta de Abril di- mil 
ochocientos sesenta y stis (í'oja> cincuenta y tres y cincuenta y 
cuatro). 

Que respecto al eipediente ad ministril Uto de que el deman- 
dado liizu mérito en ta en n testación á la demanda, también ;í 
petición del actor se bu producido por el departamento topográ- 
fico provincial, el informe de foja ochenta y uno en el que se 
consigna (punto segundo) que: « que consta en los antecedentes 
de esta oficina que don Basilio Quiroz se na presentado al Po- 
der Ejecutivo snliciuuto en compra, un campo que está com- 
prendido en el que se ha mandado eseriturar a don Manuel Cres- 
po, en cuya solicitud informó esta oficina en Agosto veintiséis 
de mil ochocientos ochenta y cinco »; y el informe del escribano 
de gobierno de fojas ochenta y una vuelta y ochenta y dos, en 
que se dice que de las constancias que arroja el libro de conoci- 
mientos llevado por esa oficina, sólo consta que don Basilio Qui- 
roz, representado por don Amaro Eteuiot, se presentó en mil 
ochocientos ochenta y dos, al gobierno de la provincia solicitan- 
do mensura y compra de un tvimpo en el distrito Manantiales, 
cuyo área y linderos se determinan en el informe precedente 
del departamento topográfico. 

Que trabado el pleito por demanda y por respuesta y recibida 
la causa á prueba (foja treinta y siete vuelta), el actor pide á 
foja cuarenta y una que sea citado de eviccion el gobierno de 
la provincia de" Eutre Rins, lo que se acuerda por providencia 
de la misma foja. 

Que el gobierno, á consecuencia de la citación de eviccion. 
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acreditó al fiscal de Estado para ojie lo represente en el juicio 
(foja cuarenta y tres), y este funcionario» reconociendo á foja 
cuarenta y oiiioo vuelta, que < en efecto el demandante compró 
el campo á quetie refieren los títulos presentados 6 las personas 
qu<> en él »•> expresan, cuyos títulos en su nrfcjen fueron otnr- 
vrados por el Estada », desconoce, sin embargo, que se deba salir 
al juicio en (Mensa délos derechos en litigio, porque, par- 
tiendo de los hachos expuestos por el actor, entiende que la 
cuestión no afecta derechos que el vendedor esté en ti deber de 
garantir al comprador, con lo que el juez cierra el incidente 
sobre eviocton, por el decreto de foja cuarenta y nueve que, 
dejando constancia de estar hecha !a citación, manda agregar 
a los autos lo expuesto por id fiscal de Estado para tenerse en 
cuenta en su oportunidad, y la causa continúa entre Bacrwindt 
y doña Josefa. 

Que la copia de fojas cincuenta y. dos á cincuenta y cinco 
tomada del expediente administrativo seguido por Basilio Qui- 
rot solicitando la legua de tierra que se le otorgó ni arrenda- 
miento, de que ya se ha hecho relación, tiene el valor de instru- 
mento auténtico, y puesto que no ha sido argüido de falso, 
hace plena fé de los hechos é que ae refiere (artículo novecien- 
tos noventa y tres del Código Civil y disposiciones concordan- 
tes de la legislación anteriormente en vigor). 

Que, por tanto, y constando de dicho instTutuento que don 
Basilio Quiros recibió en arrendamiento el campo que entónees 
ocupaba y que c-mtinuó ocupando, es forioso reconocer que el 
expresado Quiros no po§efa la cosa a título de dueño y con la 
intención de someterla al ejercicio de un derecbo de prupiedad , 
shio en calidad de simple tenedor repreaentante de la posesión 
del propietario cuyo derecho reconocía, tanto por el hecho de 
pedir que se le conceda et inmueble, como de aceptar la conce- 
sión que se le nÍao(leyes tereer» J quinta, título treinta, par- 
tida tercera, y artículos dos mil trescientos ni n menta y uno, 
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dos mil trescientas cincuenta y dos y dos mil cuatrocientos 
sesenta y do», Código Civil). 

Que tul como principió á poseer debe entenderse que conti- 
nuó poseyendo, desdt*que no ha, probado que hubiese sobreve- 
nida un nuevo título de adquisición a *ti f^vor, de acuerdo con 
los pnu in¡n*di' derecho consagrados «>n términos preciaos por 
los artículos do- mil trescientos rincuenia y tres y dos mil 
trescientos cincuenta y cuatro del Código Civil ; y puesto qu«, 
al Contrario, las gestiones hecha* con posterioridad para com- 
prar 1 1 ('amp-i ¿i que se relieren los informes ya citados de Cuja 
ochenta y una y ochenta y una vm- ta, demuestran que Quiroz 
siguió reconociendo el dominio en ta provincia y ta ocupación 
■le parto soya. 

Que en s su mérito, la prueba testimonial producida per la 
demandada para acreditar la posesión de sus padres durante 
i ños. un puede servir sino para dar por averiguado el hecho de 
la ocupación, hecho real* pero no pura calilicar esa ocupación 
n el santidad*' atribuirle los caracteres déla posesión legal. 

Que si don Basilio Quiroz ocupó la cosa solamente por tí- 
tulo precario, su hija Jos. fa ha debido conservarla eu la misma 
condición (articulo dos mil cuatrocientos setenta y cinco y 
tres mil ouatrocientos diez y siete del Código Civil); lo que 
vale detir que dicha doña Josefa carece de título derivado al 
dominio del campo en «uesüou. 

Que t i actor ha probado que su derecho al inmueble remonta, 
por transmisiones sucesivas, hasta la provincia misma, en cuyo 
nombre, con reconocimiento de ser la cosa del dominio público, 
la ocupa la demandada, como sucesor universal del simple tene- 
dor don Basilio Quiroz, 

Que aunque durante el juicio la dí-manduda pretende que 
el demandante no ba acreditado que 1» provincia de Entre Eios 
fuese la causante originaria del titulo invocado por él, el ver- 
dad que en la respuesta á ta demanda no contestó fonnalroe nt » 
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ese hecho, con lo que bien puede tenerse pov asentida, según el 
artículo oehenta y seis de la ley de procedimientos. 

Quh aún sin esa consideración, hay en el ei puliente ele- 
uieut-is probatorios suficientes del becho, porque lo consigna 
la escritura do foja primera con referencia de las fechas y escri- 
banos autorizantes de Ui> escrituras de transmisión respectivas; 
porque lu reconoce espltcitaraente el representante de la pro- 
vincia en su esciíto de foj.i cuarenta y cinco en Ja parte y» ana- 
lizada y porque así resulta d«l informe del Departamento 
Topográlico de foja ochenta y una y de otras piezas que, con 
valor concurrente, conduce» ií demostrarlo. 

Que dado el título de Quiroz para ocupar el terreno, no 
puede ponerse en duda que la provincia do Entre Eios tenía so- 
bre ese terrino un derecho de propiedad que pudo transmitir á 
favor ile terceros, sm afectar en lo mínimo a los que había 
concedido á don Basilio. 

Que siendo un hecho constante el déla superposición d.d 
terreno ocupado por la demandada en el de mayor extensión quo 
enajenó la provincia, haciendo la correspondiente entrega á 
favor de don Manuel Crespo y que hoy pertenece á Baervrindt, 
es indudable que la acción deducida por este, dados sus fines, ha 
podido serle legítimamente transmitida, y que debe ser admitida, 
pues que la oposición del arrendatario Quiros no puede repu- 
tarse una contradicción atendible para limitar los efectos de la 
tradición hecha por el locador al adquirente por titulo de él 
derivado. 

Que aún admitiendo que Quir-n ocupara la cosa como ver- 
dadero poseedor, aníítt pertinente la aplicación al caso del ai ti- 
tulo dos mil setecientos ochenta y nueve del Código Civil, que 
dice que si el título del reivindicante que probase tu derecho 
ti poseer la cosí, fuese posterior á la posesión que tiene el de- 
mandado, no es suficiente para fundar la demanda, porque la 
presunción que de ese artículo, concordante con el dos mil 
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trescientos sesenta y tres, «urge á favor de Quiroz, queda des- 
truid* por la |>rueba que Baerwindt ha producido del dominio 
de bus «auaantes remontando hasta la provincia, caueante 
originario, con lo que acredita su derecho á poseer, salvando la 
deficiencia de su título inmediato, según 1» inteligencia que Be 
desprende de dicho articulo «ios mil setecientos ochenta y nueve, 
y la doctrina que le na servido de fundamento, ajustándose 
también aJ precepto del articulo uos mil cuatrocientos sesenta 
y ocho del mismo Código, 

Que es tanto menos contestable que el actor ha podido de- 
dncir la acción intentada, cuanto que la provincia, por el ór- 
gano del riscal de Kstido, ha consentido que el demandante 
continúe ei juicio en que se hacen valer acciones derivadas del 
Estado, y cuanto no es dudoso, que Baerwindt ha tenido 
y tiene la posesión indiscutible de un í gran parte de la tierra 
por él comprada, que ha dado en arrendamiento y que hasta ha 
sido cercada en sus contornos. 

Por estos fundamentos, se revoca la sentencia apelada de 
foja doscientos treinta y tres, y sedeclara precedente la deman- 
da de f'ijadii iy siete j debiendo, en consecuencia, la demandada 
doña Josefa Quiroz, entregar el camp>> que ocupa y á que la 
demandase refiere, á don Ernesto Baerwindt, dentro del término 
de treinta días, con los frutos desde el diade la demanda, en los 
términos del artículo ibs mil cuatrocientos treinta y tres del 
Código Civil. Xntífíqunse original y repuestos los sellos, de- 
vuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL KAlAN. — 
— JUAN K. TORREN T. 
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Don Ernesto Haerwindt contra don Pablo Medina 
sobre reivindicación 

Sumario. — Acreditado por el demandante el derecho de 
poseer, debe serle admitida la acción reivindicatoría intentada 
contra el ocupante. 



Caso. — Resulta del fallo de l;i Suprema Corte y del 



t «II* 4*1 Jve* Federal 

Paraná, Agosto 16 de 1895 

Y víalos : resulta: Que en t6 de Noviembre de 1891 » don 
Fernando Buiirdieii con poder del ductor Hugo A. Buuge y en§n 
nombre y representación, vendió á don Ernesto Baerwindt» un 
campo ubicado en esta provincia, dtpartamenlo Feliciano, 
distritos Chañar y Manantiales, compuesto de i6.&tt hectáreas, 
74 áreas f 85 centiáreaa. 

Este rainpo lo hubo el vendedor por compra hecha al Banco 
Agrícola y Comercial del Rú> d^ la Plata, y éste por compra 
hecha á don Sebastian Coll en ti de Enero de 1889, y Culi lo 
obtuvo por el mismo título de loa señores Esteban Arigós y 
compañía y de don Ricardo López Jordán, hijo, con fecha 10 de 
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Enero del mismo t ño 1889, constando ta fracción comprad ¡i ;í 
Aridos y compañía de 3195 lienta reas, 46 áreas y 75 eentfáreas 
situadas en el distrito Chañar, y 1n comprad» á Jordán, de 3138 
hectáreas, 38 áreas y 20 centiAreas, ubicadas en el Distrito 
Muñan tía lea. El derecho i la fracción adquirida y enajenada 
p.ur ArigÓs y compañía, tiene «u origen en títulos de propiedad 
otorgados por el gobierno de esta provin- iu, sejúu relación 
hecha por el escribano autorizante 'le la escritura de venta 
otorgada por Bu age ¿ Haerwindt, a saber, á Martínez, en 4 de 
Marzo de Í882 ; á Cipriano Velasen, en 30 de J,ilio de 1884; a 
José Paladino, en 22 de Abril de 1889; á Ensebio Galvcz de 
G <mez en 5 de Noviembre de 18BI ; á lo* hen deros de Cárlos 
Ortizy Petrona Córdoba, el 4 de Enero de 1886; y el de la fric- 
ción enajenada por don Ricardo López Jordán, hijo, en t2 de 
Agosto de 1885. 

Con la escritura relacionada, se presenta don José Lino Chu- 
rrnarin,en representación de don 'Tuesto li;i.>rw¡ndt, exponien- 
do : que su inundante tiene arrendado todo el campal! la compañía 
de producto;- Hemmerich, la que lo lia ocupado con numerosas 
haciendas, encuntr indo ésta que en el p;ir,ije denominado P<i- 
treru d<* Manantiales, se ha introducidor ha b' l cho poblaciones 
don Pablo Medina, y tiene un corto nrim»ro de hacienda que 
Medina lia entrado allí hu permiso ni contrato de ninguna fiase; 
que á linde qu<' Medina desocupe el campo, para que pueda po- 
seerlo libremente, su mandante, entabló demanda contra él por 
acción reivindicatoría, fundándola en el dominio que éste t iene 
en el campo y en la despnse>ion sufrida. 

Corrido traslado de ta demanda á don Pablo Medina, no lo 
evacuó dentro do los términos legales, por lo que el juzgado lo 
declaró contumaz y rebelde, aliriendo la causan prueba. 

Dentro del término, el actor ha retid id<i la que corre de roja... 
á foja... la que el juzgado ha tenido presente así como la expo- 
sición de foja... 
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Y considerando : Que en toda demanda une verse sobre un 
inmueble debe expresarse la situación y límites ó linderos de 
éste (leyes 25, título 2?, partida 3, y 4, títulu2, libro 4", R.C.), 
y no haciéndalo así, no debe ser recibida. 

Que en la que da origen á este pleito, el represen i ante de 
B ierwiiult, al referirse á la cosa demandada, sólo dice que éste 
es propietaria de nn Campo en el depnrtam-nto de San José 
de Feliciano, distrito* Manantiales y Chañar, de 16,883 hectá- 
reas, según consta del título que presenta, y que en ef paraje 
denominado Potrero de Manantiales, se ha introducido y hecho 
población don t'attto Medina. 

Que nui-spri-sándoHeeomoüe Te, cuáles sean lo» límites ó lin- 
deros del tei reno que se pretende reivindicar de Medina» para 
determinarla con la preoUton que la ley elige, debe rntenderse, 
según la enunciación hecha, que él se reduce al q«" sirve de 
ti siento á la población del dem:indadu. 

Que esto establecido, el actor debió probar su dominio en el 
terreno que reivindica, como fundamento de la acei»n deducida 
(articulo2758. Código Civil), esto*», no sú!" qo> existe un títu- 
lu traslativo de la propiedad á su favor, que por sisólo no prue- 
ba el dominio, sinó que le fué hecha tradúion 6 entró en la 
posesión de esa parte de terreno que demanda, porque sól«* por 
la tradición en forma legal pa>au los derechos reales en la cosa 
del enajenante al adqui rente (artículos 677, 2601 y 3265, Có- 
digo Civil), ó bien que lus títulos que prevenía ó alguno de ellos 
fué anterior á la posesión del demandado Pablo Medina, vaque 
éste, por haberse constituido en oontnmacta, no ha presentado 
ningún título á su favor (artículo 2790, Código Civil citado), 
porque en talcasuy con esa prueba no sería necesaria la directa 
del dominio, por presumirse de derecho que el autor del título 
era el verdadero propietario y poseedor. 

Que de la preba rendida sólo resulta justificado que don Ri- 
cardo López J urdan, adquirente en 1887 de la fracción de cam- 
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po comprendida entre los ir royos Mulitas, Tosca, Pasajú y 
Manantiales, hito cortes en «1 bosque de dicho campo; que los 
¡sucesores de éste, un señor Col!, el Banco Agrícola después y 
don Hugo A. Bungp, ejercieron sobrt- esa fracción de campo 
juntamente con otros contiguo! de mayor extensión adquiridos 
por ellos, algunos actos de posesión, como el cobro de arrenda- 
miento* y que < 1 mismo demandante don Ernesto Baerwindt, 
por medio de sn arrendatario la Compañía de productos Hem- 
merich, ocupó últimamente los mismos campo* con ganado. 

Que esta prueba de haberse ejercido asi, en general, actos po- 
sesorios en un campo de mucho mayor extensión que el deman- 
dado, no satisface al objeto de la demanda, porque los actos 
parciales de posesión de un inmueble no producen el efecto de la 
posesión total de él sino cuando está libre de toda otra posesión 
y sin contradictor que se oponga (arL. Código Cit il), de modo 
que Baerwiiidt, d««bió probar 6 que Medina no existía en el 
campo cuando e^os :ictos de posesión tuvieron lugar, oque ellos 
se ejercieron precisamente en el terreno disputado, esto es, en 
el que ocup» la población de Medina. 

Que tampoco se ha probado que la posesión de éate fuese 
posterior á la fecha de alguno de los títulos presentados por el 
actor, pues bien pudo ser ¡interior n todos y entonces no con 
La presunción del citado artículo 3790, Código Civil. 

Por estas consideraciones declaro : que dou Ernesto Baerwindt 
no ba probólo la acción deducida v, en consecuencia, fallo no 
haci<-mlo tugar á su demanda. 

tf. deT. Vinto. 
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Buenos Aires, Abril i de 1899. 

Vistos y consid erando : Que según vesultii de autos, el terreno 
ocupado ñor el demandado es parte del de mayor extensión ven- 
dido por don Ricardo Lopex Jordán (hijo), á favor de don Se- 
bastian Coll por escritura otorgada unte el escribano Balba- 
rrej en dier de Enero de mil ochocientos ochenta y nueve ; por 
Coll áfafor del Banco Agrícola Comercial del Rio de la Plata 
por escritura de once de Enero del citado año, otorgada ante el 
misino escribano ; por el enunciado Banco á favor del doctor 
Hugo A. Bunge por escritura de dieciseis de Noviembre de mil 
ochocientos noventa y uno, habiendo dicho doctov Bunge ena- 
jenado «-I campo á favor del demandante don Ernesto Buer- 
windt, en la misma fecha, por escritora otorgada ante el escriba- 
no Manuel A, Calderón, estando el vendedor y el comprador 
respectivü mente representados en el acto, por don Fernando 
Bourdieii y don Cayetano Ripoll, seguu todo se ve en el instru- 
mente publico de foja una. 

Que de acuerdo con la* referencias de la mencionada escritu- 
rado venta hecha por el doctor Bnnge á favor de Baerwindt, 
Upes Jordán adquirió el campo por compra que uixu al doctor 
Antonio F. Crespu, por escritura otorgada ante el escribano 
Onindón en doce de Agosto dr mil ochocientos ochenta y siete, 
A doctor Crespo la hubo á su vei por herencia de su finado pa- 
dre don Manuel Creapo. como su único sucesor, habiendo el ci- 
tado don Manuel adquirido del gobierno de la provincia de 
Entre Rios, por compra y ubica ion de mayor extensión, s. gún 
escritura de nueva forma- ion autorizada por el escribano inte- 
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riño de Gobierno, don Jorge T. Castro, en doce de Agosto de 
mil ochocientos ochenta y cinco (foja once y foja once vuelta). 

Que con esos títulos y alegando que tenia la posesión de la 
cosa y que don Pablo Medina se había introducido en e¡ campo 
sin derecho y como intruso simplemente, el actor demanda al 
anunciado Medina, deduciendo contra II la acción reivindicato- 
ria á sus efectos propios y condenaciones accesorias. 

Qne declarado rebelde el demandado por auto de foja veinti- 
nueve vuelta, se sigue la causa en rebeld ía, recibiéndose á prue- 
ba por providencia de foja treinta. 

Que además de la prueba de testigos producida por el doman* 
dante y cuyo mérito no es necesario analitar, á instancia del 
mismo demandante ban venido A los autos el informe de foja 
sesenta y uno vuelta del escribano de gobierno y el de foja se- 
senta y doBdel Departamento Topográfico. 

Que según esos informas, es exacto que t;l gobierno de la pro- 
vincia enajeno á favor de don Manuel Crespo el terreno á que se 
refiere la escritura de foja primera, en ta parte que perteneció 
después ó don Ricardo Lopei Jordán (hijo), quedando así con 
dichos informes con firmadas las referencias hechas en la men- 
cionada escritura. 

Qne habiendo probado el demandante que el derecho de pro- 
piedad que invoca tiene á ia provincia de Entre Rios por cau- 
sante originario, y no existiendo elementa alguno probatorio 
que sirva a demostrar que el terreno hubiera dejado de ser del 
dominio del Estado antes de haber pasado al de don Manuel 
Crespo, el actor ha probado lo que probar debía para acreditar 
su derecho de poseer con arreglo al artículo dos mil trescientos 
cuarenta y dos, inciso primero, del Código Civil, 

Que, en consecuencia, debe serle admitida la acción reivindi- 
catoría intentada pues que se ap-ya en título de natura leía á 
destruir la presunción que la posesión da á favor del poseedor, 
y ésto aún en la hipótesis de que el demandado Medina hubiera 
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sido realmente un poseedor de la fracción de tierra qne ocupa 
perteneciente at demandante, en cnanto la ocupación fuese 
acompaBada con la intención de someter la cosa al ejercicio del 
derecho de propiedad, lo que no aparece en los autos. 

Por estos fundamentos : se revoca la sentencia apelada de 
fnja setenta y eineo y se declara procedente la demanda de foja 
dieciocho, debiendo, en consecuencia, ei demandado don Pablo 
Medina, entregar el campo qne ocupa y ú que la demanda se re- 
fiere, á don Ernesto Baerwiudt, dentro del término de treinta 
dfas con los fruto» desde el diade la demanda eti los términos 
del artículo dos mil cnatrocientos treinta y tres del Código 
Civil. Kotifíquese original y repuestos los sellos, detuélfause. 
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